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			«Yo busco el amor. 

			Amor de verdad, ridículo, inconveniente, arrollador…, 
eso de no poder vivir sin la otra persona.

			Y no creo que esté aquí, en esta carísima suite

			de este precioso hotel de París».

			Carrie Bradshaw, 
personaje de la serie y películas Sexo en Nueva York.

			Dedicado a todos los que creen en el amor.







Índice

			Prólogo

			Capítulo 1

			Capítulo 2

			Capítulo 3

			Capítulo 4

			Capítulo 5

			Capítulo 6

			Capítulo 7

			Capítulo 8

			Capítulo 9

			Capítulo 10

			Capítulo 11

			Capítulo 12

			Capítulo 13

			Capítulo 14

			Capítulo 15

			Capítulo 16

			Capítulo 17

			Capítulo 18

			Capítulo 19

			Capítulo 20

			Capítulo 21

			Capítulo 22

			Capítulo 23

			Capítulo 24

			Capítulo 25

			Capítulo 26

			Capítulo 27

			Capítulo 28

			Capítulo 29

			Capítulo 30

			Capítulo 31

			Capítulo 32

			Capítulo 33

			Capítulo 34

			Capítulo 35

			Capítulo 36

			Epílogo

			Nota de la autora

			Playlist

			Agradecimientos

		

		
			





Prólogo

			Alicia. Dos años antes

			Admiro las paredes descascarilladas del apartamento. El papel pintado que las cubre dejó de ser actual antes de que lo colocaran.

			Hacía muchos años que no venía por aquí. En realidad, ni siquiera recuerdo haber estado en este lugar, si no fuera por las tres fotos que mi madre me enseñó, en las cuales se me ve cuando tenía dos años, fecha de mi última estancia aquí, sentada sobre el pecho de mi padre, que estaba tumbado en el sofá, mientras él metía su prominente nariz entre los pequeños y regordetes dedos de mis diminutos pies. 

			En esa foto se pueden ver varias cosas. Una de ellas es la pared que ahora mismo observo ―no entiendo a quién pudo ocurrírsele la idea de que, tapar el ladrillo rojo característico de estos edificios, haría que el salón fuese más acogedor o mejor―, y otra son los muebles, ahora ya totalmente desvencijados por el paso de los años sin recibir ningún tipo de cuidados, y por las fiestas que habrán tenido que soportar. Tampoco nadie pensó en cubrirlos con una gran sábana blanca que evitara la corrosión a causa del polvo, y si lo pensó, no lo hizo.

			No me molesto en cerrar la puerta, es como si mi mente inquieta estuviese segura de que, en cualquier momento, voy a tener que salir corriendo de aquí, por si aparece algún fantasma. Pero no pasa nada de eso. Camino hacia los grandes ventanales que van desde el techo al suelo que hay a mi derecha, dan a la fachada del edificio y desde los que se puede ver la calle Bleecker. Estoy segura de que si me acerco a los cristales veré la escalera de incendios que desciende hasta el primer piso.

			Giro en redondo sobre mis pies, veo la cocina y el pequeño pasillo que llevará, intuyo, hacia las dos habitaciones que sé que tiene el apartamento. Y lo sé porque así se me ha informado en la lectura del testamento del hombre que está oliéndome los pies en las fotos de cuando yo tenía dos años.

			Su función como padre duró poco tiempo, no estuvo en mis cumpleaños ni en navidades; tampoco cuando estuve enferma y, mucho menos, en ninguna de las actuaciones que hice durante mi vida estudiantil. Aunque tampoco es que mi madre haya sido muy diferente… La que siempre estuvo conmigo fue mi abuela, la que me crio, pero falleció hace dos meses. A ella le hubiera gustado que aceptara este apartamento como parte de una disculpa que nunca recibí del hombre que me engendró.

			―Bueno, pues esto es lo que hay. ―La voz irritante de la secretaria del abogado de mi difunto padre interrumpe mis pensamientos.

			―Sí, eso parece ―comento en un leve suspiro; con el dedo pulgar voy dándole vueltas al anillo de plata que llevo en el dedo índice.

			―Recuerde que si quiere venderlo tiene la tarjeta de mi hermana dentro de la carpeta con toda la documentación que le hemos facilitado en la lectura del testamento. Es viejo, pero hay personas que pagarían una pequeña fortuna por vivir aquí. Considérese una mujer afortunada.

			«Eso sería mucho considerar».

			―No voy a venderlo ―digo más para mí que para que la estirada que sujeta la carpeta me oiga, pero lo hace. Y yo soy consciente por primera vez de que realmente voy a aceptar la herencia. Hay que ser práctica en la vida. Y tener un apartamento pagado en esta zona de Manhattan es ser muy práctica.

			―En ese caso, también puedo ofrecerle ayuda para la reforma que necesita.

			Me vuelvo hacia ella, alargo el brazo para coger la carpeta de color beige que contiene la documentación que necesito ver con tranquilidad. Aunque no vaya a ser aquí ni ahora, lo haré. Mi abuela estaría orgullosa de mí.

			―Creo que me quedaré un poco más. Gracias por acompañarme. ―Estoy deseando que se vaya y quedarme sola un rato. Mis pensamientos y yo.

			Una semana más tarde, estoy subiendo la última caja al apartamento. Está en una cuarta planta, pero subo por las escaleras, hoy no he podido salir a correr y así no me sentiré tan mal cuando luego cene pizza para celebrar mi primera noche aquí. Al llegar a la tercera planta, trastabillo con algo que hay en el suelo y la caja, llena de fotos y alguna otra cosa delicada, se tambalea en mis manos y se me escapa un grito de frustración cuando, en esos escasos dos segundos, soy consciente de que todo se va a romper. 

			Por suerte para mí, y para mis delicadas pertenencias, una chica de más o menos mi edad, aparece en ese justo momento por el pasillo y evita con su cuerpo que la caja impacte contra el suelo. Se le escapa una maldición y ambas acabamos con las manos cogidas a las de la otra, y la caja apoyada en nuestras rodillas.

			―Lo siento ―me disculpo―. ¿Te has hecho daño? ―pregunto al ver sus ojos llorosos.

			―Oh, no. ¿Lo dices por esto? ―Señala sus ojos moviendo la mano por esa zona―. Acabo de encontrarme a mi novio, aunque quizá debería empezar a llamarlo el cabrón de mi ex… Se estaba tirando a otra en el sofá del apartamento al que nos íbamos a mudar ―hipa por el llanto que le impide seguir hablando―. Los hombres son todos unos malnacidos.

			Desde ese mismo momento, sé que nos vamos a llevar muy bien. Dejo la caja en el suelo y le tiendo la mano para ayudarla a levantarse.

			―Hola, soy Alicia Evans. ―Ella toma mi mano y se incorpora de inmediato en un grácil salto.

			―Encantada, Alicia. Yo soy Anne Berry.

			





Henry. Siete años antes

			―El papel es tuyo. ¡Enhorabuena! Por fin vas a dar el salto de la pequeña a la gran pantalla, y por todo lo alto. ―Deborah, la agente que lleva mi carrera desde hace escasos dos meses, me da la noticia que llevaba tanto tiempo esperando.

			Tengo un contrato para los próximos cinco años. Tres películas. Ser imagen de las mejores marcas de ropa, coches, joyas… Estoy deseando decírselo a mi familia. 

			Salgo del teatro y me dirijo hacia mi coche cuando, en la esquina de la calle aparece un grupo de fans. Deben ser unos veinte y vienen con una enorme pancarta con mi nombre, decorada con fotos mías, corazones y letras de colores brillantes donde dicen cuánto me quieren. Sin dejar de caminar hacia mi coche, sonrío y me encuentro con el grupo a mitad de camino.

			Todos llevan sus teléfonos móviles en la mano, algunos hacen fotos y otros inmortalizan el momento cuando alguna de las chicas se intenta colgar de mi cuello para darme un beso.

			―A ver, me haré foto con todos, pero no me partáis el cuello en el intento ―comento sonriendo y mirando a todas las cámaras que tengo delante. 

			No quiero ni pensar cómo será todo cuando la fama pase de ser nacional a global. Llevo muchos años siendo actor y ahora, por fin, voy a conseguir mi sueño de llegar a lo más alto en mi carrera. Espero seguir manteniendo los pies en el suelo, aunque deje de ser escocés para convertirse en cualquier rincón del mundo.

			Después de unos minutos intensos, entre fotos con los fans, contestar a las preguntas de un par de reporteros locales sobre las noticias de un posible contrato con un gigante de la meca del cine ―a las que tengo que responder que no sé nada, porque todavía no he firmado el contrato y no puedo confirmarlas―, aguantar la fiebre y el malestar general que me provoca la gripe que parece ser que he cogido, consigo subirme al coche y salir disparado hacia casa. 

			Me encanta atender a todos los que se me acercan, es lo que conlleva ser quien soy y dedicarme a lo que me dedico. Pero hoy tengo asuntos familiares que tratar. Mi madre lleva una temporada un poco rara, mi hermana, Aileen, la ha llevado a hacerse un chequeo y, por lo que intuyo en el mensaje que me ha enviado, algo no ha salido todo lo bien que esperábamos, porque dice que tiene que hablar conmigo urgentemente.

			Salgo de Glasgow en dirección a Stirling y, a mitad de camino, recibo una llamada de mi madre.

			―Hola, mama. ¿Todo bien? Ya estoy de camino. En diez minutos llegaré en casa.

			―Sí, cariño, todo bien. Solo quería decirte antes de que llegues, que he visto en las noticias que has firmado un contrato con la productora americana de la que me hablaste. ¿Es cierto, hijo? ¿Por fin lo has conseguido?

			Antes de que pueda contestar, un bip bip me informa de otra llamada entrante, es Deborah de nuevo. Puede esperar.

			―Sí, es cierto, mama. Quería decírtelo cuando llegara a casa, pero parece ser que la prensa se me ha adelantado, y eso que no les he confirmado nada aún. Hace una hora escasa que mi agente me lo ha dicho.

			Escucho un leve suspiro de felicidad. Conozco los suspiros de mi madre, ha soltado muchos que significaban cansancio, otros de pena, incluso hasta de rabia, pero yo voy a hacer todo lo posible por darle lo que ella se merece.

			―Henry, escúchame bien, ahora es tu momento, no quiero que dejes de luchar por tus sueños. Pase lo que pase, sigue hasta el final.

			Últimamente, hay cosas que la excitan más y sus reacciones pueden llegar a ser, incluso, hasta desmedidas. Creo que todo lo que ha sufrido en la vida le está pasando factura. Cuando llegue a casa, voy a hablar con ella y espero poder convencerla de que deje de trabajar. No le hace falta seguir limpiando y deslomarse la espalda.

			Al llegar, me encuentro con mi hermana, que me informa de que nuestra madre tiene Alzheimer.





Capítulo 1

			Henry. En la actualidad. Febrero

			―Hermano, ¿has visto cómo te mira la rubia que hay en la cabina? ―Estamos en un reservado de la discoteca de moda en Los Ángeles cuando mi hermano y entrenador personal, Leo, casi hace que la copa que tengo en la mano se caiga al suelo enmoquetado.

			Sobre mi regazo está sentada una pelirroja que, no sé cómo, ha conseguido burlar el cordón de seguridad de la zona exclusiva para los vips.

			Así que, después de comerme la boca sin ningún reparo y de echarse encima de mí, de lo cual no me quejo, sus pequeñas manos han empezado a desabrochar el cinturón, el botón y la cremallera de mis pantalones, llegando sin problemas a alcanzar la porción de piel que estaba buscando. ¿Calzoncillos? No, me gusta ir cómodo.

			La intimidad del reservado, la escasa iluminación y la maestría de la chica ―sinceramente, no recuerdo ni si me ha dicho su nombre y tampoco me he molestado en preguntárselo―, hacen que pasemos desapercibidos. Si no fuera por mi hermano y sus colegas, que son demasiado escandalosos, sobre todo si tenemos en cuenta que yo no debería estar hoy aquí, podríamos decir que estoy disfrutando de la noche.

			―Le he dicho al de seguridad que la deje entrar. A ella y a sus tres amigas.

			Ojeo el movimiento que se forma cerca de la zona en la que estamos, gracias a la ubicación del sofá, tengo la tranquilidad de poder ver sin ser visto. La rubia a la que mi hermano hace referencia no está nada mal. Seguramente, sea la hija de algún millonario de Beverly Hills, aspirante a modelo o actriz; seguro que papi lo arregla todo con su chequera.

			Mañana tengo que coger un vuelo. Empieza la promoción de la nueva película que se estrenará en julio. La mayor parte del tiempo la paso viajando sin parar; cuando no estoy rodando, estoy promocionando. Aprovecho los descansos para hacer otros trabajos más rápidos, como pueden ser los rodajes de anuncios ―siempre y cuando pueda compaginarlo con el rodaje de la película en la que esté inmerso en ese momento― conceder entrevistas, y hacer algún reportaje fotográfico. Y esta noche, después de largos meses de rodaje, en los que apenas he tenido tiempo para nada, ni para tener compañía, vamos a divertirnos por todo lo alto.

			Leo confirma que las chicas han cumplido con la única norma impuesta para poder acceder a nuestra pequeña fiesta privada, y el tipo de seguridad levanta el grueso cordón rojo para dejarlas acceder hasta nuestra mesa. Tienen que dejar sus teléfonos móviles en una pequeña caja de color blanco. Nada de lo que podamos hacer aquí saldrá mañana en ninguna revista o red social. No tengo tiempo ni ganas para la prensa sensacionalista.

			Después de que la pelirroja acabe de deslizar su lengua por todo el ancho de mi nuez, se cambia de pierna y la recién llegada ocupa mi otra rodilla. A partir de ese momento, no me preocupo y las dejo hacer. Empiezan su sensual lucha por ver cuál de las dos consigue más parte de mi piel. Yo, simplemente, me dejo querer y le doy otro trago más a mi bebida.

			Cuando están a punto de cerrar el local, Leo ya se ha encargado de llamar a un taxi para las chicas, de acompañarlas hasta él y darle la dirección del hotel al chófer.

			Nosotros salimos por la puerta de atrás, la que da al callejón oscuro, en el que mi coche espera para llevarnos hasta el ático pagado por la productora.

			Una vez allí, continuamos con la fiesta. Las bebidas, la piscina llena de gente que quiere pasarlo bien, algunos desnudos, incluida la rubia de piernas largas que se ha sentado sobre mi rodilla hace tan solo dos horas.

			La pelirroja se acerca a mí mientras me dispongo a subir las escaleras para ir a mi suite.

			―¿Puedo acompañarte, Henry?

			―Puedes hacer lo que quieras ―contesto sin dejar de subir, pero tendiéndole una mano para que me acompañe.

			Cuarenta minutos más tarde, ella se coloca las tiras del vestido sobre sus pequeños hombros, y yo salgo de la ducha, con una toalla envuelta en la cintura y secándome el pelo con otra, cuando un flash me ciega momentáneamente.

			―Necesitaba tener una foto para acordarme de que este momento ha sido real ―murmura ilusionada mientras la edita, sin preguntarme siquiera si me importa que haya hecho la fotografía.

			―¿No te han dicho en la entrada que no podías entrar con él? ―pregunto, refiriéndome a su teléfono móvil. 

			Sinceramente, me da lo mismo. Por motivos de imagen, la productora prefiere que no siga apareciendo en todas las portadas de las revistas sensacionalistas ni etiquetado en las fotos de varias mujeres cada fin de semana, pero no voy a obligarlas a la fuerza a dejar sus pertenencias.

			Parece que ya no me escucha, ha conseguido lo que buscaba y hasta ha subido la foto a las redes. El mismo cuento de siempre. Ellas solo quieren su momento de fama, nada más.

			Abro las dos puertas correderas y cruzo el salón de la gran suite. En el enorme sofá de piel está Big, mi hombre de seguridad. No es que yo necesite que me protejan, pero, cuando estoy en un acto público con cientos o miles de personas o las veces que los periodistas se pasan de listos e intentan meterme en la boca la alcachofa de sus enormes micrófonos, no queda muy bien que sea yo mismo quien se los quite de encima. Big se encarga de todos esos detalles.

			No me importa parar a saludar a los fans, pero no sería la primera vez que tenemos un percance o que alguien se desmaya y corre peligro de ser aplastado por los demás asistentes. Cuando era un crío y asistía a los conciertos de mis grupos favoritos, jamás pensé que alguien podría morir aplastado en un momento así. Ahora, pensar que eso pueda pasar porque alguien quiera verme de cerca, me causa cierto temor.

			A las seis de la mañana, ya estamos dentro de la cabina del jet privado, así puedo volar sin retrasos o incomodidad alguna. La azafata se acerca para ofrecerme algo de beber.

			―Buenos días, señor Scott. ¿Le apetece tomar algo? ¿O tal vez quiere la prensa internacional del día? ―ofrece mientras sostiene una bandeja con prensa impresa. Soy de esas personas a las que les gusta leer en papel.

			―Gracias, Rose. Un whisky será lo mejor ―contesta mi hermano antes de que yo pueda articular palabra. La mirada de Rose alterna entre los ojos de Leo y los míos. Le gusta provocar, pero he dormido dos horas y no tengo ganas de aguantar sus juegos tontos con la azafata.

			―Una botella de agua está bien, Rose. Gracias. ―Leo se ríe y se instala en su butacón de piel, al lado de Big.

			―Deborah ha enviado un correo. Dice que ella llegará mañana a Río de Janeiro, está en una de las islas. Aquí tienes todo detallado. ―Big me entrega la agenda de los próximos días.

			En algo más de cuatro horas, aterrizaremos en Río; ya será mediodía cuando lleguemos al hotel. Hasta las nueve no será el evento de la presentación, que tendrá lugar a escasos cinco minutos del hotel. Mañana temprano saldremos rumbo a Argentina; al día siguiente volaremos hasta Chile donde estaremos dos días, para después ir hacia Perú, y nos quedará visitar México antes de volver a hacer ruta por los diferentes estados de Estados Unidos.





Capítulo 2

			Alicia. En la actualidad. Marzo

			El pitido insistente de un despertador que no es el mío me sobresalta de sopetón. Abro un ojo, luego otro, miro las sábanas que me cubren. Las levanto y sí, estoy desnuda y a mi lado hay un hombre dormido, que me da la espalda y me muestra su también desnudo trasero.

			¡Mierda! Me quedé dormida en su cama después de hacerlo. Me levanto como un resorte y empiezo a recoger mi ropa esparcida por el suelo. No encuentro mis bragas, así que tendré que ponerme el pantalón e irme sin ellas.

			Justo cuando me hallo a punto de abrir la puerta de la calle de este diminuto apartamento, su voz somnolienta me asusta.

			―Llámame, ¿vale?

			Contesto un tímido «ajá» y salgo corriendo como alma que lleva el diablo.

			Tengo que mirar hacia ambos lados para ubicarme y saber en qué parte de la ciudad estoy. La calle está en obras y la acera, llena de andamios. Decido que será mejor ir hacia la derecha y, por suerte, acierto. Hay una entrada de metro.

			Unas horas más tarde, más despierta y en la tranquilidad de mi casa, estoy a punto de finalizar un capítulo, el que lleva varios días tocándome las narices pues no termina de salir como la historia y yo queremos. Ahora que por fin mis dedos vuelan veloces por el teclado y mi cabeza es un hervidero de voces que me cuentan lo que pasa con sus vidas, llega mi querida amiga y compañera de piso, Anne. Y, por su forma de cerrar la puerta, parece que algo no ha salido como ella esperaba. 

			Gary empieza a ladrar, fiel a su costumbre cuando llega a casa. Es un pequeño, delicado y exasperante perrito mestizo, con muchos genes de chihuahua, que Anne siempre lleva dentro del bolso para evitar que nadie lo aplaste como a un chicle.

			―Alicia, tenemos que hablar. ―Esa frase nunca suena bien, ni en una relación amorosa ni en una de amistad. Nunca.

			―Ajá… ―contesto sin dejar de teclear la escena que cierra el capítulo. Mantengo entre los dientes el lápiz que siempre tengo cerca mientras tecleo―. Dame un minuto ―balbuceo.

			Dejo de escuchar lo que me dice y escribo la frase. Creo que ese es mi superpoder, desconectarme del exterior cuando escribo o leo, centrarme solo en lo importante: las letras.

			―¿Me estás escuchando? ―pregunta casi un minuto después―. Hay un acto oficial el sábado por la noche y me han avisado ahora. ¡Zaza G quiere llevar mis joyas!

			―Zaza, ¿qué? ―pregunto, y bajo la tapa del MacBook después de terminar con lo que estaba haciendo, satisfecha conmigo misma por haberle dado fin a esa escena.

			La cara de Anne es de incredulidad: sus perfectamente depiladas cejas están arqueadas, el entrecejo muestra esas adorables arrugas en forma de uve y su mirada me dice que no puede creerse que en realidad esté tan aislada del mundo exterior. Casi pierde el equilibrio al bajarse de sus carísimos tacones, ha echado la mano derecha, veloz, sobre el respaldo de la silla para mantener el equilibrio. Su sempiterna perfecta melena rubia, con corte estilo Bob, se balancea de lado a lado dando muestra de lo poco que le ha gustado mi pregunta. 

			Mi falta de interés total por temas que a ella y a la mayoría de las personas les parecen interesantes y de máximo interés, hace que esté totalmente fuera de las noticias de actualidad. 

			―No puedo creer que no sepas quién es. Una cosa es que no veas la tele y otra, que no escuches nada de música de este siglo.

			Ahí tiene razón, aunque, obviamente, a Zaza G sí la conozco, pero me gusta ver la cara de pava que se le pone a Anne cuando le tomo el pelo.

			―Sé quién es, no te sulfures ―sonrío, me quito las gafas y me levanto de la silla después de subirme los calcetines de lana por encima del pantalón―. Eso es fantástico, ¿no? ―pregunto, alegrándome por mi mejor amiga.

			Su expresión se relaja al instante y vuelve a sonreír. Ella que siempre es tan centrada, tan políticamente correcta, me coge de las manos, tira de mí y empieza a dar saltitos, arrastrándome con ella a hacer lo mismo. El único problema es que yo no soy de dar saltitos, no mientras me sostengo agarrada a las manos de otra persona y sonrío como si fuese a salirme un arcoíris sobre la cabeza. Pero la quiero infinito.

			―¡Eso es la hostia! ―grito mientras seguimos cogidas de las manos y saltando. Lleva mucho tiempo currándoselo, ya era hora de que su carrera como diseñadora de joyas despegara a lo grande.

			―¡Eso es la rehostia! ―grita ella sin dejar de reír.

			Pero ver la ilusión que reflejan sus ojos, el color de sus mejillas que están más sonrojadas de lo habitual ―seguro que porque ha estado brindando para celebrarlo―, hace que me contagie de su entusiasmo, y mi pequeño ogro interior retroceda para mirarme con los ojos entrecerrados escondido detrás de un tronco imaginario, mientras me dice: «vas a vomitar burbujitas de colores, y lo sabes». Pero qué le voy a hacer, desde hace dos años cuando casi le caí encima, y nos convertimos en compañeras de apartamento, Anne es la persona que más quiero en este mundo. Su sencillez y cariño han conseguido calarme hondo. Cuando por fin nos calmamos, me explica todo lo que le han dicho.

			―Su representante se ha puesto en contacto con la firma para la que trabajo. Ni con Cartier ni con Bulgari ni con Grisogono. Quiere llevar mis diseños, Alicia. ¡No me lo puedo creer! 

			Va directa hacia la barra de la cocina, la botella de vino para las celebraciones especiales está a punto de abrirse, y su contenido se deslizará por nuestras gargantas en poco más de lo que yo tarde en coger las dos copas.

			―Me alegro muchísimo, Anne, te lo mereces. Tienes un talento extraordinario, que ya lo quisieran muchos. ¡Vamos a brindar por ello!

			Copa en mano, vamos ambas hacia el sofá tipo chéster, nos sentamos sobre nuestros talones y damos un sorbo más antes de ponernos al día. Gary se sube a su parte del sofá, que es el pequeño espacio que hay entre las piernas de Anne y las mías. Fuera, las gotas de lluvia reclaman mi atención mientras chocan contra los frágiles cristales. Me encanta ver llover. Me relaja. 

			―¿Y para qué evento se las va a poner, los Óscar o algo así? ―Saboreo los gustos afrutados. No suelo beber vino, pero cuando lo hago, lo disfruto.

			―No, los Óscar son en enero. Viene a un evento este sábado, aquí, en Manhattan. Y lo mejor de todo es que tengo invitación, doble. ―Sus ojos están a punto de dejarme ciega por ese brillo tan intenso que desprenden. No puedo creer que esté insinuándome lo que creo que está insinuando.

			―Anne, ¿estás pidiéndome que vaya a un evento de esas características? ―dejo la copa con cuidado sobre el frío cristal de la pequeña mesa auxiliar que tenemos al lado del sofá, está repleta de libros. Los míos. Anne lee en digital.

			―Vamos, Ali, es la mejor noticia que hemos tenido en los últimos meses, ¿con quién voy a ir mejor que contigo? No puedes decirme que no. Estará lleno de celebridades, que podrán ver mi trabajo e interesarse por lucir las mismas joyas que la anfitriona de la gala. También corre el rumor de que vendrá algún pez gordo de Hollywood, pero por ahora nadie sabe de quién se trata. Adam, mi jefe, me ha dicho que puedo llevar a quien quiera, así que te elijo a ti ―dice, apoya su mano en mi rodilla y aprieta con fuerza mientras se acerca la copa a los labios.

			―Adam, tu jefe, lo que quiere es ver si tiene el camino libre para ir a por ti, y eso lo descubrirá si este sábado me llevas a mí y no a un novio. Sabes que no me gustan esos sitios. Y tengo que seguir con las correcciones.

			―Sí, ya sé que no te gusta estar rodeada de toda esa gente que come caviar y que se acuchilla por la espalda, pero esto es muy especial. ¿No podrías hacer un esfuerzo, así, pequeñín? ―dice, y junta las yemas de sus dedos pulgar e índice.

			Se pone de rodillas en el sofá y busca mis manos para hacer más presión en mi frágil negativa. Sabe que, si aprieta un poco más las tuercas del chantaje, acabaré cediendo. Igual que cedió ella cuando le pedí que se hiciera pasar por mi pareja para que mi madre dejara de intentar endosarme al hijo de su nuevo novio, que ahora ya ni tan siquiera es su pareja. Mi mente perversa intenta buscar otra excusa que funcione mejor que la de que tengo que escribir.

			―Además, no tengo nada que ponerme para ir a un evento de ese tipo. ―Esta seguro que funciona.

			―¿Te acuerdas del vestido que te pusiste en verano para la boda de Jess? ―Asiento―. Pues ese irá genial.

			―¿El de escote palabra de honor? ―Asiente efusivamente tras escuchar mi pregunta―. Pero, entonces, tendré que llevar unos tacones de infarto, y sabes que no los soporto. Nada como mis cómodas botas o las Adidas. Después de la boda, estuve tres días sin poder caminar en condiciones, como si hubiese estado practicando alguna postura sexual extraña… Todo por los malditos tacones que me hicieron polvo los pies.

			Se coloca detrás de mí y me abraza con fuerza, repite las palabras por favor una y otra vez, alternándolas con algún que otro beso en la mejilla. La verdad es que no me iría nada mal distraerme un rato, y quizá en esa fiesta pueda obtener ideas nuevas para una trama que tengo en mente. 

			―Está bien. Iré, pero tengo voluntariado en el zoo, y no tendré tiempo para ir a la peluquería; mi pelo se queda así.

			―Ese es tu toque, nena. ―Me guiña un ojo a la vez que abre la boca y lleva la punta de la lengua hacia uno de sus colmillos―. Además, Zaza G no se va a asustar porque no lleves un recogido profesional; ella lleva cosas más extravagantes que tu precioso color de pelo. 

			El sábado, a tan solo cinco horas del evento, Anne me avisa de que tenemos habitación reservada, y pagada, en el mismo hotel en el que se celebra el evento; su jefe se ha encargado de facilitar que nos dieran una habitación doble cuando no había reservas disponibles desde hace más de un mes. Todo esto lo sé porque Anne me lo ha dicho en un audio que he escuchado en el metro, de vuelta a casa. Ella puede pensar lo que quiera, pero ese Adam quiere algo con ella, y si no, tiempo al tiempo.

			Así que, cuando salgo de pasar la mañana en el zoo, ayudando a grupos a descubrir las distintas zonas del recinto, y llego a casa, preparo el vestido y todo lo necesario para llevarlo al hotel. Anne irá para allí con su jefe y el resto de su equipo.

			Una vez duchada, me calzo unos jeans de color negro muy ajustados, una camiseta del mismo color y la cazadora de cuero. El fantástico tiempo primaveral ha decidido que hoy caigan chuzos de punta y estemos a diez grados.

			A las seis en punto, llego al hotel después de pasear por Grand Central y por el vagón de metro cargada con todo lo necesario para esta velada. Con la bolsa del vestido doblada sobre el antebrazo, y con una mochila colgada de mi hombro, en la cual llevo el neceser, secador y tenacillas para darle unas hondas a mi melena e intentar estar algo más sofisticada para el evento al que he sido invitada, me dispongo a entrar en el impresionante hotel. La puerta giratoria no me facilita el proceso, se detiene a cada dos pasos que doy.

			Dentro del hall, me dirijo al mostrador de ayuda a los huéspedes para mostrarle a la azafata la tarjeta identificativa que Anne ha dejado sobre mi mesa de escribir. En la tarjeta se me identifica como asistente al evento, pero además deben darme la llave de la habitación que Adam nos ha regalado para pasar esta noche. Una vez la tengo, cruzo el amplio y lujoso vestíbulo, sin perder de vista la impresionante lámpara de araña que ocupa la parte central de la estancia, hasta la zona de los ascensores. Siempre me han llamado la atención los artículos con más de cien años de antigüedad.

			Subo hasta la vigésimo primera planta y me dirijo hacia la habitación, cuando mi teléfono empieza a sonar. Paso de él y continúo hasta dar con la puerta de la habitación, que resulta ser de las últimas que hay en el largo pasillo.

			Anne está dentro de la lujosa estancia. Cuadros que podrían estar en alguna de las galerías de arte que hay por toda la ciudad; jarrones de cristal llenos de rosas y peonías, de los cuales prefiero no conocer su valor. No sé qué más necesita para ver que este hombre quiere algo con ella. Sonríe, pero le pasa algo, puedo notarlo por cómo sus pies apenas tocan el suelo al caminar. Dentro de toda esa calma aparente está bullendo una fiera histérica.

			―¡Ay, por fin has llegado! Te estaba llamando.

			Dejo las bolsas sobre una de las dos camas tamaño queen, están perfectamente hechas; en la vida he conseguido yo que las esquinas de la funda y el relleno nórdico coincidan con este nivel de exactitud.

			―Lo he escuchado, pero no podía coger el teléfono, lo llevo en la mochila. ―Lo busco y lo saco para mostrárselo―. ¿Qué te pasa? Te veo nerviosa.

			―Adam ha convocado una reunión en una de las salas antes del evento. Debo presentarme allí ya, y no me ha dado tiempo para pasear a Gary, ¿podrías sacarlo tú? Dos calles más abajo, tienes un pequeño parque… 

			Si no estuviera tan nerviosa le diría que ni hablar. Yo me encargo de pasearlo entre semana, ya que ella está todo el día fuera y mis horarios me permiten hacerlo, pero el fin de semana es cosa suya, ya que el perro en sí es suyo.

			―Está bien, pero deja ya de poner esa cara de llorona. Sé que estás nerviosa, es una gran oportunidad. ¿O estás nerviosa por lo que pueda pasar después de esta noche? ―pregunto, refiriéndome claramente a lo que pueda pasar entre ella y su jefe―. Vas a brillar más que todas las piedras preciosas y esos diamantes que cubren tus diseños.

			―Por supuesto que estoy nerviosa, habrá prensa, saldrá en todas las pantallas y revistas que cubran el evento, y mi nombre y el de la firma aparecerán en todas ellas. ¿Sabes lo que eso puede suponer? Además de todas las celebridades que acuden al evento de hoy. Adam está…

			―Adam quiere algo contigo y tú todavía no quieres darte cuenta. Aunque, después de ver esta habitación, no creo que sigas teniendo dudas. ―Muevo las manos de forma significativa a nuestro alrededor.

			Se coloca un mechón de pelo detrás de la oreja y va de aquí para allá. Prefiero no ponerla más nerviosa recordándole lo poco que me gusta estar en eventos como este, menos aún si están llenos de prensa. Le dije que vendría y aquí estoy.

			―¿Tú también te has dado cuenta? Pensaba que eran solo imaginaciones mías.

			―Anne, cualquiera que preste un poco de atención podrá darse cuenta de que os sentís atraídos el uno por el otro. ―Su cara se contrae con una fea mueca.

			―¿Me estás diciendo que se nota que me gusta?

			―Nena, solo un poco… ―Le hago un guiño y consigo que se relaje. 

			―Pero no puede ser, Ali. Sabes lo que opino de mezclar trabajo y sentimientos.

			―Lo sé, y es una putada, porque el tipo está para darle un repaso, o dos. Tendremos que buscar alguien con quien acostarnos.

			Nos damos un abrazo y reímos. Intento calmarla, olvidándome de mis propios nervios. Eso de estar rodeada de tanto famoseo no me va nada. Me quedaré durante la presentación y me tomaré una copa para hacer acto de presencia mientras ella me necesite, el tiempo justo y necesario, ni un minuto más. Después, vendré a esta magnífica habitación y me daré un baño reparador en el enorme jacuzzi, utilizaré las muestras de jabón de cortesía que hay en la repisa, mientras me tomo una copa de vino y me relajo.

			―Supongo que en una hora estaré aquí ―dice mientras coge su bolso y va hacia la puerta―. Y esta noche te buscaremos un guapo acompañante para el baile.

			«¿Baile?» 

			―No me habías dicho nada de un baile. No pienso bailar, Anne. En cuanto empecéis a hablar de temas de trabajo, me piro. Me duelen los pies solo de pensar que tengo que caminar desde aquí, por todo el pasillo, hasta llegar al ascensor. Estoy sopesando la posibilidad de ir descalza y torturar a mis pobres pies lo justo antes de llegar a la sala de actos.

			―Ni se te ocurra corretear descalza por el hotel, Ali. Lo digo en serio ―amenaza con su dedo acusador, aunque la comisura de sus labios deje claro que imaginarme de esa guisa le hace más gracia que otra cosa. Se puede decir que Anne siempre es políticamente correcta. Yo no.

			La puerta se cierra detrás de ella y me quedo sola en la enorme habitación, con Gary sentado sobre sus cuartos traseros, moviendo su colita, esperando que vaya a pasearlo.

			Miro el reloj, tengo un par de horas para prepararme, tiempo de sobra, así que me tomo con calma lo de pasear al perro; de todas formas, no tengo nada mejor que hacer. He traído el MacBook por si después tengo un rato y me puedo poner a escribir, pero me da que Anne va a hacer todo lo posible por no dejarme subir a la habitación hasta bien entrada la noche.

			Ato al perrito y salimos de la habitación con paso decidido; el parque nos espera.

			Empieza a oscurecer en la ciudad que nunca duerme. La posición del sol, aunque ahora esté algo más alto, me recuerda al Manhattanhenge del pasado verano ―así se llama al efecto que causa la vista del sol poniéndose entre las calles del centro de la ciudad de Manhattan, en dirección este oeste―, me ciega momentáneamente. Es un fenómeno que ocurre dos veces al año, y muchas personas esperan poder verlo para capturar las preciosas imágenes que se crean. Hay turistas que incluso escogen venir a la isla los días clave en los que se puede disfrutar del espectáculo. Ver esa gran bola de fuego al mismo nivel que las calles hace que muchos transeúntes se paren para fotografiarlo. La luz anaranjada que desprende lo baña todo por unos efímeros segundos en los que nos deleita con su visión.

			Aprovecho el trayecto de las dos manzanas hasta el parque para empaparme de todo el bullicio que hay en la ciudad. A veces es odiosa, egoísta, también cruel, pero se aprende a amarla. Incluso hay ocasiones en las que todo el flujo que desprenden las personas que la recorren me sirve para darme infinidad de ideas nuevas para mis historias. Aunque, últimamente, no escribo tanto como quisiera. Bueno, sí lo hago, el problema es que no sale lo que quiero que salga.

			―¡Eh! ―Un kamikaze en bicicleta casi deja al pobre Gary sin cabeza. Al final, voy a tener que hacerle caso a Anne y llevar al perro en brazos.

			Llego hasta el parque sin ningún otro sobresalto, y Gary me hace dar treinta vueltas hasta que lo ha olido todo y decide cuál es el mejor sitio para colocar sus posaderas y hacer sus necesidades. Hay otras personas paseando a sus perros, incluso una paseadora que lleva a cinco canes. Hace años trabajé de paseadora, no pagaban mal, pero era una locura.

			Después de pasear unos minutos más, de visitar mi perfil de Instagram, de contestar mensajes de lectoras y ver un comentario muy mal intencionado sobre la novela de otra autora, decido que es hora de volver al hotel. 

			El cielo ya ha oscurecido casi por completo, y no solo porque el sol se haya puesto, sino porque unas enormes nubes salidas de la nada cubren toda la zona y amenazan con volver a llover a cántaros igual que ha pasado esta mañana y los dos días anteriores.

			Y, efectivamente, cuando salimos del parque, antes de que pueda cruzar el primer paso de peatones, una gota enorme, del tamaño de una pelota de baloncesto, me cae sobre la cabeza, y empapa todo a su paso. ¡Mierda! Después de esa llegan muchas más, rápidas, grandes y muy mojadas. Y así es como nos quedamos Gary y yo en cuestión de segundos. Calados hasta los huesos.

			El tráfico de las calles está imposible; el sonido de los cláxones de los taxis y demás conductores faltos de paciencia irritan al pobre perro que no hace más que intentar cobijarse dentro de mi chaqueta; por no hablar de las sirenas de los servicios de emergencias que suenan con más ahínco, reivindicando su trozo de asfalto libre de obstáculos.

			No me importa mojarme, es más, es algo que suele gustarme y me trae recuerdos agradables de cuando era pequeña; por las mañanas salgo a correr bien temprano y, a no ser que haya una tormenta fuerte, no cancelo mi momento de ejercicio. Pero, si tengo un evento importante al que acudir justo después, no es el momento más oportuno. Ahora tendré que volver a ducharme y lavarme el pelo para darle forma. Pero que Gary se moje sí es una faena, porque habrá que secarlo para que no huela a mofeta mojada ―o sea, muy mal―; y no le gusta nada el ruido del secador. 

			Me acerco lo máximo posible a las fachadas de los edificios, intentando esquivar al resto de peatones, turistas que van lentos y que, encima, se pelean con el paraguas que acaban de comprar en alguna tienda de recuerdos o la niña que se queja por no poder cenar un pedazo de tarta de manzana; pero, con el aire que hace y la lluvia tan intensa que cae, es imposible no mojarse. Gary tiembla contra mi cuerpo, al final lo he metido dentro de mi cazadora para que no se moje ―más―, pero ni así se está quieto ni deja de ladrar.

			Para cuando consigo entrar en el hotel, estoy calada. La cazadora pesa como diez kilos más, tengo el pelo empapado ―de los mechones caen gotas―, y pegado a la cara, como si una vaca me lo hubiese lamido, por no hablar de las zapatillas Adidas que por dentro parecen dos góndolas hundidas.

			La gente me mira raro al entrar en la recepción del hotel, deben de pensar que soy una pobre sin techo, y el sonido de chof chof que van haciendo las zapatillas a cada paso que doy tampoco ayuda a pasar desapercibida hasta llegar a los ascensores, que están al final, después de todos los sillones y mostradores.

			Cuando se abren las puertas del primer ascensor en llegar, de los cuatro que hay, saco a Gary de la cazadora y lo dejo en el suelo. Acto seguido se sacude, rabioso, para quitarse el máximo de agua posible de encima. Diminutas gotas salen disparadas de su cuerpo e impactan en la madera y el espejo del interior del ascensor. Su pequeña y delgada cola se revuelve en el sentido contrario a los espasmos que da su cuerpo, y sus pequeños ojos saltones parecen dos canicas a punto de salir disparadas con tanto tembleque.

			Menos mal que no hay nadie más esperando para subir. A ver si se cierran las puertas de una vez y consigo llegar a la habitación, quitarme toda esta ropa empapada y ducharme de nuevo. Miro el reloj, son casi las siete. Al final, voy a tener que darme prisa en arreglarme si no quiero llegar tarde a la dichosa fiesta. Debería haberle dicho que no a Anne. Con lo bien que estaría yo en casa, calentita, con el pijama y mis calcetines de lana abrigando mis pies, sentada de cualquier manera en el sofá, escribiendo o repasando lo que he escrito esta mañana antes de ir al zoo.

			Estoy admirando mi cara de oso panda en el enorme espejo, con todo el rímel corrido debajo de mis párpados ―y eso que es resistente al agua―, cuando las puertas empiezan a cerrarse después de que haya apretado el maldito botón varias veces. Pero alguien mete la mano entre ellas, evitando así que se cierren. Un hombre entra de sopetón en el ascensor. Es un tipo alto, vestido con ropa deportiva oscura, gorra y gafas de sol. Supongo que cuando salió del hotel le hacían falta porque, ahora mismo, son inútiles totalmente, a no ser que quiera ir de incógnito, en ese caso le ayudan bastante.

			Antes de apoyar su impresionante cuerpo en la pared del fondo del ascensor ―sí, me he fijado y el tipo está realmente bueno―, aprieta el botón de la última planta y, después, juguetea con la pantalla de su móvil; lo prefiero así a que se percate de lo empapada y desastrosa que estoy. No saluda ni le saludo, lo normal en un ascensor de hotel en Manhattan.

			Me extraña que Gary no haya ladrado, suele ser muy desconfiado con los desconocidos; es posible que se haya quedado afónico después de pasarse dos manzanas ladrando bajo la lluvia. Espero que siga así, en silencio, no afónico, hasta que lleguemos a nuestra planta. 

			Tras los primeros segundos de silencio, no hemos subido ni cinco plantas, un sonido que no presagia nada bueno rompe la calma del interior. El perro empieza a ladrar, las luces se apagan y la cabina da una sacudida tan fuerte que tengo que cogerme a la barra de acero inoxidable que hay a la altura de mi cintura para mantenerme con los pies en el suelo y la cabeza en alto, y no al revés.

			De manera brusca, el ascensor se detiene en seco, se va la luz y solo queda encendida la de emergencia. 

			Estoy encerrada en un ascensor. 

			Con un desconocido.





Capítulo 3

			—¡Oh, mierda! ―Ese es uno de mis pequeños defectos. Los tacos. En momentos de tensión, no los controlo.

			El ascensor se ha parado entre las plantas doce y catorce1, las luces de emergencia se han encendido, después de parpadear de manera tenebrosa durante algunos segundos, y todo eso ha conseguido que el perro se ponga histérico, que su ladrido agudo se meta tan adentro en mi cerebro que parezca que me están clavando una aguja de tejer, como las que utilizaba mi abuela para hacer jerséis, y de las que vendemos en la tienda.

			Por no hablar de lo nerviosa que me pone todo esto. Un sudor frío empieza a descender por mi columna vertebral, mi pulso se acelera tanto como mi parte paranoica.

			El hombre suelta una maldición, muy por lo bajo, pero la suelta, aunque es al único al que se le ocurre apretar el botón de ayuda del teclado; mi cerebro no reacciona y no puedo pensar. Solo tengo fuerza para sujetarme con ambas manos a la barandilla y ver cómo parpadea la luz de emergencia del interior del ascensor, que carga de más tensión, aun si cabe, el reducido espacio.

			Unos cuantos tonos después, la voz monótona de una mujer le contesta. Cuando el desconocido acompañante de ascensor se acerca al telefonillo de emergencia y habla, abro los ojos para confirmar que ese tono de voz sale de su boca. He escuchado a muchos hombres, muchas tonalidades distintas, pero ninguna como esta. Es grave y algo ronca, pero dulce y sedosa a la vez, no del tipo fumador compulsivo acatarrado. Además de un sutil acento que no acabo de identificar pero que, claramente, no es norteamericano.

			Tiene todos los matices con los que me gusta describir a los protagonistas masculinos de mis novelas. Esa voz que dice: «bájate las bragas», aunque esté pidiendo un café en la cafetería de barrio o pagando la bolsa de manzanas en el mercado.

			El insistente ladrido de Gary sigue martilleando sin descanso. Ladra y salta a la vez, algo que no le había visto hacer nunca o, por lo menos, no de esa manera. Intento calmarme y no pensar que me voy a quedar sin oxígeno, un pensamiento recurrente desde que este maldito cacharro ha decidido pararse, y me agacho para tranquilizarlo a él. El pobre animal no tiene la culpa.

			―Gary, para ya, perrito bonito. No pasa nada. No pasa nada ―repito para ver si se calma y deja de ladrar, mientras intento retenerlo a mi lado.

			El tipo nos mira, ha dejado de hablar y se ha vuelto hacia nosotros. De repente, mi inagotable imaginación se desata y se inventa todo tipo de posibilidades macabras. ¿Y si es un acosador sexual, un asesino o algo peor?

			En ese momento, levanto la mirada hacia él, quiero verle bien la cara por si tuviese que identificarlo en una rueda de reconocimiento. Él deja de hablar al escuchar a la operadora indicarle que, a causa de la tormenta, ha caído un rayo que ha paralizado a media ciudad. Todo esto mientras el insistente perro no deja de ladrar. 

			Lo único que puedo ver es que es alto, ancho de hombros y que la sombra de una barbita de tres días le cubre la cara. No me importa ser indiscreta y mirarlo descaradamente. Con la escasa luz de la que ahora mismo disponemos, y el hecho de que él sigue con las gafas y la gorra puestas, no puedo distinguir nada más.

			―¿Puedes hacer que se calle? No puedo oír lo que me dicen ―me habla a mí, así, directo y frío. Casi maleducado, aunque no llega a serlo. Pero me cabrea que eso sea lo primero que me dice en todo este rato y, encima, sin molestarse en quitarse esas ridículas gafas de sol y esa gorra.

			«Colega, aquí dentro ya no te vas a mojar ni el sol puede quemar tus retinas». También me pregunto por qué, si él venía de la calle, de hacer deporte como parece, no está empapado como lo estoy yo. Normalmente no soy tan paranoica, pero esta situación empieza a superarme.

			―Sí. En ello estoy. ―Es mi escueta respuesta, sin dejar de acariciar a Gary. Será imbécil, el tío, no el perro.

			La comunicación con el exterior se interrumpe después de que nos digan que están intentando solucionar la avería y que nos sacarán de aquí lo antes posible.

			Después de unos diez minutos, consigo que Gary deje la ladrar, pero para ello he tenido que cogerlo en brazos de nuevo y escuchar sus ladridos justo en mi oreja hasta que, poco a poco, los gruñidos han ido espaciándose más unos de otros.

			Anne me debe una y muy grande por venir a esta fiesta y, más todavía, por este mal rato soportando al malcriado de su perro. Estoy que me subo por las paredes. He intentado recitar mentalmente algunas frases que suelen calmarme, pero no hay manera. Creo que, en cualquier momento, voy a empezar a chillar como una loca histérica.

			En todos estos minutos he intentado no levantar la mirada y centrarme en las orejitas de Gary, acariciando la zona que hay entre ellas con un movimiento mecánico y repetitivo. No me he atrevido ni una sola vez a mirar en ninguna otra dirección que no fueran sus orejas y su diminuta cabeza. La falta de iluminación tampoco ayuda.

			Estoy empapada por la lluvia, tengo frío y cada vez me siento peor; ya ni mis pensamientos más negativos consiguen distraerme. Estamos aquí encerrados los dos y nadie parece hacer nada por cambiar esta situación.

			Aguanto unos minutos más sin hablar, atenta al leve zumbido de algún conducto y viendo el nervioso, y casi inapreciable, parpadeo de la luz de emergencia, pero que a mí me está costando unos minutos de juventud, porque el nudo que siento en el cuello y la presión en el pecho, cada vez, son más pesados.

			Y otra cosa que me crispa es el hecho de que no me hable, que ignore que hay otra persona más con él en este pequeño espacio. Lo único que ha hecho en todo este rato es mirar la pantalla de su teléfono. Estará limpiando la galería de imágenes, porque por no tener, no tenemos ni conexión a internet ni línea telefónica, así que nada de mensajes. La tormenta se lo ha cargado todo.

			―Esto es increíble. ¿Cuánto más van a tardar en sacarnos de aquí? ―me quejo. El pánico empieza a cerrarme la garganta y creo que me estoy mareando. Parece que al abrir la boca le haya dejado el acceso abierto a la gota que colmaba el vaso de mi cordura.

			Mi respiración comienza a ser ruidosa y no puedo controlar esta sensación de angustia. Mi pecho sube y baja más veces por minuto de las que me gustaría, pero no siento que el oxígeno entre en mi organismo. El sudor frío vuelve a hacer acto de presencia, pero esta vez trae consigo unos destellos negros visibles cada vez que parpadeo. Con el pie voy dando rápidos golpes al suelo, que solo consiguen angustiarme más al notar el chapoteo del agua contra el calcetín. Hasta que soy consciente de que algo me pasa, que no son solo unos simples nervios por llevar aquí dentro más de media hora.

			―Creo que tengo un ataque de pánico ―aviso, cuando soy consciente de ello. Con cuidado, dejo caer a Gary al suelo, antes de que me dé un desmayo y se caiga de sopetón.

			El tipo parece reaccionar enseguida, deja su ostracismo a un lado y viene hacia mí, justo en el momento en el que siento que mis piernas no van a ser capaces de seguir sosteniéndome. Ahora mismo, hay más corriente en mis piernas que en todo el edificio. ¡Jodida tormenta!

			―Tranquila, todo está bien. ¿Cómo te llamas? ―pregunta con esa voz que hace que mi piel empapada se erice, y eso que no consigo mantener los ojos abiertos.

			―Alicia. Alicia Evans ―exhalo como si acabara de correr la maratón. Y pensar que esta vaya a ser la persona con la que pueda pasar los últimos minutos de vida… Se me va la cabeza, lo sé.

			En un eco algo lejano, me parece escuchar un ladrido cada vez más insistente. Debe ser Gary, otra vez.

			―Encantado, Alicia. Abre los ojos, mírame. ―Puedo sentir su mano posada sobre mi hombro. Es tan grande que con el dedo pulgar ejerce una leve pero constante presión cerca de mi clavícula.

			En ese momento, su otra mano coge la mía, con la que me estaba sosteniendo en la barra para no caerme, me transmite su calor y, literalmente, saltan chispas. Energía que ha traspasado su piel y la mía, con el característico sonido de un pequeño chasquido, y el temblor involuntario de nuestros cuerpos; él también se ha percatado de ello. Si no llega a tener mi mano encerrada entre sus grandes dedos la habría apartado al sentir esa corriente extraña recorrerme el cuerpo entero, de arriba abajo y de derecha a izquierda.

			―¡Mierda! ―susurra. Menos mal que no soy la única que dice tacos.

			El desconocido me coge por la cintura para evitar que mi cabeza impacte contra el suelo, se coloca frente a mí y siento algo duro pero cálido contra mi mejilla. Y un olor, un agradable olor a mar que me hace olvidar la necesidad del oxígeno. Pensaba que era un gilipollas asocial y ahora me sostiene contra su pecho. Y yo aquí, medio inconsciente. Todo bien.

			―Alicia, vamos a sentarnos. ¡Joder! ―exclama de repente―. Tu querido perro acaba de morderme ―explica justo después el motivo de su repentino taco.

			Mientras proceso lo que acaba de decir, me ayuda a sentarme y después a tumbarme, se encarga de sostener mis piernas en alto. Lo único positivo de todo esto es que Gary ha dejado de ladrar. Quizá era eso lo que estaba intentando decir con todos esos ladridos, que quería probar a qué sabe nuestro acompañante.

			No soy capaz de mantenerle la mirada, y no porque me amedrente ante su persona, sino porque los párpados me pesan y los pequeños puntos negros cada vez son más, hasta casi cubrirlo todo de ese oscuro color. Y mis piernas ceden, y mis brazos se hacen pesados, y mi cuello es incapaz de mantener elevada mi cabeza.

			Después de eso, pierdo la consciencia y no me entero de nada más.

			Abro los ojos, aunque parpadeo repetidamente, no tengo claro dónde estoy, cuando me encuentro con una profunda mirada de un azul marino que impacta. Tardo un par de segundos en recordar quién es este tío y dónde estoy. Por fin se ha quitado las gafas, aunque no la gorra, y me mira de una forma tan intensa que el corazón, ya alterado por el ataque de pánico repentino, vuelve a sacudirse en mi pecho al ver la tonalidad del océano en sus ojos. Casi puedo oler el salitre propio del mar; podría dormirme con el arrullo del sonido de las olas que chocan con el límite de sus iris.

			«Nota mental: recordar esa metáfora para utilizarla en la novela».

			Unos minutos después, cuando la oscuridad y el zumbido de mis oídos remiten, mis párpados ya son capaces de mantenerse abiertos y me siento con fuerzas para hablar, me encuentro a don misterioso sujetándome los pies por los talones, con mis Adidas mojadas en sus manos.

			―No es necesario…, tengo las zapatillas empapadas. ―Me cubro la cara con un brazo, muerta de vergüenza. Quién me iba a decir a mí que iba a pasar vergüenza en un ascensor, por el simple hecho de que un hombre sostenga mis pies empapados.

			―Tranquila, un par de piececillos no me asustan. ―En mi estado de aturdimiento no le doy más importancia a esa frase ni al tono en el que la pronuncia, parecido a si estuviera tratando con un artefacto pirotécnico. Arruga la nariz como si realmente me olieran mal los pies; algo falso, en cualquier caso.

			―Qué bochorno. ―En otra situación, esta posición podría dar mucho de sí, pero ahora mismo, en estas circunstancias es algo que me gustaría poder borrar de su mente y de la mía.

			―Pero ese chichón de tu frente es otra cosa, creo que tendrás que peinarte con flequillo. Estás realmente horrible. ―Su cara hace una mueca que no presagia nada bueno.

			Sin pensarlo dos veces, llevo la mano hacia mi frente en busca de un posible bulto, resultado de haberme caído de bruces al suelo. No noto nada. Cuando mis ojos vuelven a buscar su mirada, creo ver un atisbo de sonrisa en sus labios, justo cuando niega con la cabeza antes de decirme que es una broma. No puedo evitar sonreír.

			―Solo quería comprobar que no tienes ninguna conmoción cerebral que te impida sonreír.

			―Necesitaré terapia para olvidarme de esto ―confieso, intentando hacer una broma para quitarle hierro al asunto.

			―Yo también. ―Sonríe y me deja helada al mostrarme el carisma que desprende cuando lo hace―. ¿Cómo se te ocurre subir a un ascensor si tienes claustrofobia? ―¿Me está regañando?

			―No sabía que la tenía. Nunca me había pasado nada parecido. Pero creo que ya estoy mejor. Si vuelves a dejar mis pies en el suelo, podré levantarme y dejar de sentirme tan ridícula.

			Despacio, baja mis piernas y me tiende una mano, con la que me ayuda para que pueda sentarme. Él se apiada de mí y se sienta a mi lado, como si fuera mi colega de toda la vida y no un desconocido atrapado dentro del ascensor de uno de los hoteles más caros de todo Manhattan, con una loca a la que acaba de darle un vahído por estar aquí encerrada.

			―¿Estás mejor? Evita levantarte rápidamente, podrías marearte de nuevo, y no tengo previsto hacer de enfermero, otra vez, en un futuro inmediato.

			Con las piernas flexionadas, apoyo la espalda en la pared y dejo caer la cabeza hasta reclinarla en el panel de la carísima madera; regulo la respiración poco a poco. Gary se mantiene tranquilo, enrollado sobre su propio cuerpo en la esquina contraria, no me ha dedicado ni una mirada. Traidor.

			―Sabía que no tenía que haber venido a esta mierda de evento. Total, para ver a una panda de ricos y famosos aburridos, egocéntricos y pedantes.

			Escucho el suspiro de su sonrisa; estoy segura de que, si mirara a sus ojos, esta también sería visible en ellos.

			―¿Asistes al evento? ―pregunta y parece sorprendido de que pueda ser así.

			―Sí. Acompaño a mi amiga y compañera de piso. Ella es diseñadora de joyas, y una de las famosas del momento quiere llevar sus diseños. Así que, aquí estoy, empapada por la lluvia por haber salido a pasear a SU perro ―recalco el pronombre posesivo―, cuando, en realidad, debería estar en casa, escribiendo, y no haciendo el ridículo más espantoso de toda mi vida, encerrada y mareada en un ascensor, contigo. Espero que no me hayas hecho ninguna foto o video que colgar después en las redes sociales. ―Lo acuso con el dedo índice, pero sin mirarlo.

			Ahora sí que le he hecho gracia porque su carcajada, desternillante y profunda, inunda el habitáculo con su sonido. Es una de esas risas de verdad, de las que salen de lo más hondo del pecho, no de las que suele soltar la gente hoy en día, de esas que suenan a carcajada pero que, realmente, no tienen sentimiento alguno, risas vacías y falsas. 

			―Creo que será mejor que no hagamos fotos ni videos de nuestro encuentro ―dice. Me alegra saber que estamos de acuerdo.

			Su cuerpo, cada vez más cerca del mío, desprende un calor que agradezco; llevo mucho rato calada hasta los huesos por culpa del chaparrón. Aunque no tengo claro si ha sido mi cuerpo el que se ha acercado al suyo o al revés.

			―Sí, será lo mejor.

			―Bueno… ¿Qué tienes en contra de los ricos y famosos? ―Me empuja con sutileza con el hombro y todo mi cuerpo siente el leve impacto. Está intentando romper el hielo, algo que agradezco después de todo el rato que hemos pasado aquí dentro sin dirigirnos la palabra.

			―No es que no me gusten, es que paso de todo ese mundo. Tengo cosas mejores que hacer que estar pendiente de la vida de esas personas. Y me aburren las fiestas en las que no puedes ser tú misma.

			―¿Así que nada de televisión, cine, conciertos…? ―Parece que no puede creer que haya alguien en el mundo con una vida tan aburrida como la mía.

			―A ver, me gusta la música, pero prefiero escucharla en casa, tranquila, sin que ningún descerebrado me tire encima su cerveza mientras salta al ritmo de la música estridente; la cercanía de un grupo en un pequeño bar, a un macroconcierto.

			―Los conciertos tienen su parte buena, aunque ahora mismo no se la veas.

			―Puede que tengas razón ―admito―. Pero no son para mí.

			―Entonces, ¿ninguna serie ni peli preferida? ―No termina de creérselo.

			―No, nada. Si por mí fuera, no tendría televisor en casa, pero Anne es fiel a sus series de Netflix. ―Me encojo de hombros―. Yo soy más de ponerme delante del ordenador a escribir o a leer cómodamente en el sofá.

			―¿Escribes?

			―Sí, soy escritora, entre otras cosas.

			―Vaya, así que además de llevar el pelo rosa, eres una mujer polifacética. ―Su tono bromista no me pasa desapercibido.

			―Ajá. ―Intento no decirle nada más, pero él vuelve a preguntar, y, lo cierto, es que ahora mismo no me apetece ser borde con él después de todo lo que nos está pasando.

			―¿Firmas tus novelas con tu propio nombre o utilizas algún seudónimo?

			―Miss Pink. Pero nadie me conoce como tal y me gustaría seguir conservando mi anonimato. ―Asiente a modo de respuesta.

			No sé por qué le he contado esto, es algo que solo saben dos personas: Anne y Amber. Y ahora, también él.

			―¿Novela romántica? ―Parece interesado de veras.

			Tenerlo tan cerca consigue que mi cuerpo espabile y se recupere de este absurdo mareo. Ese olor que desprende despierta mis hormonas. Tengo que intentar recordar todas las escenas que se me están ocurriendo ahora mismo para plasmarlas después en la novela. Su tono no ha sido ofensivo, pero, por si acaso, quiero dejarle claro que la novela romántica no tiene por qué ser pastelosa, que pueden pasar muchas cosas en una historia.

			Pero, antes de que pueda contestarle, la luz del ascensor vuelve a parpadear, el aparato se pone en movimiento con un crujido estridente y sin dejar que antes nos pongamos en pie. Me siento como cuando era una cría y mi abuela me llevaba al parque de atracciones de Coney Island.

			―¡Menos mal! ―exclama. Supongo que se habrá cansado de escuchar lo divertida que es mi vida y de ver lo mucho que le afecta a una desconocida quedarse encerrada en un ascensor. Su teléfono empieza a vibrar con la entrada de varios mensajes, muchos por lo que parece. El mío vibra dentro del bolsillo de la chaqueta un par de veces.

			Se pone en pie de forma ágil y rápida, vuelve a tenderme una mano para ayudarme. El contacto de nuestra piel genera una sobrecarga de energía en mi cuerpo. Antes de ponerme en pie, me fijo en el bajo de su pantalón y veo que está desgarrado. El perro es de tamaño toy pero la boca la tiene llena de dientes, y se lo ha destrozado.

			―Siento lo de tu pantalón. Dime cuánto te costó para que pueda pagártelo.

			―No te preocupes por eso, tu chaqueta parece estar en peor estado, y ha sido un rato divertido gracias a ti.

			―Vaya, gracias. Creo que lo pondré en mi lista de cualidades.

			El ascensor sigue moviéndose; mantengo la correa de Gary en la mano y él, gracias al cielo, no ha vuelto a ladrar en ningún momento ni a morder tampoco. El desconocido y yo miramos hacia la puerta, el indicador de planta no funciona y no sabemos hacia qué piso nos lleva. De repente, nos hemos quedado sin nada más que decir. 

			Así, entre pensamientos, el cubículo que nos ha mantenido encerrados durante casi una hora abre sus puertas en la planta donde se encuentra la habitación que comparto con Anne.

			―Bueno, por fin libres. ―Sonrío. Él da un paso hacia adelante y mantiene apretado el botón que evita que las puertas automáticas se cierren.

			―Y lo más importante, con vida. Ha habido momentos en los que temía por mi integridad ―bromea mientras mira a Gary y finge temor, algo gracioso teniendo cuenta que debe medir metro noventa y que el perro tiene la altura justa para morderle en un tobillo. Ahora que puedo ver su sonrisa de medio lado iluminada, soy consciente de que es realmente atractivo.

			»Quizá podamos tomarnos juntos una cerveza, como compensación por lo del pantalón… ―¿Está intentando quedar conmigo?

			Su teléfono suena con insistencia una vez más, y Gary aprovecha para tirar de mí hacia la habitación. No quiero ser indiscreta y escuchar su conversación, así que me despido con un rápido movimiento de mano, haciendo ver que no he escuchado su proposición.

			―Bueno, tengo que irme, siento lo del mordisco.

			Pero, antes de que pueda dar dos pasos, le dice a su interlocutor que se espere unos segundos y, al momento, sus dedos encuentran los míos y me retiene a su lado. Inclina su cara hacia la mía, tanto que creo que va a besarme. No puedo evitar mirar sus labios, algo separados, y el movimiento que tienen mientras me habla.

			―¿Crees que podrás escaparte de tu amiga y tomarte algo conmigo más tarde? No te lo he dicho solo por decir.

			Acabo de derretirme por completo. Debo de estar horrorosa y este espécimen de tío bueno nivel dios griego acaba de volver a pedirme que me tome algo con él. Así que, ¿por qué no? Una vez me arregle yo también, no habrá tanta diferencia.

			―Estoy deseando poder largarme de esa fiesta y todavía no he llegado. ¿Dónde quedamos? ―Sonríe y niega con la cabeza.

			―Yo te encontraré. Disfruta de la fiesta…, y de los famosos.

			Y así, sin más, deja ir mi mano, se mete en el ascensor y veo cómo desaparece detrás de las puertas cuando estas se cierran.

			





Capítulo 4

			



Espabilo al notar los tirones que el perro da para ir hacia la habitación, como si él supiera cuál es. Después de recorrer el pasillo, cuando entro en ella, me encuentro con Anne que está acabando de maquillarse.

			―¿Dónde demonios estabas? Ha caído un rayo que ha dejado sin luz a media ciudad. Menos mal que aquí han conseguido poner en marcha los generadores. No te has enterado de nada, ¿verdad? ―pregunta al girarse y ver mi cara de boba.

			―Sí, algo he oído mientras estaba encerrada en el ascensor con Gary y un hombre que va a ser el protagonista de mis sueños húmedos, por lo menos, durante dos noches. Alguien que también me va a servir para dar mucho juego con alguno de mis personajes.

			Le explico todo lo ocurrido mientras me desnudo, me ducho y me arreglo. Ella y su vena romántica flipan con lo sucedido.

			―Ahí tienes material real para otra historia, Ali. Acuéstate con él, aunque sea solo por recabar datos para la investigación. ―Sonríe como la visionaria de escenas subidas de tono que es.

			―¿Qué investigación? ―Esta mujer ya no sabe lo que dice.

			―La de cómo actúan los empotradores que se conocen en los ascensores.

			―Esta fiesta te está dejando sin sentido común. Lo sabes, ¿verdad? ―Me seco el pelo con una toalla y después con el secador, pasando los dedos entre los mechones para conseguir un efecto ondulado.

			―¿Cómo se llama? ―pregunta Anne mientras me ayuda con la cremallera lateral del vestido. He estado encerrada con él más de una hora en un ascensor y no he sido capaz de preguntarle su nombre. Él tampoco se ha presentado.

			―No te lo vas a creer…, ni se lo he preguntado ni me lo ha dicho. Solo he visto que va a la última planta.

			―¡¿A la última planta?! ―exclama, poseída de repente, pellizcándome la piel con la cremallera.

			―¡Au! ―me quejo y llevo la mano hacia esa zona dolorida.

			―Lo siento. ―Acaricia mi piel con la yema del dedo pulgar―. Alicia, en la última planta están las habitaciones más caras, las suites de lujo ―explica, como si eso fuese algo que ya debía saber. Y sí, lo sé, pero no le he dado más importancia de la que se merece.

			Me obliga a sentarme delante del tocador para maquillarme. Tendrá que ser un maquillaje sencillo y exprés, no tengo tiempo para nada más sofisticado.

			―Quizá trabaja para alguien famoso. Por lo poco que he visto, parecía estar realmente fuerte, puede que sea el guardaespaldas de algún magnate.

			Cuando acabamos con el maquillaje ―al final con un ahumado en los ojos que acentúa mi mirada―, Anne vuelve a por mí con un par de cajitas.

			―No quiero que te asustes, pero esto que hay aquí ―abre la tapa de terciopelo negro mostrándome un precioso y carísimo colgante― son esmeraldas y diamantes. Quiero que lo lleves esta noche. Y los pendientes a juego resaltarán tus preciosos ojos verdes.

			―No pienso ponerme eso. Debe valer una millonada. ―Paso de estar toda la noche con miedo a perder alguna de estas maravillas.

			―Alicia, no empieces con tus tonterías. Es un evento muy importante y habrá mucha prensa, gente muy rica y muy famosa. Sabes que eres mi modelo preferida, piensa solo en que de esta manera me ayudas, haciéndome publicidad.

			Pone su mirada, esa con la que conseguiría que alguien que llega tarde a la otra punta de la ciudad le cediera su taxi en un día lluvioso.

			Abrocha el cierre del colgante, queda a la medida perfecta, cerca de mi marcado escote. Me recoge el pelo hacia un lado, para darle volumen, dejando visible mi oreja derecha, en la cual me coloca un largo pendiente formado por pequeñas esmeraldas que se balancean cuando agito la cabeza.

			―Es precioso. ―El brillo que proyectan las joyas en el espejo debe ser mucho más espectacular si las miras directamente―. ¿Están asegurados? ―pregunto mientras acaricio la magnífica joya.

			―Sí. Ahora ayúdame a ponerme los míos ―dice, y me da un par de palmaditas en el hombro para que me levante.

			Sus joyas no se quedan atrás, una fina gargantilla con un diamante central que tiene un brillo extraordinario y los pendientes a juego, montados sobre un intrincado diseño en platino.

			―No sé si sabré caminar con todo esto. ―Me asusta perderlo.

			―Venga, es la hora. Adam pasará a recogernos en… ―Antes de que pueda terminar la frase, unos golpes en la puerta nos indican que Adam ya está aquí―. Por cierto, un par de tipos de seguridad nos escoltarán esta noche, solo mientras llevemos puestas las joyas.

			―¡¿Qué?! ―grito, mientras la fulmino con la mirada.

			Camina hacia la puerta todo lo rápido que le permiten sus finos tacones de aguja. Sabe que esto de asistir a la fiesta cada vez me hace más ilusión. Ironía modo ON.

			Saludamos a su jefe, Adam, y a los dos armarios roperos que lo acompañan. Adam parece un pin a su lado, y eso que él mide metro ochenta. 

			―Señoritas ―saluda de forma encantadora, aunque casi vergonzosa, que suele ser habitual en él siempre que anda cerca de Anne. Es un hombre rico, muy rico, y resulta muy tierno ver lo tímido que se vuelve cuando mi querida amiga lo mira, después de haberlo visto conceder alguna entrevista para televisión, donde actúa como un auténtico magnate, serio, contenido, casi distante. 

			Anne me obliga a volver a subir al ascensor, cosa que no me ha hecho especial ilusión. Al entrar, mi piel ha vuelto a recordar su reacción por estar aquí dentro encerrada con él, el hombre misterioso y sin nombre, y se ha erizado a modo de respuesta.

			Una vez he pasado el mal rato de bajar hasta la planta donde se celebra el gran acto, vuelvo a respirar en paz; nos cruzamos con todo tipo de personalidades por el pasillo engalanado con una enorme y cara alfombra roja, para que la alta sociedad de Manhattan no se sienta insultada al tener que caminar por el mismo suelo que los demás clientes del lujoso hotel que no asisten al evento.

			El salón donde se celebra el evento está repleto de personal de seguridad que controla el acceso al recinto. La luz ha vuelto y los focos iluminan el escenario y la alfombra roja que ahora es más estrecha y llega hasta el escenario principal. Por ella desfilan personajes que no conozco, pero que, por lo visto, son muy esperados porque los fotógrafos no paran de gritar sus nombres y reclamarles algo de atención para poder sacar una instantánea con la que deleitar después a sus seguidores. Todos brillan con intensidad.

			En el pequeñísimo clutch solo llevo la tarjeta de la habitación, un par de chicles y mi móvil, no cabe ni la barra de labios.

			El jefe de Anne y su equipo nos indican que pasemos por detrás de los fotógrafos, hacia el final de la alfombra roja; por un momento he pensado que íbamos a cruzarla nosotros también y he estado a punto de sufrir otro ataque de ansiedad. Aunque a la que le daría un ataque de ansiedad si me escuchara, sería a mi madre. Ella no aceptaría pasar por otro sitio que no fuese la alfombra roja y ser fotografiada en el photocall.

			No puedo creerme que esté aquí, rodeada de tanto traje de alta costura, tanto guardaespaldas, tanto glamour; este no es mi sitio. Estoy deseando poder largarme de aquí. No sé en qué momento mi mente se dispersa recordando esas últimas palabras con el desconocido de ojos azul mar. No me importaría en absoluto que apareciera por aquí y me arrastrara a algún rincón tranquilo donde poder charlar y tomarnos una copa con toda la calma que no voy a encontrar en esta sala. Pero, por ahora, me toca estar aquí. Anne se lo merece.

			Al fondo hay varios corrillos, personas rodeando a alguien mientras se saludan y ríen comedidamente; nada de risas naturales, sinceras, espontáneas, es todo un paripé de cartón piedra.

			La multitud va tomando asiento, a excepción de unos pocos que parece que se hacen de rogar, y otros tantos que no encuentran su silla y alternan la mirada entre la tarjeta de invitación y las hileras de butacas. También están los que esperan a que alguien del personal auxiliar los acompañe directamente.

			Adam se detiene para saludar a un hombre; mientras, Anne, aprovecha para cuchichearme algunos de los nombres de las celebridades que nos rodean.

			―Esa de allí, la del vestido color marfil ―indica con un casi imperceptible movimiento de ojos hacia su hombro derecho―, es Pilar Walker, periodista. Presenta el principal programa de su cadena en horario de máxima audiencia. Empezó corriendo por las calles persiguiendo con un micro a todo aquel que tuviese algo privado que pudiera ser motivo de morbo y especulación pública. Al cabo de dos años, se casó con un jugador de la NFL, al cual abandonó dos años después del feliz día, llevándose un hijo y unos cuantos ceros más en su cuenta bancaria gracias al inexistente contrato prematrimonial. Después de eso, fue ascendiendo meteóricamente hasta convertirse en la flamante cuarta esposa del magnate del vino, Joe Walker.

			»Dos metros más adelante, están Jessica State y Marion Duxy ―mis ojos recorren el espacio en busca de las susodichas―, morena y rubia respectivamente. Jessica es muy amiga de la ex de Adam, siempre me ha mirado mal, incluso desde antes de que Adam terminara con la relación. Cuando venía al despacho, lo único que hacía era acercarse hasta mi mesa e intentar rectificar el diseño que estuviese haciendo en ese momento, como si yo fuera su ayudante y no la diseñadora oficial de la marca para la que trabajo. 

			Lo cierto es que la tal Jessica tiene cara de pasarlo mal cada vez que va al lavabo. Ojos pequeños y enjutos, nariz respingona pero demasiado perfecta y recta como para no delatar que es obra de un cirujano plástico. La falta total de naturalidad en sus facciones es directamente proporcional al dinero gastado.

			Anne intenta captar mi atención mientras me explica detalles de ciertas personas a las que se supone que debo conocer o con las cuales es posible que entable algún tipo de conversación durante la velada. Su intención no es aburrirme, sino informarme para evitar que su mejor amiga, yo, quede como una total y absoluta asocial.

			Cuando llegamos a nuestros asientos, le cedo el paso a una pareja que va hacia los suyos, y casi me retuerzo un tobillo en el momento en el que Anne deja de hablarme de la mujer de cierto senador ―el cual ha gastado una considerable suma de dinero en creaciones de la firma de Anne―, me coge del antebrazo y me obliga a retroceder un paso. Veo que uno de los dos tipos de seguridad ―que ya iban a sentarse en sus asientos, justo detrás de los nuestros―, se acerca al ver que, de repente, nos quedamos de pie en mitad del pasillo.

			Un murmullo general inunda el gran salón cuando todos los asistentes ―los que siguen de pie y los que ya habían tomado asiento―, se dan la vuelta para ver quién acaba de entrar. Alguien que, sin lugar a dudas, debe ser una gran celebridad porque todos los flashes de las cámaras disparan hacia su persona.

			Adam se acerca a nosotras en ese momento, sonríe al ver la cara de asombro que mantiene a Anne inmóvil. Me tapa la visión del pasillo, por lo que no puedo ver quién genera tanta atención.

			―Chicas, sentaos, esto está a punto de comenzar ―comenta Adam con su deslumbrante sonrisa, al ver que seguimos de pie y con poca intención de movernos.

			―¡¿Has visto quién es?! ―exclama Anne más ilusionada que cuando le llevo un cupcake de red velvet de Magnolia Bakery, su pastelería favorita.

			Tomamos asiento los tres: Adam se coloca al lado de Anne y ella, a mi lado; mi asiento es el primero de la fila, justo en el pasillo central.

			―No, no he podido ver nada ―comento mientras busco una manera cómoda y protocolariamente correcta de poner las piernas, algo imposible con estos tacones―. Y ya no puedo girarme sin riesgo a quedar como una descarada delante de todo este grupo de representantes del protocolo más absoluto.

			Suelto una risita irónica mientras rebusco en el pequeño bolso un chicle que me llevo a la boca justo cuando escucho los pasos de alguien que se acerca por la alfombra que lleva hasta el escenario.

			En ese disimulado momento en el que inclino la cabeza y dejo que la melena me cubra parte de la cara, aprovecho para introducir la grajea masticable en mi boca, levanto la mirada y veo pasar a un tipo muy elegante. Podría decirse que va vestido como casi todos los asistentes masculinos que hay en la sala: traje negro y zapatos relucientes, ambos de gran calidad. 

			Pero este desprende una energía que no acompaña al resto de espectadores masculinos. La seguridad en sus pasos, el movimiento de los músculos de su espalda ―que se dejan intuir bajo la cara tela que la cubre―, la cabeza alta, pero sin dar la sensación de que lleva un palo metido por el trasero… Y algo que me resulta agradable por su ausencia: no deja una estela de perfume a su paso. Me molestan los olores fuertes, algunos, incluso, me producen dolor de cabeza.

			Me fijo en su mano izquierda, lleva un pequeño anillo, un sello de oro, en el dedo meñique. Sus piernas son largas y, a la altura de los muslos, la tela se agarra a estos como si en ello le fuera la vida. Realmente está fuerte, pero sin resultar grotesco a la vista, como muchos de los tipos de seguridad que rondan por la sala.

			―Es Henry Scott ―dice Anne en un susurro, en un vano intento de contener la emoción que le genera la presencia de este famoso―. Él es la sorpresa de la que se hablaba. Desde que hizo su primera película en Hollywood, su carrera creció como la espuma. Los directores se pelean por él. Es el protagonista de la película que fuimos a ver hace dos semanas con Mike y Rob, cuando tú preferiste quedarte aburrida en casa. Está buenísimo. ―Una tos repentina sale de la boca de Adam. 

			Lo cierto es que solo he podido verlo por detrás, pero sí, tiene razón. Tiene el culo más duro que he visto en años.

			―A ver si cuando se dé la vuelta, me sigue dando la misma impresión que por detrás.

			―Tiene unos primeros planos increíbles. ―Sigue babeando Anne.

			Justo a su lado, va una mujer, intuyo que es una de las responsables de la organización, estará haciéndole saber cuánto les alegra su presencia aquí, mientras lo acompaña a su asiento.

			Se apagan las luces y da comienzo la introducción a todo lo referente a la celebración que nos ha traído aquí. Un acto benéfico para recaudar fondos para jóvenes de los barrios más desfavorecidos del país. Los asistentes han pagado una jugosa suma de dinero por asistir y poder hacer negocios o conocer a alguna de las estrellas del momento y que están aquí reunidas para la ocasión.

			Por su parte, en el caso de la empresa para la que trabaja Anne, han hecho una donación nada despreciable para poder acceder. Esperan así poder firmar varios contratos de colaboraciones y algunas ventas. Que alguien como Zaza G luzca una de sus joyas, es un escaparate mundial andante.

			Tras unos largos minutos de monólogo por parte del presentador, es hora de escuchar una de las nuevas canciones de Zaza. Lo cierto es que tiene una voz impresionante; el salón tiene una acústica muy buena, lo que hace que se pueda disfrutar aún más.

			Gracias a las enormes pantallas que están a ambos lados del escenario, puedo ver con detalle las joyas ―diseño de Anne― que lleva la cantante, y que lanzan destellos de luz desde sus orejas y cuello.

			―Me encanta ese diseño ―le digo a Anne, cogiéndole la mano para darle un pequeño apretón. Sé que este momento es muy importante para ella y para su carrera―. El dragón cubierto de diamantes y los dos rubíes para destacar los ojos. No creo que nadie se fije en el vestido que lleva, porque todas las miradas van hacia el pequeño animal salvaje y brillante que le rodea el cuello.

			―Suele utilizar prendas de nuevas promesas del mundo de la moda; cosas con mucho color y muy llamativas. Esta es la primera vez que la veo con un vestido negro. Además, es un Versace.

			Se me ocurren varias ideas para continuar con la trama y decido anotarlas en mi teléfono móvil; serán solo unos segundos. Tengo una agenda en la cual anoto todas las ideas para poder desarrollarlas con calma cuando estoy delante del ordenador. Como siempre que escribo, me evado de todo lo que me rodea, anulando sonidos y distracciones varias, y no soy consciente de que Anne me da unos toquecitos con su mano sobre el antebrazo para llamar mi atención. Cuando vuelvo la vista hacia ella, sonríe abiertamente.

			―Mira tu número de asiento. ¡Eres la ganadora para abrir el baile con Henry Scott!





Capítulo 5

			



La mandíbula se me descuelga, metafóricamente hablando, claro. No voy a hacer tal ridículo delante de toda esta gente. Gente, dicho sea de paso, que aplaude y me observa expectativa para ver mi reacción.

			Algunas de esas miradas que recibo se contradicen con el lenguaje corporal de la persona en cuestión. Con el cuerpo dicen: «¡Oh, maravilloso! Empieza por fin el baile». Pero, con los ojos, la frase sería otra: «Venga, perra, te ha tocado el baile con Henry no sé qué y estás ahí sentada con cara de asco, pasando mensajes con tu móvil».

			Para cinco segundos que he dejado de prestar atención a todo este circo, y resulta que me va a tocar a mí salir a bailar. Que sí, que el tipo puede estar muy bueno, pero esto no estaba dentro de mis planes para esta noche.

			―Vamos, querida. Los músicos están esperando para ponerse a tocar y veros bailar ―reclama el presentador con una sonrisa tan grande que parece que en cualquier momento se le vaya a caer la dentadura.

			El público sigue aplaudiendo, yo miro a Anne suplicándole que se ofrezca voluntaria para ocupar mi puesto. Podríamos decir que tengo un esguince, que no sé bailar, que tengo alergia… Da igual a qué, esa excusa siempre funciona.

			Los destellos de los focos me deslumbran, tengo que entrecerrar los ojos y parpadear un par de veces para enfocar la mirada. En ese momento, aparece a mi lado un hombre, sonriente y preparado para llevarme hacia la improvisada pista de baile. Me ofrece su brazo, como buen caballero que es. Lo malo es que yo no soy ninguna damisela. Pero bueno, enlazaré mi brazo con el suyo solo para evitar tropezar y caerme mientras caminamos hacia el presentador y ese hombre, el tal Henry, que está a su lado, y saluda al público y no está pendiente de cada uno de mis pasos ―algo que le agradezco―, como parece ser que sí hacen todos los demás. Escucho los aplausos y el pequeño gritito que da Anne cuando me alejo de ella.

			Entre el sonido de los aplausos y el maldito foco que apunta en mi dirección, cegándome, apenas puedo ver más allá de la punta de mis zapatos que asoman por debajo del vestido a cada paso que doy.

			Me obligo a caminar los escasos metros que faltan hasta llegar a los seis escalones que dan acceso al escenario; observo a las dos figuras que hay sobre la tarima, y que cada vez se ven más claras. Cuando empezamos a subir los peldaños, aún cogida al brazo de este acompañante, me piso el bajo del vestido y doy un traspiés, con el que casi caigo de boca al entarimado. Si no quería ser el centro de atención, con esto he estado a punto de conseguir justo lo contrario. Pero unas manos fuertes y veloces aparecen en escena y evitan que impacte contra el suelo. 

			Una exclamación generalizada en la sala silencia por unos segundos el repetitivo hilo musical; decido que, cuanto antes acabemos con todo esto, antes podré volver a la habitación, así que levanto la cabeza, fijo la mirada en el dueño de esas manos que me han salvado, y me encuentro con él. 

			El público estalla en aplausos.

			Yo maldigo mi suerte.

			Él.

			El dios griego del ascensor. 

			Sus mismos labios, su misma nariz recta y cincelada y esos ojos azules que sonríen cuando se percatan de mi presencia. Su pelo negro está perfectamente peinado, lo tiene algo más largo de lo que imaginaba y un poco ondulado. En su cara ya no está la varonil barba de tres días, se ha afeitado, aunque eso no le resta masculinidad alguna. Y el hecho de imaginármelo hacer ese acto me excita y, por más que quiera, no puedo evitar sentirme como la primera vez que vi a un chico quitarse la camiseta después de un entreno, y eso fue en el instituto cuando yo tenía quince años y las hormonas alborotadas.

			No aparta su mirada de la mía, no la ha desviado ni un segundo de mis ojos, aunque yo no puedo decir lo mismo, porque me he recreado mirándolo de arriba abajo. Da la sensación de que esperaba encontrarme aquí, algo cierto, ya que él sí sabía que yo asistía; quien no tenía ni idea de que él iba a venir era yo. El presentador decide que, como no me he lastimado, ya puede empezar el baile. Subo el último escalón sin que los dedos de Henry Scott suelten mi mano, y la misma corriente eléctrica que me ha recorrido en el ascensor vuelve a hacer acto de presencia ahora. 

			Él, sin dejar de sonreír, es una sonrisa deslumbrante, se inclina levemente, pero sin acercarse demasiado. Es más alto de lo que recordaba, y eso que hace poco más de una hora que lo he visto y que ahora voy sobre diez centímetros de tacón.

			―Señorita Evans, ¿verdad? ―pregunta haciéndose el inocente, me hace una pequeña reverencia antes de poner una de sus manos en mi cintura, coge mi otra mano para llevarla hasta la altura de su hombro. La voz de Frank Sinatra empieza a sonar con Fly Me to the Moon. Y esta casualidad no me gusta nada. Me encanta esta canción.

			―Creo que ya sabe mi nombre, señor Scott. Pero usted no me ha dicho en ningún momento el suyo. ―Se habrá reído de lo lindo cuando le he dicho lo que pensaba sobre toda esta fiesta.

			Sonríe y empieza a moverse con una soltura digna de admirar, y lo que es más asombroso, consigue que parezca que yo también sé bailar. Antes de que pueda darme cuenta de que lo estoy haciendo, ya nos deslizamos por la pista de baile. Mi mirada se ha quedado fija en la pajarita negra perfectamente anudada que decora el cuello de su camisa.

			Su mano se desliza de manera sigilosa hasta la mitad de mi espalda; siento que la palma abierta ocupa gran parte de esa zona de mi anatomía. Al ritmo de la música, nuestros cuerpos se acercan y cogen velocidad, sin perder por un solo momento la sintonía. Realmente me parece que estamos volando. Aunque no sé si, tal y como dice la canción, vamos en dirección al satélite de nuestro planeta.

			―Mi nombre es Henry ―susurra muy cerca de mi oreja; noto su aliento caliente sobre mi piel, algo que consigue despistarme y que dé un paso en falso―. Mírame. Confía en mí, yo te llevo.

			Pierdo de vista la pajarita y mis ojos se enlazan a los suyos, sonríen más que sus labios. Realmente sabe lo que hace. No es el primer baile de gala que baila ni yo la primera mujer a la que pone nerviosa. Aunque mi intención es que él no se percate de ello.

			―Parece que al final no te ha salido ningún bulto extraño en la frente. No tenía claro si vendrías con la chupa mojada y el pelo aplastado en la cara; me ha costado reconocerte ―comenta con sorna. La sonrisa de medio lado le queda bien, y lo sabe.

			―Lo cierto es que a mí me ha pasado algo parecido al no verte con la gorra y las gafas de sol. ―Se la devuelvo.

			―Ah, eso. No me he acordado de cogerlo. Ya sabes, por las prisas… He tenido una tarde algo movidita en un ascensor, con una mujer… peculiar. ―No puedo evitar devolverle la sonrisa.

			―También se te ha olvidado comentarme en el ascensor que tú eras la estrella esperada de esta noche. He oído por ahí que eres actor ―lo digo en un susurro, como si fuese un delito.

			―Detalles sin importancia. ―Desvía la mirada hacia el público, el cual aplaude una pequeña vuelta que acabamos de dar. A pulso, con sus manos en mi cintura, me levanta un palmo del suelo, por lo que tengo que agarrarme más fuerte a él por el susto que me da―. Ya ves, soy un hombre de sorpresas ―comenta mientras me deja lentamente en el suelo.

			―Vaya, una lástima que a mí no me gusten. ―Pero empieza a gustarme demasiado nuestra conversación.

			―Estoy deseando que acabe todo esto y poder tomarme esa copa tranquilamente. ―Sus ojos me mantienen flotando cuando clava en los míos su intensa mirada. 

			―¿Sigues queriendo esa copa después de mi comentario y de saber lo que opino sobre ciertos asistentes a este evento? Lo cual te incluye… ―le recuerdo.

			―Sobre todo, después de lo que me has dicho. ―Sonríe y se muerde el labio inferior. Uno de sus colmillos llama mi atención por la leve inclinación que tiene, y me encanta ese pequeño desorden dentro de tanta perfección―. Creo que después de este baile, vas a tener que responder a algunas preguntas de la prensa y demás chismosos. Mañana podrías ser portada de muchas revistas.

			Lo dice como si eso fuese algo interesante y fantástico. Creo que con la mueca que acabo de hacer le dejo claro que eso no es para nada algo que me haga ilusión. Es más, espero que eso no ocurra.

			―Si lo llego a saber antes, me hubiese negado a subir. ―Me escruta con la mirada, no sé qué espera, pero no parece que yo se lo haya ofrecido.

			―¿Y te hubieras perdido este baile conmigo? ―Noto que sus dedos hacen más presión en mi espalda, el meñique está más abajo de lo que se consideraría adecuado para un acto como este.

			―Sobre todo por eso. Si me hubieras avisado de quién eras, podría haberme negado a subir. ―Le devuelvo la pullita que me ha lanzado antes sobre mi aspecto en el ascensor.

			Sonríe de medio lado y se me seca la boca. Creo que con tanta vuelta me he olvidado de que tengo que respirar por la nariz y no por la boca, pero es que hay algo en el ambiente que me marea. O quizá sea por el calor que desprende su cuerpo.

			La canción está a punto de llegar a su fin, las trompetas suenan justo antes de que Frank termine la canción y, como pirueta final, Henry me inclina hacia atrás; ahora veo al público del revés. Este, rompe en calurosos aplausos, y poco a poco mi acompañante de baile me incorpora hasta que vuelvo a quedar de cara a él. Menos mal que el escote ha aguantado bien y todo sigue en su sitio.

			Está claro que le aplauden a él, sonríe al público y mira a las diversas cámaras de prensa que cubren el evento. Me doy cuenta de que tengo una mano sobre la parte de la americana negra que cubre su pecho, cuando él me hace dar un giro, ocultándome así de las miradas indiscretas que ahora mismo solo pueden ver su espalda. Y la tela de los pantalones ceñida a sus muslos y su culo. Eso también lo ven.

			―Te busco más tarde para tomarnos esa copa ―susurra.

			Sonrío, aunque no tengo claro que esto haya sido una buena idea y, cuando empiezo a separarme de él para ir hacia las escaleras, no suelta mi mano y tira de ella para hacerme retroceder un paso, quedando así de nuevo delante de él.

			El público ríe y el presentador dice algo que no consigo entender porque el galope de mi pulso me impide escuchar nada más que no sea eso, y la voz de Henry cuando me habla al oído:

			―Estás preciosa.

			Y, así, de la mano, me acompaña como el caballero que parece ser vestido con ese traje, hasta los escalones para que pueda volver a mi sitio, al lado de Anne, mientras la gente aplaude y observan cómo intento pasar desapercibida. Él se queda en el escenario. Cuando me siento, veo que hay dos personas más con él ahí arriba y empiezan a explicar algo sobre las fundaciones de actores de la ciudad.

			La cara de Anne no tiene precio, parece que es ella la que ha estado ahí arriba bailando. Hasta Adam me observa como si me tuviese envidia.

			―¡Dios mío, Alicia! ¿Qué te ha dicho? ―Ahora viene cuando la dejo de piedra.

			―¿Recuerdas lo que te he dicho antes sobre que no sabía el nombre del tipo del ascensor? ―Me mira expectante, espera que conteste su pregunta y no que me vaya por las ramas.

			―Sí, claro. Pero ahora no me interesa el hombre del ascensor. ¡Has bailado con Henry Scott! ―Aprieta mi mano con cariño, pero con fuerza.

			―Pues resulta que sí te va a interesar el hombre del ascensor, porque él y tu adorado Henry Scott son la misma persona.

			―¡No! ―Sus ojos se abren desmesuradamente, mientras Adam intenta enterarse de todo lo que estamos cuchicheando―. ¡¿El tío con el que casi te besas en el ascensor es Henry Scott?!

			―Ajá. ―Es mi única respuesta mientras me uno al público y aplaudo algo que no he escuchado. Henry se pierde por detrás del telón de color rojo―. Sí. Y acaba de decirme que quiere tomarse esa copa conmigo.

			Anne vuelve al ataque, interesada en saber cómo ha pasado todo.

			―No lo sé, Anne. En el ascensor parecía que había cierta atracción entre nosotros, pero ni en sueños hubiera imaginado que él iba a ser él.

			―Déjate de tonterías. A ti él te ha gustado, me lo has dicho arriba. No importa si es el actor soltero más deseado y cotizado del momento. Quiere tomarse una copa contigo, y tú tienes que recabar información para una de tus novelas ―exclama de forma vehemente, pero sin elevar la voz.

			―Quiere que nos tomemos una copa. No ha dicho: «Sube a mi suite a por una noche de sexo maravilloso».

			Anuncian la presencia de otra cantante, así que nos callamos y nos sumamos a los aplausos.

			Media hora después, una vez finalizada la presentación de no sé qué nuevo videoclip, dan paso a la fiesta, la cual consiste en estar de pie, comiendo sin comer, bebiendo mucho, y haciendo contactos, aunque esto último solo lo hacen los empresarios, magnates y representantes de alguna firma o, en caso de Anne y Adam, con nuevos clientes interesados en sus joyas.

			Un par de jovencitas se han acercado a mí para preguntarme qué se siente al bailar con Henry Scott. He estado a punto de contestarles que sufre de halitosis y que me ha pisado en un par de ocasiones, pero después me he contenido. Menos mal que ellas han sido las únicas que se han atrevido a preguntarme por el dichoso baile, la prensa presente está demasiado ocupada intentando conseguir alguna declaración de los que son famosos. ¿Alguna vez perderé este miedo totalmente?

			Todo este ambiente me ha hecho recordar algunas cosas que pasaron hace años, sucesos que no fueron precisamente positivos para una niña.

			He tomado dos copas de cava y un canapé. Si como algo más la cremallera lateral del vestido reventará y seré el hazmerreír de toda la alta sociedad de Manhattan y algún que otro foráneo. Por no hablar de la vergüenza que le haría pasar a Anne delante de su jefe que, aunque es simpático y no ha dejado en toda la noche de estar atento a ella, y por ende también a mí, no creo que fuera muy fructífero para su negocio que una de sus invitadas acabara con los pechos fuera del vestido.

			Cuando Anne intenta coserme a preguntas, Adam llega a por ella para que participe en una conversación sobre la elección de las piedras preciosas que han utilizado para la creación de su última colección. Están triunfando y yo me alegro de que así sea. Incluso si para ello tengo que posar cual modelo para que observen el precioso, y caro, conjunto de pendientes y gargantilla que luzco.

			En ese momento, he aprovechado para, poco a poco, ir yéndome hacia un rincón más tranquilo, en el cual pasar desapercibida, pero el tipo de seguridad no me quita el ojo de encima, así que de repente me han entrado unas ganas locas de meterme en el aseo de mujeres, a ver si también es capaz de entrar ahí. 

			La música está demasiado fuerte para mi gusto y la temperatura demasiado alta, alguien se ha pasado marcando los grados del termostato. He visto un par de caras que me suenan de algo, pero no tengo ni idea de quiénes son; pero al que sí he visto, y nunca solo, es al actor más codiciado de Hollywood.

			Henry Scott. 

			Mientras bebo el último sorbo de mi copa, pienso en que todo esto es una locura. Yo, que siempre he huido de este tipo de eventos, aquí me veo, por acompañar a mi mejor amiga, algo que no consentí hacer ni con mi madre ―aunque en su caso los motivos no fueron nunca tan nobles como el de hoy―, y pensando en la posibilidad de pasar un rato con ese hombre que acabo de conocer esta misma tarde.

			A ver, no es nada que no haya hecho antes con otros hombres, pero claro, no eran famosos. Quizá este tenga gustos raros, extravagantes, la gente de esta clase suele tener ciertas preferencias que las personas mundanas como yo ni siquiera sospechamos que existen.

			Aunque, por otro lado, mi mente retorcida, me recuerda que ya ha visto cosas de mí por las cuales otra persona no querría tener nada que ver conmigo y él ha sido el que ha propuesto que nos tomemos una copa. 

			Quizá simplemente necesite echar un polvo con alguien normal como yo, hacer algo diferente a lo que debe estar acostumbrado. Y quizá yo necesite echar un polvo con alguien como él, así podré desmitificar que los tipos guapos, ricos y famosos son mejores en la cama que un tío normal y corriente que puedes encontrar en cualquier vagón de metro o haciendo deporte en Central Park. 

			Un camarero pasa cargado con una bandeja y me ofrece otra copa de cava, dejo la vacía y cojo una llena que llevo directamente a mis labios.

			¿Baño relajante en la bañera inmensa de mi habitación o copa con sospechas de algo más en la suite de lujo de un hombre sexualmente impresionante? Esa es la cuestión ahora mismo. No puedo enfrentarme a eso sin estar un poco bebida. Sí, seguro que mañana no lo veré de la misma forma, pero ahora mismo, es lo que hay. Digamos que son los efectos colaterales de esta lucha interna que mantengo conmigo misma.

			Mientras le doy un último vistazo a su impresionante espalda, y lo veo firmar algún que otro autógrafo y hacerse unos cuantos selfis más, desde la lejanía y la protección que me confiere mi anonimato, decido acercarme ya al aseo; no tanto para comprobar si el tipo de seguridad es capaz de entrar detrás de mí, sino para poder vaciar mi vejiga antes de subir a la habitación.

			Anne me ve pasar y consigue separarse de las personas con las que está hablando; se acerca.

			―Siento haberte dejado tanto rato sola, me ha sido imposible volver contigo. Adam me ha dejado a mí al cargo de todas las conversaciones, y ya sabes lo que me pasa cuando me pongo a hablar de los diseños, no puedo parar.

			Está feliz y radiante, ha sido una gran noche para ella y estoy segura de que su fiesta no acaba en esta sala.

			―No te preocupes, voy a pasar por el aseo antes de subir a la habitación. Me duelen los pies y tengo hambre y, con este vestido puesto y la comida que hay aquí, no voy a quedarme satisfecha.

			―¿No vas a ir a tomarte esa copa con él? ―pregunta buscándolo con la mirada entre toda la gente.

			―No creo que se acuerde de algo tan insignificante. Nuestros mundos no tienen nada que ver. Míralo, hay veinte personas esperando para hablar con él.

			Al permitirme mirarlo más de diez segundos, siento que he perdido un poco de algo que nunca he tenido, es una sensación extraña. Su cuerpo desprende una energía que magnetiza todo lo que tiene cerca. Por lo menos eso es lo que he sentido yo en el ascensor y mientras hemos bailado, que mi cuerpo se desplaza hacia el suyo sin remedio.

			―Anne, ¿puedes venir? ―Adam la reclama ―¿Lo estás pasando bien, Alicia? ―pregunta interesado mientras coge la mano de mi amiga y tira de ella con cariño.

			―Sí, gracias, Adam. Pero no me encuentro muy bien, creo que voy a retirarme ya.

			―Vaya, siento oír eso. Cualquier cosa que necesites, llama al servicio de habitaciones y que lo carguen a la cuenta de la habitación. Cualquier cosa ―recalca.

			―Gracias por todo. Disfrutad de la noche y conseguid muchos clientes.

			Anne coge mi mano y la aprieta con cariño, sonriéndome.

			―Ali, no dejes escapar esta oportunidad. Aunque solo sea por recabar información para tus novelas. ―Me guiña un ojo y se aleja entre la multitud.

			Dejo la copa medio llena sobre una de las mesas altas y me abro paso entre todas estas personas, hasta llegar al pasillo. Efectivamente, el tipo de seguridad no me ha escoltado hasta dentro del aseo. Lástima, me hubiera reído de lo lindo al ver a semejante armario ropero andante dentro del aseo de mujeres. Antes de salir, me he quitado los pendientes y el colgante, y se los le he dado al hombre que lleva siguiéndome toda la velada. Ahora ya no tiene que seguirme más. Ha sido casi tan placentero como quitarse el sujetador al llegar a casa.

			Una vez fuera del gran salón de actos, me toca llegar hasta los ascensores que están en la otra punta, el problema es que mis pies ya no aguantan más estos tacones de aguja; así que, cuando nadie me ve, me apoyo en la pared y me descalzo; lo único malo es que el vestido de raso ahora arrastrará por el suelo.

			Con los zapatos en una mano y el clutch en la otra, empiezo a caminar hasta que una profunda voz me detiene.

			―¿Señorita Evans?

			Al girarme, me encuentro con un tipo todo vestido de negro, muy fuerte y grande, se parece al tipo de seguridad que me ha seguido durante toda la noche. Cuando se acerca, veo que tiene un pinganillo en la oreja, debe ser un guardaespaldas.

			―Sí. ¿En qué puedo ayudarle? ―Sonrío, llevo la mano que sostiene los zapatos hacia mi espalda para que él no pueda verlos.

			―El señor Scott me ha pedido que la acompañe a su habitación. Él subirá en cinco minutos.

			





Capítulo 6

			



La cabeza me da vueltas, el hecho de que se acuerde de mí me gusta, no puedo negarlo. ¿Está rodeado de personas muy interesadas en hablar con él y piensa dejarlas ahí para subir a tomarse una copa conmigo?

			―¿Señorita? ―Espera una respuesta.

			―Eh, sí. Disculpe. Puedo llegar yo sola hasta su habitación, si me dice cuál es. Primero tengo que pasar por la mía.

			―Permítame que insista, pero debo acompañarla. Si quiere parar primero en su habitación, estaré encantado de acompañarla.

			Por lo visto, no voy a poder deshacerme de estos guardaespaldas en toda la noche. No sé cómo hay personas que pueden vivir así todos los días.

			―Perdone, pero todo esto es un poco extraño… ¿El señor Scott le ha pedido que me acompañe?

			Asiente con la cabeza mientras junta sus manos delante de su cuerpo, algo que me parece sumamente complicado dado el tamaño de los músculos de sus brazos. 

			―¿Y puedo preguntarle qué más le ha dicho el señor Scott? ―Me coloco el pelo detrás de la oreja, haciéndome la inocente.

			―Puede, pero no voy a contestarle. ―Un significativo movimiento de su ceja me dice que, en su mente, me está llamando listilla.

			―Está bien.

			Hace un gesto con su mano, indicándome que pase yo primero, pero sé que si lo hago verá que llevo los zapatos en la mano y que, con la otra, tengo que cogerme el vestido para no pisarlo. Pero me deja con la boca abierta cuando se ofrece a llevarlos.

			―¿Quiere que le lleve los zapatos? ―Qué bochorno.

			―No, no. Muchas gracias… ―Acabo de caer en la cuenta de que no sé cómo se llama―. ¿Cuál es su nombre?

			Llegamos a los ascensores y él se apresura en pulsar el botón. Las puertas se abren de inmediato.

			―Big. ―Es lo único que me dice. Ni sonríe ni hace ningún otro gesto, solo espera a que yo entre al ascensor, algo que después de lo que ha pasado hace unas horas, me da cierto miedo, pero no voy a subir hasta la planta de la habitación por las escaleras.

			Intento darle conversación para así evitar pensar en la posibilidad de quedarme encerrada de nuevo, esta vez con un hombre que no es Henry Scott.

			―¿Big, nombre o apellido? ―Parece divertido con mis preguntas. Las puertas se cierran y directamente le da al botón de mi planta, lo que hace que me pregunte cómo sabe en qué habitación me alojo.

			―Apellido, señorita Evans.

			―Puedes llamarme Alicia. 

			Al ver que no contesta me fijo en la pantalla luminosa que indica por la planta que vamos, dos más y habremos llegado.

			Ya no intento ocultar que llevo los tacones en la mano ni tampoco un suspiro, mezcla de cansancio, nervios y las dos copas y media de cava que me he tomado sin tener nada en el estómago.

			Salimos al pasillo y, una vez en la puerta de mi habitación, le indico que me espere, no pienso invitarlo a entrar. Gary, desde su cama, levanta la cabeza y me observa sin más.

			Tan rápida como puedo, tiro los zapatos al suelo, corro hacia la maleta mientras bajo la cremallera del vestido de fiesta. Vestida únicamente con un corsé de encaje negro, braguitas a juego y con un liguero que quita el sentido, sopeso la posibilidad de ponerme encima una gabardina e ir a su encuentro vestida solo con esto. Sería muy de película, atrevida y sensual. Algo que no suelo ser a diario. Pero no he traído ninguna gabardina, solo mi cazadora de piel que está colgada en una percha sobre la bañera esperando a secarse después del chaparrón que me ha caído esta tarde.

			Decido quitarme el liguero y dejarme la ropa interior, vaya a ser que la copa dé paso algo más íntimo. Tendré que ponerme la muda que había traído para cambiarme mañana, así que saco de la bolsa de la tintorería el pantalón negro de cintura alta anudado con un lazo, y la camisa sin mangas del mismo color. Me pongo mis pendientes de siempre, unos pequeños botones de nácar de color negro que me regaló Anne cuando cumplí los veinticuatro. 

			Vuelvo a ponerme desodorante, perfume y repaso el pintalabios. Cojo mi pequeño bolso bandolera y meto el móvil dentro, junto con un paquete de chicles de clorofila. Al coger el pomo de la puerta para salir, una extraña sensación, como un déjà vu, se hace visible en mi mente al cerrar los ojos por un segundo. Pasa tan rápido, tan fugaz, que apenas soy consciente de ese tren de alta velocidad cargado de imágenes incomprensibles ahora mismo, pero esa sensación de que algo grande está por pasar me acompaña hasta la planta treinta y uno.

			El enmoquetado de esta planta es mucho más mullido que el del resto de las plantas. Otra cosa que también distingue a esta planta de suites ―aparte del precio por habitación―, es que solo hay dos habitaciones por planta, separadas entre sí por un pasillo, cada una hacia un ala distinta del hotel. Lo cual me indica dos cosas, una: que debe ser carísimo alojarse aquí; el metro cuadrado en Manhattan se paga muy caro; y dos: él debe de tener mucho dinero como para poder pagar esta suite. 

			La puerta de doble hoja está cerrada, hasta que Big se acerca a ella y pasa la tarjeta electrónica por el sensor, un clic anuncia que las puertas de la costosa habitación se abren, dándonos la bienvenida.

			Si la habitación que comparto con Anne es de las mejores en las que he estado jamás, esta suite parece un palacio. Un enorme salón se abre hacia la desmedida pared de cristal desde la cual se ve brillar la ciudad que tanto amo. Hay una escultura con la que podría vivir durante años, con ella no, con el dinero que pagarían por ella si la vendiera. Todo el mobiliario es de diseño exclusivo, de lujo absoluto.

			Uf, creo que esto no ha sido buena idea. El guapo de Henry y yo no pegamos ni con cola. Y me sabe mal, me sabe fatal de hecho, porque la química que he sentido con él ha sido bestial. No soy capaz de seguir avanzando, me quedo a mitad de camino del sofá en el que Big me ha dicho que puedo esperar al señor Scott, antes de ofrecerme algo para beber.

			Niego con la cabeza y empiezo a girar sobre mis pies para marcharme, pero la vocecita de Anne me recuerda que, en el mejor de los casos, voy a tener una buena noche de sexo espléndido con un tío que me ha dado una descarga eléctrica, literalmente, cuando me ha tocado. Tengo que tomármelo como una búsqueda de material para la investigación de futuros papeles, características de personajes…

			―El señor Scott está a punto de llegar. ―La voz grave de Big me trae de vuelta a este mundo y a esta habitación.

			Giro sobre mis pies para verlo entrar por la puerta. Acaba de repasarme de arriba abajo, sin perder esa media sonrisa y dejándome contemplar ese hoyuelo en su mentón, el cual me provoca querer posar mis labios justo sobre él. Otro hombre llega con él, parece el hermano gemelo de Big, creo que es uno de los que estaba con él cuando lo he visto en el salón de actos.

			Big le dice algo al oído cuando Henry pasa por su lado, asiente y baja los dos escalones hasta llegar a mí. El aroma natural que emana me golpea en la cara, envolviéndome como si yo fuera una potrilla salvaje y él acabara de echarme el lazo.

			―Señorita Evans, ¿qué le ha pasado a su vestido? ¿No habrá vuelto a mojarse? ―Le gusta burlarse de mí. 

			No soy capaz de apartar la mirada de sus intensos ojos azules mientras pienso una respuesta ingeniosa que contestarle.

			―¿Quieres que te diga la verdad, señor Henry Scott, estrella de cine?

			Aprieta los labios en un intento de no desternillarse de risa y, a la vez, coge una de mis manos con la suya y esa corriente eléctrica aparece de nuevo como una tormenta repentina. A ver si el que ha hecho que se pare el ascensor ha sido él y no la tormenta…

			―Por supuesto. ―Es su respuesta.

			―No soportaba los zapatos de tacón y con ese vestido no podía comer sin que la cremallera corriera el riesgo de estallar. 

			Juega con su pulgar acariciándome el dorso de la mano.

			―¿Quieres cenar? ―Ofrece decidido.

			―¿Con un famoso aburrido, egocéntrico y pedante? ―Enarco una ceja esperando su respuesta. La extraña energía que nos rodea no me deja pensar con claridad.

			―No. Solo conmigo. ―Es su corta respuesta, mientras sonríe y espera a que le conteste, yo me limito a admirar sus labios y ese colmillo provocador. 

			Empieza a caminar llevándome con él. Era eso o dejar que me arrancara la mano para llevársela, no parece tener intención de soltarla. Y por algún extraño motivo, eso me gusta. Mucho.

			―¿Crees que podrás soportarlo? ―pregunta dejándome delante del inmenso sofá mientras él empieza a quitarse la americana y la coloca en el respaldo de una de las sillas. Cuando se da la vuelta hacia mí, desanudando la pajarita, que deja colgada sobre sus pectorales, se me seca la boca.

			―Si me aburres demasiado, me largaré de aquí corriendo. Ese era el verdadero motivo para querer quitarme los tacones de aguja.

			Una risa gutural inunda la estancia. ¡Joder! ¿Por qué ese sonido me gusta tanto? Ni que fuera el primer hombre al que escucho reír.

			Mientras camina hacia mí, ya estoy sentada en el sofá, aunque me mantengo erguida con la espalda bien recta y con las manos sobre el regazo, sujetando el pequeño bolso, como si supiera que en cualquier momento voy a echar a correr para largarme de aquí. 

			Desabotona dos de los botones superiores de su camisa, quedan a la vista la piel bronceada y un indicio de vello corporal sobre sus pectorales. En dos zancadas, se planta frente mí, estira los brazos, ofreciéndome las muñecas.

			―¿Me ayudas con esto? ―pregunta. Tardo un par de segundos en darme cuenta de que se refiere a los gemelos que hay en los puños de la camisa.

			―¿Famoso y torpe? ―pregunto a media voz, no entiendo por qué mis cuerdas vocales han decidido emitir ese sonido tan extraño justo en este momento; al final va a pensar que su presencia me afecta de algún modo.

			―Simplemente quería comprobar que sabes desabrochar unos gemelos. Para ser escritora no lo estás haciendo mal del todo ―me devuelve la broma―. ¿Te apetece algo en particular?

			Una vez desabrochado el segundo gemelo, levanto la vista hacia sus ojos. No por nada en particular, pero es que, si sigo mirando la manera en la que está remangando la camisa hasta los codos, veré cómo se mueven esos músculos que tiene en los antebrazos y eso sería, sin lugar a dudas, un duro golpe para mi obligada resistencia.

			Me pongo de pie, él apenas da un paso atrás y soy yo la que se desplaza un poco hacia su derecha ya que, de otra manera, nuestros cuerpos estarían prácticamente tocándose.

			―¿Puedo escoger?

			―Por supuesto. Pide lo que quieras y lo tendrás. ―Sus ojos dejan de mirar mis pupilas para deslizarse por mi boca. Joder, me lo va a poner muy difícil.

			―En ese caso, quiero un par de perritos del Gray’s Papaya que hay en la calle setenta y dos.

			Me mira sorprendido por mi elección. Seguramente esté acostumbrado a cenar con mujeres que solo piden una ensalada y, después, se acaban comiendo solo la mitad. Y no pasa nada si a ellas les gusta cenar eso, pero yo no soy así. O quizá le repugne algo con tanta grasa como un par de perritos calientes. Ese cuerpo escultural que tiene no se forma comiendo grasas ni hidratos. Y tampoco es que yo suela comer ese tipo de comida, pero es que hoy me ha apetecido comerme un par de perritos desde que esta mañana he pasado por delante de uno de los múltiples puestos ambulantes que hay por toda la ciudad cuando iba hacia el trabajo.

			―Jack ―llama a alguien sin dejar de mirarme. De repente, aparece Big en el salón, no sé dónde se había metido, y espera a que Henry le diga lo que sea.

			―Jack, necesitamos cuatro perritos del Gray’s Papaya… De la calle… ¿Setenta y dos? ―Vuelve a mirarme esperando mi confirmación. Asiento y él se gira para seguir hablando con Big. Ahora ya sé que su nombre es Jack―. Completos, con bebida.

			―Ahora mismo.

			Sin decir nada más, desaparece de nuevo y vuelvo a quedarme a solas con este hombre que no deja de sorprenderme.

			―¿Te apetece algo de beber mientras esperamos a que llegue la cena? ―comenta yendo hacia lo que intuyo es la cocina. No espero a que me llame y voy tras él.

			―Gracias, estoy bien así.

			Saca una botella de agua fresca de la nevera y se sirve en un vaso. Cuando desvío la mirada de la tela blanca que se agarra a su espalda, me quedo fascinada con las vistas de la ciudad que hay desde esta planta. Hay una pequeña terraza pero, como sigue lloviendo, no es posible salir. Sin pensarlo dos veces, de un pequeño salto me siento sobre la encimera y disfruto de las vistas.

			―¿Has visto algo más bonito que esto? Es casi hipnótico, todas esas luces de los coches, de escaparates, y de las casas de la gente que, sin saberlo, contribuyen a darle color a esta ciudad.

			Se coloca frente a mí, bebe y observa el mismo paisaje de asfalto y hormigón que adoro.

			―¿Eres neoyorkina de nacimiento o la adoración por esta ciudad es una de las causas del cortocircuito que has sufrido esta tarde?

			Vuelve el hombre juguetón. Casi lo prefiero al seductor, que es como lo veo mientras bebe de un simple vaso de agua.

			―Ja, ja. ―Bajo de la encimera y me planto delante de él. De repente, me ha entrado sed. Así que, mirándolo fijamente a los ojos, le quito el vaso de la mano, del cual acaba de beber, y coloco el borde del cristal en mis labios antes de contestarle.

			―Nací en un pueblito de Carolina del Norte, aunque apenas viví allí más de dos meses. Mi infancia fue un ir y venir. Hasta que, a los trece años, acabé definitivamente en la ciudad.

			Ante su asombro tras quitarle el vaso, bebo mientras aleteo las pestañas, esperando el contraataque que seguro que me lanza. Veo cómo intenta mantener a raya una sonrisa que pugna por salir.

			―¿Siempre eres tan espontánea? ―Trago y dejo el vaso en la encimera, sin perderle de vista. A Henry, no al vaso.

			―La vida es demasiado corta como para molestarme en ser alguien que no soy ―acompaño mis palabras con un pequeño encogimiento de hombros―. ¿Tú actúas las veinticuatro horas del día? Te he visto en tu salsa ahí abajo, con todas esas cámaras pendientes de tus movimientos, de todas tus palabras; todas esas personas esperando solo para verte, oírte y, con un poco de suerte, habrán conseguido una foto contigo.

			Se pone serio de repente y da un paso hacia mí, obligándome a retroceder hasta que la encimera de la isla de la inmensa cocina frena mi huida. Coloca sus manos en el frío material, a ambos lados de mi cintura, y se inclina hasta que nuestros ojos quedan a la misma altura. Creo que necesito de nuevo ese vaso de agua.

			―Yo me he criado en un sitio con unos parajes infinitamente más preciosos que estas vistas, chica de ciudad ―lo dice como si fuese un insulto―. Quizá algún día te envíe una postal.

			¡Ja! Se me escapa una carcajada y empiezo a reír sin parar. Él me observa como si estuviera viendo a un bicho raro. Las lágrimas comienzan a deslizarse por mis mejillas, y no me acuerdo del maquillaje hasta que ya es demasiado tarde y acabo de refregarme los ojos. Definitivamente, las copas que he ingerido abajo me están afectando más de lo que creía.

			―¿Qué te parece tan gracioso, chica del pelo rosa? ―Con dos dedos agarra un mechón y tira de él con suavidad.

			―¿En serio has dicho que me vas a enviar una postal? Saca el móvil y enséñame una foto, busca una imagen en Google y ya está.

			La tensión que se ha creado ahora mismo entre nuestros cuerpos hace que me cueste mantenerle la mirada, pero por lo visto, Jack Big está de vuelta con nuestra cena y rompe el momento tenso entre los dos. No ha tardado ni cuarenta minutos.

			Estoy jugando con fuego; espero llevar bien puesto el traje ignífugo.

			―Vamos a cenar y me cuentas qué problema tienes con las postales.

			De vuelta al salón, donde alguien se ha encargado de preparar una mesa para los dos, los perritos calientes ya están perfectamente puestos en sus platos para cada uno, le contesto:

			―No tengo ningún problema con las postales. Pero no creía que una persona como tú fuese a utilizarlas para comunicarse. Eso es todo. Me parece algo demasiado romántico para los tiempos que corren.

			Bajo las modernas lámparas que emiten una cálida y tenue luz, los perritos tienen una pinta aún más apetecible o será que estoy hambrienta… Tomo asiento y, para mi asombro, Henry cambia de sitio su plato y su bebida, que estaban puestos frente a mí, y se coloca a mi lado.

			―Bueno, vamos a probar esto, a ver si no has tenido un gusto tan raro como parece que sueles tener para otras cosas.

			Coge el paquete en el que viene envuelta su cena y se dispone a darle el primer bocado, bajo mi atenta mirada. Si me dice que no le gustan los perritos de Gray’s Papaya, lo daré por perdido.

			Da el primer mordisco, sus mandíbulas perfectamente afeitadas se mueven y contraen la musculatura, los tendones de su cuello se hacen más visibles cuando traga, vuelve la cabeza hacia mí y se pasa la lengua por los labios para retirar un poco de la mezcla de kétchup y mostaza. Está atacándome, descaradamente. Me fijo en una pequeña mancha de mostaza en la comisura izquierda de sus labios y tengo que retener las manos para no deslizar la yema de mi dedo sobre su piel. Y chuparme el dedo después, claro.

			―¿Y bien? ―pregunto, cogiendo por fin mi perrito y dándole el primer bocado. Si mantengo la boca ocupada masticando, evitaré decirle algo que después pueda utilizar en mi contra.

			―Está delicioso ―concede y vuelve al ataque con una sonrisa―. Mañana tendré que hacer una hora más de cardio, pero está de vicio.

			Cuando traga, seguimos con las preguntas.

			―Vamos a jugar a un juego. Tienes que escoger entre dos opciones.

			Asiento y cojo mi bebida para darle un sorbo con la pajita.

			―Entre ciudad y montaña, ya me ha quedado claro qué es lo que prefieres. ―Eleva una ceja acusadora, y yo me encojo de hombros en respuesta―. ¿Dulce o salado?

			―Depende de para qué… ―No puedo decidirme.

			―No, no. Es muy sencillo, la que escojas hará que la otra no haya existido nunca, que desaparezca del mapa.

			―En ese caso, me quedo con salado. ―Adiós a los postres.

			―¿Amanecer o anochecer?

			―Uf, vas a por todas, ¿eh? ―le recrimino―. Creo que me quedo con los amaneceres.

			―Buena elección ―concede.

			Seguimos comiendo y preguntando, en un ambiente relajado e íntimo. Estoy muy cómoda, y creo que él también. Aunque claro, quizá solo esté actuando.

			―¿The Rolling Stones o The Beatles? ―Se inclina hacia mí para darme un toque con su hombro, igual que ha hecho esta tarde cuando estábamos encerrados en el ascensor.

			―The Beatles, aunque ya no existan, de todas maneras.

			―Bueno, pero puedes escuchar su música siempre que quieras.

			―Sí, en eso tienes razón. Pues, dejo sin grupo a todos los seguidores de los Rolling.

			―Gracias… ―se queja, y yo no puedo evitar reírme.

			―Bueno, por fin obtengo yo una respuesta por tu parte. ―Sonrío a modo triunfal, como cuando en el súper abren otra caja y llegas la primera.

			Deja el envoltorio de papel sobre el plato en el que tiene el otro perrito intacto, y se gira para quedar cara a cara. El gesto que antes me he contenido de hacer, parece que para él es demasiada contención porque, en un suspiro, lo tengo a cinco centímetros de mí, y su dedo pulgar se desliza muy lentamente sobre mi piel, cerca de mi labio superior. No puedo evitar pasar la lengua por los labios, lo cual hace que su mirada se oscurezca; únicamente deja de mirarme para observar la mancha rojiza de kétchup que ahora tiene sobre la yema de su dedo, ¿estará manteniendo un debate interno sobre si chuparse el dedo o no?

			―Me toca preguntar ―aviso―. ¿Vino o cerveza?

			―No suelo beber, pero si lo hago, es whisky; así que, ni lo uno ni lo otro. ―Coge su vaso de cartón lleno de Coca-Cola Zero y brinda con el mío mientras me guiña un ojo.

			―¿De dónde eres? No sé adivinar de dónde es ese leve acento que noto. ―Ahora soy yo la que se sienta cómoda, coloco una pierna debajo del culo y me giro hacia él. Cuando habla de nuevo, me deja alucinada.

			―Soy escocés. Toda una larga e inacabable línea genealógica de escoceses. Di muchas horas de práctica para neutralizar el acento. En mi profesión, a veces, es imprescindible.

			Seguimos hablando mientras terminamos el otro perrito y, después, pasamos a sentarnos en el sofá, que es tremendamente cómodo e innecesariamente grande ya que estamos tan cerca el uno del otro que casi podría parecer que estamos sentados en el mismo sitio.

			―¿Te gusta lo que haces, a lo que te dedicas?

			―Por supuesto, si no, no lo haría. Digamos que, no siempre fue todo tan fácil, hay muchas personas preparándose muy duro para, al final, no llegar a poder vivir de lo que siempre han soñado. Yo no puedo permitirme desaprovechar la increíble oportunidad que tengo.

			Por la forma en que me habla, creo que no todo en este mundo de lujo y admiración es tan maravilloso como nos pueda parecer a los demás. Yo sé bien lo que puede llegar a ocasionar una vida así si no te mantienes con los pies en el suelo. Y eso, por desgracia, suele ser muy difícil.

			―Háblame de ti. ¿Por qué rosa? ―Estira su mano hacia mí y sujeta con sus dedos un mechón de mi pelo; lo desliza entre ellos sin apartar la mirada.

			―Es un color como otro cualquiera. Me gusta. ―Mi madre lo odia, quizá ese sea un motivo tan válido como el primero, pero no estoy muy segura―. Lo llevo así desde los catorce.

			No le explico el motivo que ocasionó la decisión de ese cambio.

			―Aparte de escribir, ¿te dedicas a algo más?

			―Soy voluntaria en el zoo del Bronx. El fin de semana me encargo de acompañar a los visitantes que tienen alguna discapacidad. Y desde que murió mi abuela, me hice cargo del negocio familiar, una mercería. Si tienes pensado hacer alguna colcha de patchwork, dímelo y te ayudaré a conseguir las mejores telas.

			Asiente, parece interesado de verdad en lo que le estoy diciendo.

			―Así que, por un lado, tenemos que te gusta el caos de la gran ciudad, el color rosa, los animales, coser y escribir. Pero no ves la televisión ni vas al cine… ni a conciertos.

			―Más o menos… ―concedo―. Lo cierto es que coser tampoco es lo mío. Mi pasión es escribir. No podría decirte el momento exacto en el que empecé, creo que desde que aprendí a coger un lápiz comencé a inventar historias.

			―Si te pidiera que me enseñaras la última imagen de tu galería, ¿cuál sería?

			Mi mirada se desliza a la mesa de centro en la que se encuentra mi teléfono. La suya la sigue hasta dar con mi móvil.

			―No tengo nada que esconder, aunque quizá, y solo por darle algo de emoción al juego, te la mostraría si tú accedes a mostrar la tuya. Que conste que no tengo ningún interés personal en verla, tal y como sí parece ser tu caso. ― Mantengo la mirada, sabe que es un farol. Esté o no interesada en él, saber cuál es la última foto que almacena en su teléfono me resulta extrañamente necesario.

			Me sorprendo a mí misma con ese pensamiento. ¿Para qué necesito yo saber cuál es la última foto de su teléfono? Pues no tengo ni pajolera idea, espero que, si me la muestra, eso despeje esta extraña curiosidad repentina.

			Asiente y no tarda en alargar el brazo para coger mi teléfono. Con la otra mano me ofrece el suyo. No sé lo que espero encontrar en su pantalla, pero no será nada escandaloso cuando ha aceptado hacerlo sin ningún reparo. Eso o que la necesidad de conocer la foto de mi móvil es demasiado para él. Quizá sea una de esas manías de famosos y quiere salirse con la suya en todo momento, cueste lo que cueste.

			―¿Te vas a echar atrás, chica de ciudad? No tienes pinta de cobarde. ―Sonríe de medio lado―. O, espera, quizá vista desde este lado, sí… ―Acerca su mano hasta mi barbilla y ladea mi cabeza con soltura. Parece que la musculatura de mi cuello ha pasado a estar controlada por su cerebro y no por el mío.

			También aproxima, peligrosamente, su cara a la mía, como si desde la distancia en la que estaba hace unos segundos le impidiera verme con claridad. En tal caso, podría asegurar que el guapo de Henry Scott es un cegato y que necesita gafas con cristales más gordos que el culo del vaso con el que mi abuelo solía tomarse un whisky. Puedo notar su respiración en mi piel, y esa leve corriente de aire caliente hace que esta hormiguee.

			―Bueno, deja de intentar distraerme, creo que en realidad el que no quiere enseñar la foto eres tú. ¿Algo embarazoso, señor estrella de Hollywood?

			Con su sonrisa aún presente, su piel vuelve a separarse de la mía, desbloquea su teléfono con una simple mirada ―no es que intimide al aparato, es por la tecnología de reconocimiento facial―, toca algo en la pantalla y me ofrece el teléfono. Hago lo propio con el mío; no recuerdo cual es la última foto que tengo, seguramente sea alguna imagen de algo que haya despertado mi imaginación; tengo la galería llena de fotos sin sentido para los demás, pero que a mí me sirven de mucho cuando escribo.

			―Los dos a la vez. ―Señala antes de coger mi teléfono y de que yo coja el suyo.

			Como si de un artefacto explosivo se tratara, hacemos el intercambio de teléfonos. Cuenta en voz alta hasta tres, sin dejar de mirarme fijamente a los ojos. Si soy sincera conmigo misma, prefiero contemplar sus ojos a cualquier otra imagen que pueda haber en su teléfono. Pero no hemos hecho ese trato, así que, rompo el contacto visual, y lo que me encuentro en la pantalla me deja alucinada. Se ve una preciosa explanada verde y, hacia el fondo de la imagen, lo que parece ser un castillo. Antes de que pueda preguntarle, él se adelanta.

			Inclina la cabeza de un lado a otro, parece que lo que está viendo es un rompecabezas que no sabe por dónde coger. Hoy no he hecho ninguna foto, y no recuerdo cuál fue la última que hice ayer.

			―Bonitas vistas. Aunque quizá esa postura sea un poco incómoda, ¿no te parece?

			Elevo la ceja izquierda y entrecierro los ojos, pienso en qué imagen está viendo, pero no tengo ni la más remota idea. Él parece de lo más divertido con todo esto.

			―Déjame verla, ahora mismo no recuerdo cual fue la última foto que hice o guardé ayer. ―Se lo está pasando más que bien con todo esto. Niega con la cabeza y alterna su mirada entre mis ojos y la pantalla de mi móvil.

			―No puedes recordarla porque no la hiciste tú. Aunque me extraña que no la hayas visto.

			De repente, gira el teléfono y, ahí estoy. Estirada en el sofá de casa, con una camiseta de la universidad, muy corta, por lo que deja a la vista una parte importante de mi trasero. Y lo peor no es eso, no ―Anne se va a acordar por hacerme fotos sin mi permiso―, lo peor es que me quedé dormida mientras leía.

			Por mala suerte para mí, el libro no me tapa la cara, y se ve claramente como estoy con la boca abierta ―casi se puede escuchar la profunda respiración, o leve ronquido, que se intuye estaba haciendo―; los brazos están colocados de tal manera que da la sensación de que estoy posando para un pintor, como esos cuadros del siglo xix donde las modelos posaban desnudas en incómodos sofás. Pues yo salgo así, pero babeando y con los brazos torcidos. Nada digno para exponer en ningún museo o galería.

			Consigo quitarle el teléfono a la primera, aunque creo que esa ha sido su intención.

			―Parece que no puedo fiarme de nadie ni en mi propia casa ―comento en voz alta mientras miro la foto que Anne hizo. Dejo mi teléfono sobre el sofá y me centro en el suyo que aún sostengo en una mano―. Bueno, ahora vamos con esto. ¿Esta no será una de esas maravillosas vistas de las que tanto presumías antes?

			Mueve las comisuras de sus labios, como si él supiese algo que yo no, y seguramente sea así.

			―Lo es. Una de las mejores. ―Casi pronuncio la palabra amén, lo ha dicho con tanta solemnidad que me deja claro que se trata de algo importante para él―. ¿Esperabas ver otro tipo de imagen? ―Intenta picarme de nuevo.

			―Puede que sí, puede que no.

			Sin darnos cuenta, entre preguntas y respuestas, algún que otro roce inesperado en la mano, en el muslo, en la cara, pasan las horas. Estoy tan a gusto con él, como si lo conociera de toda la vida, que no somos conscientes de cuántas horas pasan hasta que, precedido por una pequeña tos, aparece en escena Big, y bajamos de las nubes para estar de vuelta en el sofá del salón de la carísima habitación de hotel.

			―Henry, discúlpame, pero son las tres…, no llegaremos a tiempo al aeropuerto.

			Sin dejar de mirarme, asiente y le da las gracias a Big.

			―¿En serio? ¿Las tres de la madrugada? ―No me lo puedo creer, hemos pasado todas estas horas hablando como si tan solo hubieran sido treinta minutos―. Bueno, creo que va siendo hora de volver a mi habitación.

			Nos ponemos en pie, los dos lo hacemos a la vez y nos quedamos uno frente al otro; la puerta de salida queda detrás de él, que no se mueve, como si quisiera impedirme llegar hasta ella. Nos miramos a los ojos, sin decir nada; parece que ambos tenemos la certeza de que, aunque hemos disfrutado (mucho, en mi caso) de la compañía del otro, nuestras vidas no tienen nada que ver la una con la otra, sería absurdo pensar de otro modo.

			Asiente de nuevo y se echa a un lado para dejarme pasar. Recojo el bolso y lo cuelgo de mi hombro antes de pasar por su lado en dirección a la puerta. Los pasos que hay hasta ella se me antojan pocos, y un huracán de diversos pensamientos cruza mi mente justo antes de coger el pomo para abrir.

			Pero esos pensamientos se detienen cuando su mano encuentra la mía y enlaza nuestros dedos para detener mi huida. La descarga eléctrica que caracteriza al contacto de nuestra piel vuelve a manifestarse. Si dijera que no deseaba que hiciera justo esto, sería más falsa que Judas.

			―Alicia, gracias por esta noche. ―Su mirada es tan intensa que me hace desear que, ojalá, no hubiese llegado ya ese maldito momento en el que nos tenemos que separar.

			O que no nos hubiéramos pasado toda la noche hablando.

			―Seguro que estás acostumbrado a otro tipo de noches, esto no ha sido nada. ―Le resto importancia. No hemos hecho nada de otro mundo.

			―Lo cierto es que sí, estoy acostumbrado a otro tipo de celebraciones ―se queda pensativo antes de continuar―, por eso te lo agradezco. 

			Me humedezco los labios, tenerlo tan cerca me provoca esa necesidad. Su mirada se centra en mis labios, y la mía, en los suyos. En ese pequeño hoyuelo en su mentón, en ese travieso colmillo que lo hace humanamente imperfecto. Muy poco a poco, desciende hacia mi cara, un leve roce de su nariz con la mía que me hace estremecer. Una de sus manos se coloca en mi nuca, apartando el pelo para estar piel con piel.

			Sonrío, es lo único que puedo hacer, porque si mis manos se separan de mi bolso para aferrarse a él, no dejaré que se suba a ese avión que lo está esperando para llevarlo vete tú a saber a qué punta del planeta. Y, en un suspiro, se produce una lluvia de estrellas dentro de esta habitación, justo después de que él cierre los ojos y nuestros labios colisionen.

			He besado muchas veces, mi vida amorosa es inexistente ahora mismo, pero la sexual es medianamente aceptable; sé bien lo que digo cuando declaro que, este es, sin lugar a dudas, EL BESO. En mayúsculas. La presión sobre mis labios es la justa, el roce de su lengua hace que el tacto de la seda parezca una ortiga. La única parte negativa es el tiempo. Lo poco que dura ese contacto, tan solo habrán sido diez segundos, pero con eso basta para saber que no encontraré a nadie que bese como él.

			Sus dedos me dan un suave apretón en el cuello antes de acariciarme la mandíbula, para después colocar sobre mis labios su dedo pulgar, como si de esa manera quisiera sellar para siempre ese beso que nos acabamos de dar.

			―Déjame tu teléfono ―susurra contra mis labios y con su frente apoyada en la mía.

			Abro el bolso y cojo el teléfono, lo desbloqueo con la huella dactilar antes de dárselo; todo esto sin dejar de mirarlo. Se muerde el labio inferior cuando nuestros dedos se encuentran en el intercambio. Nuestros ojos pierden el contacto cuando él mira la pantalla del teléfono para marcar algo; en otra parte del salón suena un teléfono. Vuelve a teclear algo antes de devolvérmelo.

			Tengo que salir de aquí ya. 

			«Alicia, esto ha sido peor que si te hubieras acostado con él», me recrimina la listilla que hay dentro de mí.

			Con la determinación de que eso es lo que tengo que hacer, me giro y cojo el pomo para abrir la puerta y salir pitando de aquí.

			―¿No pensarás irte sin darme tu dirección? Te debo una postal, ¿recuerdas?





Capítulo 7

			Henry. Dos horas después del beso

			—Hermanito, no te puedes creer lo bien que me lo he pasado esta noche. Deberías haber venido conmigo después de esa gala benéfica.

			―Estaba agotado, he preferido subir a descansar.

			Acabamos de despegar. En el jet privado vamos mi hermano Leo, Big y yo. Lo cierto es que ahora empieza a pasarme factura haber estado despierto toda la noche; descansaré un par de horas y, después, prepararé las próximas entrevistas de camino a Los Ángeles; las tres horas de diferencia horaria me irán bien para llegar allí despejado para la siguiente ronda de entrevistas y sesiones fotográficas.

			―¿Cansado? ―pregunta incrédulo―. Pero si Big me ha dicho que no podía molestarte porque estabas con una mujer. Las neoyorkinas saben bien lo que quieren, ¿eh? Me gusta que las mujeres sepan lo que les gusta y que me lo pidan. ―Sonríe socarrón.

			Joder con Leo. No puede cerrar la bocaza que tiene ni diez minutos. Antes de pasar por el control de seguridad del aeropuerto, el cual es bastante rápido ―teniendo en cuenta que tan solo tenemos que enseñar el pasaporte al funcionario que nos espera para tal efecto; es una de las ventajas de no viajar en un vuelo comercial―, ya se ha tirado a una azafata en los lavabos exclusivos para el personal. No hay mujer que se resista a sus encantos.

			Antes de echarme un rato en la cama que hay en la única habitación del jet, me pongo al día con los correos electrónicos, tengo varios de Deborah, mi representante, y otro más de Carla, mi compañera de reparto en esta nueva saga de películas. 

			Una vez en la cama, observo el último número de teléfono que he memorizado. Abro mis redes sociales y busco un nombre en concreto. Y ahí está.

			





Alicia. La mañana después del beso

			Son algo más de las diez cuando unos pequeños ladridos me despiertan del agradable sueño que tenía.

			La puerta cerrada amortigua un poco el sonido, pero no lo suficiente como para que pueda seguir durmiendo si Gary continúa ladrando.

			―Anne… ―me quejo, me doy la vuelta poniéndome bocabajo para poder taparme la cabeza con la almohada. La llamo un par de veces, pero no obtengo respuesta.

			Seguro que ella también se fue a dormir a las tantas. Cuando llegué vi que me había enviado un mensaje, deseándome que estuviera pasándolo muy bien en compañía del gran actor, y fantaseaba con cómo íbamos a pasar la tarde del domingo: explicándonos todo con pelos y señales.

			No me molesto en pensar cuántas veces voy a tener que jurarle que no ha pasado nada entre él y yo, sé que serán muchas. Porque un beso no cuenta, aunque haya sido esa clase de beso. Me doy la vuelta y me abrazo de nuevo a una de las cómodas almohadas, me cubro la cara con ella y grito.

			―¿Ali? ―pregunta una vocecilla. Dejo caer la mullida almohada a un lado y parpadeo un par de veces antes de que mis pupilas sean capaces de soportar algo de claridad.

			Anne se estira a mi lado en la cama y reclama mi atención como solo ella sabe: me hace cosquillas en la barriga, clavándome los dedos hasta casi partirme alguna costilla.

			―¡Bruja! ¡Para! ―me quejo entre risas―. Cuéntame cómo fue tu gran noche de éxito. Lo petaste, estoy segura.

			―De eso nada, ya puedes soltar por esa boquita cómo ha ido la noche con Henry revientaovarios Scott.

			Ay, si ella supiera cómo hemos pasado la noche. Prefiero que sea ella la que me cuente su experiencia, salta a la vista que está muy emocionada.

			―No, eso puede esperar. Anoche fue tu noche.

			Suspira en plan adolescente que acaba de enamorarse por primera vez, aunque encontrar el amor en esta inmensa ciudad tampoco es algo que suceda muchas veces en la vida de una mujer; puedes considerarte afortunada si tienes una vida sexual activa y satisfactoria.

			―Tengo que contarte tantas cosas. ¡Oh, Ali! Fue una noche fabulosa, mañana mismo tenemos reunión a primera hora con todo el equipo. Mira las fotos que nos hicimos con Zaza. Me ha encargado un diseño muy especial para los Grammy. 

			Cuando me muestra la pantalla de su teléfono móvil, rememoro el momento parecido que compartí anoche con Henry. Y recuerdo que, cierta amiga traicionera, utilizó mi teléfono para hacerme una foto nada favorecedora.

			Sonrío, como la buena bruja que soy, y la felicito.

			―Hablando de fotos… ¿Tú no sabrás nada de una foto en la que salgo dormida en el sofá de casa? ―Con una mano me revuelve el pelo y ríe sin intentar siquiera negarlo o buscar alguna excusa.

			―¿La has visto? Nena, no pude resistirme, lo siento. Me pasé más de medio capítulo diciéndote que te fueras a la cama, estabas roncando como una osa; en serio, espero que te hayas pasado la noche en la cama con don Hollywood y que te haya mantenido despierta, porque, si te ha dejado dormir, lo habrá flipado mucho.

			Me guardo el comentario sobre la otra persona que también ha visto la foto en cuestión y me siento a su lado. Veo que Gary entra en la habitación en busca de mimos, se acerca al lado de la cama donde está Anne y da dos ladridos para llamar su atención, ella no tarda en subirlo a su regazo y acariciarle la barriguita.

			―Bueno, aparte de los negocios, que ya veo que fueron genial, ¿no hay nada más que quieras contarme? Adam y tú…

			Suspira y niega con la cabeza antes de contestar.

			―Adam es mi jefe, el dueño de la joyería. No puedo acostarme con él por más que me atraiga. Además, tampoco tengo claro que él sienta algo parecido.

			La entiendo perfectamente, hace años fui yo la que se enrolló con un compañero de trabajo; la cosa no terminó bien y quien se fue de allí con la caja de cartón llena de sus cosas, fui yo. No me gustaría que Anne pasara por algo así, hay tíos a montones con los que darse un revolcón.

			―Bueno, cariño, eso es algo que solo puedes decidir tú.

			―Creo que, por ahora, es mejor continuar así. No quiero fastidiar este momento. Quién sabe, quizá en unos años consiga tener mi firma y pueda embarcarme en mi propia joyería. Pero ya está bien de hablar de mí, ahora cuéntame qué tal lo pasaste anoche… Cuando llegué a la habitación aún no estabas aquí. ¡Has pasado la noche con Henry Scott!

			Esperaba que no gritara, pero grita, vaya si lo hace. Hago una mueca como si acabara de dejarme sorda y aún me pitara el tímpano. Sé que se muere de ganas por saber algo sobre él.

			―Ya puedes contarme qué se siente al tirarte a un actor de Hollywood. ¿Cómo fue? ¿Sobreactuado? ¿Conejo? ¿Vikingo? ¿Lento pero intenso? ¡Vamos, cuenta! ―me insta, con un nivel de energía muy elevado para la hora de la mañana que es; nadie diría que ha dormido solo unas horas.

			A ver cómo le explico yo a esta mujer que anoche no hubo sexo de ningún tipo y que, ahora, con toda esa lista de movimientos empotradores que acaba de citar voy a tener que ir en busca de mi satisfayer para relajar lo que no se relajó anoche. Decido jugar un poco con ella y con su predisposición a crearse un prototipo de tío, tan solo por ser estrella de cine. Coloco el dedo índice delante de mis labios y hago ver que me concentro antes de darle una respuesta.

			―Mmm, cómo describirlo… ―si dijera que esto no sirve para que yo misma recree, una vez más, algo que mi subconsciente ya ha recreado en las cuatro horas que he dormido, no sería cierto―. ¿Cómo crees tú que ha sido?

			Se sienta, apoya la espalda en el cabecero de la cama, a mi lado, y no piensa para nada su respuesta. Deja salir todas las posibilidades que se imagina. Cómo me voy a reír cuando se entere de que no pasó nada.

			Solo un beso.

			―Con ese cuerpo que tiene, que tú has visto y tocado en directo ―hace el gesto de deslizarse la mano por debajo de la boca, como si quitara así la baba que le cae―, y yo solo lo he disfrutado a través de una pantalla de cine y del televisor, diría que… lento pero intenso en el primero, y una mezcla de vikingo empotrador y Jon Nieve en los siguientes.

			―¿Quién coño es Jon Nieve? ―pregunto muerta de risa.

			―Eso te pasa por no ver series conmigo.

			―Cariño, sabes que no veo series ni contigo ni con nadie ―digo defendiéndome, y me quito las lágrimas con el dorso de la mano. 

			―Bueno, a lo que íbamos. ¿Cómo empotra Henry Scott?

			No puedo parar de reír; dejo que su curiosidad vaya creciendo hasta que estalla presa del pánico, o esa es la sensación que me da al ver su cara de espanto.

			―¡Oh, no! ¡No puede ser! ―Se sienta sobre sus rodillas, y me coge de la mano antes de continuar con sus suposiciones―. ¿No me digas que la tiene pequeña? ¿O que no sabe qué hacer con ella? Vaya, no lo hubiese dicho nunca. Con toda esa testosterona que parece que desprende… ―Niega con la cabeza; sin duda ha caído en mi trampa porque no se ha parado a pensar, ni por un segundo, que le estoy tomando el pelo.

			Necesito hacer un pis enseguida, me levanto y voy hacia el baño.

			―¿Te vas a ir sin contestarme? ―pregunta incrédula.

			―Enseguida vuelvo y te lo explico todo.

			―Todo, todo. Aunque sea algo que desmitifique su persona.

			Me miro en el espejo y sonrío mientras me lavo las manos. Me inclino sobre el mármol para acercarme al espejo y ver el indicio de algo que parece un granito. Pero, al mirar el reflejo que se proyecta frente a mí y ver esos labios ―mis labios―, no puedo evitar que mi mente se recree en esos diez segundos en los que los labios de Henry se posaron sobre los míos.

			Anne sigue en la misma posición que cuando he salido de la cama, de rodillas y esperando una respuesta. Me siento en el borde del colchón, ya no voy a poder dormir; prefiero irme a casa, desayunar algo de camino, y pasarme el resto del día escribiendo. O intentando olvidar.

			―Anne, siento decirte que ni una sola de tus suposiciones ha dado en el clavo. Simplemente, no hubo sexo.

			―¿¿Cómo?? Vamos, si es tan malo en la cama puedes decírmelo, no hace falta que me escondas nada.

			De repente, se lleva las manos a la boca y abre los ojos exageradamente.

			―¿O es que no puedes contarme nada porque ha hecho que firmes un contrato de confidencialidad? ¡Es eso, seguro! ―dice mientras me señala con el dedo índice.

			―¡No! Deja de ver películas de una vez, Annie.

			Me pongo de rodillas frente a ella y le cojo de las manos para que deje de hacer aspavientos y me permita hablar y explicarle la versión real de los hechos. Pero con la risa que tengo, me cuesta vocalizar.

			―No hubo sexo, nena. No vi nada más allá de sus manos, de sus antebrazos, de su cuello, de sus ojos…, de sus labios. Nos hemos pasado toda la noche hablando. A las tres de la mañana, apareció el tipo de seguridad que lo acompaña a todas partes, lo avisó de que su vuelo salía en breve y que no iban a llegar a tiempo al aeropuerto. Y hasta ahí mi noche en compañía de la gran estrella de cine.

			Su cara va perdiendo emoción por momentos, la fuerza con la que me sostenía las manos ha aflojado; solo le falta darme el pésame. Joder, no es para tanto. No tuve sexo y no pasa nada.

			―¿Y ya está? ¿Nada más?

			Solo queda por contarle un pequeño detalle.

			―Me besó.

			Su energía y emoción vuelven a resurgir de donde fuera que las había escondido. Parece más contenta ahora que cuando se enteró de lo de la gala que nos trajo aquí anoche.

			―¡Pero eso es precioso! ¡Oh, qué tierno! Y el beso, ¿cómo besa?

			Ahora sí, dejo que mi imaginación divague entre sus recuerdos y casi puedo volver a sentir su lengua acariciando la mía.

			―Besa…, besa. En la Universidad Estatal de Besos, hay una orla con su cara, y tiene matrícula de honor.

			―¡Lo sabía! Tienes que verlo en acción en alguna de sus películas, incluso en una de las series que hizo antes de ser conocido mundialmente…

			―No. Anne, para. ―Me pongo en pie, si no esto no terminará―. Es el mejor beso de todos los tiempos, el tío está tremendo, es inteligente, tiene una conversación ágil, me hace reír y se mete conmigo…

			―¿Qué pero le encuentras? ―Abre los ojos desmesuradamente como si le estuviese hablando en chino y no entendiera nada.

			―Que es famoso. No tenemos nada en común. Su vida no es compatible con la mía. No quiero empezar algo que no tiene continuidad.

			―¿Y eso qué tiene que ver con no arrepentirte de no haber echado un polvo con él? Acostarte con él no suponía que os tuvierais que casar. Solo un poco de diversión. 

			Y ahora, en este momento, soy consciente de por qué ese motivo marca la diferencia entre haber intimado más o que la cosa acabara con ese beso.

			―No fui consciente de la hora que era hasta que entró Big y nos lo dijo. Podríamos haber seguido hablando durante horas, y no por falta de atracción para hacer algo más. Soy muy consciente de que entre nosotros saltaron chispas. Si me gustó tanto sin acostarme con él, imagínate cómo estaría ahora si lo hubiera hecho. Es mejor así. Su vida seguirá igual, con sus fiestas de lujo, viajes por todo el mundo, y todas las chicas que quiera. Y la mía también seguirá, esto no se acaba aquí.

			―Joder, Ali, me alegra que te lo tomes tan bien, pero ¿es necesario que seas siempre tan pragmática? ¿Cuántas posibilidades hay de que vuelva a pasar algo así?

			―Para mí mejor que no haya más posibilidades con tíos como él. Si hay alguien esperándome ahí fuera para compartir el resto de nuestras vidas, quiero que ese alguien pueda pasar la mayor parte del tiempo en casa, conmigo, con nuestra mascota, con nuestros hijos. No quiero ser una más como, por ejemplo, mi madre.

			―Oh, venga ya, Ali. Tu madre es un caso aparte. Por cierto, hablando de ella, me ha llamado porque no contestas sus llamadas.

			Cojo mi teléfono para ver si tengo alguna, y ahí están. Hay diez llamadas perdidas de Karen.

			―Por lo visto, se ha encontrado con algunas imágenes tuyas en una fiesta de gala, bailando con cierta estrella de Hollywood. ―Sonríe porque sabe que no me va a gustar lo que eso significa.

			―¡Mierda! ―Hasta él mismo me lo advirtió―. No entenderé jamás qué puede importarle a la gente alguien como yo. Seguro que a él lo han visto bailando muchas veces.

			Una diablilla traicionera aparece en mi mente para hacerme saber que podría buscarlo en las redes sociales y empaparme de imágenes suyas. Pero tengo que combatir contra todo eso, no lo necesito.

			―¿Sale mi nombre? ―Un poco del miedo de hace años intenta perturbarme.

			―No, las ha compartido una fan. Simplemente, hay un pie de foto que reza así: «Henry Scott bailando con una joven en el acontecimiento que tuvo lugar anoche en la ciudad de Nueva York». No te preocupes, que tu identidad sigue a salvo.

			Nos levantamos ambas, yo para recoger todo y prepararme para salir de aquí, Anne para darme un abrazo.

			―No sé si te lo dije en algún momento anoche, pero… gracias por venir. Sé lo poco que te gustan esos actos. Y, una cosa más, del modelo que tú luciste anoche, se han hecho varios encargos.

			―¿Más que del conjunto que llevaba Zaza G? ―pregunto irónica.

			―No, pero casi.

			Después de recoger todo, y de que Adam pasara por nuestra habitación para ofrecerse a llevarnos a casa ―la cual he declinado, alegando que tenía que pasar por un par de sitios primero―, he llamado a mi madre de camino al apartamento, después de salir del metro.

			―¡Stella, cariño! ¿Pero cuándo pensabas decirme que ibas a la gala benéfica?

			―Hola, Karen. ¿Cómo estás? Yo estoy bien, gracias por preguntar. Te recuerdo que mi nombre es Alicia. ―Hace más de dos meses que no hablamos y solo se ha interesado por mí porque se ha enterado de que he estado en una fiesta a la que a ella le hubiera encantado poder acudir.

			―Bueno, veo que sigues con tu humor de siempre. El mes que viene estaré en Nueva York, me pasaré a verte mientras Roland asiste a unas reuniones. Solo serán dos días, espero que no pase como la vez anterior y podamos pasar un rato juntas, ir a comer, de compras… Te echo de menos, Stella.

			No hay manera. Cierro los ojos unos segundos y hago algunas respiraciones profundas antes de responder.

			―Está bien. Avísame con tiempo cuando sepas los días exactos.

			Y así se termina nuestra breve conversación. La relación con mi madre nunca ha sido fluida. Ni afectiva. Y, aunque pueda parecer lo contrario, la culpa de que eso sea así no es mía.





Capítulo 8

			Henry. Dos semanas después del beso

			—Perfecto, Henry. Mira hacia la derecha, así, muy bien. Un poco más abajo…, ahí, perfecto. Un par más y ya estaremos.

			Hoy tocaba sesión fotográfica para la revista Men’s Health. Patrick, el fotógrafo, es uno de los mejores profesionales con los que he trabajado jamás.

			Finaliza la sesión y todas las personas que estamos en el estudio aplaudimos, mientras se acerca una ayudante para darme el albornoz. Voy vestido con unos pantalones cortos de deporte, me han aceitado el torso para darle más brillo a la piel. Leo me acerca la botella de agua y me pasa el teléfono; Deborah nos espera para comer. También tengo otro mensaje de Carla, mi compañera de reparto. Nos veremos en casa de mi representante en una hora.

			―Míralas, ¿qué te parecen? ―pregunta Patrick enseñándome la pantalla del ordenador.

			Imágenes mías en blanco y negro se muestran en la pantalla en varios tamaños. Algunas son primeros planos mientras me paso la mano por el pelo húmedo; en otras, estoy marcando bíceps y tríceps, mirando a cámara o hacia el lado contrario.

			―Han quedado geniales, como siempre, colega. Eres un artista ―lo felicito.

			―Gracias, Henry. Siempre es un placer trabajar contigo.

			De camino al camerino, contesto varios mensajes: el de Carla, los de Deborah y dos de mi hermana. Tengo ganas de pasar una temporada en casa, pero hasta dentro de unos meses no va a ser posible; todavía quedan unos cuantos vuelos internacionales y otras tantas presentaciones. Llevo dos años fuera de casa. En ese tiempo, tan solo he pasado diez días de vacaciones con mi familia.

			Me coloco los cascos para reducir el ruido que producen las aspas del helicóptero; Leo y Big se sientan frente a mí, cada uno pendiente de sus teléfonos. Sí, tienen dos. Yo hago lo propio durante los veinte minutos que tenemos de trayecto hasta llegar a casa de Deborah; sigue sin hacerme mucha gracia desplazarme en estos cacharros, pero parece ser que aquí es lo más parecido a un coche. Así se evita el tráfico constante de las autopistas. Desde luego, es mucho más práctico para llegar hasta su casa, ubicada en una zona recóndita de una colina. 

			La casa que tiene Deborah en Los Ángeles no desentona con ninguna de sus otras casas. Minimalista, fría, aséptica, sin tener en cuenta la gran cantidad de alcohol que almacena en ellas para sus muchas fiestas con sus representados y toda la meca del cine. Nada que no tenga la mansión que compré al año de venirme aquí a trabajar.

			Pero Deborah ha conseguido que hoy esté aquí, en lo más alto de mi carrera, que apenas haya tenido unos días de descanso en todos estos años, llenando mis días con campañas publicitarias, nuevos proyectos de cara a un futuro, rodajes y muchos viajes a todas las grandes capitales del planeta. Ya tengo tres películas rodadas pendientes de estreno en los próximos dos años, por no hablar de las numerosas campañas publicitarias.

			Las vistas impresionantes del océano Pacífico chocando contra la costa, con todas esas olas plateadas que brillan por el efecto directo que tiene el sol en ellas, crean un manto de salvaje espuma tras chocar contra las paredes de piedra que protegen el continente. La carretera serpenteante por la que circulan los vehículos, que ahora mismo se ven atacados por un grupo de motos custom, los adelantan como si de un enjambre de abejas se tratase o, por lo menos, esa es la sensación que me da desde esta altura.

			Una de las extravagantes motos es de color rosa. De cierto color rosa que, aunque no sabría decir el tono exacto, me hace pensar en ella. La busqué en las redes sociales, solo tiene una cuenta en Instagram con su nombre de autora, Miss Pink, pero no hay ni una sola foto en la que se le vea la cara; fotos de las portadas de sus novelas, de algunas frases que doy por sentado que serán de su propia cosecha ―algunas bastante tristes―, de sus manos sobre el teclado de su portátil, pero ninguna imagen en la que se la pueda reconocer.

			Hago una foto de las vistas que tengo ahora mismo, esa carretera de curvas y, en el centro de la imagen, el grupo de motos con la de color rosa bien visible. Cuando entro de nuevo en una de mis cuentas de Instagram, la que no gestiona mi hermano-entrenador personal-asistente-community manager, Leo me da un toque con el pie para llamar mi atención.

			Me enseña la pantalla de su móvil y puedo verme saliendo de una discoteca hace unos días. Leo había quedado con un par de chicas en su habitación de hotel, las cuales iban cogidas cada una de uno de sus brazos.

			―Mira, más de mil comentarios intentando deducir con cuál te acostaste tú y con cuál me acosté yo. Hay incluso las que se atreven a decir que compartimos a las mujeres. ―Niega con la cabeza mientras ríe y desliza el dedo por la pantalla para pasar a otra cosa.

			Al principio, este tipo de publicaciones me molestaba, pero no puedo hacer nada más que ignorar a cierta prensa que solo intenta sacar el lado más morboso de una imagen, creando noticias falsas con las que arrasar las redes sociales. Tengo un buen club de fans por todo el mundo, personas que apoyan mi trabajo, que lo valoran e intentan hacerme llegar sus buenas vibraciones y mensajes positivos; pero hay otro tipo de personas ―la que menos, todo hay que decirlo― que pueden llegar a ser muy dañinas y a las que tienes que aprender a ignorar.

			Una vez aterrizamos en el helipuerto privado de Deborah y entramos en la casa, ella y su nuevo novio nos dan la bienvenida. Big desaparece en la cocina, suerte la suya que ya va a poder comer sin tener que aguantar primero todo el protocolo. La verdad es que, ahora mismo, me comía hasta un buey.

			―Henry, da gusto verte. Estás genial con esa barba. Te lo dije. ―Posa sus manos sobre mis hombros y eleva la cara hacia la mía, esperando que yo me incline para darle un beso en la mejilla. No es italiana, pero tiene ciertas costumbres que hacen que lo parezca.

			―Carla estará a punto de llegar. Te presento a Sam.

			El tal Sam, un tipo a todas vistas californiano ―seguro que, si miro bien, por aquí cerca debe de estar su tabla de surf―, rodea la cintura de Deborah y me ofrece la otra mano para saludarnos.

			―Hoy vamos a estar solos los cinco, no quiero acapararte demasiado ―sonríe―, vamos a celebrar la maravillosa acogida que está teniendo la primera parte y os pondré al día de las últimas novedades.

			Después de saludar a mi hermano, todos pasamos al salón, que tiene vistas a un bonito acantilado. En una de las paredes de piedra, pueden verse algunas fotos de Deborah con grandes leyendas de Hollywood como Michael Douglas y Silvester Stallone, también con alguna estrella de la NBA y la NFL.

			Vamos hacia la mesa, una impresionante tabla de madera natural, en la que ya está todo preparado para que podamos sentarnos a comer; aunque primero nos servirán unas bebidas mientras charlamos y esperamos a que llegue Carla.

			―¿Cómo ha ido la sesión? ―pregunta Deborah antes de darle un sorbo a su cóctel. Leo ya se ha acercado al deportivo que Sam no tarda en mostrarle detenidamente.

			―Genial, ya sabes que Patrick es uno de los mejores. Sabe lo que busca y lo consigue con facilidad, y no te hace perder el tiempo ni lo pierde él tampoco. Me encanta trabajar con él.

			―A la presentación de esta noche no podremos asistir. Sam tiene otro compromiso al que no puede faltar, pero tendrás todo listo en la habitación: vestuario de Armani, peluquería y maquillaje. Dom se ha encargado de todos los detalles. En cuanto llegue Carla, hablamos de ello.

			―¿De dónde lo has sacado? ―pregunto y muevo la cabeza hacia el lugar dónde están su actual pareja y mi hermano. Ella se levanta del sillón en el que estaba sentada y se sienta a mi lado. El bajo del vestido que lleva es tan corto en sus kilométricas piernas que casi podría decir que va vestida con un cinturón ancho.

			―Lo conocí hace unos meses ―dice con mirada soñadora mientras lo repasa de arriba abajo―. Su padre es propietario de varios teatros y de una inmensa fortuna, de la cual él es el único heredero. Aparte de eso, tiene una conversación fluida y consigue hacer que me corra; aunque no he encontrado otro como tú.

			―Vamos, Debby, estoy seguro de que no puedes ponerle pegas a de tu vida sexual. Aquella noche no fue mi mejor noche, así que el recuerdo no puede ser nada extraordinario.

			Nos acostamos una vez, solo una. Y me arrepentí de ello en cuanto el alcohol abandonó mi cuerpo.

			Veo cómo aprieta los muslos y se remueve sobre sí misma, mientras se lame una gota de cóctel del labio inferior. En ese momento, llegan Carla y su secretaria personal; nos levantamos para darles la bienvenida y pasamos a la mesa.

			―Hola, Carla. ¿Qué tal todo? ―Hace unos días me envió un mensaje y me dejó algo preocupado. Además de ser compañeros de reparto, somos buenos amigos. En este mundillo, poder decir eso, es como decir que tienes un tesoro. Nos abrazamos y le doy un beso en la mejilla.

			―Todo genial. Mis padres han llegado al hotel y, esta noche, después de la presentación, iremos a cenar juntos; la celebración de su aniversario de bodas tendrá que ser rápida.

			―Oh, os han programado el vuelo para primera hora, ¿verdad? ―pregunta Deborah.

			―Sí, tenemos que estar en el aeropuerto a las cinco de la mañana.

			Una vez estamos todos sentados a la mesa, empiezan las conversaciones de relleno, como en toda comida de trabajo. El único que desentona un poco es el nuevo novio de Deborah, aunque no parece un mal tipo, seguramente la próxima vez que visite esta casa, no será su coche el que esté en el garaje. A Deb le gusta mucho disfrutar de su soltería como para estar con un tío más de ocho meses.

			Después de dar buena cuenta de la comida, mi agente nos pide a Carla y a mí que la acompañemos a su despacho. Tenemos una reunión por videollamada con algunos de los representantes de los productores y otros departamentos necesarios en la industria del cine.

			En un par de minutos, en la gran pantalla blanca que hay en una de las paredes frente a la mesa de reuniones, aparecen el productor ejecutivo, sus ayudantes, el representante de marketing y el de publicidad.

			Después de los saludos y las palmaditas en la espalda por el trabajo bien hecho, llegan los peros.

			―Ahora, le daré paso a Jenni, ella es la nueva responsable de publicidad, marketing y promoción.

			―Carla, Henry, como sabéis, el público adora a vuestros personajes, también a los secundarios, por supuesto, pero parece ser que la pareja que más fuerza ha cogido en ese plano es la vuestra. Tal y como ha dicho Jim ―el productor ejecutivo―, los números de taquilla en la primera entrega fueron buenos, pero no tanto como esperábamos. Para ayudar a despegar con más fuerza el estreno de la segunda parte, creemos que sería muy conveniente que al público que tanto os quiere por separado, le diéramos el regalo de ver a esta pareja de guerreros que han empezado una relación en la gran pantalla, os vieran también como una pareja real fuera de las salas de cine. Todos sabemos que eso es lo que más vende. Y, como sabéis, es una de las cláusulas de vuestro contrato.

			Carla se remueve inquieta en su asiento, mientras Deborah no deja de sonreír a la cámara, no me dijo nada de esa cláusula cuando firmé el acuerdo. Ya veo por dónde van los tiros, no es que sea algo extraño en esta industria, pero parece que no nos van a dar otra opción. 

			―Chicos, quedáis genial en los planos cortos, vuestras escenas íntimas cobran fuerza y protagonismo en la segunda entrega, que será este verano, tan solo tenéis que dejaros ver juntos, en las premiers y festivales que haya hasta el momento del estreno. Nosotros nos encargaremos de que las redes sociales ardan con imágenes y la prensa se vuelva loca por conseguir una foto vuestra en actitud íntima. Estoy seguro de que lo reventaréis todo. No hace falta que confirméis ni desmintáis, la ambigüedad en estos casos es lo que los mantiene más enganchados; ahora mismo, sois la entrada más buscada de internet y no podemos perder esa tirada.

			Miro a Carla y con esa simple mirada entiendo lo que me está diciendo. Hemos pasado ocho meses compartiendo muchas tomas y escenas, entrenando y ensayando, nos hemos convertido en buenos amigos, y está claro que en su contrato también hay una cláusula que dice lo mismo. Esta es su primera gran proyección, su gran oportunidad para dar el salto y conseguir buenos guiones para cuando se hayan estrenado las tres partes de esta saga.

			Ya hace tiempo me pidieron que mis salidas nocturnas dejaran de ser tan públicas, que no apareciera con una mujer distinta en cada fiesta a la que acudía… Pero, si no tengo éxito con las mujeres ahora que tengo treinta y dos años y que estoy en pleno apogeo, no sé cuándo creen que voy a disfrutar de mi soltería. De todos modos, no me queda otra que aceptar. En privado seguiré haciendo lo que considere oportuno. Como siempre.

			Paso el brazo por encima del hombro de Carla y nos ponemos a actuar: le damos a este público lo que nos está pidiendo. Y así, entre aplausos y vítores, se acaba la reunión que no ha durado más de cuarenta minutos.

			―Bueno, pues esta noche empezaremos a crear el mundo mágico: acariciaos, miraos como acabáis de hacer ahora, que todo el público enloquezca ante vuestro despliegue de pasión contenida. Y a ti ―dice Deborah señalándome―, se te acabaron las idas y venidas en público. Ya los has oído, de cara a la galería, Carla y tú estáis total y locamente enamorados.

			





Alicia. Dos semanas después del beso

			Estoy acabando de organizar el almacén después de recepcionar el pedido de telas que acaba de llegar, cuando suena un mensaje en mi teléfono. Es mi madre, mañana viene a la ciudad y quiere que nos veamos para el brunch. Por si no estaba ya lo bastante estresada, ahora voy a tener que lidiar también con ella. Le contesto un rápido pero correcto «OK», y doy por finalizada la conversación. Hasta que mañana me avise de cuándo y dónde tengo que estar. A mi madre, eso de cocinar y cenar en casa no le entusiasma, es más de restaurantes exclusivos.

			Escucho a Amber despedirse del cliente que acaba de salir y, acto seguido, un correteo de pasos llega hasta la parte de la trastienda.

			―Lástima que te lo hayas perdido… ―deja caer esperando a que le pregunte.

			―¿Qué cosa? ―Coloco la última caja de botones en su sitio, pero Amber la coge antes de que la deje sobre la estantería. No sé qué haría sin ella aquí.

			―Estos no van ahí, van en este lado, si no, después no los encontraré. El tipo que acaba de marcharse, el que ha pedido las cremalleras de resina de colores para hacer una mochila con su hija, llevaba desabrochados los botones de la bragueta del pantalón, y menudo bulto. ―Hace un movimiento con las cejas con el que me saca una sonrisa.

			―¿En serio? ¿Y no le has dicho nada? Tendrías que haberle dado tu número. ―Reímos y salimos hacia la tienda. 

			Desde que me vine a vivir con mis abuelos, he correteado por estos rincones. Amber era una cría cuando hizo sonar por primera vez las campanillas del abalorio que cuelga sobre la puerta de entrada; lleva trabajando aquí más de veinticinco años.

			Contemplo el viejo mostrador de madera y el sobre de cristal que lo cubre, ambos llevan aquí más de ochenta años. Todos los cajones, baldas y estantes son un escaparate de colores, habidos y por haber, entre telas, hilos, encajes, cremalleras, botones… Es un orgullo que, pese a los años que tiene el pequeño negocio que empezaron mis bisabuelos antes de la Segunda Guerra Mundial, y que después pasó a mi abuela, todo se conserve tan bien. En la línea sucesoria ocupaba el primer puesto mi tío, el hermano mayor de mi madre, así ha sido siempre en esta familia, pero murió en un accidente de coche sin dejar descendencia. Con mi madre no se podía contar, así que mis abuelos siguieron trabajando para dejarme algo para mi futuro. Hasta que el abuelo murió. Por aquel entonces, yo llevaba ya varios años viviendo con ellos.

			Unos años antes, una joven Amber había llegado para no marcharse. Aprendió de mi abuela todo lo necesario, pero la sensación interna de que yo debía hacerme cargo del negocio familiar siempre ha estado presente.

			Entra un cliente, después otro y otro más, empiezan a mirar telas y preguntan por algún artículo en concreto. Cuando le cobro a la mujer que acabo de atender, tengo que preguntarle a Amber dos veces por el lugar donde se encuentran los artículos en cuestión.

			―Ali, estás muy despistada últimamente. ¿Va todo bien? ¿Quién te quita el sueño? ―Sé que espera que mi respuesta tenga algo que ver con el tema sentimental, pero nada más lejos de la realidad.

			―Me quita el sueño que no he sido capaz de escribir desde hace varios días, me siento frente al ordenador, pero no salen las palabras, y eso que la idea la tengo toda aquí ―señalo, vehemente, mi cabeza con el dedo índice y su uña de color negro―, pero no consigue salir.

			―La visita de tu madre te está dando dolor de cabeza y eso que aún no ha llegado, ¿me equivoco?

			―Es posible, Amber, es posible ―concedo.

			En ese momento, suena mi teléfono móvil. Es Anne. Me despido de Amber y salgo de la tienda.

			―¿Qué tal? ―contesto, sujetando el teléfono entre la oreja y el hombro, mientras trato de ponerme el pañuelo alrededor del cuello y esquivar a varios turistas que se han quedado parados, en mitad de la acera, intentando decidir en qué tienda entrar a comprar algún regalo para los familiares menos afortunados que no han venido a visitar la ciudad.

			―Ya estoy en casa. Tengo algo que contarte. Y es muy, muy importante que me dejes hablar antes de darme una respuesta.

			Haciendo caso omiso a lo que acaba de pedirme, la interrumpo y contesto lo primero que me viene a la punta de la lengua.

			―No. Estás flipando si piensas que voy a volver a asistir a alguna fiesta. Da igual el motivo.

			―Ali, déjame hablar. No se trata de ninguna fiesta, esta vez no. Nos vemos en casa y lo hablamos con una cerveza y unos deliciosos pad thay. ―No sabe cocinar nada, en absoluto, ni unos huevos revueltos, pero los pad thay del restaurante que hay tres calles más arriba de casa, son pura magia.

			―En menos de una hora estoy ahí, quiero parar antes a por unas ensaladas y un par de aguacates para el desayuno.

			Nos despedimos y, después de comprobar que el intenso tráfico de Manhattan no va a terminar con mi vida, sostengo con una mano el bolso bandolera que llevo colgado al hombro y cruzo la calle. Hoy hace un día precioso, el frío de estos días atrás ha menguado; aunque parece que este año la primavera va a tardar más en dejarse ver y llenar las calles de la ciudad con todas sus flores y colores.

			Disfruto del paseo a pie por varias calles hasta llegar a Cornelia Street, mi teléfono vuelve a sonar; esta vez, me encuentro el nombre de la editora en la pantalla. Me ha enviado un mensaje. Tengo cinco novelas más para corregir.

			«Fantástico, Alicia. Esto es lo que pasa cuando te duermes en los laureles».

			Cuando entro en el edificio de mi apartamento, me encuentro con Mike esperando el ascensor. Es el vecino buenorro, el único que hay en todo el bloque que tenga más o menos nuestra edad. Bueno, él y su pareja, Rob. Hace unos años, en una noche loca, todos habíamos bebido de más y me ofrecieron hacer un trío con ellos. Aún no sé por qué les dije que no.

			―Ali, preciosa. ¿Qué tal tu día? ―pregunta y sostiene la puerta para que pase. Desde hace dos semanas, subirme a un ascensor me produce cierto cosquilleo en la piel.

			―Bien. Seguro que mucho mejor que el tuyo, eso de masajear a tanto deportista de élite debe ser muy aburrido. ―Es el fisioterapeuta del equipo de baloncesto de la ciudad. Pone una falsa cara de asco. Antes de darnos cuenta, ya estamos en nuestra planta. 

			―Hemos quedado más tarde para ver el capítulo con Anne. No deberías perdértelo. ―Su movimiento de cejas me hace sonreír.

			Me despido de Mike y entro en casa. Gary, desde el sofá, gira la cabeza para verme entrar y Anne asoma la suya desde el pasillo.

			―¡Nos vamos a París! ―grita emocionada.





Capítulo 9

			



Hago ver que no he escuchado lo que acaba de decirme. A ver qué locura se le ha ocurrido ahora para decir semejante burrada. Me deshago del pañuelo, la chaqueta y los zapatos, y camino descalza sobre el viejo suelo de parqué hacia la cocina, donde dejo la bolsa de papel con la compra. Saco de la nevera la botella de vino y me sirvo una copa, necesito beber algo antes de sentarme en el sofá. Gary se acomoda sobre mis muslos. Como era de esperar, Anne no tarda en venir a hacernos compañía.

			―Ali, deja que te lo explique ―asiento mientras disfruto de un sorbo de mi bebida―. Vamos a hacer negocios con una marca francesa, tienen unas de las mejores piedras del mundo. Hay una subasta exclusiva con gemas de incalculable valor. Adam no puede asistir y me ha pedido que vaya yo.

			Despacio, dejo la copa sobre la mesita auxiliar y me recoloco sobre mis piernas dobladas para quedar de cara a ella.

			―Así que una subasta. Sabes que no puedo ir, Anne. Están la tienda, que no puedo dejar desatendida; el zoo, que ni puedo ni quiero dejarlos tirados. Y luego está Lillian, que quiere tener muchas novelas corregidas en pocos meses.

			Cojo el móvil y le enseño el mensaje que me ha enviado la editora hace una hora. Tengo mucho trabajo. 

			Ella, que siempre intenta ver el lado positivo de todo, levanta sus perfectas cejas, pestañea un par de veces, se coloca un mechón de pelo detrás de la oreja y deja a la vista un bonito y sencillo pendiente con un pequeño diamante. Está dispuesta a convencerme, lo veo en la determinación que muestran las chiribitas de sus ojos; es como si acabaran de sacarla de un cuento de hadas.

			―Ese trabajo lo puedes hacer en cualquier parte del mundo, solo necesitas tu ordenador. Y para tu novela necesitas inspiración fresca, tienes que salir de Manhattan, y ¿qué mejor lugar para hacerlo que París? Podrás pasear por los Campos Elíseos, ver la Torre Eiffel, el Arco del Triunfo, entrar en el Louvre. No me digas que no son maravillosas fuentes de inspiración. Seguro que avanzas la novela con todas las fabulosas ideas que te surgirán. Por no hablar de lo bien que iremos volando en primera… Eso también es una experiencia a tener en cuenta para dar rienda suelta a tu imaginación… ―Se inclina y, con el dedo índice, me da un par de toquecitos en la frente.

			Por muy tentador que suene todo, no puedo.

			―Vale, sí. Lo vendes muy bien, pero ¿y qué hay de los dos temas que te he comentado y que, casualmente, son los que hacen que tenga que quedarme aquí?

			―Ahora iba a explicártelo. Estoy segura de que en el zoo no tendrán problemas para sustituirte, tan solo sería un sábado lo que dejarías de ir. Y por la tienda, sabes tan bien como yo que ese negocio no está hecho para ti ―me coge de las manos para hacerme llegar su apoyo incondicional, sé que lo tengo―. No conocí a tu abuela y estoy segura de que me habría encantado, pero, con todo lo que hemos hablado de ella, sé que no querría que te perdieras oportunidades por hacerte cargo de su tienda, para la que ya dejó más que preparada a Amber. Además, tenemos pendiente ese viaje solo de chicas, ¿recuerdas?

			Sí, lo sé, no hago más que poner excusas y yo no soy así. Chasqueo la lengua antes de contestar.

			―Sé que tienes razón. Amber lleva la tienda sola, yo apenas hago nada allí o, por lo menos, nada que no pueda hacer otra persona. El problema es que siento que estoy incumpliendo con una promesa no hecha.

			―Pues ahí lo tienes, no la hiciste. Ella sabía que tu pasión era y es la escritura, para ello te preparaste. Sabes tan bien como yo que, si estuviera aquí, te daría una colleja para que espabilaras de una vez. ¿O hay algo más que te tiene alicaída y no me lo has dicho? ¿No tendrá nada que ver con cierto actor? ―Su cara se ilumina tanto como a una niña que se levanta de madrugada en Nochebuena y ve a Santa Claus colocando los paquetes bajo el árbol.

			Muevo enérgicamente la cabeza de lado a lado, con tanto énfasis que casi ―casi― yo misma me creo que no he pensado en ese beso en estas dos semanas.

			―Por favor, no seas absurda, ¿cómo voy a estar pensando en él? Eso fue hace una eternidad, desde entonces ―intento pensar en cuándo fue la última vez que quedé con Jordan―…

			Anne se levanta, bordea el sofá y se coloca detrás de mí, sus pequeñas manos se posan sobre mis hombros y ejercen una fuerza que no creerías que poseen al ver su tamaño.

			―Alicia Evans, no has vuelto a ver a Jordan desde la última vez, y eso fue justo un día antes de la gala benéfica, de la tormenta que dejó sin luz a media ciudad durante más de dos horas; del apagón que te dejó encerrada con Henry Scott en un ascensor.

			¡Aaah! Me exaspera, me levanto del sofá como si un resorte acabara de impulsarme fuera de él, el pobre Gary casi cae, menos mal que lo cojo a tiempo y lo dejo sobre el mullido sillón.

			―¡Sí, bruja, sí! Ya sé que hace dos semanas de eso, del apagón, del ascensor y del baile. Lo cual me recuerda que aún no me he cobrado la que me debes por asistir a semejante evento.

			Vuelve a sonreír, ladea unos grados la cabeza, y asiente muy lentamente; puedo ver cómo su cerebro retorcido está maquinando algo.

			―Has obviado el beso.

			―¿Que he qué…? ¡Ah! Cuando te pones así, no te soporto. Ahora mismo pienso preguntarle a Jordan si le va bien que nos veamos mañana, necesito un polvo rápido. El satisfayer se me ha quedado sin batería esta mañana y no me he acordado de ponerlo a cargar.

			―Solo actúas así porque sabes que algo de razón tengo. Vente a París conmigo, seguro que algún guapo parisino se ofrece a enseñarte la ciudad, y quién sabe, quizá tenga un amigo para que me haga compañía a mí.

			―Lo pensaré. Pero no te prometo nada. Hablaré con los de recursos humanos, a ver si podemos montarlo de alguna manera, y con Amber. Ahora voy a darme una ducha.

			―Disfrútala, cariño. La cena debe estar a punto de llegar. ¡Ah! Casi lo olvido, en media hora vendrán Mike y Rob.

			―Lo sé ―contesto de camino al baño―, nos hemos encontrado en el ascensor.

			Veinte minutos después, limpia y fresca como una bola de nieve, salgo de mi habitación en busca de esos fideos que huelo en el ambiente. Oigo que Anne se despide de alguien en la puerta de nuestro apartamento, pero no llego a tiempo para ver de quién se trata. Lo que sí veo es nuestra cena; voy hacia la cocina a por un par de copas y unos palillos.

			―La adorable octogenaria que vive en la planta de abajo ha traído esto, viene a tu nombre, pero se lo ha encontrado en su buzón. Por lo visto, hoy han vuelto de sus vacaciones en Florida. El nuevo conserje debe haberse equivocado al colocar el correo.

			Veo el sobre que deja sobre la encimera pero, tengo tanta hambre, que no pienso más en él.

			―¡Esto tiene una pinta deliciosa! ―exclamo al sentarme frente a la cajita de cartón que contiene mi cena y coger algunos fideos con los palillos. Anne decide atacar primero a los nigiri de salmón y queso brie. Le encanta el queso. Cierra los ojos mientras mastica, coloca dos dedos delante de sus labios y niega con la cabeza, lo está disfrutando al máximo.

			―¡Dios! No pienso alimentarme de otra cosa más que de queso cuando estemos en París.

			―Pues no pienses, ni por un segundo, que yo haré lo mismo.

			En cuanto lo digo me percato de que mi subconsciente me ha traicionado, no he decidido en ningún momento que vaya a ir. Pero Anne se lo toma como si esa frase ya fuera una declaración en firme, casi como si mi mano derecha estuviera posada sobre una sagrada biblia y esto no fuese nuestro salón sino la sala de un juzgado.

			―Ni se te ocurra ―amenazo señalándola y entrecerrando los ojos―. En el supuesto caso de que yo acabara yendo a París, no me alimentaría solo de quesos. Eso es lo que quería decir.

			―Claro, claro.

			―Dejemos a París y a los parisinos tranquilos que allí, ahora mismo, es de madrugada y están descansando. Cuéntame qué tal ha ido el reencuentro con Adam.

			―No ha sido ningún reencuentro. Ha estado cinco días en Boston por temas comerciales, hemos mantenido contacto por correo electrónico, igual que lo ha mantenido con el resto del equipo. Las ventas allí han subido exponencialmente y está pensando en abrir alguna joyería por la zona.

			Gary se acerca a la mesa, se sienta justo debajo de ella para ver si, con un poco de suerte, Anne decide darle algún bocadito de nuestra cena. Pero hoy no hay carne, y eso reduce sus oportunidades de premio casi en un noventa y nueve por ciento.

			Acabamos de cenar poco después, justo cuando unos golpes en la puerta nos recuerdan que nuestros vecinos están esperando al otro lado.

			―Ya recojo yo. 

			―¿No quieres quedarte a ver la serie con nosotros? Es una reposición… ―lo dice como si ese dato fuese a cambiar algo. Sabe que no me gusta ver la televisión.

			Mientras retiro los envases y los cubiertos de nuestra cena, Anne abre la puerta y entran dos de los hombres más guapos que hay en la isla.

			―Mira lo que traigo, nena ―dice Rob con su potente y rasgada voz. Si fuese locutor de radio, podría pasar horas escuchándolo narrar. Pero no, con su voz no se gana la vida; es uno de los mejores brókeres del país.

			Cuando me doy la vuelta, veo que trae una botella de vino y, por cómo lo ha dicho, debe ser una de las caras. En cambio, Mike trae un par de bolsas de palomitas. Viene hacia la cocina y, después de darme un beso en la mejilla y aprobar con una mirada que quita el hipo mi escasa vestimenta ―llevo un pijama de satén, de color amarillo y con estampado de lunares negros, y no llevo sujetador; estoy en mi casa y me gusta estar cómoda―, se acerca al microondas dispuesto a meter dentro una de las bolsas.

			―Me encanta saber que no solo hay negro en tu armario, querida Alicia.

			―Ya sabes ―bromeo―, me gusta vestir del mismo color que mi atormentada alma.

			Desde el sofá, llega la risotada de Rob; Anne comenta algo sobre las ganas que tiene de poder ver la serie con ellos, que por lo visto no lo hicieron cuando esta se estrenó. Antes de reunirse con ellos en el sofá, Mike se acerca a mí y susurra en mi oreja:

			―A mí no me engañas, nena. Sé perfectamente de qué color es tu alma, y se parece más al tono de tu pelo que al de la ropa que sueles vestir. Aunque me alegra saber que tu ropa interior es de colores. 

			Me guiña un ojo y se va cargado con dos cuencos llenos de palomitas. Tiene ese tipo de espalda que me gustaría arañar mientras me cubre con su cuerpo.

			Ese pensamiento me trae la imagen de cierta espalda, cubierta con una camisa blanca, y unos músculos que se marcaban en ella, que también me hubiera gustado poder acariciar y arañar, por qué no. Pero no fue posible, y no voy a vivir con su recuerdo permanente.

			Acabo de secarme las manos después de limpiar lo poco que hemos utilizado para la cena y, tras dejar el trapo doblado al lado del hervidor de agua, veo el sobre blanco en el cual puedo leer mi nombre y mi dirección. Lo cojo y voy a por un cuchillo para abrirlo, no quiero dejarme las cutículas en el intento.

			Oigo que comentan algo sobre la trama de la serie y el volumen del televisor se enciende cuando empieza a sonar la música del inicio de capítulo.

			―¿Te unes a nosotros, Ali? ―pregunta Rob.

			―No puedo, tengo trabajo por hacer, y mañana tengo que madrugar ―comento mientras rasgo el papel con la hoja de metal afilada.

			Dejo el cuchillo sobre la encimera y me centro en separar las dos partes del sobre que acabo de abrir para sacar su contenido.

			―Es verdad, tienes que ir al zoo. He escuchado que últimamente tienen ciertos problemas financieros… ―la voz de Rob se pierde en los escasos tres metros que nos separan cuando saco lo que contiene el sobre.

			Al principio, solo me fijo en la impresionante imagen del atardecer. Es una playa, con diversas formas rocosas de distintas alturas cubiertas por un manto de espuma blanca y salvaje, indómita; el agua del océano choca sin remedio contra ellas y crea esa imagen tan efímera. De no ser por el objetivo de la cámara que captó tanta belleza, culpable de que ahora yo pueda estar disfrutando de ella, habría desaparecido en un segundo. A un lado se ve un acantilado escarpado, en tonos más oscuros; y, por último, el cielo, una paleta de colores pastel que van desde un amarillo pálido, pasando por el naranja y el azul, todo ello perfectamente fusionado. Sin duda, es un lugar precioso.

			Pero, cuando le doy la vuelta a la postal y mi mente empieza a ser consciente de quién ha podido enviarme tal cosa, me encuentro con unas pocas palabras que confirman lo que llevo días negándome. Esa noche de hace dos semanas fue real, y el beso que ahora parece quemar de nuevo en mis labios, también. El beso que me dio justo antes de decirme que enviaría una postal, algo que jamás creí que fuese a hacer.

			Pero lo ha hecho.

			Lo vi en directo. 
El color del cielo se parecía al de tu espantoso pelo. Me hizo pensar en ti. 
H.

			La nota al pie de la imagen me indica que la playa en cuestión es la Playa Estatal del Matador, en la costa californiana.

			Que después de meterse con el color de mi pelo ―llamándolo espantoso―, una sonrisa irreverente se adueñe de mis labios, me cabrea. No porque me tome en serio el insulto, sé que quiere decir todo lo contrario, es por el aleteo absurdo de mi corazón cuando he leído su nota.

			¡Joder! ¡Lo ha hecho! Dijo que me enviaría una postal y fui la primera en mofarme de él. Y no por ser quien es, el actor más aclamado del momento, es que tampoco me lo habría creído, aunque fuese un taxista. La gente que compra postales son los románticos o los raritos que las coleccionan. Hoy en día, ¿quién se comunica por carta escrita? ¿Y con una postal? Nadie. ¿Quién es capaz de esperar a que el correo ordinario llegue para informar de algo que puede hacerse enviando un correo electrónico o un mensaje al teléfono móvil, y que llega en unos segundos?

			―¿Estás bien, Ali? ―la voz de Anne me saca de mi debate interno. Como una cría que ha roto algo de la vitrina de sus padres, llevo la mano con la postal hacia mi espalda para ocultarla ahí.

			―Sí, perfectamente ―asiento. Cuando levanto la mirada hacia ella y los chicos, veo la imagen que proyecta la pantalla plana del televisor.

			La espalda de alguien aparece en primer plano, magullada con una fea herida sobre el omóplato derecho. En ese preciso segundo, la cabeza gira y me muestra un perfil que tuve oportunidad de contemplar muy de cerca hace dos semanas. El plano de la imagen se amplia y se le ve de cuerpo entero, como su madre lo trajo a este mundo, desnudo totalmente.

			Mis ojos se recrean deslizándose por la impresionante espalda y hasta donde esta llega a su fin.

			―¡Eso sí es un culo! ―exclaman Mike y Rob a la vez.

			Cuando dejo de mirar la pantalla y mi vista se encuentra de nuevo con Anne, ella sonríe, sabe que me ha pillado babeando y que, por más que lo intente, no podré convencerla de lo contrario.

			―Este Henry Scott va a ocupar mis sueños más húmedos, por lo menos, durante una semana ―exclama Mike―. Y pensar que nuestra Ali bailó con él. No podía creer que te hicieran pasar por ese mal trago cuando vi la foto en la web de la revista. Si yo hubiese estado allí, me habría ofrecido voluntario para evitarte ese mal rato, nena.

			―Aunque no le gusten las galas, tener la oportunidad de bailar con un tío como este, no creo que le importara demasiado―razona ahora Rob. Y todo esto, mientras ninguno pierde de vista los movimientos de la pelea que se está llevando a cabo en la escena que ocupa ahora la pantalla. Escena en la que él sigue desnudo, pero con el juego de luces y sombras y las cámaras perfectamente colocadas, ninguna parte del centro de su anatomía queda visible, y lucha contra varios hombres a la vez.

			―Bueno, creo que será mejor que me marche ya a corregir y os deje disfrutar tranquilos de vuestra serie.

			―Irrompible ―comenta Anne cuando paso por su lado en dirección al pasillo que lleva a las habitaciones.

			―Irrompible, ¿el qué? ―pregunto sin saber a qué se refiere.

			―Así se llama esta serie. Son cuatro temporadas, y están todas disponibles en Netflix. Es la serie escocesa con la que Henry Scott saltó a la fama hace años.

			Me guiña un ojo y se recoloca en el sofá, con Gary sobre sus piernas, y coge un puñado de palomitas que se lleva a la boca. La muy bruja sabe lo que hace.

			―Irrompible va a ser el batacazo que me daré si no termino a tiempo la corrección de las novelas. Buenas noches, chicos.

			Dicho esto, me voy a mi habitación, con la postal en la mano, cierro la puerta y me dejo caer en la cama debatiéndome entre coger el móvil y buscar información sobre él o ponerme a escribir, tal y como debería hacer.

			―Grrr ―gruño, y doy un par de golpes sobre la cama con los puños y las plantas de los pies.

			Y acabo cogiendo mi MacBook. Abro el editor de texto, donde tengo el manuscrito inacabado de la novela. Cien mil palabras. Esas son las que necesito, y a ser posible, en tres meses. Y después están las correcciones y las sesiones de asesoramiento. Este romance histórico va a terminar conmigo.

			Dos horas después, y solo quinientas palabras más, decido cerrar el ordenador e irme a dormir. Pero el cosquilleo de mis dedos sigue presente. Al final, voy a echar un vistazo a mis redes sociales, hace mucho que no entro y, aunque no puedo quejarme de las ventas que tengo ni de la cantidad de seguidores, no puedo descuidar tanto estas tareas. Al fin y al cabo, es la única forma de contacto que tengo con todos ellos. No hago presentaciones ni hay ninguna imagen en la que se me pueda reconocer en mi perfil.

			Pero, una vez entro en Instagram, lo único que veo es la barra del buscador, en la cual escribo su nombre, y la sensación de estar haciendo algo ilegal me golpea.

			«Tía, para ya con esta tontería. Te ha enviado una postal, puedes buscarlo en las redes sociales y ver lo mismo a lo que tienen acceso el resto de usuarios». Me recrimina mi subconsciente.

			De repente, aparecen cientos de páginas de fans, llenas de imágenes de él en presentaciones, revistas, programas de televisión, escenas de películas o series ―la verdad, desconozco a cuál pertenece cada una―. Infinidad de gif de los que es imposible apartar la mirada: primeros planos de sus ojos, sus manos, espalda, hasta de su lindo trasero, mientras camina hacia el interior de las calmadas y oscuras aguas de un lago.

			En muchas sale con una mujer rubia, guapísima y elegante, parecen estar hechos el uno para el otro. Con ella también hay gran cantidad de microvideos en los que aparecen besándose o mantienen una actitud muy cariñosa.

			Voy de perfil en perfil hasta que doy con el suyo, no de un club de fans ―que, por cierto, tiene millones de ellos―, y me encuentro con algunas imágenes que ya he podido ver en las otras cuentas, supongo que se dedicarán a compartir las fotos que él sube a su perfil. Aquí también hay fotos suyas con la misma mujer. Según parece, es su compañera de reparto en la película que se estrenó hace unos meses y, por lo que he leído, hay algo más entre ellos. «La chispa saltó en el rodaje» este era el pie de foto de una de ellas, en la cual salían los dos muy acaramelados. Henry la tiene cogida por la cintura y ella mantiene su delicada mano sobre la solapa de su traje, sus narices casi se tocan mientras se sonríen el uno al otro.

			Ya he tenido bastante, cierro de golpe la tapa del ordenador, más molesta que antes de empezar a chafardear. Y no solo por lo que he encontrado, que también, si no por el hecho de haber dedicado estos minutos a hacerlo.

			¿Está saliendo, o lo que sea, con una mujer y me envía una postal? ¡Menudo capullo!

			Cuando me tapo con el nórdico, un par de sutiles golpes en la puerta de la habitación me sobresaltan. Es Anne.

			―Pasa ― contesto.

			―Lo siento, nena. Creía que aún estarías escribiendo, te he visto tan decidida… ―Se sienta a mi lado―. ¿Cenamos juntas mañana y hablamos sobre París?

			―Anne, no creo que pueda ir. Estaría genial, pero no lo veo muy probable. Y, encima, mañana tengo que ver a mi madre… ―Se nota cuánto me apetece.

			―Bueno, tú consúltalo con la almohada y ya lo hablamos mañana. Tienes tres días para decidirlo. Que descanses.

			―Igualmente.

			





Capítulo 10

			



Al despertarme por la mañana estoy más cansada que cuando me acosté ayer. Una serie de sueños en bucle me han tenido toda la noche dando vueltas en la cama. Al mirar la pantalla del teléfono, me doy cuenta de que me he dormido. En media hora tengo que estar en el zoo. 

			En un tiempo que ni yo misma me creo, me ducho, me enfundo unos vaqueros, me meto en la sudadera del uniforme y salgo de casa. De camino a la estación de metro, me compro un café largo, me temo que hoy me va a hacer mucha falta… Aunque es sábado y el tráfico en la ciudad suele ser menor que entre semana, a esta hora, las calles ya están llenas de vehículos, y en las paradas de metro empieza a haber más movimiento; aun y así, consigo un sitio libre en el vagón y puedo tomarme el café mirando al infinito. Sí, con lo de infinito me refiero a desconectarme del mundo y soportar algo de mi mal humor matutino yo solita. Y, para colmo, tengo que ver a mi madre…

			Una vez en el zoo, doy el cien por cien de mí, ni los visitantes ni, mucho menos, los animales, tienen la culpa de que yo haya dormido poco. Sobre las once, me encuentro con Alex, uno de los veterinarios de la zona de rehabilitación de animales. Por lo visto, han traído a una pequeña cría de chimpancé que ha pasado unos días con sus cuidados.

			Se aleja de los dos auxiliares y se acerca a mí, mete ambas manos en los bolsillos de su bata verde llena de huellas de perro, y hace ese gesto tan peculiar suyo con los ojos, como si estuviera enfocando porque las gafas no están bien graduadas.

			―Eres cara de ver, Alicia. Tenemos pendientes unas cervezas ―sonríe, tiene un punto de timidez que lo hace adorable.

			Lo cierto es que no sé por qué le voy dando largas y no he quedado nunca con él. Está muy bien, es un tío sano y tiene buena conversación, algo que hoy en día suele faltar. Con Jordan tampoco es que hablemos mucho, tenemos claro cuál es el objetivo de nuestros encuentros y vamos al lío; él va escaso de tiempo y yo también. Tenemos la chispa, pero no podríamos tener una relación, algo que, en todo caso, tampoco quiero ahora mismo.

			―Ya sabes… con la tienda, tan solo saco tiempo para hacer el voluntariado y poco más ―concedo con una sonrisa para no parecer tan escueta y esquiva. Quizá debería darle una oportunidad y tomarme esas cervezas.

			―¿Te has enterado de lo de la cena de despedida de Joe? Es la semana que viene.

			―Ah, sí. Lo había olvidado por completo. ―Colaboré con el regalo, pero no he vuelto a pensar en ello―. Cuando acabe mi turno me pasaré por la oficina para confirmar mi asistencia.

			―Lo acabas de hacer. Yo me encargo de la lista, así que, date por confirmada.

			―Genial ―sonrío―. Bueno, tengo que irme ya hacia mi zona. Nos vemos, Alex.

			―Alicia, antes de que te vayas, me ofrecí voluntario para comprar el regalo de Joe, pero tengo cero imaginación, quizá podrías acompañarme.

			Dudo unos segundos, pero acabo aceptando. Quizá sea el momento de conocer mejor a Alex. Uno de los motivos por los que he ido aplazando sus invitaciones ha sido porque trabajamos en el mismo lugar, aunque yo solo venga de voluntaria ciertos sábados al mes. Asiento y le pido su teléfono móvil. Cuando me lo ofrece, tecleo mi número y se lo devuelvo.

			―El próximo martes por la tarde tengo un rato, avísame y vamos juntos.

			Dos horas después, cuando faltan menos de diez minutos para que finalice mi turno, aparece Andy, de recursos humanos y, cuando ve que me despido de mi grupo ―después de haber charlado un rato con un par de niños muy emocionados con todo lo relativo al zoo―, me dice que lo acompañe a su oficina.

			―Alicia, me esperan para comer, así que iré al grano. ―Sus ojos, demasiado pequeños para su cara, y sus dientes de alimaña, se hacen más visibles cuando fuerza una sonrisa que da más miedo que confianza. Y, si a eso le sumamos su poca cordialidad, las ganas de mantener una conversación con este hombre, no son muchas―. Como supongo que sabes, el zoo no pasa por su mejor momento, las ayudas que recibimos del ayuntamiento se han visto menguadas y no podemos mantener ciertos puestos de trabajo. Puedes recoger tus efectos personales, hoy ha sido tu último día.

			No me lo puedo creer.

			―Andy, soy voluntaria, no veo en qué puede afectar mantener o no las tareas que realizo en el zoo.

			―Alicia, es una decisión en firme. Se va a realizar una reestructuración laboral y, puestos como el tuyo, serán ocupados por otros trabajadores. Por supuesto, continuará habiendo programa de voluntariado, pero me temo que tu tiempo aquí finaliza hoy.

			Desvía la mirada, coge varias hojas de papel en blanco que tiene sobre su ordenada mesa y las guarda en un cajón, en el que supongo que no debe haber nada más que esos folios. No hay opción a réplica, después de todos los años que llevo aquí como voluntaria.

			Aunque sé que la peor parte será para el personal cualificado al que ahora le tocará hacer tareas de auxiliares o voluntarios, ―con la consecuente bajada de sueldo que eso conlleva―, no puedo evitar sentir que pierdo algo. Venía a este zoo desde que era una cría. Cada sábado, mi abuelo y yo recorríamos algunas zonas, nos sentábamos en un banco a comer un sándwich, palomitas o helado, dependiendo de la época del año. Participar en algo en lo que él tuvo mucho que ver, me ha llenado durante mucho tiempo.

			Dejaré que la melancolía me embargue durante unas horas y, después, me acostumbraré a esta nueva etapa. Buscándole la parte positiva a todo esto, tendré más tiempo para terminar esa novela que llevo meses intentado escribir.

			Me despido de algunos de mis compañeros a los cuales me encuentro en el cambio de turno. Por lo visto, no soy la única a la que le han dado hoy la noticia.

			Y ahora estoy de camino a Sarabeth’s para el brunch con mi madre. Algo que me apetece una barbaridad teniendo en cuenta la alegría que llevo en el cuerpo ahora mismo; ironía en modo ON. Me he cambiado la sudadera del zoo por una camisa de encaje, con los mismos pantalones tejanos que me he puesto esta mañana, y las deportivas, por unas manoletinas. Un poco de pintalabios y ya no estaré tan vulgar a los estrictos ojos de mi, siempre perfecta, madre. 

			Cuando entro en el establecimiento preferido de mi progenitora, la localizo enseguida; ni siquiera se ha quitado la horrible pamela que lleva puesta.

			―Hola, cariño. ¿Qué tal estás? ¿No vas a darle un beso a tu madre?

			Me siento frente a ella, sin ninguna intención de darle ese beso, me giro y cuelgo mi mochila en el respaldo de la silla.

			―¿Cuándo fue la última vez que nos vimos? ―Pongo cara de estar concentrada pensando, pero lo cierto es que tengo muy presente cuando fue ese momento―. ¿Antes de que te fueras a Canadá? ¿O después de que vinieras de tu viaje en Argentina?

			El camarero se acerca y me pregunta qué quiero beber. Mi madre está tomando uno de sus cócteles, yo opto por una copa de vino blanco. Pedimos ya nuestros platos, no sin que mi madre opine sobre lo que me apetece comer.

			―No deberías comer tanta carne roja. Y, respondiendo a tus preguntas anteriores, fue cuando volvimos de Canadá, el pasado otoño. Si mal no recuerdo, te costó mucho contestar a mis mensajes y mis llamadas para poder vernos. A veces pienso que no quieres verme.

			Trago una buena cantidad del líquido fresco que contiene mi copa, y le contesto.

			―Sí, fue la última vez que discutimos porque salió de nuevo a colación el tema de la tienda de los abuelos, de tus padres, por si no lo recuerdas…

			―No emplees ese tono conmigo, Alicia ―lo pronuncia como si le produjera urticaria hacerlo, menos mal que en público no me llama por el otro nombre―. Yo quiero vivir mi vida, no tengo que hacerme cargo de un legado familiar que no pedí jamás. Ni tú tampoco deberías.

			―Por supuesto que quieres vivir tu vida, eso lo tengo presente desde que tengo uso de razón. Primero, abandonaste tu casa y a tu familia, haciéndoles creer que te habían secuestrado. Después, vino cuando te quedaste embarazada y ambos os lucrasteis a base de bien vendiendo mi infancia al mejor postor, no solo con reportajes fotográficos sino también videos caseros; lo de Kurt Cobain y Courtney Love con su hija fue un cuento en comparación con lo vuestro.

			Su cara cambia por completo, deja de aparentar ser la adorable esposa de un multimillonario, para parecerse a lo que ha sido la mayor parte de su vida: una egoísta, exdrogadicta, la cual no se ha preocupado jamás por el bienestar de su hija.

			La he cabreado, bien, así consigo que preste atención a todas y cada una de las palabras que le digo, normalmente suele agitar sus pestañas y limpiarse la comisura de los labios con tanto paripé que parece que su piel sea un antiguo pergamino egipcio, que con el mínimo roce vaya a resquebrajarse en mil pedazos.

			―No tienes ni idea de lo que estás diciendo. Si no fuera por todo lo mal que lo hice cuando era joven, ahora mismo, no tendrías un apartamento pagado en la ciudad y una buena suma de dinero en tu cuenta corriente. Ni podrías dedicarte a tu vida bohemia siendo voluntaria y lo que sea que hagas con los manuscritos que te envían.

			Apoyo las manos en la mesa y me inclino hacia ella, le contesto susurrando:

			―Tampoco tendría que esconderme por la infancia que me hiciste pasar. El dinero no lo compra todo, Karen, aunque parece ser que a ti siempre fue fácil comprarte.

			―No, el dinero no te comprará ahora, pero sí sirvió para evitar que todo el mundo se enterara de tu jueguecito adolescente. ¿O es que lo has olvidado?

			Sabe dónde dar para hacerme daño, y es tan ruin como para hacerlo. Aunque ya estoy curada de espantos y no dejo que ella perciba que me ha dolido, poco, pero lo ha hecho.

			―Yo no te pedí jamás que compraras nada, al igual que tampoco pedí cuando nací que me expusierais al mundo rodeada de toda la depravación que era por aquel entonces vuestra vida; ni tampoco asistir a las fiestas a las que me llevabas cada vez que encontrabas al amor de tu vida. No, madre, no, yo no pedí nada de todo lo que condicionó mi vida adulta.

			Ahora muestra su semblante abatido, ha reculado en su ataque y vuelve a mostrarse frágil y sensible, cuando por dentro, estoy segura, de que tiene ganas de abalanzarse sobre la mesa y tirarme de los pelos; no sería la primera vez que la veo hacerlo, no a mí, pero sí a otra mujer.

			―¿Todas las sesiones con el doctor Flanagan no han servido para nada? Tu odio hacia mí siempre estará presente. Continuamente he tratado de buscar lo mejor para las dos. Tu padre nos abandonó, yo me ahogaba aquí, era joven y necesitaba salir del control constante de mi familia, tuve que buscarme la vida.

			―Pues, mientras buscabas tu vida, habría estado genial que no jodieras la mía. Yo no pedí que me trajeras a este mundo. Tu intención siempre fue cazar a un rico famoso que catapultara tu carrera como modelo, te quedaste embarazada por ese motivo, bueno, y por la inconsciencia que tenías, y te molestó enormemente cuando él pasó de las dos y no te dejó ni cinco dólares. Ahora ese dinero lo tengo yo, y lo acepté porque me lo merezco.

			―No, Alicia, no. Me quedé embarazada porque iba hasta arriba de alcohol y drogas, lo sabes bien. Pensé que él me pediría matrimonio y que se comportaría como un hombre, no que continuaría siempre con sus giras y con sus muchas amantes. Hasta que me cansé. Mi vida tendría que haber sido muy diferente ―lamenta.

			―Sí, hasta que te cansaste y empezaste a tirarte a todo aquel que te prometiera algo de fama. ¿Sabes qué? Creo que este encuentro ha finalizado. Nunca encontraremos la manera de llevarnos bien. Tú no me has querido nunca. Eso es así, y ya no me duele porque no soy ninguna cría indefensa.

			Arrastro la silla, cojo mi mochila y saco de mi cartera un billete que lanzo sobre la mesa para pagar la comida que apenas he tocado. No quiero nada de ella.

			La oigo farfullar algo mientras avanzo entre las mesas hacia la salida. Algunos comensales se han girado para observar nuestra discusión; por lo menos, no hemos alzado la voz.

			De camino a casa, cabreada, con sueño y hambre, no paro de darle vueltas a la porquería de día que está siendo este sábado. Quizá hubiese sido mejor no levantarme de la cama y seguir soñando con él. Por lo menos en sueños no sentía este rencor y esta rabia. Decido ir caminando, son unas cuantas manzanas, pero me irá bien para despejar mi ajetreada mente.

			Se me están ocurriendo muchas cosas y ninguna parece una buena opción, así, de primeras, pero necesito hacer algo que me ayude a centrarme en lo que realmente me importa y tengo que hacer. Escribir. Anne se pondrá muy contenta cuando le diga que tenemos que preparar nuestras maletas. París nos espera.

			





Henry. Desde Los Ángeles

			Amanecemos en nuestro último día en Los Ángeles. A mediodía tenemos una entrevista en una cadena nacional y, después, cogeremos un vuelo hacia Europa. Visitaremos varios países para hacer la promoción de la película y pasaremos allí casi un mes, antes de ir hacia Asia.

			Big entra en la habitación para despertarme, pero siempre me pilla despierto.

			―Buenos días, Henry. Te he dejado la prensa y el desayuno en la mesa del salón. En dos horas llegará el estilista. Tu ropa está estirada sobre la otra cama ―informa, tan profesional como siempre―. También ha llamado tu abogado, pero ha dicho que no era nada urgente.

			―Gracias, Big. ¿Se sabe algo de mi hermano? ―Anoche volvió a liarla en la suite del hotel en el que se alojó, tengo que hablar con él seriamente.

			Justo en ese instante, aparece Leo por la puerta doble de mi dormitorio comiéndose una manzana.

			―Venga, hermanito. Tenemos mucho trabajo por delante.

			Unas horas más tarde, después de entrenar duro en el gimnasio que tengo en casa, de hacer una grabación para una entrevista en una revista mientras me preparaba para la promoción en televisión, subimos a la limusina que nos llevará a los estudios de grabación.

			Carla y su secretaria personal, Natalie, Leo y yo vamos juntos en el mismo coche. Aprovechamos este momento para atender nuestros asuntos personales. Le pido mi teléfono móvil a mi hermano y abro mi cuenta privada de Instagram. Una vez más, entro en su perfil para ver si hay alguna imagen nueva, una en la que pueda verse una melena rosa envolviendo una bonita cara, pero no.

			Tengo su número de teléfono, quizá podría enviarle un mensaje. ¡Joder! No consigo dejar de pensar en aquella noche de hace unas semanas, en cómo habría sido todo si el beso que nos dimos se hubiera alargado un poco más. No es como las demás; en las horas que pasamos juntos, me trató como cuando no era una estrella de cine mundialmente conocida. Sentí que su atención era hacia mi persona, no hacia lo que represento.

			Y eso llamó poderosamente mi atención.

			―Hemos llegado ―avisa Natalie.

			El coche se detiene justo en la alfombra roja por la que llegaremos hasta el despliegue de fotógrafos y prensa, alguien de producción se acerca a la puerta del vehículo para abrirla.

			―Bueno, que empiece la actuación ―dice Carla, sonriente y preparada para salir.

			Sonrío, asiento y le ofrezco mi mano para bajar de la limusina; y así empieza la fiesta delante de las cámaras y los reporteros que nos esperan.

			En cuanto ponemos los pies fuera del vehículo y nos damos la mano para caminar por la alfombra, todos los flashes se centran en nosotros, en cada uno de nuestros movimientos. La más mínima caricia, mirada o susurro, intencionalmente creados para darle al público lo que quiere, es bien recibido.

			Nos paramos en el centro del escenario habilitado para el posado. Nos miramos fijamente a los ojos, sonreímos, cómplices, le retiro un pelo rebelde de la cara y lo llevo hacia su oreja. Carla, por su parte, agarra la solapa derecha de mi traje, imitando una de las escenas de nuestra película en la que ella me empotra después contra la pared y nos besamos, solo que ahora ni hay pared ni el beso es como en la película, pero nuestros labios se rozan mientras aguantamos una sonrisa. Y el estallido de la masa de público y prensa allí presente no se hace esperar.





Capítulo 11

			Alicia. Un mes después del beso

			Después de más de siete horas de vuelo, y de las casi dos horas de espera para entrar en territorio francés, arrastro la maleta por el suelo del aeropuerto Charles de Gaulle. También arrastro los pies, pero eso queda más feo decirlo. Además, no puedo quejarme, Anne está de peor humor que yo; ha dejado a Gary con Mike y Rob y no le sienta demasiado bien la separación.

			―Espero que el chófer no haya decidido marcharse sin nosotras por el retraso que llevamos. Aún recuerdo lo que pasó hace cuatro años cuando vine… ―lamenta Anne.

			―Más le vale estar ahí afuera sosteniendo un cartel con tu apellido… Necesito tomarme un buen café y, por qué no, comerme un genuino croissant francés. ―Salivo solo de pensarlo. Con dos dedos, cojo la pasta negra de mis gafas de sol para bajarlas lo justo y que mi querida amiga vea cómo le guiño el ojo. Me he propuesto disfrutar de este viaje, y pienso hacerlo desde el minuto cero.

			Anne ha pasado por el diminuto aseo del avión para maquillarse y pisar suelo parisino como si acabara de salir de un spa. Yo me tomé un comprimido para dormir y, después de despegar, no me he enterado de nada hasta que Anne me ha dado una sacudida cariñosa en el hombro, despertándome al otro lado del Atlántico; la pastilla ha cumplido su función con creces.

			―¡Mira! Allí está el chófer. ―Señala al hombre que agita una hoja de papel blanco donde puede leerse «Mlle. Evans et Berry».

			―Oui, oui ―contesto con cierta alegría repentina, si bien este buen hombre va a ser el responsable de llevarnos a nuestro hotel y, con suerte, a un buen desayuno.

			―Bonjour, monsieur. ―Es lo único que entiendo de todas las palabras que dice Anne. El francés siempre me ha parecido una lengua bonita, pero no sé más que tres palabras.

			Cuando seguimos al chófer ―que, por cierto, no está nada mal―, y nos saluda el aire fresco del exterior, tiro del gorro de lana que llevo puesto para así taparme dos centímetros la frente, si lo bajo más, no veré nada, y no es plan de tropezarme con el primer francés que se me cruce por delante.

			Una vez las maletas están cargadas en el amplio maletero, y nosotras dos acomodadas en el interior cálido del vehículo, me recuesto contra el asiento y dejo que mi desconcentrada mente se pierda entre las nubes. El centro de París está a una media hora, antes de que nos demos cuenta, habremos llegado.

			―¿A qué hora tienes la primera reunión? ―le pregunto a Anne, veo que está mirando el calendario de su teléfono, ahí lo apunta todo.

			―A las seis de esta tarde es la ceremonia de bienvenida.

			Arrugo el entrecejo ante la palabra ceremonia, nunca me ha gustado cómo suena.

			―Tranquila, podrás quedarte en la habitación o ir a iluminarte con las luces de París al anochecer. ―Sabe que no la acompañaré.

			―Depende de lo que hagamos esta mañana, me decidiré por una u otra cosa. Aunque también es posible que vaya a correr por la ribera del Sena.

			―En el hotel hay gimnasio, por si te apetece hacer algo de ejercicio allí mismo. ―Sé que ella madrugará para hacerlo, no se salta su rutina de ejercicios ni un solo día; yo soy más flexible, con los horarios, digo, no elásticamente hablando―. Aunque sé que tú prefieres correr por la calle que sobre la cinta.

			Para cuando llegamos a la ciudad de la luz, hay mucho de todo, menos luz. El día se ha puesto cada vez más encapotado, trayendo consigo un extraño y molesto dolor de cabeza que reconozco como el inicio de un jet lag. Me sorprende ver tantas motocicletas, y la gran mayoría llevan incorporada una especie de funda protectora para evitar que el conductor se empape con la lluvia y resguardarlo, aunque sea un poco, del frío parisino.

			―Espero que podamos hacer el check in rápido. ―Mientras el botones se encarga de las maletas, Anne y yo nos resguardamos de la humedad en el cálido interior del edificio; me fascina la decoración tan vintage―. Anoche, con las prisas, olvidé dejar preparados unos documentos para la nueva tienda de Boston, y quiero dejarlo hecho antes de descansar un poco. Suerte que no tengo jet lag…

			―Pues siento decirte que yo estoy empezando a sentir una molestia bastante irritante en toda esta zona ―trazo un círculo en el aire alrededor de mi cabeza―. Con el desayuno, me tomaré un paracetamol, metiste alguno en el neceser, ¿verdad?

			Le entrega la tarjeta de crédito al recepcionista y, cuando su mirada vuelve a mí, sé que no, que no se acordó de meter la caja de pastillas en el neceser. Con un acento cantarín y palabras que escapan a mi conocimiento, conversa con Pierre ―el recepcionista moreno y de largas patillas―, y este le entrega un mapa a Anne, en el cual hace unas anotaciones.

			―Mira, a dos manzanas hay una farmacia en la que podremos comprar algo para el dolor de cabeza. Y, justo aquí al lado, podemos tomar uno de los mejores desayunos de toda la ciudad.

			―OK. Despídete del guaperas y subamos a la habitación; necesito darme una ducha. En diez minutos estaré lista para comerme París y un croissant.

			―Yo tengo una hora antes de tener que ponerme a trabajar, te acompaño y después podrás dedicarte a descubrir la ciudad. 

			Subimos en el ascensor con el botones que se encarga de nuestro equipaje y de alguno más; el carrito de maletas está al máximo de su capacidad. No sé por qué, pero una sensación de vacío me invade cuando el elevador empieza a moverse. Como cuando te subes a una atracción de feria y esta cae cuando menos te lo esperas.

			Al entrar en la habitación, una preciosa suite con salón y el dormitorio aparte ―y un olor de lo más romántico―, abro el bolso para coger un billete y darle la propina al botones, que ya ha dejado nuestras maletas a los pies de la cama, sobre el reposamaletas de madera. Dejo caer el bolso sobre la moqueta recién aspirada, mientras me descalzo, empujo una zapatilla con la otra, y voy directa hacia una de las ventanas que hay en el salón.

			―¡Bah! ―suspiro, medio desilusionada―. Por un instante, al ver el lujo interior, había imaginado que las vistas serían mejores.

			Tenía la ligera esperanza de pasar aquí dentro horas y horas escribiendo, inspirándome desde la ventana, pero no va a ser posible… En vista del éxito, buscaré algún parque o una cafetería con terraza agradable en la que sentarme con mi inseparable portátil y escribir páginas y más páginas. Al fin y al cabo, para eso he venido a París, para buscar la inspiración que últimamente no encuentro en Nueva York.

			―Ali, ¿puedes venir un momento?

			―¿Te has fijado en el papel de las paredes? Parece que estamos en una de las habitaciones de Luis xiv ―bromeo ante tal recargo de color dorado.

			Y lo próximo que veo me hace exclamar:

			―¡Oh là là!

			―Y tú pensando que no tendríamos vistas desde aquí…, mujer de poca fe… ―se mofa de mí, pero me da igual. Las vistas de la Torre Eiffel me impiden ser locuaz y contestar a mi amiga.

			―Venga, deja de babear. Con este tiempo no luce igual, la previsión del tiempo para mañana es buena, seguro que mejora con el fondo del cielo azul.

			―¿Tú lo sabías? ―Esa mirada sabelotodo me dice que sí.

			―Bueno, Adam le dijo a su secretaria que reservara en este hotel, así que no vi problema en que la habitación estuviera en la planta más alta y que sus vistas fueran estas. Mañana podríamos desayunar aquí.

			―Me encantaría.

			Abro los brazos y ella hace lo propio, nos fundimos en un abrazo. No sabía que necesitaba esto hasta hace unos segundos.

			―Creo que no te he dado las gracias aún.

			―¿Las gracias? ¿Por qué? Si el viaje lo paga la empresa de Adam, no yo.

			―Ya, pero si tú no hubieras insistido tanto en que te acompañara, no estaría aquí. Ya es hora de que reconozca que me hacía mucha falta salir de la zona de confort, cambiar de aires. Diez días por aquí me van a venir muy bien para desconectar.

			―Ay, mi tontita. ¿Quién es la que soporta siempre mis dudas, mis llantos, mis males de amores? Si no llega a ser por ti, hace dos años habría vuelto al diminuto pueblo del que salí. Nunca habría empezado a trabajar en Bloomingdale’s, tampoco habría estado el día del atraco en el metro, por lo que no habría ido a la comisaría a prestar declaración, y Adam no me habría tirado encima su café con hielo; por lo que, nunca nos habríamos conocido ni empezado a trabajar para él, y hoy no estaríamos aquí.

			Rio al recordar lo contenta que llegó aquel día al apartamento, incluso llevando la camisa blanca con una gran mancha de café que le transparentaba el sujetador, y que dejaba una estela de olor a varios metros detrás de ella.

			―Pues eso, que gracias por aguantar mis neuras y apretarme cuando sabes que lo necesito.

			Al fin y al cabo, para eso están las amigas, ¿o no?

			No tardamos nada en ducharnos, cambiarnos de ropa y llegar al café que nos ha indicado el guapo de Pierre a nuestra llegada al hotel. El sol ha salido, aunque tímidamente, y ya no llueve. Al entrar, nos sentamos en un rinconcito, en una mesa con el sobre de cristal y las patas ornamentadas de hierro colado. El sitio es pequeño y acogedor, y el olor a café expreso recién molido y a dulces hace que nuestros estómagos se alteren. Me deshago del abrigo mientras Anne ojea la pequeña carta que hay en el servilletero.

			―El café de aquí no tiene nada que ver con el nuestro, esto es café expreso de verdad. Con uno voy a tener para todo el día; algo positivo porque no quiero perderme nada.

			El camarero toma nota de nuestro pedido ―Anne se ha encargado de pedir por las dos; la carta solo está en francés―, y ella y yo aprovechamos para hacer los planes del día.

			―A las cinco, pasará a recogerme el taxi para llevarme hasta el hotel donde se hará la subasta y donde haremos la formación. No creo que hoy llegue antes de las diez. Podemos cenar algo en el hotel, si te apetece, e irnos a descansar pronto.

			Con los dedos pulgar e índice le doy un pellizco a mi croissant, que está delicioso, y me llevo el trocito a la boca; le contesto tapándome la boca con la mano.

			―Bueno, la parte positiva de que no pares en todo el día es que dormirás de un tirón esta noche ―bebe de su café y asiente―. Espero no quedarme dormida en el banco de un parque y que me tomen por una sin techo.

			―¿Qué harás? ¿Descansarás un rato ahora que ya te has tomado el paracetamol? En la mesa del salón de la habitación tienes varios mapas con los puntos más turísticos e interesantes.

			―No, y no será por falta de sueño, pero prefiero hacer una vuelta de reconocimiento. Quizá entre a ver alguna sala del Louvre y después pasee por los Jardines de las Tullerías. Prefiero cansarme durante el día y acostumbrarme cuanto antes al cambio horario.

			Damos buena cuenta del desayuno y volvemos al hotel; Anne para trabajar, y yo para llevarme alguno de los mapas, aunque lo mejor sería que me descargara alguna aplicación en el teléfono móvil y la usara, pero prefiero probar suerte con ellos.

			Cuando me dispongo a salir del hotel, el recepcionista, Pierre, el moreno de las patillas largas, llama mi atención para que me acerque al mostrador. Menos mal que él habla inglés, porque si no, no habría manera de entendernos.

			―Espero que disfrute del paseo por la ciudad, señorita Evans. Permítame aconsejarle que lleve a mano un pequeño paraguas; la previsión del tiempo es de lluvia. Aunque ahora mismo no lo parezca, en cualquier momento puede caerle un chaparrón y arruinarle el día.

			Le agradezco el consejo y le aseguro que me compraré un paraguas plegable, lleno de diminutas Torre Eiffel, que seguro que encuentro en alguna de las tiendas de recuerdos de la ciudad. Pierre, todo atención y profesionalidad, pero con una mirada que incita a pensar que se guarda un as bajo la manga del uniforme, me sonríe y me entrega un mapa con las líneas de metro de la ciudad.

			En cuanto salgo por la enorme puerta giratoria, cargada con mi mochila, en la que llevo el portátil, la documentación y algo de dinero en euros, busco la parada de metro más cercana ignorando a los taxis que hacen cola en la puerta del hotel.

			Dos calles más allá, encuentro la entrada del subterráneo, una detallada y elaborada boca de metro de estilo Art Nouveau, hecha de hierro forjado y pintada de color verde acebo; espero que el hedor a pis que me he encontrado en otras escaleras del metro no trate de hacerme retroceder. Justo cuando voy a cruzar la calle para acceder, la imagen en una marquesina de autobús llama mi atención.

			Henry Scott, con el pecho descubierto, mostrando todo su esplendor, me mira fijamente ofreciéndome una manzana roja con pinta deliciosa. Es una valla publicitaria de un perfume, y ese hecho me lleva a recordar la ausencia de fragancia en él aquella noche que pasamos juntos hace un mes. Algo que me encantó.

			Por un par de segundos, me quedo hipnotizada sin poder desviar la mirada hacia otra cosa que no sea la potencia sexual que desprende la imagen. Desde luego, el publicista encargado de seleccionarla hizo bien su trabajo.

			Después de casi media hora de viaje, llego a mi parada, sorteo a la gente que me encuentro en la salida del metro y, una vez en el exterior, intento ubicarme para ir en busca del museo Louvre. No tardo más de diez minutos en llegar hasta una de las entradas. He preferido bajarme una parada antes para hacer algunas fotografías y pasear por una parisina calle adoquinada.

			Accedo al museo desde la galería subterránea, sigo el río de gente y llego hasta la pirámide invertida, en la cual hay varios grupos de estudiantes haciéndose fotos. Decido comprar una guía para orientarme mejor, aunque la verdad es que voy a ir muy a mi aire, sin complicaciones.

			Una vez pagada la entrada, me preparo para pasar las próximas horas empapándome de todas estas obras de arte y de la energía que impera en el lugar; sin prisas, sin ruidos que me distraigan, solas mi mente y yo. Me sorprende que la afluencia de público no sea para nada agobiante.

			Paso de departamento en departamento, disfrutando de algunas zonas más que de otras. Para cuando llego a la obra más visitada del lugar, descubro con alegría que apenas hay nadie en la sala; un grupo numeroso de turistas asiáticos acaba de salir de forma muy ordenada, lo cual me permite observarla con cierta calma.

			La sonrisa más maravillosa jamás pintada me recibe desde el que es su traje de seguridad, una vitrina de cristal a prueba de balas que también la mantiene a salvo de los cambios de temperatura. Rodeada por impresionantes obras de Rubens, siendo ella tan pequeñita en comparación, me hace pensar en la gran verdad que es no necesitar ser el más grande en algo para atraer la mirada de muchos y, a la misma vez, desprender una luz que te hace brillar, no solo a ti, sino también a los que te rodean.

			Después de esos minutos observando a la Mona Lisa, sintiéndome una privilegiada por haber podido disfrutar de la galería sin ser aplastada por una muchedumbre ávida de cultura renacentista, continúo el paseo por el museo.

			Para cuando quiero darme cuenta, ya son más de las cinco.

			Todavía es de día cuando salgo del museo, la plaza de la Pirámide del Louvre recibe la luz del sol y yo me aprovecho de ello; al final, no he comprado el paraguas y creo que no me va a hacer falta en lo que queda de día; no hay ni una nube.

			Durante la visita al museo, he comido algo en la terraza de la cafetería que justo da a esta plaza. Desde arriba, parecía mucho más divertido todo el movimiento que generamos los cientos de personas que estamos aquí abajo; simulaba un pequeño enjambre de pájaros que van volando hacia un mismo punto pero, de repente, uno cambia de posición y todos lo siguen.

			Camino hasta el monumento del Arco del Triunfo del Carrusel. Hago alguna foto con la cámara réflex, centrando la imagen de la Pirámide desde el centro del Arco. Hago varios disparos, en busca del mejor ángulo, hasta que considero que ya tengo suficientes capturas. 

			Saco el móvil para hacerme un par de selfis. Cuando sonrío a la cámara y estoy a punto de disparar, alguien tapa la luz del sol y hace que desvíe la mirada hacia su persona.

			―Cette couleur de cheveux te va mieux qu’aux colonnes.

			Un tipo rubio, muy alto, y francés a juzgar por su acento, me dice algo que no entiendo. Su sonrisa es agradable, así que instantáneamente, le respondo con otra, aunque le digo en inglés que no he entendido nada de lo que me ha dicho.

			―Ah, eres estadounidense ―dice ahora en inglés, pero con un claro acento francés. Sonríe de nuevo, mostrando una hilera de dientes rectos y perfectos. En ese instante, pienso en Henry y en ese colmillo suyo algo rebelde.―. Te decía que este color de pelo te queda mejor a ti que a las columnas, ¿no te parece?

			Hace un gesto con la cabeza hacia el Arco, el cual tiene cuatro columnas de mármol color rosa.

			―Bueno, ojalá mi color durara tanto como el de este mármol, así no tendría que teñirme cada mes.

			Me entiende a la perfección. Ríe y saca la otra mano del bolsillo de sus jeans.

			―Soy Noel. ―Tiende la mano derecha esperando a que le estreche la mía. Sonrío y me presento.

			―Alicia.

			Cuando nuestras manos se tocan hace algo que me descoloca, me atrae hacia él y me da dos besos en las mejillas. Sé que es una costumbre europea, pero no esperaba practicarlo con nadie.

			―Si quieres, puedo hacerte alguna foto. Vamos, colócate. Tendrás un bonito recuerdo de París.

			Le doy la cámara réflex y poso unos segundos, en los cuales también aprovecho para admirarlo escondida bajo mis oscuras gafas de sol. La verdad es que no está nada mal.

			Caminamos por el Jardín de las Tullerías, charlamos de cosas banales. En media hora, sé que tiene veintiocho años, que es arquitecto y que nunca ha cenado con una americana.

			―¿Te apetecería cenar conmigo mañana? Hay un lugar precioso a orillas del Sena.

			―¿Me estás pidiendo una cita? ―No puedo decir que me desagrade la confianza que tiene en sí mismo.

			―Oh, no, no. No en plan novios, ya sabes. Solo te lo ofrezco porque soy un tipo amable y quiero hacer gala de lo buen anfitrión que puede ser un francés ―sonríe de medio lado, mostrándome una vez más su perfecta dentadura―. Además, me has dicho que estarás prácticamente sola todos los días. Te aseguro que los guías de por aquí no son precisamente baratos, y yo te enseñaré otros sitios a los que un guía no te llevaría.

			Bueno, ¿qué puedo perder por ir a cenar con él?

			―Me has convencido. Dime dónde y a qué hora y ahí estaré.

			A ver si así consigo dejar de pensar en cierto actor.





Capítulo 12

			Henry. Un mes después del beso

			La fiesta de anoche se nos fue de las manos.

			―Venga, flojeras, esta mañana no tiras, no vas a llegar ni a diez kilómetros ―me aprieta mi hermano y entrenador―. ¿Hasta qué hora te ha tenido despierto Rodha?

			Me da un puñetazo en las costillas y hace un esprint para obligarme a pillarlo. Y eso hago, lo insulto al recibir el leve golpe ―si me hubiera dado para hacerme daño, no podría seguir corriendo; está más fuerte que el vinagre―, y me pongo a su altura en unas pocas zancadas.

			―No muchas, cabrón. A las tres se fue a su habitación. Le dije que tenía que levantarme temprano y que no podía quedarse a dormir.

			Estamos pasando esta semana en la mansión de uno de los mayores productores de series europeo. Anoche tuvo lugar una fiesta; el motivo no era otro que celebrar que, oficialmente, ya podemos decir que seré el protagonista de una adaptación literaria para televisión. No es cualquier papel, la novela ha vendido millones de ejemplares y el responsable de que me ofrecieran el papel directamente a mí fue el autor, algo que le agradezco porque he leído algunas de sus obras y me han gustado mucho. Es un papel que se sale un poco de lo que suelo hacer y me hace especial ilusión darle vida a ese personaje.

			Lo cierto es que hace tiempo que no tengo que temer por los papeles que me ofrecen. Mi representante es la encargada de filtrar todas las ofertas que recibe y aceptamos las que se adaptan mejor a mí, o en las que me haga más ilusión participar. Hace tiempo que los castings no son necesarios para conseguir un buen trabajo, los productores me hacen llegar las propuestas, papeles pensados para que yo sea el protagonista.

			―¿Tuviste oportunidad de hablar con Fabrizzia? Ahora que ya hace un par de años que no hace nada decente, es capaz de volver a querer relacionarse contigo.

			―No, me esquivó hábilmente. Mejor, porque yo tampoco tenía nada que decirle.

			―Hombre, habría estado bien preguntarle qué ha hecho con el dinero que cobró por dejarte como un picha floja delante de millones de espectadores.

			―Paso de todo aquello, hermano. Fue hace muchos años.

			―Ya, pero te jodió la que pudo haber sido una gran oportunidad para ti, después de pasar aquellos primeros meses tan flojos en Los Ángeles.

			―Bueno, solo hay que ver dónde está ella ahora y dónde estoy yo. Nadie se acuerda de su nombre; si no fuera porque su representante la mete con calzador en las fiestas más exclusivas, no saldría de su madriguera.

			―Por cierto, no te lo he preguntado nunca, al final ¿qué hiciste con el anillo que le compraste?

			―Lo tiré al mar.

			Fabrizzia era la encargada de traer los cafés en una de las producciones en las que participé cuando aún no había salido de Reino Unido. El sexo era bestial pero no había nada más que nos uniera. Lo dejamos un par de meses, en el transcurso de los cuales firmé el contrato que me llevó a trabajar a Estados Unidos. En una fiesta nos reencontramos y volvimos a estar juntos.

			Mientras yo estaba en los rodajes o haciendo algún casting, ella se dedicó a buscar su ocupación. Por lo visto, no encontró nada mejor que una oferta en un programa de cotilleos, con el que consiguió una buena suma de dinero por contar mentiras sobre mí.

			En aquel momento, era joven y me cabreé mucho por lo que hizo, estaba a punto de firmar un contrato como imagen de una marca y los dueños se echaron atrás al ver la repercusión que tenía todo el lío de mentiras en el que me vi envuelto.

			―¿En serio tiraste el jodido diamante al mar? ―Se frena en seco y pone las manos en las rodillas.

			―Claro. ¿Qué querías que hiciera con él? Venga, vamos a dar el último apretón y volvamos para la mansión de Johnson. Esta tarde volamos hacia París y quiero prepararme para la sesión de mañana.

			Unas horas más tarde, cuando estamos de camino al aeropuerto, suena mi teléfono móvil personal. Es mi hermana Aileen. Me llamó hace unos días, pero con todo el ajetreo no pude devolverle la llamada.

			―Aileen, ¿va todo bien? ¿Cómo está mamá?

			―Henry, ¿cómo estás? Hoy ha venido Carys y me ha traído una revista. Dicen que llevas una semana en Berlín…

			Deborah me da un golpecito en la rodilla. El coche está aparcado delante de la puerta del aeropuerto por la que entraremos directamente al control de pasaportes y, desde ahí, al jet privado. Apenas puedo escuchar lo que dice mi hermana.

			―Henry, tenemos que bajar ya. Si no, llegarás tarde a la sesión de esta tarde.

			Asiento con la cabeza y, en silencio, le pido un momento haciendo un gesto con la mano.

			Leo y Big ya han bajado del coche. Deborah también, se ha quedado al lado de la puerta esperando a que yo baje. Los oigo hablar, pero sigo al teléfono con mi hermana.

			―Sí, la gira sigue por Europa, y en unos días nos iremos hacia Asia…

			―¿Me has oído? Graham se me ha declarado. La boda será a principios de octubre. ¿Cuento contigo?

			―¿Por fin lo ha hecho? Me alegro, hermanita. No sabes cuánto me alegro. Por supuesto que estaré ahí. ¿Lo haréis en Dìonach?

			―Si no tienes inconveniente en que vengan los invitados, nos encantaría. Por cierto, te echamos de menos. Hace mucho que no vienes.

			―Henry, tienes que salir ya del coche. No podemos llegar tarde… ―Deborah asoma la cabeza por la puerta entreabierta y me mete prisa. Joder, no tengo ni cinco puñeteros minutos para hacer nada que se salga de lo marcado en el horario. Lo cierto es que mi hermana tiene razón. Si ella supiera por qué lo cumplo a rajatabla, me entendería. Pero no lo sabe. Nadie lo sabe.

			―¿Por qué no la mandas a paseo? Esa mujer parece que no entiende que somos tu familia. Procura que no te haga firmar nada para octubre.

			―Dale un beso a mamá de mi parte. Y otro para ti ―zanjo la conversación antes de que empiece a discutir.

			Cuelgo la llamada mientras salgo del vehículo. Le lanzo una mirada molesta a Deborah; lo cierto es que hemos llegado cinco minutos antes, no entiendo a qué viene tanta prisa.

			―Vamos, querido.

			Me coloco bien la gorra y las gafas, preparado para ocultarme de las cámaras de posibles curiosos que siempre esperan a vernos llegar. Ahora mismo, no tengo ganas de sonreír.

			





Alicia. Segundo día en París

			―¿De verdad que no te importa que hoy cene con Noel? ―le pregunto a Anne, después de que me repita por décima vez que no.

			―En serio, Ali, cena con él y, sobre todo, ¡acuéstate con él! Necesitas tener un orgasmo pronto; tu mala leche crece por momentos ―sonríe de forma maliciosa―. Por cierto, hoy has dicho su nombre en sueños. Creo que te lo estaba haciendo pasar muy bien…

			―¿El nombre de Noel? ―pregunto mientras intento recordar qué he soñado hoy. Y sé que no ha sido con este guapo parisino.

			―¡No! ―contesta como si acabara de preguntar algo muy obvio―. El de Henry.

			―Eso no es cierto. Yo no hablo en sueños ―contesto, sin creerme lo que dice.

			Se acerca a mí mientras cierra el lápiz de labios para meterlo en su neceser.

			―No, no lo has hecho. Pero quería ver si te pillaba.

			―Ja, ja, estás muy graciosa hoy. Te lo recordaré mañana cuando tengas que invitarme a cenar. Voy a darme una ducha y me iré a una cafetería monísima, con vistas al Sena y de fondo, la Torre Eiffel. Creo que puedo pasarme horas allí escribiendo, con una copa de vino blanco, sin necesidad de nada más.

			―Es un buen plan. Yo hoy vuelvo a tener un día muy completo. Y esta noche iremos a cenar con uno de los organizadores. Mañana por la mañana nos llevarán a ver su colección privada; por lo visto, el buen hombre lo tiene todo expuesto en un château2 de su propiedad en la campiña francesa. Creo que no he traído nada de ropa apropiado para un día campestre. ―Suena preocupada.

			De camino al baño, me quito el sujetador de deporte y las mallas que he sudado tras los cinco kilómetros que he recorrido hace un rato, y le contesto antes de abrir el grifo de la ducha:

			―Seguro que algún trapito apropiado traerás en las dos maletas de veinte kilos que te has traído de Nueva York.

			Después de la ducha en el lujoso cuarto de baño, casi da pena que se moje la composición de preciosas teselas que decoran la estancia, me pongo la ropa interior y me visto con unos pantalones de color negro, tipo pitillo y con el talle alto, y un jersey a rayas negras y blancas. Anne me regaló una típica boina parisina, también de color negro, que no veo mejor momento para estrenar que en esta preciosa mañana de primavera.

			Durante los cinco últimos minutos de la carrera, ha caído una leve llovizna, nada en comparación con las tormentas que me han caído encima en Manhattan. Ahora, el sol despunta sobre un cielo azul decorado con alguna pequeña nube blanca. Es un día ideal para escribir. Quién sabe, si consigo hacer ocho mil palabras, estaré más que satisfecha.

			Salgo del hotel en dirección a la ribera del Sena. Al pasar por recepción, Pierre me ha deseado buenos días y me ha preguntado si compré el paraguas, a lo cual le he contestado con una sonrisa mientras negaba con la cabeza agitando las puntas de la melena que asoman por debajo de la boina.

			Decido dar un paseo hasta llegar a la cafetería que tiene una terracita encantadora, y unas vistas aún mejores al puente de Alejandro iii y a la Torre Eiffel. Los sonidos de la ciudad en plena ebullición me recuerdan un poco a mi jungla de cemento preferida. Lo cual, extrañamente, también me lleva a pensar en Henry.

			Quizás no ayude que me haya cruzado con diez marquesinas con una foto suya a tamaño natural… Tampoco, que anoche Anne recibiera un wasap de Rob con una instantánea de Gary y el correo que han recogido de nuestro buzón. Se veía el montón de cartas en la barra de la cocina y pude apreciar tres sobres como el que recibí con la postal que me envió.

			Un grupo de adolescentes me adelanta; llevan las mochilas colgadas de sus hombros, van enfrascadas en una ruidosa conversación de la que no entiendo nada de lo que dicen, pero me recuerda a mis tiempos de estudiante, cuando las hormonas dominaban nuestro cuerpo y mis amigas se volvían medio lerdas por el primer chico que las mirara más de tres segundos. Yo era la única que no encontraba el amor de su vida dos veces al mes.

			Y así sigo. Casi todas están casadas, incluso hasta dos de ellas ya tienen hijos. Y Rita no cuenta como casada porque se divorció hace dos años. Anne y yo somos la resistencia.

			El grupo de siete adolescentes se detiene de repente en mitad de la acera, hacen que tenga que dar un salto a la calzada para no chocarme con su espalda; tres de ellas empiezan a abanicarse con la mano con exagerados movimientos, mientras las demás sacan su teléfono móvil del bolsillo y se ponen a hacerle fotos a…

			―¡Henry Scott! ―gritan al unísono. No me hace falta traducción, esto lo entiendo perfectamente.

			Sí, el dueño de los ojos azul mar me mira fijamente desde un enorme mural donde aparece en un cartel promocional de su última película. No puedo culparlas, yo también me he quedado embobada mirándolo como si fuera la primera vez.

			El pitido insistente de un taxi me devuelve a la realidad, me he quedado en mitad del carril incapaz de desviar la mirada de la imagen del tío que más impacto me ha causado en mis veintisiete años de vida. Las chicas se dan la vuelta y se dirigen miradas y risitas; deben de pensar que ya tengo una edad para quedarme embobada mirando al nuevo objeto de deseo de millones de mujeres, y también de algunos hombres, no hay más que pensar en los comentarios que le prodigaron Rob y Mike aquella noche en mi apartamento.

			Menos mal que en poco más de diez minutos llego a la preciosa cafetería. Encuentro una mesa ideal, interior pero con vistas y un enchufe cerca por si el MacBook se quedara sin batería. Aquí podré pasar las siguientes horas. 

			―Bonjour, mademoiselle ―me saluda la camarera.

			Le respondo en su idioma, pero añado enseguida la petición de mi desayuno en mi inglés natal, aunque incluyo un merci al final.

			Después de dar buena cuenta de la deliciosa porción de tarta y del café con leche, preparo todo lo que necesito sobre la mesa: el portátil en el centro, justo delante de mí, la libreta y el lápiz, sin el cual soy incapaz de teclear. Cuando estoy en plena fase de desarrollo, con mis dedos volando ágiles sobre el teclado, ajena a todo lo demás, inconscientemente termino con el lápiz entre los labios, mordiéndolo incluso en algunos momentos.

			Me pierdo un rato en las vistas: el puente por el cual veo pasar a transeúntes y vehículos; parejas que se paran a hacerse alguna foto con la Torre Eiffel de fondo y el sonido del río y las barcas que lo navegan. Los pájaros que, ajenos a mi mirada, llegan hasta el nido ubicado en la enorme rama, con el pico lleno del sustento para sus polluelos; desde luego, tengo que recordar no pasar por esa acera, debe de haber cientos de pájaros, por lo que caminar por debajo tiene el riesgo considerable de que te caiga encima alguna que otra cagada.

			Dejo vagar mi vista, recreando paisajes y situaciones que tengo planeadas previamente en el guion de este capítulo en cuestión, abro el ordenador y preparo los dedos, muñecas, brazos y cuello, haciendo una serie de estiramientos y movimientos para aclimatar mi cuerpo a la paliza mecanográfica a la que pienso someterlos.

			Entro de lleno en la historia, tecleo y tecleo sin importarme nada más. Me gusta lo que siento cuando estoy en este estado de locura, porque, al fin y al cabo, los escritores no debemos estar muy cuerdos para hacer lo que hacemos.

			Pasadas las doce y media, aparece un camarero en mi mesa, a preguntar si quiero comer algo. Le pido la carta y, mientras espero a que me traigan el bocadillo en pan de auténtica baguette, sigo tecleando para terminar la escena.

			En todas estas horas, he visto al sol avanzar en su afán por calentarnos e iluminarnos, cambiando la iluminación y las sombras del paisaje.

			Dos horas más tarde, decido que ya he tenido suficiente; al final, me he atascado cuando estaba terminando un capítulo y no he sido capaz de llegar a las ocho mil palabras, pero estas algo más de cinco mil han quedado como esperaba. Salgo de la que ha sido mi oficina durante el día de hoy y vuelvo al hotel en metro; voy a prepararme para la cena de esta noche con Noel.

			A las ocho y media, estoy delante del parque donde hemos quedado. Se ha ofrecido a recogerme en el hotel, pero he preferido quedar aquí con él, quedaba muy cerca de donde Anne tiene reserva con sus compañeros y hemos venido juntas en el mismo taxi.

			Le he hecho caso y me he puesto unos botines de piel con tacón de aguja, muy chics a la vez que dolorosos; no entenderé jamás que a alguien le guste recorrer largos trayectos a pie con este tipo de calzado.

			Por un momento, tengo el leve pensamiento de que quizá esto no haya sido tan buena idea como pensé ayer cuando acepté su invitación. Antes de tener tiempo para dejar que ese pensamiento se asiente en mi mente, unas manos me tapan los ojos, y siento su presencia en mi espalda.

			―Hola, preciosa Alicia. ―Su acento es encantador, lástima que su perfume lo haya delatado. Dios, creo que se ha puesto algunas gotas de más. Está en esa fina línea que separa lo empalagoso de lo asfixiante.

			―Noel, me alegro de verte. ―Sonrío relajada.

			Esta vez no me pilla tan desprevenida cuando se acerca a mí y me da dos besos. No es tan alto como él. No sé por qué mi mente ha querido recordarme ese detalle justo ahora, pero así es. Coloca una mano en mi espalda y nos dirigimos hacia el interior del restaurante. Es un local pequeño y acogedor, las mesas están cubiertas por doble mantelería, una de color blanco y, el mantel superior, a cuadros en distintos tonos de azul.

			―¿Qué tal tu día? ¿Has visitado algo nuevo en la ciudad? ―pregunta una vez estamos sentados en un rincón, cerca de un gran ventanal que da a la terraza.

			―Lo cierto es que hoy he pasado la mayor parte del día trabajando desde una bonita cafetería y apenas he paseado. El sábado hemos planeado una ruta por diferentes barrios.

			―¿Tu amiga y tú?

			―Sí, Anne y yo.

			El camarero se acerca a nuestra mesa y nos da una carta a cada uno.

			La miro con detenimiento, pero no entiendo nada.

			―Creo que será mejor que tú me traduzcas. Dime si hay algún plato de carne, me fío de tu paladar. ―Menos mal que no es de esos tipos que se creen que pueden pedir por mí sin importarles lo que me apetezca comer.

			Sonríe y me lee un par de platos de la carta. Me decido por un filete con salsa de higos y verduritas. Ha pedido una botella de champán, y tengo que reconocer que está delicioso.

			―Cuéntame más sobre ti, ¿a qué te dedicas? ―Desliza su mano por el mantel en busca de su panecillo, pero aprovecha la ocasión para rozarme los nudillos.

			Termino de masticar el apetitoso bocado de carne y acompañamiento; si tuviéramos más confianza, sería capaz de gemir por lo delicioso que está.

			―Trabajo como correctora independiente en varias editoriales. Y también tengo un comercio de telas y demás abalorios. Si quieres hacer una colcha patchwork alguna vez, no dudes en pasarte por allí.

			Aunque él esté en París, en otro continente distinto al mío, prefiero ocultarle que también soy escritora y que tengo varias novelas publicadas.

			―Bueno, tendrías que hacerme una buena oferta para que cruzar el Atlántico para comprar telas me saliera a cuenta. ―Sonríe, y ahí está su sonrisa blanca y perfecta. Todo él parece ideal. Pero no genera en mí lo mismo que...

			―Y, ¿qué hay de ti? ¿Algún proyecto importante en el que estés trabajando?

			Me cuenta que es el responsable de la reforma de un edificio histórico en el centro de la ciudad, me enseña algunas fotos del antes y el después, y habla de futuros proyectos.

			―Y, ¿qué hay del tema de parejas? ¿Algún guapo neoyorkino te espera?

			La respuesta corta y clara es no. Es la realidad. No hay nadie esperándome, por lo menos que yo sepa, porque tampoco es que les dé alguna esperanza cuando nos enrollamos.

			―Nadie importante.

			Antes de que llegue el postre, empezamos a tontear de forma más descarada; un roce por aquí, una mirada mantenida durante algunos segundos. Hasta que llega el postre y me ofrece una cucharada del suyo después de que yo le haya dicho que tiene una pinta para chuparse los dedos.

			Se ha puesto a llover, así que el paseo que íbamos a dar lo tendremos que dejar para otro día. A cambio, me ha ofrecido tomarnos una última copa en su casa. Lógicamente, le he dicho que sí.

			Mientras él llama al taxi, yo voy un momento al lavabo. Desde allí le envío un wasap a Anne.

			Alicia, 23:04h
Nena, adivina quién va a tomarse un postre 100% parisino…

			Anne, 23:05h
Disfruta, tú que puedes. Estoy rodeada de carcas, creo que con la única que tendría posibilidades es con la mujer del anfitrión. En serio, y no está nada mal.

			Alicia, 23:06h
Te pasaré la ubicación cuando lleguemos a su apartamento. Nos vemos en el hotel. Besito!

			Dejo el teléfono en mi bolso, me repaso el pintalabios, y voy a su encuentro, dispuesta a disfrutar de la próxima hora. Con un poco de suerte, quizá sean dos.

			El taxi ya estaba esperándonos en la puerta cuando salimos. Noel no me ha dejado pagar mi parte de la cena, así que me esfuerzo en hacer que el taxista me entienda para que no se le ocurra coger su tarjeta de crédito cuando lleguemos a su casa y así poder pagar yo el servicio.

			Me da la sensación de que está algo nervioso, me coge de la mano y aprieta suavemente, a la vez que desliza el pulgar por la palma de mi mano.

			―Creo que no te lo he dicho. Comparto piso, pero ya estarán durmiendo, así que nadie nos molestará.

			Se acerca a mí y nos damos el primer beso en los labios. Ha sido… dulce, tierno. Espero que le salga la pasión en cuanto entremos por la puerta de su casa. Ahora mismo, con las dos copas de champán que hemos tomado durante la cena, sus compañeros de apartamento son lo que menos me importan.

			Llegamos, le paso el mensaje a Anne antes de salir del taxi. Subimos al primer piso por las amplias escaleras semicirculares, comiéndonos la boca como dos adolescentes, algo torpes, debo decir, pero ¿qué adolescente no lo es?

			Intento ignorar que sus besos no me producen lo mismo que el beso de Henry.

			Me apoyo en la barandilla dorada, no me gustaría caerme, creo que no aguanto subir un peldaño más con estos botines.

			―¿Estás bien, mon amour? ―Ha dicho «mi amor». Sí, lo ha dicho. Fingiré que no lo he escuchado y, menos aún, que lo he entendido.

			Llegamos arriba, espero nerviosa mientras él busca la llave y abre la puerta. Nada más entrar, me empotra contra ella cerrándola de golpe. Meto mis manos en la cinturilla de su pantalón y tiro de su camisa para sacársela y poder acariciarle los pectorales; le dedica unas cuantas horas al gimnasio, se nota.

			Él hace lo propio con mi blusa, la cual saca por mi cabeza sin desabrochar; parece que estuviera dejando un rastro en el suelo, como Hansel y Gretel, para encontrar la salida a toda prisa cuando tenga que irme. Sus dedos están fríos y me hace estremecer por el cambio de temperatura sobre mi piel. Mi bolso cae al suelo cuando entramos en lo que creo que es el salón, hay unos ventanales por los que entra algo de la claridad de la iluminación exterior.

			Me coge por los muslos, elevándome, le rodeo la cintura con las piernas. Camina unos pasos hasta que caemos en el sofá, yo sentada sobre su regazo. Bajo la cremallera de los botines y me descalzo, ambos repiquetean al caer sobre el suelo de mármol. Sus labios bajan por mi mandíbula hasta mi cuello; yo me cojo del suyo y me contoneo sobre su erección.

			―¿No será mejor ir a tu habitación? ―pregunto entre besos.

			―No. Aquí mejor ―jadea impaciente.

			Es su casa, si él lo dice, será por algo.

			Justo cuando sus labios llegan a la parte de mis pechos que sobresalen del delicado sujetador de encaje de color burdeos, momento en el que estoy más que preparada para que se quite los pantalones y hacer lo mismo con los míos, una tos irritante me saca del trance en el que me encuentro.

			―¡¿Noel?! Qu’est ce que c’est?3

			Sus labios se despegan de mi piel, yo lo miro y veo su cara de sorpresa y, a juzgar por el tono de la voz de quien ha hecho la pregunta, no tiene compañeros de piso que sean de nuestra edad.

			Lentamente, me doy la vuelta, justo en el momento en el que se enciende la luz, y veo a una mujer y un hombre, ambos septuagenarios, en la puerta doble de entrada al salón; ella con una redecilla sobre el pelo ―que parece estar muy cardado―, y una bata de color gris que aprieta contra su pecho para evitar que se vea nada de piel.

			El hombre, por el contrario, va sin camiseta, lo cierto es que se mantiene muy en forma, ya veo de quién ha sacado su físico Noel. Tan solo lleva puestos unos calzones con margaritas, tiene las cejas tan levantadas que casi se confunden con su abundante pelo cano, y una sonrisa divertida dibujada en su cara.

			―¡Oh, Dios! ―exclamo cuando comprendo que sus compañeros de piso son sus padres.

			»¿En serio? ¿Me has traído a casa de tus padres y pretendías hacerlo en su sofá? ―pregunto indignada, pero intentando aguantar la risa tonta que pretende escapar de mis labios a modo de carcajada.

			Coloco las palmas de las manos en su pecho, me deslizo sobre sus muslos hacia atrás y me levanto. Una serie de cuchicheos empiezan a cruzar la estancia. Por el tono de la madre, no parece muy contenta. Noel tampoco parece muy feliz de que hayan salido de su habitación, aunque claro, no puede encerrarlos dentro cada vez que pretenda tener sexo en el sofá. Algo me dice que no es la primera vez que esto le ocurre.

			Recuerdo que mis botines están en el suelo, me inclino hacia delante para cogerlos, pero no me los pongo. Me cuesta un poco volver a levantarme tan a prisa sin marearme, creo que las dos copas de champán van a entorpecer bastante mi huida de este bonito piso ubicado en una de las mejores zonas de París.

			―Alicia, no te vayas, espera un momento ―pide Noel. Desde luego, no se puede decir que no esté decidido a cumplir. Pero mi libido ya ha desaparecido por completo.

			Voy dando saltitos, descalza, recogiendo todas mis pertenencias del suelo. La señora madre de Noel pasa por mi lado dedicándome una desdeñosa mirada. Su padre sigue bajo el quicio de la puerta, recoge mi blusa y me la da cuando paso por su lado.

			―Merci beaucoup, monsieur4.

			Salgo pitando del piso, bajo las escaleras trotando sobre los escalones. Tengo la blusa y la chaqueta puestas cuando salgo del portal, pero sigo descalza. Llueve a mares, toda el agua de París cae sobre mí en cuanto pongo un pie fuera del edificio. ¡¿Por qué no le hice caso a Pierre y compré el paraguas cuando pude hacerlo?! Cuando intento cruzar la calle para guarecerme de la intensa lluvia bajo el toldo de una pastelería, veo unas luces que se abalanzan sobre mí. Un enorme coche negro tiene que dar un frenazo para no atropellarme. Con el susto, me pongo de mala leche y le doy un manotazo al capó del vehículo, y mis botines, los cuales llevaba en la mano, se deslizan sobre este hasta caer al suelo.

			―¡Serás imbécil! ―insulto al conductor que no tiene culpa de que una loca salte a la carretera en mitad de la noche y con este aguacero.

			Recojo el calzado y me hago a un lado para que el coche, una limusina, pueda seguir su camino mientras la lluvia me empapa hasta la ropa interior y mis pies descalzos están un charco.

			Todo bien.

			El vehículo pasa por mi lado muy lentamente. El chófer baja la ventanilla y me pregunta algo en francés.

			―Estoy bien, estoy bien. Circula y déjame cruzar de una vez, para que pueda dejar de hacer el ridículo. ―Pongo los ojos en blanco y hago un gesto con la mano; ahora me creo que soy una oficial de policía y que puedo dirigir el tráfico.

			El hombre, con una paciencia infinita, se lleva la mano a la gorra a modo de saludo, sube la ventanilla y empieza a avanzar, pero vuelve a pararse enseguida.

			En ese momento, se baja una de las ventanillas de atrás. La caída de un enorme rayo, y el trueno que llega dos segundos después, estruendo que retumba entre los edificios, coinciden con la aparición de la única persona que jamás habría imaginado encontrarme aquí.

			―Lo tuyo con la lluvia no es normal. ―Su sonrisa, con hoyuelo y colmillo levemente torcido, me calienta al instante.

			―¿Henry?





Capítulo 13

			



Las dos puertas traseras del vehículo se abren a la vez, por la que está a mi lado aparece el único e inconfundible, el aclamado por masas, el guapísimo, Henry Scott. Por la otra, reconozco bajo la cortina de mi pelo empapado y chorreante, a Big, su hombre de confianza y guardaespaldas.

			―¿Qué haces aquí? ―preguntamos ambos a la vez.

			La lluvia le cae encima con la misma intensidad que a mí, pero parece que la tormenta se haya desatado en sus ojos. Acerca su mano a la mía y coge mis botines, cuando baja la mirada, deslizándola por toda mi empapada anatomía, y descubre mis pies encharcados, niega con la cabeza y sonríe de lado.

			―¿Vas a invitarme a subir al coche o voy a tener que pedírtelo? ―me quejo mientras también le devuelvo la sonrisa, no puedo creer que nos hayamos encontrado aquí.

			―Estás horrible, lo sabes, ¿verdad?

			Abro los ojos, incapaz de creerme que tenga ganas de bromear bajo esta intensa lluvia, incluso hay un par de coches detrás de la limusina que esperan a que nos pongamos en movimiento para poder circular. 

			―¿Tú te has visto, señor Hollywood? Has arruinado tu traje inmaculado. Estás tan mojado como yo.

			―Henry, déjate de tonterías y meteos ya en la limusina. ―Se escucha a Big desde el otro lado, que también se ha mojado.

			―¡Hola, Big! ―lo saludo agitando la mano.

			―Me alegro de verla, señorita Evans. ¿Le importaría subirse antes de que coja una neumonía?

			La mirada de Henry sigue anclada a la mía, se echa a un lado y me ofrece la mano para ayudarme a subir. Coloco mis dedos con delicadeza sobre su mano, la cual está a una agradable temperatura, y ahí está otra vez esa electricidad que sentimos la primera vez que nos vimos.

			Sin dejar de mirarlo, entro en el habitáculo y me encuentro con Big, que se ha desplazado y sentado en el largo sillón de enfrente.

			―Siento que te hayas mojado por mi culpa, Big ―lamento, mientras aparto el pelo chorreante de mi frente hacia un lado, intentando meterlo detrás de mi oreja.

			Henry entra y se sienta a mi lado, muy cerca, y eso que el asiento es lo suficientemente largo como para que quepan cómodas tres personas.

			―No se preocupe, señorita, no ha sido su culpa.

			―Llámame Alicia, por favor. ―Le devuelvo una sonrisa al enorme hombre.

			Big se gira hacia la pantalla que separa el habitáculo donde estamos de la zona del conductor, le dice algo en un francés perfecto, y el vehículo se pone en marcha.

			En ese momento, siento la mano de Henry sobre mi rodilla. Su sonrisa ha desaparecido y ahora sus ojos denotan preocupación.

			―Podría preguntarte por el motivo que te ha llevado a salir a la calle con semejante tormenta y, descalza, por si no fuese bastante ya, pero supongo que es parte de tu encanto, ¿verdad?

			―Exacto. No podía visitar París y no aprovechar esta oportunidad.

			Nos mantenemos la mirada, retándonos a ver cuál de los dos es el que se ríe primero o desvía la mirada, pero ahí está otra vez esa energía que nos impulsa a acercarnos, a mirarnos sin pestañear.

			Ni todas esas fotografías suyas en las paradas de autobús ni el enorme cartel que he visto esta mañana le hacen la suficiente justicia a su encanto natural ni a la atracción que desprende su cuerpo.

			―Vamos a mi hotel, queda muy cerca.

			Y así, con esta naturalidad, como si fuéramos amigos de toda la vida, acepto su ofrecimiento sin ningún reparo. Sé que es lo correcto, y no le doy más vueltas.

			Asiento un par de veces, lo cual hace que unas cuantas gotas caigan desde mi pelo hacia mi nariz y pómulos. Antes de que pueda darme cuenta de que han caído, Henry acerca su mano a mi cara y, con una naturalidad apabullante y sin dejar de comerme los labios con la mirada, desliza la yema de su dedo pulgar sobre las gotas y las retira.

			Él tampoco se queda atrás en cuanto a gotas se refiere, varias se deslizan por sus altos pómulos, una de ellas va a parar a sus labios, la retira con la punta de la lengua, dejándome sin palabras.

			Un leve temblor me recorre, aunque esta vez no puedo atribuirle a Henry ese hecho; el frío empieza a calarme.

			―Estás helada ―confirma al coger mis manos entre las suyas. Se las acerca a la boca y, por la pequeña apertura que deja entre sus dedos, sopla y me da calor con su aliento. La imagen de sus labios fruncidos para soplar pasa a formar parte de las imágenes más eróticas que haya visto jamás.

			Y así, con nuestras piernas tocándose, empapados hasta el tuétano, con mis manos entre las suyas, llegamos al aparcamiento de un edificio.

			―Es la parte trasera del hotel ―responde a mi pregunta no formulada―. Es mejor entrar por aquí para no llamar la atención. Hay un ascensor de servicio que nos llevará directamente al ascensor que lleva a mi suite.

			―Sí, yo también creo que es lo mejor. Que tus fans te vean de esta guisa no puede ser nada bueno para tu campaña de publicidad ―intento mofarme de su aspecto, es nuestro juego. Lo cierto es que está imponente con el traje pegado a su piel, marcando cada músculo y cada movimiento, estoy deseando que salga del coche para contemplar cómo se ajustan los pantalones a su trasero.

			Sonríe de medio lado y deja mis manos sobre mi regazo.

			―Anda, vamos, invocadora de la lluvia, antes de que cojas más frío.

			El chófer abre la puerta y Henry se dispone a salir. Yo pienso en calzarme los botines, pero Henry se los ha llevado consigo. Asomo la cabeza por la puerta para pedírselos.

			―Necesito los botines para calzarme. ―Extiendo la mano a la espera de que me los dé. En lugar de eso, la coge y tira de ella con cuidado para hacerme salir.

			Big aparece a su lado y Henry le entrega mis zapatos, pero este tampoco me los da.

			―Venga, cuanto antes salgas del coche, antes entraremos en calor.

			Me guiña un ojo al terminar la frase, dándole ese doble sentido a lo que acaba de decir, y yo vuelvo a sonreír como la adolescente, achispada e inexperta, que no soy.

			Salgo del coche con intención de ir hasta la entrada de ascensor que queda a escasos dos metros, cuando él me corta el paso y, de un rápido movimiento, me coge en brazos. Por la sorpresa me agarro a sus hombros de inmediato.

			―Henry, puedo caminar, este suelo está seco, por el amor de Dios. ―Hago fuerza para que me suelte, pero no cede ni un centímetro.

			―Uff, lo cierto es que pesas lo tuyo ―dice y me deja caer unos centímetros como si no pudiera sostenerme―, menos mal que son solo unos pasos, hasta llegar al ascensor. Sé que puedes caminar, Alicia, pero por aquí sacan los carros de basura de las cocinas del hotel, no querrás pisar toda la grasa y porquería que desprenden.

			En ese momento, tan cerca de su cara, entre sus brazos, los dos empapados, nuestra respiración mezclándose con la del otro, no puedo negar que me gusta estar justo donde estoy. Así que, ¿por qué no?

			Lo esperan dos representantes del hotel, creo que uno es el gerente, pero tampoco estoy segura. Lo que sí sé con seguridad es que le hacen la pelota a más no poder.

			«Monsieur Scott» por aquí, «Monsieur Scott» por allá, todo son sonrisas y facilidades. Aunque, con el dineral que debe costar la suite en la que se hospeda, es normal que quieran que esté a gusto con todo.

			―Madame ―saluda el que supongo que es el gerente. No me da la sensación de que se extrañe de vernos de esta guisa, empapados los tres, porque el pobre Big también ha recibido su buena dosis de agua al salir unos segundos del coche, ni por verme en brazos de Henry. Eso me hace pensar en la de cosas que tiene que haber visto el hombre. Quizá me iría bien tener una entrevista con él para recabar información, me sería muy útil para obtener ideas.

			El ascensor ya está listo para que podamos subir. Henry sigue sin bajarme al suelo. Me acerco a su oreja para decirle algo que solo escuche él:

			―¿Me harán pagar más por pasar la noche aquí si piso el suelo?

			Al acercarme a su cara, a tan corta distancia, veo que tiene una pequeña, aunque extraña, cicatriz sobre la ceja izquierda, me dan ganas de darle un beso justo ahí.

			Cuando gira la cara para responderme, lo hace tan rápido que no me da tiempo a echarme para atrás, y nuestras narices se rozan fugazmente. Si nos acercáramos unos centímetros, ¿nuestras bocas se comerían la una a la otra?

			Estoy segura de que así sería.

			Su mirada alterna entre mis ojos y mis labios, parece que va a decir algo, pero no, simplemente espera a que se abran las puertas, salimos a un pasillo de servicio del hotel, creo que estamos en la planta de la cocina, el ruido de cacharros metálicos y el olor a comida así lo indican. Dos puertas más adelante, se abre otro ascensor.

			El gerente del hotel se despide de nosotros cuando entramos en el elevador. Henry le da las gracias y, por el rabillo del ojo, veo que Big es el encargado de darle la generosa propina.

			Ahora sí, me deja en el suelo que, para mi sorpresa, está enmoquetado, algo que agradecen mis sensibles pies. El champán sigue presente en mi sangre, todavía me siento algo mareada.

			―Este está enmoquetado y no hay peligro de que te cortes o te llenes de suciedad.

			―Gracias ―acompaño la palabra con una leve sonrisa.

			En unos segundos se oye el ding que nos da la bienvenida a la suite. Sin duda, este ascensor es mucho más rápido que el otro, que tan solo ha subido unas pocas plantas, pero se ha hecho eterno.

			Salgo detrás de él ―por fin tengo la oportunidad de deleitarme con las vistas de su trasero―, y me maravillo con el lujo que encuentro en esta estancia; es una galería de arte en sí misma. Esculturas, lámparas, mobiliario…, todo te indica que este lugar es de lo mejorcito.

			―Jack, no necesitaremos nada más. Gracias por todo, que descanses.

			―Sí, iré a quitarme toda esta ropa mojada. ¿Mañana a la misma hora, Henry? ―pregunta mientras nos observa, supongo que estará pensando que nosotros también deberíamos quitarnos toda la ropa antes de que enfermemos.

			―No, avisa de que no iré a desayunar.

			―Perfecto. Le enviaré una nota a su jefe de prensa para que lo sepa. Buenas noches. Buenas noches, Alicia.

			―Buenas noches, Big.

			Desaparece por un pasillo y, después, tan solo se escucha un leve clic de una puerta al cerrarse.

			Henry se gira hacia mí y me repasa de arriba abajo, sonriente, mientras empieza a quitarse la chaqueta del traje, afloja la corbata y abre un par de botones de la camisa. Puedo ver el inicio del vello corporal negro que cubre su pecho. Un escalofrío recorre mi vientre.

			―Bueno, antes de nada, creo que deberíamos hacer lo que va a hacer Big, y luego nos ponemos al día, ¿te parece?

			―Mmm, sí. Pero, ahora que lo pienso con claridad, no traigo ropa de repuesto, todo lo que llevo está empapado…

			Se acerca a mí y me coge de la mano, su temperatura vuelve a calentarme.

			―Ven, vamos a la habitación y veremos si hay algo que puedas utilizar mientras lavan y secan tu ropa.

			Atravesamos el salón y hay otra pequeña sala de reuniones, giramos por un pasillo y llegamos a unas puertas dobles de madera tallada. Me suelta la mano y desliza cada una de las puertas correderas hacia un lado, lo que deja a la vista una enorme habitación, con una gran cama.

			Entra en el vestidor mientras yo observo la decoración de esta estancia; lo que más llama mi atención es la pequeña librería que se encuentra al fondo, al lado de un diván de piel de color blanco. Podría pasarme horas ahí tumbada leyendo.

			Vuelve con una camiseta de algodón y un calzoncillo tipo bóxer.

			En serio.

			Henry Scott.

			El tipo que aparece en las ciudades de todo el mundo.

			Me va a dejar unos de sus calzoncillos para que me los ponga.

			―Quizá te vayan algo grandes, siempre puedes meter la camiseta por dentro y subirlos hasta tus axilas. ―Ladea la cabeza y me observa, el muy capullo está imaginando cómo me quedaría el modelito.

			―Con poder quitarme de encima la ropa mojada y entrar en calor, tengo suficiente. Si tienes por ahí unos calcetines de lana, también me los pondría.

			Esta parte no es de broma, me encanta ponerme calcetines de lana bien gorditos para calentarme los pies.

			Levanta una ceja y saca a pasear su media sonrisa rompe bragas.

			―Lástima, me los dejé en casa. Pero, cuando vuelva a pasar por allí, meteré un par en la maleta. Anda, ve a ducharte, el cuarto de baño está en esa puerta. ―Señala la entrada que hay detrás del cabezal de la cama, a la derecha.

			Sonrío y doy los dos pasos que nos separan para coger la ropa que me ofrece. Nuestros dedos se rozan y ahí está otra vez la energía que fluye entre nosotros. Como dijo Antoine Lavoisier, quien, casualmente, fue un químico parisino, ciudad en la que estamos ahora mismo: «La energía ni se crea ni se destruye, solo se transforma», en nuestro caso parece que cada vez que estamos cerca el uno del otro somos capaces de traspasarla y hacer que salten chispas.

			Me separo de él, camino hacia el cuarto de baño y la idea de que es ahora o nunca martillea mis pensamientos. La primera vez que pasamos la noche juntos, hablamos y disfrutamos de la compañía del otro, pero nada más. Toda la atracción que flotaba en el ambiente se quedó contenida, tan solo aquel beso maravilloso que ha estado colándose en mi recuerdo con más insistencia de la que me gusta admitir.

			Muy equivocada tengo que estar para no poder afirmar que él tiene las mismas ganas que yo, y no quiero que llegue mañana y arrepentirme de haberlo tenido aquí, tan cerca, después de coincidir en otro país, otro continente, y dejar que esta vez tampoco ocurra algo que los dos queremos.

			Llego hasta la puerta y, justo antes de entrar, me detengo. Las dudas son unas perversas retorcidas que intentan desquiciarte para que no consigas aquello que anhelas.

			A la mierda las dudas.

			Pienso bien en lo que voy a decirle y me giro para soltarlo de una vez.

			―Henry. ―No he sido yo. Es la voz de Big que, aunque no lo veo, suena muy cerca de la habitación.

			Él estaba mirándome, ha visto que iba a decirle algo, pero su guardaespaldas se me ha adelantado. Me encojo de hombros y niego con la cabeza, diciéndole sin hablar que no importa. Él pronuncia una disculpa en silencio y va a ver qué necesita Big.

			Entro al enorme cuarto de baño, cierro la puerta y me apoyo en ella. Con los ojos cerrados, inspiro profundamente para calmarme. Es el doble de grande que la habitación que tengo en mi apartamento. En el centro tiene una delicada y preciosa bañera con patas, con incrustaciones de cristales de Swarovski y grifería dorada. En la pared del fondo está la ducha, aunque llamarla así es como insultar a alguien muy querido. Va de pared a pared, y tiene todo un recorrido de surtidores; el grifo de mi ducha, que es de tipo cascada, no tiene nada que hacer con estos de aquí.

			Camino hacia el enorme espejo mientras me desnudo, me cuesta quitarme los pantalones que siguen pegados a mis piernas como una segunda piel. El tanga de encaje sale a la vez, soy incapaz de separarlos. Me deshago de la chaqueta y de la blusa lo más rápido que puedo. Ahora mismo, solo quiero abrir el grifo y que el agua caliente haga su magia sobre mí. Busco entre los productos de cortesía que hay sobre la encimera de dos senos y, por suerte, encuentro un bote con agua micelar y todo tipo de productos para la higiene facial con los que podré limpiarme los restos de maquillaje y hacer desaparecer las manchas de rímel corrido bajo mis ojos.

			Disfruto de la ducha, literalmente ha sido como si me lloviera encima una suave y relajante lluvia caliente, aunque al final haya terminado con agua fría, como suelo hacerlo en casa. Me seco y me dispongo a ponerme un sujetador, pero el único que tengo es el que está encima de mi ropa amontonada.

			Mirándome en el espejo, llevo las manos hasta mis pechos, algo caídos tras varios cambios de peso, los subo y junto en el centro, y vuelvo a dejarlos libres para que vuelvan cada uno a su lugar. Recorro con los dedos algunas de las estrías que hay en mis caderas, y la cicatriz de la operación de urgencia de apendicitis.

			―Eres tonta ―me regaño a mí misma―. Te gusta tu cuerpo ―digo mirándome en el espejo―, o por lo menos, no lo sometes a menudo a esta revisión exhaustiva de defectos. ¿Por qué ahora?

			Cuando tengo relaciones con los hombres no me pasa esto, pero la posibilidad de que Henry Scott vaya a verme desnuda genera ciertas dudas en mí. Lo he visto en las redes sociales, miles de fotos, muchas de ellas acompañado por mujeres preciosas que tienen tiempo, ganas y dinero para dedicarse horas y horas a cultivar su cuerpo con los mejores cuidados. Ahora, me miro las uñas que, aunque estén pintadas, hace meses que no voy a hacerme la manicura, hay algunos padrastros y pieles por aquí que quizá habría que retirar.

			Los efectos del champán han desaparecido ya y empiezo a dudar de si ha sido buena idea venir a esta suite y asegurar que iba a pasar aquí la noche. Igual él quiere que me marche después de hacerlo, es lo normal. Yo no me quedo a dormir en casa de ningún tío, y ellos no se quedan en mi casa, nunca.

			―Venga, deja de ser tan cobarde, tú no eres así ―regaño a mi yo que me saluda desde el espejo, incluso la señalo con el dedo índice―. Sal ahí afuera y que pase lo que tenga que pasar. Querías tener sexo, y lo vas a tener con el tío por el que suspira medio planeta. Después, no volverás a verlo. Tú seguirás a lo tuyo y él, a lo que sea que haga.

			Antes de ponerme la camiseta, la acerco a mi nariz para olerla ―sí, soy de esas personas a las que les gusta oler la ropa, me atraen ciertos olores, aunque hay otros que detesto―, inspiro con fuerza al darme cuenta de que huele a él. A limpio, a frescor, y me encanta. Me la pongo y después me pongo los calzoncillos tipo bóxer ―los cuales no huelo―. Efectivamente, la ropa me va grande. Saco del bolsillo trasero de mi pantalón el elástico que siempre llevo por si quiero recogerme el pelo, y le hago una coleta a la tela, dejándola lo más ceñida a mi cintura; el largo de la camiseta, que me cubre hasta las nalgas, tapa el resultado. Me peino y meto la ropa mojada dentro de una de las bolsas de la lavandería del hotel.

			Con algunas dudas, salgo del cuarto de baño; no sé si él estará en la habitación o no, en tal caso, dudo de si debería ir a buscarlo al salón o esperarlo aquí.

			Abro la puerta y me encuentro con la estancia vacía. No se oyen voces. Si están hablando será en otra parte de esta enorme suite; es más grande que muchos apartamentos.

			Decido quedarme en la habitación, la librería me resulta demasiado tentadora como para no ojear nada mientras espero. Hay una verdadera colección de lujo aquí, pero el ejemplar que más llama mi atención es una edición de Emma, de Jane Austen.

			Mis dedos deciden inmediatamente que tienen que sostener ese delicado ejemplar. No es una primera edición, pero tiene muchísimos años.

			Me recuesto en el diván y puedo afirmar que es muy cómodo, y empiezo a leer.

			





Henry. La noche del reencuentro

			Todavía no puedo creerme que hayamos coincidido aquí, en París. Es muy posible que, si hubiésemos querido cuadrar nuestras agendas para vernos aquí, o en cualquier otro país, hubiera sido poco probable conseguirlo.

			Alicia tiene algo que me atrae, y no será porque la haya visto con sus mejores galas, al contrario, de tres veces que la he visto, a excepción de la gala benéfica, las otras dos estaba empapada por la lluvia.

			Será el brillo que tienen sus ojos, ese verde salvaje que me cuenta algo de cómo creo que puede ser ella, su personalidad, su fuerza y su naturalidad. Y también, no nos vamos a engañar, que está tremendamente buena.

			Vaya cara se le ha quedado cuando le he dado una de mis camisetas y uno de mis calzoncillos. Joder, ¿hay algo más erótico que ver a una mujer con tus calzoncillos puestos? Sí, ver cómo se los quita después y, si no me equivoco, algo de eso iba a decirme antes de que Big volviera y la interrumpiera cuando se ha girado, muy decidida, antes de entrar en el cuarto de baño.

			Se ha quedado algo cortada y con la boca abierta antes de poder decir nada, aunque no se ha percatado de que yo estaba pendiente de cada uno de sus movimientos, esperando que se girara y me invitara a ducharme con ella. Se me pone dura solo de pensarlo.

			Veo cómo se vuelve para entrar sola a darse la ducha. Antes de girarme hacia Big, me acomodo el bulto que me ha salido en la entrepierna, dentro de los pantalones empapados. A ver qué será tan importante para que esté aquí de nuevo.

			Empiezo a desnudarme mientras él habla.

			―Lo siento, Henry. Ha llamado Leo al ver mi correo. Deborah lo ha llamado… ―Por su mirada sé que no le gusta venir a molestarme con estas cosas.

			Amontono la ropa y me paso las manos por el pelo, lo llevo algo más largo que de costumbre y, con la lluvia que nos ha caído encima, he tenido que estrujarlo para eliminar el exceso de agua, que ahora resbala de mi cuello hacia la espalda, hasta llegar a mis nalgas desnudas.

			―He apagado el teléfono, Big. Me da lo mismo lo que diga Deborah. Es la primera cancelación que hago, esto no estaba en la agenda y no tengo tiempo.

			Asiente, sabe que tengo razón. Estos meses de promoción están siendo una locura. Si a eso le sumamos los demás compromisos profesionales que fueron confirmados hace meses como, por ejemplo, la sesión de fotos de los dos próximos días para una marca de relojes de lujo, no tengo ni una hora libre para disponer de ella como me apetezca.

			―Que Deborah se disculpe en mi nombre y diga que estoy enfermo o lo que se le ocurra, pero no voy a ir.

			―Sabía que ibas a decir esto. Le ha dicho a Leo que viniera a ver qué te pasaba, pero que era sumamente importante que mañana asistieras a ese desayuno. Como sabes, no está en su habitación, pero sí acompañado, así que me ha llamado a mí antes de venir hacia aquí. Le he dicho que no estabas solo, pero ha insistido en el mensaje de Deborah.

			Mientras él me explica toda la conversación y las directrices que ha dejado Deborah, camino hacia la otra habitación, en la que hay otra ducha.

			―Está bien, cuando termine de ducharme, la llamaré.

			―Entendido, Henry. Retraso también la sesión con los de estilismo, ¿a las once te parece bien? ¿Algo más?

			―Sí, perfecto. Y, ¿puedes hacer que venga alguien a recoger nuestra ropa?

			―Perfecto. Buenas noches.

			Al fin solo, me doy una ducha con agua fría, para calmar la mala hostia que me produce esta situación. Y, también, para rebajar mi erección, que se ha activado en cuanto he dejado de pensar en la puñetera discusión que sé que voy a tener cuando hable en unos minutos con Deborah, y mis pensamientos han vuelto a la chica de pelo rosa que me espera en mi habitación.

			El cabreo con Deborah no viene solo por este tema. De camino a París, en el avión, le dije que quiero disponer de unas semanas para estar en casa, en Escocia. Pero ella considera que todavía no puedo dejar de aceptar el trabajo que me llegue, siempre que sea adecuado para mi caché, porque eso haría que algunos productores creyeran que no soy constante. Por el amor de Dios, si llevo años trabajando sin descanso.

			Salgo de la ducha, me seco y enrollo la toalla en la cintura. Cuando conecto el móvil, lo primero que aparece es un mensaje de voz de Deborah: «Estará el productor de tu próxima serie. Ya he recibido su llamada, quiere conocerte en persona. No puedes faltar. Hay mucho dinero en juego. Haz lo que tengas que hacer esta noche, pero que no haya repercusión en los medios». La llamo pero salta el buzón.

			No sé explicar por qué, pero sé que coincidir con Alicia aquí no es algo que pueda dejar escapar, y quiero saber qué pasará en las próximas horas si me doy la oportunidad de conocerla y pasar una noche y un desayuno con ella. Aviso a Big para que se encargue de todo y apago el teléfono. Se acabó por hoy.

			De camino a la otra estancia, paso por la cocina privada que tiene la suite y me sirvo un vaso de buen whisky escocés; sé que lo han traído especialmente para mí, es una de las cosas que pido tener en la habitación cuando me alojo en un hotel. Hay otros a los que les gusta bañarse en agua mineral de cierta marca o tener la habitación llena de rosas blancas y todo perfumado a vainilla. A mí, como buen escocés, me gusta tomarme un whisky.

			Aspiro el aroma que desprende y tomo un pequeño sorbo, delicioso. Ahora solo me falta una cosa por probar.

			Alicia Evans.

			Con el whisky en la mano, voy hacia mi habitación, la puerta está abierta, al igual que la del cuarto de baño, dirijo la mirada hacia el otro lado y, por fin la veo, tumbada en el diván. Un brazo le cuelga hacia fuera, hay un libro en el suelo, seguramente se haya puesto a leer y haya terminado por dormirse.

			Vaya suerte la mía.

			Me acerco a ella para mirarla de cerca y, de repente, el verde salvaje de sus ojos se clava en mí.





Capítulo 14

			Alicia. La noche del reencuentro

			Me duele el brazo. Noto el típico hormigueo de cuando se te duerme una parte del cuerpo. Me paro un momento a pensar, dentro de mi ensoñación, y me doy cuenta de que, no solo se me ha dormido el brazo, es que me he dormido toda yo.

			¡El libro!

			Abro los ojos de sopetón, asustada por si se ha dañado el ejemplar y, antes de que pueda incorporarme, me topo con su mirada.

			Y. Su. Pecho. Descubierto.

			Y. Su. Cuerpo. Envuelto. En. Una. Toalla. Minúscula.

			―Hola ―saludo, con un pestañeo forzado que pretende hacerle pensar que no estaba realmente dormida y que solo le estaba tomando el pelo.

			―Estabas roncando. Y babeando. ―Está serio, pero intenta aguantar la sonrisa, lo veo.

			―Ya, claro.

			Antes de levantarme, deslizo la mirada sobre su piel bronceada. Y sobre esa pequeña toalla blanca que le cubre el centro del cuerpo.

			Espabilo de repente y me levanto como un resorte. Tengo que sacar algún tema de conversación antes de que me dé por hablar de cualquier tontería.

			―¿Te alojas solo en esta enorme suite? ¿Qué hay de tu compañera de reparto? ―digo con especial énfasis la palabra compañera. Si voy a enrollarme con él, quiero saber si es verdad todo lo que dicen en las redes sociales sobre él y esa chica, la guapísima rubia.

			―Siempre me dan la mejor habitación en cada hotel. Paso la mayor parte del tiempo fuera de mi casa; es más, no estoy en ella desde hace más de un año… Así que sí, procuro que mi estancia sea lo más cómoda y placentera posible. ¿Quién no lo haría? Y, sobre mi compañera, entiendo que te refieres a Carla Metanova.

			«Sí, a la rubia despampanante con la que sales en miles de fotografías».

			―Creo que sí. Con la que aseguran que la ficción ha cruzado la barrera de la realidad y que lo vuestro es amor del bueno, bla, bla, bla… ―Sonrío para quitarle importancia a la pregunta, porque lo cierto es que no debería haberle preguntado por ella. Pero tampoco voy a acostarme con él sabiendo que está con otra persona.

			Da dos pasos hacia mí y niega con la cabeza, con su sonrisa de medio lado, mientras observa mis piernas desnudas. Da un trago a la bebida dorada que contiene el vaso.

			―Son estrategias publicitarias de la productora, para abarcar más público. Lo demás es todo obra de la prensa y de los fans. Nuestras escenas solo se producen delante de las cámaras, no detrás. Tenemos que mantener esa fantasía de cara a la galería. ¿No has visto la película? ―pregunta como si eso lo aclarara todo.

			―Ajá, entiendo… ―¿Me está diciendo que es todo falso? ¿Que no es su pareja? Vale, lo creo sin darle más vueltas al tema. Esto solo va a ser cosa de una noche―. No te lo vas a creer, pero no. Ya te dije que no soy mucho de ver la televisión, y tú no eres la excepción. ―Levanto las cejas y me encojo de hombros.

			―Bueno, y ¿qué hay de ti? ¿Hay alguien especial? ―Dudo entre decirle de dónde salía cuando nos hemos encontrado o dejarlo para otro momento. Escojo la segunda opción.

			―No, nadie. No me gustan las ataduras.

			Sonríe y parece aprobar lo que acabo de decirle.

			―¿Qué bebes? ―pregunto al ver el vaso que sostiene con la mano derecha.

			Me lo ofrece, doy un paso más hasta quedar separados tan solo a un palmo de distancia, mirándonos fijamente a los ojos, y separo los labios para que me dé de beber. 

			Su mirada se oscurece por momentos, algo cambia en el ambiente y la electricidad que suele envolvernos reaparece con más fuerza, más contundencia. Sus ojos azules se deslizan desde los míos hacia mi boca, arrasando la piel con cada mirada. Pero, en vez de acercarme el vaso a los labios, lo acerca a los suyos, toma un sorbo y la anticipación de saber lo que va a hacer me provoca una combustión instantánea.

			Inclino la cabeza para ofrecerle mi boca y tener acceso a la suya, no pienso perderme nada de este momento. Nuestros labios colisionan en un dulce pero exigente contacto y, de repente, siento el whisky caer desde su boca a la mía. Me da un beso en los labios, y otro en la punta de la nariz. Apoya la frente en la mía, dándome tiempo para tragar el líquido ambarino.

			―¿Te gusta? ―pregunta con la voz ronca por el deseo.

			Deslizo las yemas de dos dedos sobre mis labios para retirar las gotas que han escapado de mi boca para, después, pasar los mismos dedos por sus labios carnosos, no soy capaz de apartar la mirada de ellos. Siento que mi respiración cada vez es más pesada.

			―Quiero más ―la voz me sale en un susurro que dudo de si lo ha escuchado.

			Pero lo hace. Porque vuelve a ponerse derecho, toma un buen trago y deja el vaso sobre el diván que está a mi espalda. Olvidado queda ya el libro de Jane Austen.

			«Lo siento Jane, pero seguro que entiendes que, ahora mismo, no pueda seguir con la lectura. Si Elizabeth Bennet estuviera en mi siglo, se habría tirado al cuello de su querido Darcy sin pensarlo».

			Paso las manos por su cuello hasta enlazarlas en su nuca, donde juego con el nacimiento de su pelo. Le ha crecido mucho desde la primera vez que nos vimos, entonces lo llevaba muy corto. Se inclina de nuevo, y repite el mismo proceso: abro un poco los labios para que pueda introducir el whisky en mi boca, solo que esta vez hay más cantidad. La mantengo unos segundos para empaparme de su sabor, y lo trago a sorbitos para que no me dé un ataque de tos. No es que suela beber whisky en mi día a día y me resulta fuerte.

			De repente, se inclina sobre mí, cogiéndome por los muslos, los cuales enrollo en su cintura, y empieza la locura.

			Nuestras bocas se han declarado en rebeldía y no obedecen ninguna orden que puedan dar nuestros cerebros, van a la suya totalmente, y les va bien. Más que bien, diría.

			Por otro lado, las manos han tomado la misma decisión; recorren, buscan a tientas, aprietan con sutileza a veces, y con fuerza en otras. Pero lo importante es que, bajo la palma de mis manos, está la dura y morena piel de sus hombros, de su pecho y de sus brazos.

			Nos desplazamos, no sé bien adónde porque tengo los ojos cerrados y estoy demasiado centrada en otras cosas, hasta que se oye un ruido seco, algo de cristal se ha caído, pero no importa. Se sienta en el diván, dejándome a mí encima.

			Su lengua sale al encuentro de mis labios, lame y recorre la comisura de mi boca como si estuviese hambriento de ella. Sus manos están sobre mis caderas, lugar donde clava con fuerza sus dedos.

			―¿Aquí? ―pregunta con un brillo malicioso en los ojos.

			Lo observo y no le contesto, aunque le hago saber sin palabras que sí cuando con las manos empujo su pecho para que se recueste en el diván. Vuelvo a buscar la postura cómoda sobre él, erguida, sentada sobre su erección, la cual está cubierta solo por esa diminuta toalla, que pienso quitarle ahora mismo.

			Pero él se adelanta y empieza a levantar el bajo de la camiseta que llevo puesta, sus dedos recorren mi vientre hasta llegar a mis pechos. Pasa las palmas algo ásperas de sus manos por ellos y los eriza, no puedo seguir mirando su atractiva cara porque el placer que me produce hace que cierre los ojos con fuerza y deje caer la cabeza hacia atrás.

			―Oh, qué bueno… ―exclamo en voz alta sin pretenderlo. Seguro que está acostumbrado a que las mujeres lleguen al orgasmo tan solo con una mirada suya. Espero que no sea el típico gilipollas que tan solo se preocupa de su propio placer.

			Desecho ese pensamiento y vuelvo a centrarme en él y en lo que me hace sentir.

			Termina por quitarme la camiseta, ahora solo estoy vestida con sus calzoncillos, los cuales están atados en un lateral para que no se caigan. Con soltura, desliza el elástico que los sostenía y la cinturilla de estos queda ancha sobre mi cintura. Sus ojos recorren mi piel igual que los míos recorren la suya, ansiosos y necesitados.

			Con los dedos, acaricio el vello corporal que le cubre el pecho y que baja, cual camino, hasta su ombligo rodeado de unos durísimos abdominales y sigue bajando hasta… el borde de la toalla. Sus manos continúan haciendo magia en mis pechos y pezones, lanzando cortocircuitos de pasión hacia el centro de mi vientre y más abajo.

			Me deslizo atrás sobre sus muslos, sus dedos pierden el contacto con mi cuerpo y se queja, quiere incorporarse, pero lo detengo apoyando las manos sobre sus duros pectorales.

			Despacio, muevo la cabeza de lado a lado, negándole lo que quiere. Levanto una ceja atrevida y, con la uña del dedo índice recorro su piel hasta llegar a la toalla. El bulto que hay debajo me hace palpitar por la anticipación, pero sonrío maliciosa mientras deslizo el dedo entre su piel y el borde de la toalla.

			―¿Me estás torturando por algo en especial? ―Su voz suena arrogante, como si nunca antes lo hubieran hecho esperar hasta conseguir lo que quiere.

			―No. Ya lo sabes, es otro de mis encantos, al igual que recorrer descalza las calles de París mientras me cae una tormenta encima. ―Mi voz suena más segura de lo que realmente me siento.

			No quiero pensar en nada que enturbie este momento, va a ser único, así que lo disfrutaré y atesoraré para siempre en mi memoria. Solo espero que no sea tan condenadamente bueno en la cama como creo que va a ser, para poder continuar con mi vida sexual sin él, sin tener que añorarlo.

			La sonrisa ladeada que tanto me gusta aparece de repente, junto con el hoyuelo de su mentón. Quiero deslizar mi lengua sobre él. Pero, antes de que pueda desatar la toalla y dejar en libertad su erección, se las apaña para darle la vuelta a la situación, y ahora soy yo la que está con la espalda sobre el diván y él, de rodillas entre mis piernas.

			―Creo que quiero descubrir más encantos de esos tuyos. Empezando por el que tienes aquí. ―Coloca la palma de su mano sobre mi sexo, cubierto aún por su ropa interior, y ejerce una presión que me nubla la vista y consigue hacerme gemir. Sonríe satisfecho con lo que provoca en mí.

			―Pero antes, quítate la toalla. ―La sorpresa por mi petición hace que sus pupilas se dilaten aún más.

			De un ágil salto se pone en pie, sin dejar de perforarme con su ardiente mirada. Camina hacia la enorme cama y abre un cajón de la mesilla de diseño que hay en el lado izquierdo. Cuando vuelve hacia mí, con algo en la mano que deja en el suelo cerca del diván, lleva su mano hacia su cadera y la toalla se abre, dejando paso a una imagen que me seca la boca. Se entretiene con la toalla, para dejarla caer lentamente después.

			Definitivamente, después de esta noche, me costará encontrar un hombre que me haga sentir todo lo que Henry está provocándome.

			Su erección se muestra, orgullosa y firme, en todo su esplendor. No puedo evitar removerme, inquieta y expectante, sobre el diván. Henry se inclina sobre mí, coloca sus manos a cada lado de mi cabeza y me besa, con hambre, con pasión, para después abandonar mi boca y recorrerme el cuello y los pechos, en los que se entretiene, succiona, estira y muerde con el punto justo de presión que me vuelve loca.

			Vuelve a colocarse de rodillas entre mis piernas. Sus pulgares se meten con facilidad en la cinturilla de la única prenda que me cubre y, por fin, esta empieza a deslizarse por mis piernas, dejando mi sexo húmedo y caliente ante su expectante mirada.

			Se sienta, deja una pierna a cada lado del sofá en el que estamos, me ayuda a sentarme y quedamos ahora cara a cara, cerca, para poder tocarnos y mirarnos mientras lo hacemos. Pasa sus manos, grandes y fuertes, por debajo de mis muslos y me acerca a su centro, con mis piernas por encima de las suyas, abierta totalmente a él.

			Lleva una mano a mi cuello, rozando mi oreja con el pulgar mientras me masajea la nuca con los otros dedos. Nuestros labios vuelven a juntarse y nuestras lenguas, a chocar. Nuestra respiración es lo único que se escucha. Dejamos que las manos de ambos recorran el cuerpo del otro. Yo llego a su erección y la envuelvo, deslizo la mano de arriba abajo, primero con suavidad y después con más presión, me gusta saber que puedo ofrecerle el mismo placer que él me ofrece a mí.

			Su otra mano está entre mis piernas, uno de sus dedos se cuela entre mis labios y busca la humedad que desprende mi cuerpo, la esparce y hace círculos con el pulgar justo en ese puntito en el que se concentra la fuente de energía. Siento que el clítoris me va a explotar.

			Frota y estímula la zona hasta que mis gemidos empiezan a ser demasiado acelerados. Con la otra mano, detiene la mía, que sigue sobre su erección. Entonces, la coloco sobre su mano, con la que me está dando placer, y guío los movimientos hacia donde quiero que me toque, donde quiero que se introduzca. Y lo hace, mientras nos observamos dándonos este inmenso placer.

			Estoy a punto de correrme, lo siento en cada terminación nerviosa de mi cuerpo. Y quiero que se introduzca en mí antes de que eso pase.

			―Si me dices que no tienes preservativos, te demandaré ―digo hablando muy en serio.

			Se inclina hacia un lado y, cuando me muestra lo que sujeta entre dos dedos, sonrío de puro placer.

			―¿Quieres ponérmelo tú? ―Ya está abriendo el envoltorio, no hay tiempo que perder.

			Cojo el preservativo y acerco la mano a su palpitante erección, pellizco la punta y deslizo la funda por toda su longitud, deteniéndome al final a masajear un poco sus testículos, lo cual hace que, del fondo de su pecho, se escape un rugido.

			Apoyo las manos sobre sus hombros, pongo los pies en el suelo y me levanto, para poder sentarme encima de él. Sus manos están en mis caderas. Me acaricia con cariño, las lleva hasta mis nalgas, las amasa y me acompaña mientras desciendo, introduciéndolo en mi cuerpo, sintiendo cómo se amolda mi interior a su intromisión.

			Con sus manos en mis nalgas, me levanta y busca una mejor posición para movernos al unísono. Primero es un suave balanceo; las caderas se mueven solas, por instinto. El vello de su pecho roza mis pezones con lo que consigue excitarme aún más.

			―Me encantan tus ojos, Alicia ―susurra contra mis labios.

			Yo también estoy drogada con la luz que desprenden sus preciosos ojos azules.

			Estamos tan cerca que nuestras pestañas casi se tocan.

			Y así, en este intenso abrazo, continuamos deslizándonos, subo y bajo por él, cada vez con más intensidad, hasta que los dos conseguimos la liberación que buscábamos.

			Poco a poco, recuperamos la cordura, aunque sus manos siguen ancladas a mis caderas y él sigue moviéndose muy suavemente. Nuestras frentes continúan apoyadas la una en la del otro y su nariz juega con la mía mientras me da pequeños besos.

			―Esto ha sido… ―exclama con sorpresa en la voz.

			―¿Qué? ―pregunto con curiosidad.

			Niega con la cabeza y no dice nada. De repente, siento un poco de frío. Él se percata de ello y me rodea con sus brazos, acercándome a su pecho.

			―¿Por qué no hicimos esto la primera vez? ―Sus ojos expresan lo que también he pensado yo.

			Me encojo de hombros incapaz de articular palabra. Ahora mismo me siento tan bien, tan cargada de energía, pero a la vez con una paz inmensa… Solo quiero sentir su calor.

			Sin decir nada, se pone en pie, conmigo aún rodeándole la cintura y nuestros cuerpos unidos por el centro. Camina hasta llegar a la cama, en la que, con mucho cuidado, me tumba sobre el cómodo colchón, y yo me dejo caer con los brazos sobre la cabeza mientras él sale de mí.

			―Voy al lavabo, ¿necesitas algo?

			―Sí, que vuelvas.

			Creo que se acaba de abrir una puerta por la que quizá no debería haber entrado. El sexo ha sido maravilloso, no puedo negarlo, pero lo que he sentido en cada fibra de mi ser no me hace tanta gracia. Por primera vez en mucho tiempo, no tengo ganas de salir corriendo de la cama de un hombre después de mantener sexo con él.

			Todavía no veo el humo, pero estoy segura de que, si esto se repitiera, terminaría quemándome.





Capítulo 15

			Henry. Después de la primera vez

			Cuando vuelvo del lavabo, ella sigue en la cama, donde la he dejado espléndidamente desnuda. La encuentro ahora tapada con la sábana hasta el cuello, con el pelo aún algo húmedo, despeinado después de que la haya acariciado a conciencia de la cabeza a los pies. Paso despacio por delante de la cama hacia el vestidor, sé que le gusta lo que ve, la he pillado varias veces mirándome cuando cree que no la veo.

			Me pongo unos calzoncillos y vuelvo con ella. Alicia está mirando algo en su móvil, me tumbo sobre mi espalda y le doy espacio para que haga lo que tenga que hacer. Después de unos segundos, oigo que el teléfono cae sobre la moqueta del suelo y ella se gira hacia mí.

			―Ya está. Le estaba enviando un mensaje a mi amiga, Anne, la dueña de Gary, el simpático perrito que te destrozó unos pantalones en un ascensor de Nueva York. Hemos venido juntas a París.

			Sonrío, me paso la mano por el pelo, aún no me he acostumbrado a tenerlo algo más largo, pero es necesario para el próximo papel. Quito un par de enormes cojines en los que estaba recostado y me tumbo de lado, quedando cara a cara con ella.

			―¿Un perro? ¿En un ascensor en Nueva York? No me suena… Ah, espera sí, que también había una mujer a la que le olían los pies. Quizá empiezo a recordar algo…

			Enarca una ceja e intenta fulminarme con la mirada. Estoy tan pendiente de cada movimiento de sus labios, imaginándome todo tipo de guarradas ―saber que sigue desnuda dentro de la que es mi cama estos días me provoca eso―, que me cuesta darme cuenta de que uno de sus pequeños pies se ha metido entre mis piernas, lo tiene helado. Llevo mis manos a su culo y la atraigo hacia mí dispuesto a darle todo el calor que necesite. Sigue tan desnuda como la he dejado antes y me aprovecho de ello, deslizo las yemas de los dedos sobre su cadera y por toda su pierna, hasta llegar a su pie y masajearlo con fuerza.

			―La culpa fue tuya por sostenerme los pies cuando las zapatillas estaban empapadas; era el calzado lo que olía mal, no mis pies ―se defiende a la vez que se arrebuja más entre mis brazos―. Bueno, pues he venido a París con Anne, teníamos pendiente un viaje juntas y, aprovechando que le ha surgido un tema de trabajo aquí, he venido con ella.

			Cojo un mechón de su pelo rosa, es muy suave. Así, tan cerca el uno del otro, puedo ver las pequeñas pecas que tiene sobre la nariz y en las mejillas.

			―¿Y qué ha pasado para que hayas acabado en mitad de la calle, descalza, corriendo bajo la lluvia? ¿Os habéis enfadado? ―Una tosecilla escapa de su boca.

			―Bueno, digamos que la noche no ha salido como había planeado. ―Creo que no quiere hablar del tema.

			―En ocasiones eso suele ser algo bueno… ―Yo no había planeado estar esta noche con ella, mi plan inicial era muy diferente a lo que ha sido, y me alegro de ello.

			―Es que, si te lo explico te vas a reír, y mucho, de mí… ―Parece que al final sí quiere explicármelo―. Seguro que a las estrellas de Hollywood no os pasan estas cosas.

			Apoya su mano en mi pecho y juega con el vello que lo cubre. Me gusta lo que me hace sentir.

			―Te sorprenderías al saber el tipo de cosas locas que nos pasan.

			―Salía corriendo de la casa de un tipo…

			Me tenso al momento.

			―¿No habrá intentado hacerte algo que tú no quisieras? ―Hay mucho hijo de puta suelto.

			―No, no, no es eso. Habíamos cenado juntos, después fuimos a su casa, voluntariamente ―lo deja muy claro―, podrás imaginar a qué… Me había dicho que compartía piso, pero olvidó decirme que sus compañeros eran sus padres y que estaban en casa. Imagínate mi cara cuando los he visto aparecer.

			No me lo puedo creer, intento aguantar la risa, pero me cuesta bastante.

			―Y, ¿os han pillado haciéndolo?

			Se aparta de mí como si de repente mi cuerpo la quemara.

			―¡Nooo! ¿Crees que me habría acostado contigo después de tener sexo con otra persona antes? Bueno, ni contigo ni con nadie.

			―Si te soy sincero espero que no, la verdad. Pero no lo sé. Eres libre para hacer lo que quieras, Alicia. ―Es una mujer adulta, soltera, puede tener sexo con quien le venga en gana, cuándo y dónde quiera―. Aunque, lo que sí me duele es que yo sea el segundo plato. Nunca me había pasado esto. ―Pongo cara de dolido. Lástima que soltar lágrimas nunca ha sido uno de mis puntos fuertes como actor.

			―Lo cierto es que eras la última persona que esperaba encontrarme aquí. Y mucho menos, con la que pensara que podía tener sexo.

			―Sexo maravilloso, por otro lado, no está de más decirlo…

			Empieza a carcajearse y no puedo evitar hacerle cosquillas, lo cual lleva a que tenga que inclinar mi cuerpo sobre el suyo. Se retuerce de la risa mientras le sujeto una mano por encima de la cabeza a la vez que ella enrolla sus piernas en mi cintura, acercándome a ella de nuevo.

			La electricidad que me recorre cada vez que la toco desde aquella primera vez en el ascensor del hotel en Nueva York vuelve a hacer acto de presencia, impulsándome a besarla de nuevo.

			Y ya no podemos parar.

			





Alicia. La mañana siguiente

			Estoy en uno de mis sueños cuando unas gotas me despiertan. Abro los ojos y me encuentro con Henry inclinado desde el borde de la cama, tiene el pelo mojado, parece que se ha duchado.

			―Lo siento, no me puse el despertador. Tendría que haberme ido ya… ―No sé por qué me entran las prisas ahora después de no haberme importado nada durante toda la noche.

			Su voz es más ronca por las mañanas, algo que consigue hacerlo aún más sexi, si cabe.

			―Eh, Cenicienta, no salgas corriendo. Puedes quedarte aquí tanto tiempo como quieras. Me he levantado pronto para entrenar. Podemos desayunar con calma; tu ropa ya está limpia y doblada sobre el diván. ―Mmm el diván, no podré olvidarlo con facilidad.

			Pensar en él sudado mientras entrena se va a convertir en una imagen recurrente para cuando esté con mi satisfayer en la bañera. Me habría gustado ir a correr con él por algún parque parisino o por la ribera del Sena.

			―Eh, no. Genial, quiero decir, pero creo que será mejor que me marche ya. Seguramente tengas mil cosas que hacer, los famosos sois gente muy ocupada.

			Me recuesto sobre el cabezal de madera, esperando a que me deje sitio para poder huir de aquí con toda la calma que sea capaz de concentrar, pero parece que él no tiene la misma idea.

			―La verdad es que sí, tengo una agenda muy completa. A las once tengo una sesión de fotos para una campaña publicitaria de relojes de lujo. Podrías venir, si te apetece ver entre bambalinas cómo es una sesión.

			Repaso mentalmente todo lo que tengo que hacer, que es nada, la verdad. Quería seguir escribiendo, pero podría hacerlo en otro momento. Aunque quizá sea abusar mucho de la confianza.

			―No lo sé…, creo que sería demasiado, ¿tú no? ―Ahora el balón está en su tejado. A ver qué hace con él.

			―No es ningún tipo de contrato, Alicia, tan solo te estoy ofreciendo ver cómo es una mañana de trabajo para mí, antes de que esta tarde vuelva a subirme a un avión, rumbo a Asia.

			―Entiendo. Así que a Asia… ―Nos miramos fijamente mientras medito todos los pros y los contras de acompañarlo―. Esta es tu vida, subido a un avión constantemente, lujo, fiestas, hoteles…

			―Y trabajo. Mucho trabajo. Todo esto es por lo que he trabajado muy duro. Me lo he ganado a pulso. También hay otras cosas, pero no te las voy a desvelar ya, si no, no tendría gracia. Vamos a desayunar y te lo piensas.

			―Está bien ―concedo.

			Mientras él se viste, yo me doy una ducha rápida y vuelvo a vestirme con la misma ropa que anoche se empapó con la lluvia. Ahora está limpia, seca y con un suave olor que no reconozco como mío, pero me agrada. Una vez preparada, voy hacia el salón donde se encuentra Henry, está leyendo la prensa internacional.

			Me coloco un mechón de pelo detrás de la oreja, sin saber muy bien qué hacer; me siento como un pajarillo enjaulado y no sé el motivo. Me propuse divertirme en este viaje, y es lo que voy a hacer. Anne está como loca porque le explique qué fue lo que pasó para que no terminara la noche en casa de Noel tal y como se suponía que iba a hacer. He hablado con ella hace unos minutos, pero no le he desvelado con quién he pasado la noche. Tendrá que esperar a cuando cenemos juntas.

			Cuando me ve, se pone en pie y viene hacia mí; me gusta la seguridad que desprende su cuerpo cuando camina.

			―Ven, el desayuno ya está listo.

			De camino a otra de las estancias, veo que hay una habitación con máquinas para hacer ejercicio de todo tipo, una cinta de correr y varios juegos de pesas. Desde luego, para tener el cuerpo que tiene es necesario cuidarlo a diario.

			―¿Has entrenado aquí? ―Inclino la cabeza hacia el lado en el que está el gimnasio improvisado, pero muy bien equipado.

			―Sí, entreno a diario y, si voy a estar más de una noche en un hotel, pido que me faciliten algunas máquinas.

			―Bueno, yo también procuro entrenar a diario, pero salgo a correr por la calle. Ayer mismo lo hice.

			―Yo también disfruto mucho cuando tengo ocasión, pero la verdad es que suele ser complicado hacerlo, Big te lo puede confirmar. Depende en la ciudad que estemos en ese momento, si todavía no se ha corrido la voz de que estoy allí, puedo escaparme, camuflado con gorra y gafas de sol. Pero, una vez, en Londres, una chica resultó herida por una multitud por correr detrás de mí. Así que evito, en la medida de lo posible, hacer depende qué cosas para proteger la integridad física de los demás, y la mía propia, claro. Forma parte de todo el pack.

			―Cuando nos conocimos, ¿venías de correr? ―pregunto al recordar que esa fue la impresión que me dio.

			―Sí. Vaya día. Necesitaba despejarme y lo conseguí. Big se enfadó bastante conmigo porque me fui sin avisarlo. Su trabajo, entre otras cosas, es evitar que me pase algo o que yo tenga que quitarme de encima a alguna fan enardecida. Lo cierto es que Nueva York da mucho juego con esto porque es más fácil pasar desapercibido.

			«Ay, Henry, si tú supieras cuánto de verdad hay en esa afirmación».

			Seguimos caminado por el pasillo hasta llegar a la salita en la que está todo preparado para el desayuno.

			―¿Todo esto es solo para nosotros dos? ―Me sorprendo al ver la cantidad de comida que hay expuesta en la mesa.

			Él se rasca la cabeza y me mira como si quisiera disculparse por algo.

			―Bueno, en realidad es para ti. Lo han traído hace un rato, mientras te duchabas, espero que no esté frío el café. ¿O prefieres un té?

			―¿No vas a desayunar? ―pregunto sorprendida.

			―Sí, pero nada de azúcar, y la gran mayoría de esto tiene mucho. Tú disfruta de lo que te apetezca. ―Sonríe y retira la silla para que tome asiento.

			―Gracias.

			Él toma asiento a mi lado y se prepara una tostada integral con aguacate, salmón y un huevo escalfado. Tiene buena pinta, así que me decido por lo mismo.

			―¿Me pasas la jarra del café, por favor? ―le pido antes de dar un bocado a la tostada―. Y, ¿en calidad de qué voy a poder asistir a la sesión de fotos? ¿Soléis ir acompañados a estas sesiones?

			―Big te dará un pase de prensa. Podemos decir que vas a escribir un artículo para tu blog donde expliques el día a día de una estrella de Hollywood. ―Parece que se le acaba de ocurrir la idea y que no ha sonado tan mal cuando la ha verbalizado.

			Dejo mi mano en el aire, sosteniendo la tostada para darle un bocado, pero primero le pregunto:

			―¿En serio se puede hacer eso? ¿Nadie sospechará o me preguntará nada? Lo último que quiero es llamar la atención de la prensa y que quieran saber quién soy si nos ven juntos.

			Recuerdos amargos de hace años me hacen tener presente por qué no quiero tener nada que ver con nadie famoso. Intento tranquilizarme y pensar que es solo una sesión de fotos, de la cual yo no voy a ser el objetivo, sino él.

			―Llegaremos en el mismo coche, pero tú entrarás al recinto con Big y los demás miembros del equipo de vestuario, maquillaje y peluquería. Nadie te preguntará nada.

			―Y tú, ¿con quién entrarás?

			―Con mi hermano, Leo. Llegará dentro de poco. ¿Por qué te gusta tan poco la prensa? Parece que le tienes miedo ―sonríe, ajeno a la causa de mi reticencia. Si él supiera…

			―Algún día te lo contaré ―mentira, se lo digo porque sé que, después de hoy, es casi imposible que volvamos a vernos. Mucho está durando esta fantasía.

			Asiente con la cabeza y le da el último bocado a su tostada. Por mi parte, termino con mi desayuno y saco un tema del que no había encontrado un momento para hablar hasta ahora.

			―Recibí tu postal. La de la puesta de sol sobre la costa californiana. Es preciosa. Gracias.

			―¿Solo has recibido esa? ―pregunta sorprendido de que así sea.

			―Que haya abierto, sí. Ayer Mike y Rob, nuestros vecinos, nos enviaron una foto del correo que dejaron en nuestra cocina y me pareció ver tres sobres más como el que contenía la primera. ¿Son tuyos? ―No puedo evitar emocionarme al pensar que sea así. Si Anne me viera por un agujero ahora mismo se reiría de mí. Yo, la que no cree en romanticismos más allá de una noche, emocionada porque un tío me envía postales.

			Bueno, un tío…, Henry Scott, lo que hace el gesto ya de por sí más llamativo y extravagante.

			Y adorable.

			―Te he enviado seis en total. Pero una no habrá cruzado el Atlántico aún. Sigo creyendo que necesitas salir de esa jungla de cemento que tanto adoras y disfrutar de todo lo que puede ofrecernos nuestro planeta.

			Antes de que pueda contestarle, nos interrumpen unos gritos. Henry niega con la cabeza, maldice en un susurro, y me dice que no me preocupe.

			―Es mi hermano.

			El recién llegado entra como un elefante furioso. Antes de ver a la persona que emite los gritos, escucho todo lo que tiene a bien decir de camino al salón.

			―Ya puedes decirme con quién has pasado toda la noche follando, hermanito. Y espero que haya valido la pena que Deborah me haya despertado varias veces porque no podía contactar con… Vaya, sigues aquí ―dice cuando llega adonde estamos y me ve. Alterna su mirada entre su hermano y mi persona.

			La voz de Big se oye detrás de la potente voz de barítono del hermano de Henry. Parece que intentaba que este no nos interrumpiera, pero no le ha sido posible impedirlo. No se parecen mucho, creo que él es algo mayor que Henry, además de ser pelirrojo y un palmo más bajo.

			Henry se pone en pie y me retira la silla para que pueda hacer lo mismo.

			―Alicia, este es mi hermano, Leo. Es mi secretario personal, mi entrenador y también un bocazas. Leo, ella es Alicia, nos conocimos en Nueva York.

			―Ah, ella es la famosa Alicia, la chica del ascensor. ―Se acerca y me da la mano―. He oído hablar de ti ―dicho esto, me guiña un ojo―. Bueno, la verdad es que no, Henry es muy reservado con ciertas cosas y eso hace que tenga aún más ganas de descubrir lo que se trae entre manos cuando no me lo cuenta.

			―Bueno, ¿qué era eso tan importante que tenías que decirme? ―le pregunta Henry a Leo.

			Les dejo solos para que hablen de sus temas y regreso a la habitación en la que he pasado la noche con Henry Scott ―mmm ha sido maravillosa―, para lavarme los dientes y coger mi bolso.

			Cuando cojo mi teléfono, veo que tengo varios mensajes de Anne. Me avisa de que ya se ha ido, que hoy es el día importante porque, por fin, va a conocer a una eminencia en el mundo del diseño de joyas. Por lo visto, es el último que recibió un prestigioso premio por todo su trabajo. Estoy segura de que, en poco tiempo, Anne ganará todos los premios habidos y por haber.

			También tengo otro mensaje en el que me dice que se han retrasado y que tiene unos minutos para hablar o, en su defecto, escuchar un audio en el que le explique brevemente qué tal ha ido mi noche y, lo más importante, con quién la he pasado. Veo que este es de tan solo hace cinco minutos, así que la llamo.

			―¡Bonjour, Anne! ―La saludo con mi mejor acento francés.

			―Bonjour, ma chérie ―contesta ella―. Cuéntame, rápido, no tengo mucho tiempo antes de que nos hagan entrar. ¿Qué pasó con el guapo de Noel?

			Le resumo la cena y lo que pasó después con el guapo de Noel y, cuando llego al punto en el que casi me atropella la limusina, y le digo quién salió de ella, suelta un pequeño grito de frustración.

			―¡Joder! Tengo que entrar ya. ¡Henry Scott! No me lo puedo creer. Esto es cosa del destino, Ali, no hay otra respuesta al hecho de que hayáis coincidido aquí. Cuéntamelo todo, hazle fotos, si puede ser alguna en la que salga desnudo, mejor. Oh, nena, todavía no puedo creérmelo, ya verás cuando se lo contemos a Rob y Mike, se van a morir de la envidia…

			La interrumpo antes de que siga desvariando.

			―Anne, no. Ni se te ocurra decirles nada. Esta noche hablamos durante la cena. Te quiero, disfruta de tu día en el château.

			Antes de que pueda darme cuenta de dónde estoy, me encuentro dentro de una furgoneta de la marca Mercedes, la cual tiene los sillones más cómodos en los que me haya sentado jamás, y los cristales tintados tan oscuros que no dejan ver nada de los pasajeros que van dentro, junto a Henry, Big y Leo.

			Henry, sentado a mi lado, lee algo de un manojo de papeles que le ha entregado su hermano. De mi cuello cuelga una acreditación falsa que me identifica como acompañante autorizada. Son las diez y media de la mañana y vamos camino a otro hotel en el que tendrá lugar la sesión de fotos de Henry y esos relojes tan caros para los que va a ser imagen.

			Cuando llegamos al hotel, por la puerta trasera una vez más ―ese parece ser siempre el modus operandi para acceder a los sitios y evitar el gentío que lo espera en la puerta principal―, en la que también hay colocada una enorme carpa que nos da más intimidad para cuando bajemos del vehículo. Henry se gira y se acerca a mi cara hasta quedar casi rozándonos.

			―Bueno, neoyorkina, ¿preparada para verme trabajar? ―susurra muy cerca de mi boca y asiento en silencio, con la mirada fija en sus labios―. En esta sesión hay una parte en la que tan solo llevaré puestos unos calzoncillos y un reloj muy caro. Durante esas fotos, pensaré en lo bien que nos lo pasamos anoche cuando deslicé mis bóxeres por tus suaves piernas. No sé si me gustó más tu cara de sorpresa cuando te los ofrecí o la que pusiste mientras te desnudaba. Lo decidiré mientras me hacen las fotos.

			Dicho esto, me da un beso rápido, casi un leve roce de sus labios sobre los míos, pero con tiempo a deslizar su lengua sobre ellos. Después, le hace un gesto a Big y este abre la puerta lateral por donde Henry y Leo bajan ágilmente. Yo me quedo inspirando el halo de su aroma que flota a mi alrededor.

			La furgoneta se pone en marcha, algo que me sorprende. Big, siempre atento a todo, se percata de ello y me tranquiliza.

			―Por aquí entra él. Nosotros daremos una vuelta y volveremos en cinco minutos, junto con el equipo de maquillaje, peluquería y vestuario. No te preocupes, nadie estará pendiente de ti. No te lo tomes como algo malo, simplemente es que, cuando Henry está en un lugar, tiene el poder de acaparar todas las miradas y las atenciones.

			―Pues no sabes cómo me alegra que sea así. ―Sonrío.

			Cojo mi teléfono y decido escribirle un mensaje a Anne para que sepa lo que voy a hacer en las próximas horas.

			Ha pasado media hora y ya estamos en la enorme suite, la cual está decorada con todo el atrezo para la ocasión. Es un espacio diáfano, una gran suite tipo loft, con una terraza privada con vistas a la ciudad de París. Big y yo estamos detrás de todo el escenario, del set completo para el reportaje, donde los focos no alumbran y donde también tenemos una vista casi nula del lugar donde estará colocado Henry.

			Cuando parece que todo está a punto para comenzar, muchas de las personas que estaban pululando por ahí salen de la zona, todos se colocan detrás de la línea roja que hay marcada en el suelo. Entonces, llega Henry que, hasta ahora estaba en su camerino, donde lo habrán maquillado, peinado y vestido, aunque solo sea con una prenda interior. Se acerca hasta la silla del director de fotografía y comenta algo con él mientras este le señala algunas zonas y hablan también con el fotógrafo.

			―Ven, vamos a un lugar con mejores vistas. ―Big pone su mano en mi espalda y nos movemos sinuosos, esquivamos a trabajadores que van de un lado para otro.

			De camino al piso de arriba, pasamos por la mesa del catering, Big coge una copa de burbujeante champán y me la ofrece. La rechazo y le pido mejor una botella de agua. Una vez arriba, nos colocamos en una esquina donde no hay nadie.

			―Desde aquí lo verás mucho mejor.

			Dicho esto, junta sus manos a su espalda, lo cual hace que los músculos de sus brazos se marquen de tal manera que da la impresión de que las mangas de la americana que lleva puesta vayan a reventar.

			Henry, vestido únicamente con unos calzoncillos de no sé qué firma, se sienta en una silla en el centro del escenario; quita el hipo con su escultural cuerpo, ahora no hay ni una sola mirada que no esté centrada en él. En su muñeca izquierda luce un impresionante reloj; desde aquí se ven los destellos que emite la corona de este. Si eso son diamantes, tiene que costar unos cientos de miles de dólares. Total, para que te dé la hora igual que un reloj de cien dólares.

			Detrás de él se ve París, cubierta por un manto de nubes, aunque al menos no llueve. Miro hacia mis pies, envueltos en los preciosos botines, que justo anoche chapoteaban en los charcos en mitad de la calle. Quién me iba a decir a mí que las cosas iban a cambiar tanto de ayer por la tarde a hoy.

			El sonido de los disparos de la cámara fotográfica es lo único que se oye, junto con las indicaciones que le da el fotógrafo a Henry, que posa y se mueve tal y como le indican. Coloca el puño bajo su rasurada mandíbula para que el reloj sea perfectamente visible, deja la mirada perdida hacia un punto. Después, cambia de posición, sentado sobre la silla con las piernas abiertas y el respaldo de esta queda delante de él, sobre el cual junta las manos con los dedos entrelazados y mira directamente al objetivo de la cámara.

			Ahora, de pie, apoyado en el gran ventanal, deja caer la cabeza hacia este y lleva la mano en la que tiene el reloj hacia su cuello ―por el cual deslicé anoche la lengua―, y con la punta de los dedos de la otra mano, toca el borde del calzoncillo, como si fuera a quitárselo.

			Y me mira.

			Clava su mirada azul océano en mí, y yo lucho por contener mi boca y no sacarle la lengua, para que nadie sepa qué estamos haciendo. 

			Está pensando en lo que me ha dicho antes de bajarse de la furgoneta. Un cosquilleo ardiente me recorre el vientre hasta llegar a mi entrepierna; me vuelvo gelatina con los recuerdos de esta pasada noche. Espero que luego me diga con cuál de las dos opciones se queda. A la vez, pienso que me gustaría poder repetir la experiencia con él, pero sé que es algo casi imposible.

			La voz del fotógrafo confirma que le gusta esta postura y se mantiene así unos segundos, cambia la mano derecha de lugar, ahora gira hacia el otro lado. Cuando el fotógrafo considera que tiene suficientes fotos, salen a la terraza. La maquilladora y el peluquero se acercan a Henry para darle unos retoques; no entiendo qué tienen que retocarle, si está perfecto tal y como está, pero lo hacen.

			Una vibración en mi bolso reclama mi atención. Lo cojo y veo que es Amber. Es extraño que me llame y más a esta hora, en Nueva York no son ni las siete de la mañana.

			Big me hace un gesto con la mano para que no hable muy alto, asiento y descuelgo.

			―¿Amber? ¿Estás bien? ―pregunto en un susurro.

			―Alicia, siento molestarte, pero es que creo que debo decírtelo. Hoy tenía que colocar un pedido de telas y he venido antes a la tienda, pero no puedo entrar. Está tapiada con maderas de una constructora. No me dejan entrar. Dicen que la dueña les ha vendido el local.

			No puedo creer lo que oigo. Me fallan las piernas y tengo que apoyarme en la pared para no caerme. No puede ser. ¿Mi madre ha vendido el local del negocio familiar?





Capítulo 16

			Alicia. De vuelta precipitada a Nueva York

			No recuerdo haberlo pasado tan mal en un vuelo jamás. Los nervios no me dejan quedarme quieta; giro los tobillos hasta que crujen y soy incapaz de relajarme. Tendría que haberme tomado la pastilla para dormir que Anne me dio, pero estaba tan alterada que, tras sonarme la nariz por el llanto que tenía, la tiré al inodoro sin darme cuenta, junto con el trozo de papel higiénico que utilicé para sonarme.

			Hace un rato hemos empezado a descender, no creo que falte mucho para llegar al JFK5, pero me resulta tan difícil ser paciente. Soy totalmente consciente de que, por más prisa que yo tenga, el tiempo no va a avanzar más veloz. Como no había plaza libre en turista, tuve que coger un asiento en primera, así que mi cuerpo va súper cómodo, lástima que mi mente inquieta no disfrute de la misma comodidad.

			El señor de mediana edad que va delante de mí se quedó dormido después de tomarse varias copas de whisky, y empezó a roncar de tal manera que me dieron ganas de estrangularlo, literalmente; ni mi abuelo roncaba tan fuerte.

			En un intento por calmarme y distraerme, miro una vez más los mensajes que me envió Henry el viernes, durante un descanso de la sesión de fotos a la que lo acompañé, y que aún no he contestado. Big lo puso al corriente de todo lo que había pasado, ya que fue él quien me llevó hasta el hotel, me tendió su pañuelo para limpiarme las lágrimas que intentaba retener a toda costa y se ofreció a hacer todas las gestiones que necesitara, pero de Henry no pude despedirme.

			Henry, 13:45h
¿Qué te ha pasado? Espero que esté todo bien.

			Henry, 15:03h
Big me ha contado lo que ha pasado. Espero que puedas solucionarlo. En tres horas salgo para Pekín, estaré fuera dos semanas. Ya sabes cómo es esto, es posible que cuando tú puedas contestar yo esté en una entrevista. O, que cuando yo pueda devolverte la llamada, sean las 3 de la mañana en Nueva York.

			Henry, 15:04h
Por cierto, me quedo con la cara que pusiste cuando te desnudaba, deslizando mis calzoncillos por tus largas piernas.

			Henry, 15:05h
No. La verdad es que me quedo con la cara que tenías cuando descendías sobre mí, con el brillo de tus ojos en ese momento cuando me sentiste entrar. No hay nada que pueda compararse a eso.

			No he sido capaz de contestarle. Hace ya más de dos días que los recibí; seguramente él ya esté en algún punto de Asia, en algún plató de televisión o evento en el que cientos o miles de personas estén pendientes de cada uno de sus movimientos.

			Todo este jaleo me ha dejado muy tocada, sin contar que en el aeropuerto, mientras esperaba para embarcar, empecé a tener dolor abdominal y, al ir al lavabo, vi que me había bajado la regla, lo que me hace estar mucho más sensible y, en ocasiones, también llorona.

			Ese no era un buen momento para contestarle, porque lo que le hubiese dicho en ese instante es que echaba de menos estar tumbada sobre su pecho, rodeada por sus brazos, satisfecha después de un sexo maravilloso, y no a punto de embarcar para enfrentarme a una más de las jugarretas que mi madre me ha hecho.

			Todavía no he podido hablar con ella, la muy ruin no contesta mis llamadas. Sigo sin entender cómo ha sido capaz de vender la tienda de los abuelos. Cierro los ojos con fuerza y dejo escapar un largo suspiro de resignación. Aunque me duela creerlo, sé que no podré hacer nada por evitarlo.

			He intentado ponerme en contacto con mi abogado, pero ha sido en vano, supongo que no soy tan buena clienta como para contestar mi llamada un domingo y desatender a sus invitados en la carísima casa que seguramente tenga en Los Hamptons.

			El tiempo pasa lento, pero, finalmente, el avión aterriza algo pasadas las doce de la noche. Para cuando consigo salir de la terminal, y subirme a un taxi ―normalmente iría hasta Manhattan en tren, pero necesito llegar cuanto antes―, ya es más de la una.

			Las luces en el horizonte de los edificios que me son tan conocidos me informan de que ya estoy cerca de casa. Le envío un wasap a Anne avisándola de que ya voy de camino mientras cruzo el puente de Williamsburg. Nos adentramos en la inmensa jungla de cristal y cemento, dos elementos que bien podrían asignarse a cómo te trata la ciudad. Es muy bonito venir de turista a pasar unos días, disfrutar de todo lo bueno que puede ofrecerte esta gran urbe, pero cuando vives aquí, la amas con todo tu ser, aunque muchas veces te dé unas hostias increíbles que te ponen en tu sitio, es como si te dijera: «Eh, no te flipes que todo lo maravilloso solo pasa en las películas». Aquí hay que ser fuerte para sobrevivir.

			Para mí ha sido mi refugio desde que llegué siendo una niña. Me engulló y me camuflé en ella. Pero, por lo menos, dejé de sufrir el acoso incesante de las cámaras y de los reporteros al que me exponía mi propia madre.

			Son casi las dos cuando llego a Bleecker Street. Una vez dentro del apartamento, con el agradable silencio gracias a que Gary no está en casa con su irritante ladrido, suelto todo el aire que parece que llevaba horas contenido dentro de los pulmones. Enciendo un par de lámparas de pie que otorgan una luz indirecta a la estancia.

			El jet lag no me va a dejar dormir, y eso que no hace ni una semana que fui a París, pero mi cuerpo se ha acostumbrado y se piensa que ahora son las ocho de la mañana. Entre el cambio horario y los nervios, no creo que pueda pegar ojo esta noche. No hasta que mañana por la mañana me acerque a la tienda e intente hablar con quien sea que haya allí.

			Dejo la maleta al lado del sofá y voy directa a la cocina a por un vaso de agua, tengo la boca seca.

			Mientras me lo bebo, apoyada en la encimera, mirando hacia las ventanas de la pared de ladrillo rojo que tengo enfrente, me fijo en las dos plantas de aloe vera que tenemos en la cocina, parece que tienen mejor aspecto. Seguro que Mike y Rob se han encargado de regarlas, a mí se me olvida siempre, la verdad. Pongo el vaso vacío en el fregadero y veo los sobres con el correo que hay sobre la barra.

			―Las postales de Henry ―digo en voz alta.

			No había pensado en ellas en ningún momento desde que salí de París. Hay varias cartas más, con facturas, publicidad, y otro sobre marrón que también llama mi atención. Tiene el membrete de un bufete de abogados con sede en el estado de Florida, más concretamente, en Miami.

			Separo los tres sobres blancos que tienen mi nombre escrito con la misma bonita caligrafía que el primero que recibí de él, y abro el sobre marrón que tanto me intriga.

			Por lo visto, mi querida madre, hace años que recibe jugosas ofertas por el local donde estaba la tienda que pertenecía a nuestra familia desde hace varias generaciones, no hay que olvidar que los metros cuadrados en Manhattan escasean y, los que hay, son muy caros. Una de estas ofertas, la que ha aceptado recientemente, es lo que vino a tratar hace algo más de un mes cuando estuvo en la ciudad y quedamos para comer.

			Debido a mi mal carácter, así lo expresa la carta, no pude ser informada de lo que iba a suceder. Dejan claro que la heredera universal de las posesiones de mi abuela es mi madre, ya que es la única hija que queda con vida, y que no puedo reclamarle nada.

			Aun y así, como gesto de buena voluntad, debido al tiempo que he dedicado a gestionar y administrar la tienda familiar, me hace llegar un cheque por valor de sesenta mil dólares ―calderilla, si tenemos en cuenta lo que debe haber cobrado por un local con más de doscientos metros cuadrados en el cual se puede edificar porque no tenía ninguna construcción sobre él.

			Lo que más me duele son los recuerdos que tenía de mi infancia y juventud dentro de aquellas paredes, las tardes que pasé con mis abuelos allí, la trastienda fue el lugar donde mi abuela, entre cliente y cliente, me leía cuentos y me animaba a escribir mis propias historias. Así empezó mi pasión por la escritura.

			También, que Amber se quede sin trabajo de un día para otro, y de esta manera, enterándose de ello porque no puede acceder, es otra de las cosas que no tienen perdón. Ya sabía que los ingresos no daban para mucho, su sueldo, cubrir gastos y poco más. Yo no percibía nada de la tienda, gracias a la herencia que me dejó mi progenitor y lo que gano con mi trabajo en la editorial como correctora, aparte de los ingresos por la venta de mis novelas, tengo más que suficiente; tener la vivienda pagada es un lujo increíble y una preocupación menos.

			Mi madre, las pocas veces que venía a visitarme, parecía tenerle envidia a Amber por cómo la trataba mi abuela. ¿Qué esperaba? Después de cómo estaba llevando su vida, apenas apareció unas horas por casa de sus padres el día que mi abuelo murió. Mi abuela era muy buena y generosa, pero también poseía un carácter fuerte, que la ayudó a superar muchas de las cosas que le tocaron vivir, y a saber cómo distanciarse de lo que nos hiciera daño.

			Dejo caer sobre la encimera las dos hojas de papel que acabo de leer. Un sentimiento que me cuesta controlar empieza a hacer acto de presencia, es una mezcla de rabia, pena e impotencia. Cierro los ojos con fuerza, manteniendo las lágrimas a raya y, después de varias respiraciones profundas, decido que mañana me ocuparé de todo esto. No puedo más.

			Tras una ducha rápida y después de ponerme el pijama con el que más cómoda estoy, paso por delante de la cocina, me inclino sobre la barra, cojo los tres sobres blancos y voy hacia al sofá.

			Me siento sobre mis piernas dobladas, dejo el teléfono sobre la mesa auxiliar y me dispongo a abrir el primero de los sobres que contiene una postal. Miro la letra con la que está escrita mi nombre y mi dirección, ¿será la de Henry? No creo que Leo o Big escriban sus cartas. Me sorprendo acariciándola con la yema de los dedos.

			Sin ser consciente de cómo ha llegado a mí, me encuentro con una pequeña sonrisa dibujada en los labios; después de estos dos días en los que la incertidumbre y las lágrimas ―aunque de estas últimas culpe a la revolución hormonal a causa de la regla―, me hayan acompañado, ilusionarme con las postales que me envía me parece que es lo más normal del mundo.

			Por otro lado, está la alarma intermitente que me recuerda quién es él, a qué se dedica, y eso hace que me obligue a no pensar demasiado en cuánto he disfrutado de su compañía durante las horas que pasamos juntos en París. No solo fue la sorpresa de encontrarlo allí, sino esa conexión que parece crearse cada vez que estamos cerca, la facilidad con la que surgen los temas de conversación, como si nos conociéramos de toda la vida y fuese lo más normal que exista esa atracción incontrolable cuando nos tocamos.

			Sé que no debería ilusionarme y a la misma vez pensar que no es una buena idea seguir con este flirteo, no soy una adolescente enamoradiza ni una romántica empedernida. Nunca he sido así, pero la idea de que pueda haber otras veces con él me provoca cierto cosquilleo en el vientre. Cierta ilusión que hace tiempo que no sentía.

			Sin más miramiento abro el primero de los sobres. Esta vez no hay una postal, dentro solo encuentro una foto de tamaño ocho por diez pulgadas. Me sorprende con la imagen de una tortuga nadando bajo unas aguas cristalinas. La fotografía está tomada de tal forma que puede verse el movimiento de la ola, el ondulado fondo marino, y la superficie en la que, al fondo, se ve un paisaje selvático y un maravilloso cielo azul.

			Le doy la vuelta y leo su nota. Está fechada a día dieciocho de marzo de este año, tan solo tres días después de nuestro primer encuentro en el ascensor y del beso que nos dimos. Me humedezco los labios recordando aquel momento.

			Estoy en Hawái, no sé si te gusta hacer esnórquel, yo lo practico siempre que tengo ocasión.
Esta vez no hubo nada rosa que me recordara al horrible color de tu pelo :) … pero me acordé de ti igualmente.

			H.

			La miro sonriente, y pienso en que sería muy divertido hacer esnórquel, sobre todo con él, y verlo con un traje de neopreno ajustado a su cuerpo. La verdad es que no tengo ni idea de si para hacer esnórquel es necesario ponerse el neopreno, pero yo me lo voy a imaginar así.

			Dejo la fotografía a mi lado y abro el siguiente sobre. 

			Vuelve a ser una foto, pero esta vez está hecha con una cámara Polaroid. Es el paisaje de un lago, bordeado por una zona verde y boscosa que lo separa de una gran montaña nevada, la cual se refleja a la perfección sobre las calmadas aguas. De repente, me siento como si estuviese ahí, dentro del agua, que se me antoja fría, muy fría, y siento la paz y el silencio que también me imagino que tiene ese lugar.

			Le doy la vuelta y, como no podía ser de otra manera, tiene escritas unas líneas. La fecha de esta es del veinticinco de marzo. Qué locura de vida, tan solo unos días antes estaba en Hawái y ahora, en Alaska.

			Después del rodaje de un anuncio. Detrás de mí había unas veinte personas, focos y todo tipo de material fotográfico.
Aquí también he pensado en ti. En lo divertido que sería comprobar si te asustas con los alces… Hemos tenido la suerte de encontrarnos a varios por el camino hasta llegar a este idílico paisaje.

			H.

			―¿Será capullo? ―exclamo en voz alta.

			Luego, no puedo evitar reírme imaginándome cerca de un alce, con esa enorme cornamenta. Es más que probable que me hubiese dado un patatús si voy caminando por un bosque y me cruzo con uno de ellos.

			Dejo la imagen sobre la anterior y cojo el último sobre. Antes de que pueda abrirlo, el sonido de un mensaje me distrae. ¿Quién puede ser a estas horas?

			Me inclino hacia adelante y le doy la vuelta al teléfono que está sobre la mesa auxiliar, con un toquecito la pantalla se ilumina y el nombre de Henry aparece en ella.

			Sin dudarlo un momento, cojo el teléfono, lo desbloqueo y abro la aplicación de mensajería para leer su nuevo mensaje.

			Henry, 02:15h
Alicia, supongo que ya has llegado a casa. 
Espero que esté todo bien.

			Tengo que contestarle. Al final va a pensar que no quiero saber nada de él, y no es así.

			Alicia, 02:16h
Hola, H.
Sí, hace unos minutos que he llegado a casa. Justo ahora estaba mirando las fotos que me has enviado. 
Iba a abrir el último sobre…

			Su respuesta llega al momento.

			Henry, 02:16h
Te llamo y la abrimos juntos?

			Un extraño aleteo se origina en mi estómago, dudo entre decirle que sí o que no.

			Finalmente, gana el sí.

			Alicia, 02:17h
OK.

			Antes de que pueda terminar de escribir si llama él o llamo yo, en mi pantalla aparece su nombre anunciando la llamada entrante.

			―Hola… ―digo en voz baja.

			―Hola, neoyorkina. Me tenías preocupado pensando que habías vuelto a quedarte encerrada en algún ascensor.

			Él también parece susurrar. El tono ronco de su voz me hace recordar nuestro encuentro en París. Hace tres noches que pasó y parece que aún noto su tacto y su calor sobre mi piel.

			―Ja, ja, ja. Ya estoy en casa, ningún ascensor se ha interpuesto en mi camino.

			―¿Cómo estás? ―pregunta y parece que no lo hace solo por educación, sino porque realmente le interesa saber.

			―Durante todo el vuelo bastante agobiada, tenía la necesidad de hacer muchas cosas a la vez, pero no podía moverme del asiento, y por teléfono o correo electrónico tampoco iba a avanzar nada.

			―Big me comentó algo sobre el negocio familiar de tus abuelos…

			―Sí, durante los últimos años lo he estado administrando yo, pero legalmente quedó en herencia para mi madre, ya que ella es la única hija. Al llegar a casa, me he encontrado con un sobre de sus abogados, en él me explican que se ha hecho la venta del inmueble y que no tengo derecho a reclamar nada. La buena de mi madre me envía un cheque con sesenta mil dólares, como si con eso pudiera recuperar los recuerdos familiares de tantos años que guardaban esas cuatro paredes, en especial el mostrador muy antiguo que estaba allí desde que mis bisabuelos fundaron el negocio. Espero poder recuperar algo mañana.

			―Vaya, entiendo…, parece que lo más importante para ti no eran los beneficios que te generaba el negocio sino un tema más sentimental, ¿me equivoco?

			―Sí, era como una promesa no hecha a mi abuela, pero yo sentía que debía seguir cuidando de cada rincón de esa tienda. Ahí estaba gran parte de la historia de mi familia materna, todo lo que consiguieron salió de ese negocio, se sentían realmente orgullosos de haber sobrevivido a más de una guerra y de haber superado momentos realmente malos. ―Un hipido estridente escapa de mis labios, es ahí cuando me doy cuenta de que tengo las mejillas empapadas por las lágrimas―. Vaya, lo siento…

			Intento controlar el pequeño berrinche que me aborda. Puñeteras hormonas. Me recuesto en el sofá, aunque primero cojo las postales y las coloco sobre mi vientre. Con el otro brazo me cubro los ojos, como si así evitara que él me vea en este estado, cuando realmente, no puede verme porque no está aquí.

			―Eh, Alicia, te entiendo más de lo que imaginas. Me gustaría poder estar ahí para chincharte y hacerte reír o, simplemente, para ofrecerte mi hombro y que llores todo lo que necesites. Llorar no es malo, no te avergüences de ello.

			Recibir esas palabras por su parte me sorprende y me reconforta a partes iguales.

			Hago una respiración profunda y expulso el aire lentamente. Cuando me siento más tranquila, retomo la conversación.

			―Se oye jaleo por ahí. ¿Dónde estás ahora? ―Cambio totalmente de tema.

			―Voy de camino al restaurante que han reservado para hacernos la gala de recepción. Llegamos ayer y hoy ha sido la primera entrevista. Esta noche tenemos una convención con más de quinientas personas.

			―¿No te agobia no estar nunca solo? ―Pensar que, en momentos como me siento yo ahora, no puedas disfrutar de paz y tranquilidad, me estremece.

			―Forma parte de mi trabajo. No todo es rodar, después están las promociones, que son gran parte de mi tiempo. Suelo tener algo de tiempo para mí, aunque no siempre pueda moverme de la ciudad en la que me encuentre en ese momento. Como, por ejemplo, las horas que pasé contigo en París. O antes, en Nueva York. Aunque, si te soy sincero, hay veces en las que sí me agobio. A todos nos pasa.

			Vaya, ¿habrá pensado él también en esas horas?

			No sé qué decirle, así que vuelvo a cambiar de tema.

			―Por cierto, no, nunca he hecho esnórquel. Tiene que ser increíble nadar al lado de una tortuga o de un delfín…

			―Aparte de la tortuga en Hawái, ¿qué otra foto has visto? ―Por su tono, parece ansioso por que le cuente qué me han parecido.

			―La de la montaña y el lago. Por cierto, muy gracioso lo del alce… Ten cuidado tú, que eres el que visita tan diversos paisajes.

			―Ja, ja, ja. ―El tono de su risa, fuerte y vibrante me conecta más aún con él, me hace recordar la fuerza y el magnetismo que desprende en persona―. Los alces son mis amigos, al igual que las tortugas marinas… 

			―Claro, claro…, nadie puede resistirse a tus encantos.

			―Bueno, ya sabes el poder de atracción que puedo desprender. Imagínate que eres un pobre alce, que vas pastando por el monte y aparezco yo, todo músculo, testosterona, con mis ojos azules. No hay alces con los ojos azules, sin duda eso sería un punto a mi favor…

			No puedo evitar reírme.

			―Por supuesto, pero ¿qué me dices de la falta de cornamenta? Estoy segura de que es una gran desventaja frente a otros machos alce.

			―No tengo ninguna duda de que el equipo de vestuario podría hacer algo al respecto. En serio, alucinarías. Venga, pero dejémonos de hablar de los alces y abre el tercer sobre.

			Lo cojo y lo abro en un par de segundos, con cuidado de no romper lo que hay en su interior, ya sea foto o postal.

			―Vale, ya casi la tengo ―digo mientras sostengo el teléfono entre la cara y el hombro.

			Al sacar la foto del sobre, veo una imagen de él, de espaldas, en el precipicio de un magnífico acantilado de color rojizo. Sin duda, estaba en alguna parte del Cañón del Colorado. En la parte inferior, puede verse un río y, sobre el horizonte, una preciosa puesta de sol.

			―¡Uau! Es una maravilla. Siempre ha sido uno de mis viajes pendientes. Parece mentira que tú, que eres escocés, hayas visitado más estados de mi país que yo misma. Supongo que eso es la parte positiva de dedicarte a lo que te dedicas.

			―Supongo que sí. Aunque no estuve en la zona más que unas horas. Lo sobrevolamos en helicóptero e hice la foto con un dron.

			―¿La hiciste tú mismo? ―pregunto sorprendida.

			―Sí, me encanta la fotografía, y estos aparatos dan mucho juego.

			Sigo admirando la imagen, los colores en tonos tierra, rojo y marrón, y el único punto blanco, la camiseta sin mangas que lleva puesta Henry en la foto. Su voz al otro lado del altavoz me trae de vuelta de ese viaje instantáneo que acabo de hacer.

			―Bueno, Alicia, voy a tener que colgar. Estamos a punto de llegar al recinto, esto está hasta arriba de fans y prensa que esperan vernos aparecer. Pero antes, me gustaría decirte que me encantaría repetir lo de la otra noche.

			―A mí también… ―susurro antes de poder mantener la boca cerrada. ¿Cuándo he tomado yo esa decisión?

			―No será en París, pero encontraremos la manera. Sueña conmigo, neoyorkina. Te escribo cuando pueda.

			Sonrío como una imbécil mirando la pantalla del teléfono. Qué claro parece tenerlo todo. Me deslizo por el sofá, tapándome la cara con un cojín mientras grito, ¿ilusionada?

			





Capítulo 17

			Henry. Siete años antes

			Aparco el coche en la puerta de nuestra pequeña casa.

			Es de color rojo. Aún recuerdo la cara que puso mi madre cuando llegó después de un largo día de trabajo y me pilló, sonriente y emocionado, con una brocha en la mano, y manchado de pintura de ese mismo color. No se me ocurrió nada mejor que ir a la droguería del barrio y comprar todo lo necesario para el cambio de imagen; antes era de un bonito y discreto color verde.

			Lo que me ha contado mi hermana por teléfono no ha sonado muy halagüeño.

			Alzheimer.

			Es demasiado joven para esta enfermedad. Lo cierto es que apenas sé nada sobre ella, aunque algo me dice que a partir de ahora sabré mucho más.

			Una vez dentro, me descalzo y me pongo unas zapatillas cómodas, ha estado lloviendo y está todo embarrado. El típico tiempo escocés.

			Aileen, mi hermana, está sentada en el brazo del sofá, con cara de circunstancia y mira los papeles que sostiene.

			―Leni, ¿qué ha dicho el médico? ―Paso por su lado y le acaricio el hombro mientras me sirvo un vaso de agua en la cocina.

			Se levanta y viene detrás de mí.

			―¿Quieres uno? ―pregunto.

			―Creo que sería mejor un whisky, Henry.

			―¿Tan malo es? ―Hago un gesto hacia los papeles que aún lleva en la mano.

			Ella me los tiende para que pueda verlo por mí mismo, empieza a hablar en un tono tan bajo que me cuesta escucharla.

			―Tiene principio de Alzheimer. Es irreversible.

			―Pediremos una segunda opinión, no vamos a aceptar lo primero que nos digan, Leni. Me da igual cuánto cueste. La llevaremos a los mejores médicos.

			―Henry, sabes tan bien como yo que todos los despistes que ha tenido en los últimos meses no son casuales. No es solo que esté triste por lo del aniversario de papá. Nunca ha estado tan despistada, y hace ya muchos años que papá murió. Las imágenes de las pruebas lo han dejado claro.

			―¿Ella lo sabe? ―No quiero que sufra por esto también. Ya ha sufrido demasiado en su vida.

			―Bueno, sabe que tiene que tomarse una medicación, pero no sabe exactamente para qué es, le han dicho que son vitaminas.

			―¿Henry? ¡Ya has llegado!

			Mi madre acaba de bajar de su habitación, sonriente y feliz, aunque algo coja por el juanete que tiene en el pie, necesita operarse lo antes posible.

			―Seguiremos hablando ―le digo a mi hermana en un murmullo―. Hola, mama.

			Vamos hacia el salón y me acerco a ella para darle un abrazo.

			―¿Qué tal ha ido, hijo? ¿Es verdad eso que dicen que has conseguido el contrato en Estados Unidos? ―Aunque no fuese verdad, que lo es, tendría que decirle que sí, solo por la cara de felicidad que tiene ahora mismo.

			Le paso un brazo sobre el hombro, bajo la cabeza para acercarme a la suya y susurrarle al oído, como si fuese nuestro secreto.

			―Mama, por esta vez, puedes creerte lo que dice la prensa. No tengo ni idea de cómo se ha filtrado la noticia, pero es verdad.

			―Ay, hijo, ¡qué alegría tan grande! ―exclama rodeándome la cintura con sus brazos.

			―Vamos a ir los tres al pub de Leni a celebrarlo.

			―Esta noche tienes fiesta, ¿verdad, hija?

			Mi hermana, que estaba guardando el informe médico en el bolsillo trasero de su pantalón, se acerca a nosotros y nos abraza a ambos.

			―Sí, mamá. Vayamos a celebrar la buena noticia de mi querido hermano, antes de que se haga tan asquerosamente famoso que no pueda ir a divertirse como hacemos los demás ―dice mi hermana en tono especulativo.

			Suelto a mi madre y cargo a mi hermana sobre mi hombro, como si se tratase de un saco de patatas, ella se sorprende y grita, y también me da una torta en la espalda.

			―Nada va a impedir que pueda ir a un pub a cenar, escuchar buena música y tomarme un vaso de whisky.

			Justo eso hacemos en las horas siguientes. El pub en el que trabaja Aileen está a diez minutos caminando desde casa.

			Cuando mamá y yo regresamos, contentos después de la celebración familiar, pienso en que ha estado perfecta durante toda la noche, y me cuesta creer que algo dentro de su cabeza se esté marchitando. Se la ve tan feliz… Ella sube a su habitación mientras yo preparo la bolsa de deporte para el entreno de mañana por la mañana.

			Creo que duerme, cuando subo a dormir, por lo que decido ir directamente hacia mi habitación que está al lado de la suya. Pero, cuando paso por delante de su puerta, me llama.

			―¿Necesitas algo, mama? ―pregunto abriendo un poco su puerta.

			―Ven, Henry. ―Da un par de golpecitos a su lado en la cama. 

			Está recostada en el cabecero, con las gafas puestas y la luz de la mesilla encendida, lee una de sus novelas. Le encantan las historias de amor con final feliz. Siempre agradeceré la existencia de este tipo de novelas, la han ayudado en tantos momentos duros desde que mi padre murió.

			El colchón cede bajo mi peso cuando me siento a su lado, y sostengo su mano entre las mías.

			―Prométeme que no dejarás nada por lo que has estado luchando durante todos estos años.

			―Mama, ¿qué dices? ―No entiendo a qué se refiere.

			―Digo que te vayas a América, que sigas creciendo, demostrándole al mundo entero que puedes llegar muy lejos. Es tu sueño, hijo, no quiero que lo abandones pase lo que pase. Prométemelo.

			





Henry. En la actualidad. Después de hablar con Alicia

			―Henry, la traductora te está esperando. Es increíble la de gente que hay, ¿verdad? ―Leo ya se ha fijado en la traductora, este hombre solo piensa en una cosa. Menos mal que hace bien su trabajo.

			Vamos de camino al plató en el que tendrá lugar la tercera entrevista de estos dos días. Se trata de uno de los programas más punteros de la televisión del país.

			―Sí, la he visto antes cuando el director del programa y el presentador han venido al camerino a presentarse. Ya hemos hecho la prueba de sonido.

			Dominique, mi asesor de imagen, le da las últimas indicaciones a la estilista para que termine de colocar mi pelo en el lugar correcto. De manera natural es algo rizado, y queda más formal con el traje que llevo hoy, facilitado por Hugo Boss, si tiene una caída más ordenada y no como me gusta a mí, que es tal cual se queda cuando me doy una ducha y lo dejo secar a su aire.

			La música cañera del plató es un preámbulo de lo que está por pasar, anima tanto al público como a todo el personal del programa. A mí me sirve para destensarme y prepararme para el espectáculo.

			Un par de técnicos de sonido se acercan a mi espalda para colocarme el micrófono y el auricular por el que escucharé la traducción. Cuelgan la petaca de la cinturilla del pantalón y pasan el cable por mi espalda hacia el cuello de la camisa, por el cual lo ocultan, y por último pinzan el pequeño micro antes del segundo botón de mi camisa. 

			Bajo los brazos una vez han terminado de hacer su trabajo. Cierro los ojos porque ahora mi maquilladora da los últimos toques con la brocha para eliminar cualquier brillo que puedan captar las cámaras.

			El reloj con la cuenta atrás marca un minuto y va bajando.

			Saludo a Xiu, la traductora por la que Leo babea, ella estará entre bambalinas y traducirá la conversación con el presentador. Esto suele ser siempre un poco lío porque escuchas hablar a la persona frente a ti, pero no entiendes nada, en este caso porque me hablará en chino y, a la vez, tienes la voz de la traductora directa en el oído.

			El director del programa se acerca una vez más, hace una pequeña inclinación para saludarme mientras Xiu, ahora a mi lado, me traduce en un inglés perfecto lo que ha dicho.

			―Estamos a punto de entrar en directo. El público tiene muchísimas ganas de verte, ya se oyen los aplausos. Deseamos que disfrutes de este programa.

			Asiento sonriente y le agradezco la atención que me brindan.

			―Toma, Big. ―Le entrego el teléfono móvil a mi hombre de confianza y me dispongo a salir a plató en tres, dos, uno…

			Y se oye mi nombre entre gritos de júbilo cuando el público me ve salir y saludarlos. Llevan camisetas con la imagen de mi personaje en esta película. También veo en primera fila a un chaval con una camiseta de James Dark, el personaje de la serie que me catapultó a la fama, gracias a él entré en Hollywood. Me hace ilusión que haya fans en esta parte del mundo que también sigan mis primeros trabajos y no solo las películas más actuales.

			El presentador me acompaña hasta el que será mi asiento en los próximos treinta minutos, o eso me han dicho que durará la entrevista, y empieza con unas preguntas para romper el hielo.

			Oigo la voz de Xiu en mi oído, traduce lo que este hombre que tengo a mi lado dice, entretanto miro hacia el público, me saludan efusivos cuando ven que les sonrío.

			Qué poco cuesta hacer feliz a la gente.

			Entre la luz cegadora de los focos, veo a un chaval, que no debe tener más de ocho o nueve años, parece que se vaya a escapar de los brazos de su padre para venir hacia mí en caso de que este se despiste.

			Contesto las preguntas y, antes de que pueda darme cuenta, ya se ha terminado el programa. Estamos de pie ante el público después de que un mago haya hecho un truco de cartas el cual espero que me explique antes de salir de aquí, aunque sé que no lo hará, y lo entiendo. Se perdería la magia del factor sorpresa. Es como si yo explicara los entresijos del rodaje de una película, no sería lo mismo.

			Una vez las cámaras ya no están grabando, Big y Leo entran en el plató, acompañados del representante de la productora en este país, para saludar al presentador y al director del programa, y llevarme con ellos. En dos horas, sale nuestro vuelo hacia Tokio, estaremos en Japón tres días y, después, volaremos hacia Nueva Zelanda y Australia.

			Ahí nos reuniremos con Carla, mi compañera de reparto, y pareja sentimental según cree gran parte de los fans. Les gusta la pareja que hacen nuestros personajes en la ficción y quieren vernos juntos en la realidad. Lo cierto es que no damos muestra de ser realmente una pareja, pero sí sostenemos algunas miradas como si fuésemos dos enamorados que intentan mantener oculto nuestro amor y eso, los vuelve locos.

			Aunque, últimamente, yo solo tengo ganas de volver a ver a Alicia.

			No hemos vuelto a hablar desde la corta conversación que tuvimos hace tres días, y estoy deseando escuchar su voz con ese tono de sabionda que utiliza a veces y que me pone tan cachondo.

			Parece una gilipollez, pero me gusta echarla de menos. Hace tiempo que no sentía esta conexión con alguien. Bueno, si soy realista, la conexión que siento con ella no la había sentido con nadie o quizá sea por todos los desengaños que se han cruzado en mi camino. Uno, al final, en este mundillo de lujo, fama y elitismo aprende a no esperar nada de nadie. Te haces a la idea de que en este mundo todo es pasajero, todo tiene fecha de caducidad.

			El sentimiento de incertidumbre, de no saber si quien se acerca a ti es porque realmente le atraes tú como persona, porque puede haber posibilidad de que surja otro sentimiento más profundo o, simplemente, porque buscan la fama y el dinero que acompaña al hecho de aparecer en todo tipo de publicaciones colgadas de mi brazo.

			Sea lo que sea que sienta Alicia por mí, pienso averiguarlo con calma. Estoy deseando volver a estar en el mismo continente que ella e intentar convencerla de que pase unos días conmigo. En dos meses es la fiesta de cumpleaños de Tim, uno de los productores de la saga de películas en la que estoy trabajando y sería un paréntesis ideal para disfrutar el uno del otro y conocernos más.

			





Alicia. Un mes después de París

			―¿Qué te han dicho, Anne?

			―¿Te lo puedes creer? Dicen que el transportista recogió el paquete hace dos semanas ―su tono es de incredulidad total.

			Se dejó olvidado en el hotel de París un vestido de cóctel al que le tiene mucho cariño y parece ser que va a costar más de lo normal que el paquete cruce el océano Atlántico y llegue a Nueva York.

			―Con el número de seguimiento no consigo ver nada, solo dice que salió de París, pero no se sabe si ya está en la aduana de nuestro país. Y, claro, para reclamar el precio del vestido tendría que presentar la factura de compra, pero fue un regalo de mi ex, yo no tengo el ticket. Es uno de mis vestidos preferidos y el único que tengo de Oscar de la Renta.

			―Nena, míralo por el lado positivo, ahora tienes la mejor excusa para ir a comprarte otro. Con las comisiones que has ganado este mes, podrías comprarte tres o cuatro de ellos.

			Me acerco para darle un beso en la frente, no se encuentra muy bien, parece que tiene algún virus estomacal.

			―Ya, eso sí ―una tímida sonrisa curva sus bonitos labios―, pero ese modelo ya no está a la venta, y es tan precioso… ―se queja, lastimosa―. Dale recuerdos a Amber de mi parte.

			―Así lo haré. Descansa y, si necesitas algo, avísame y te lo traigo cuando vuelva a casa.

			He quedado con Amber en la cafetería donde trabaja desde hace dos semanas. Su hermana pequeña y su pareja han abierto una cafetería supermona. Hornean todo tipo de panes y pastelería, también tiene una terraza en la que poder disfrutar de un buen café y de un trozo de tarta casera. Todo esto con vistas impresionantes del skyline de la ciudad. Me alegró saber que había encontrado trabajo poco después de perder el que tenía después de tantos años.

			Por desgracia, el lunes después de mi llegada precipitada desde París, fui a la tienda de mis abuelos y no pude conseguir nada, mi madre había dado orden de destruir todo lo que había en el interior y los operarios de la empresa de construcción, muy eficientes, ya habían vaciado el local. Me habría gustado recuperar la máquina registradora y el antiguo mostrador con el que mis bisabuelos empezaron a trabajar, pero no pudo ser.

			Voy hacia Williamsburg en metro. Una vez allí, doy un paseo hasta llegar a la cafetería. En esta época, la zona está preciosa, los parques y los arreglos florales están en su mejor momento del año, y los colores y olores son un soplo de vida en esta ciudad que se mueve a ritmos vertiginosos, en continuo cambio y movimiento.

			Cuando llego al local, me alegro al ver todas las mesas de la terraza ocupadas. No todos los pequeños comercios sobreviven, y los inicios siempre son duros.

			Amber me saluda desde detrás de la barra. Se me hace raro verla en este ambiente, sin estar rodeada de telas y demás material de costura.

			―Ahora mismo voy, tienes una mesa reservada al fondo. ―Hace un gesto con la cabeza y me indica hacia dónde tengo que ir mientras termina de despachar a unos clientes.

			El olor aquí dentro es dulce y delicioso. La nevera de cristal en la que están expuestas las tartas hace las delicias de cualquier amante de la repostería. Creo que me va a costar decidirme por cuál voy a probar. A Anne le encantará este sitio.

			Tras un estrecho pasillo, el local vuelve a ser más amplio y termina en un pequeño y romántico patio sin salida lleno de vegetación natural y un suelo empedrado. Hay un balancín de hierro forjado y una casita de madera de color blanco en la que algunos pájaros comen alpiste.

			Al fondo hay cuatro mesas de madera, también en color blanco, cada una de ellas con dos sillas. Me siento en la que queda más alejada del interior, los rayos del sol inciden sobre ella y me va a venir bien esa dosis de vitamina D. Esta última semana de primavera no ha hecho más que llover y apenas he salido de casa más que para correr a primera hora de la mañana.

			Amber viene al cabo de cinco minutos. Trae una bandeja con varios pedazos de tarta y un gran vaso de café; cómo me conoce.

			―Veo que voy a hacer el menú degustación. ¡Me encanta! ―Sonrío y me froto las manos con entusiasmo, hay tres tipos de tarta. Son pequeños, podré comérmelos seguro.

			Amber toma asiento frente a mí.

			―Tengo diez minutos. Venga, cuéntame cómo va todo. ―Hace un gesto con las manos para enfatizar la prisa que tiene. Durante este tiempo hemos hablado por teléfono, pero no nos habíamos visto.

			―Sigue igual. Ya me he resignado y he aceptado que tengo una madre que no me la merezco ―entiéndase la ironía―, no he conseguido hablar con ella y, aunque lo hubiese hecho, sé que tampoco cambiaría nada.

			―Es raro porque siempre ha sido al revés. Ella intentaba ponerse en contacto contigo y eras tú la que la esquivaba.

			―Pues ya ves. En fin, no me esperaba que hiciera lo que ha hecho, pero ya está. Bueno, cambiemos de tema, ¿qué tal estás tú? El sitio es una maravilla y veo que está lleno. ―Miro a mi alrededor, es un rinconcito de paz que pienso visitar más veces, aunque me pille un poco lejos de casa.

			―La verdad es que sí. Han tenido que contratar a otro camarero y cada día viene más gente. Creo que me ha venido bien un cambio de aires; llevaba demasiado tiempo haciendo lo mismo, no te lo tomes mal. ―Alarga el brazo para poner su mano sobre la mía―. En serio, no tienes que preocuparte por mí. Aquí estoy bien, el sueldo está genial y tengo a mi familia cerca. ¿Qué más puedo pedir? ―Sus vivaces ojos negros se iluminan, está feliz.

			―Lo sé y me alegra que así sea. En fin, todo tiene un principio y un fin.

			―¿Vas a quedarte aquí a trabajar? ¿Cómo vas con la novela?

			―Esa es la idea, sí. ―Le doy un par de palmadas a mi mochila en la que llevo todo lo necesario para trabajar fuera de casa―. Tengo un par de novelas nuevas por corregir y sigo escribiendo la mía, aunque no avanzo como quisiera.

			―No has querido hacernos caso, necesitas salir de la ciudad. Desconectar y encontrarte a ti misma. Tienes que dejar salir todo lo que has acumulado.

			Su mano vuelve a cubrir la mía, pero esta vez aprieta con cariño y también con fuerza. Clava sus ojos en los míos y me resulta imposible apartar la mirada. Me recuerda a una vez, era yo una cría, en que la lie un poco con una de las telas más caras que teníamos en la tienda y Amber fue la que me descubrió mientras intentaba darle solución al embrollo que había hecho. Pensé que iba a recibir algún castigo físico ―el último novio de mi madre con el que conviví solía pegarme cada vez que hacía alguna travesura propia de mi edad―, ella debió ver el miedo en mis ojos. Amber solo me miró, me dio su mano para que me levantara y me puso a ordenar varios tarros de botones que había mezclado unos minutos antes de destrozar un rollo de tela. Ella se encargó de lo demás.

			―Ali, todo lo que pasa es por un motivo. La tienda no era tu obligación, aunque tú quisieras honrar a tus abuelos conservándola, pero sabías que no dependía de ti. Yo lo veo de la siguiente manera, tú eres un colorido y brillante globo, de color rosa ―me guiña un ojo y sonríe con cariño―, y todo esto no eran más que las cuerdas que te ataban a un banco. Termina de cortar esos hilos que te mantienen atada aquí y vuela, cariño. Vuela alto.

			Me emociona escucharla decir esto, parece un tipo de despedida, aunque sé que no lo es. Le estrecho la mano entre las mías y asiento. Todavía no le doy sentido a lo que acaba de decir, pero seguro que se lo encontraré cuando llegue el momento.

			―Y, hablando de todo, ¿has vuelto a saber algo de tu actor preferido? ―lo dice en un susurro.

			Asiento sonriente, ella y Anne son las únicas que conocen este rollito raro que tenemos Henry, las postales y yo.

			―Pues ayer recibí tres fotos más, por lo visto va a todos los sitios con su Polaroid. Todas son de cuando estuvo en Europa, hace más de un mes. En una de ellas está en unos campos de tulipanes, en Holanda. Te encantaría verlo, todas esas flores formando una marea de colores vibrantes, una maravilla. Otra es en París, la hizo desde lo alto de la Torre Eiffel, sale él de perfil…

			Alguien llama a Amber y se rompe el encanto del momento.

			―Preciosa, tengo que volver al trabajo. Escúchame y recuerda lo que te he dicho: corta los hilos y vuela alto. Y si él te gusta, no lo compares con nadie más y deja que todo fluya. Te dejo trabajar y yo voy a hacer lo mismo. Si necesitas algo más, no dudes en avisarme.

			Rápidamente, se levanta, coloca la silla y, antes de alejarse, posa su mano sobre mi hombro y da un apretón para darle el toque de énfasis a sus últimas palabras.

			Antes de que ella entre al local, ya me he metido un pedazo de tarta en la boca. Es una manera de obligarme a mantener la boquita cerrada y a pensar en lo que me ha dicho.

			Le conté la conversación que tuve con Henry justo después de volver de París, en la que me dijo que quería repetir lo que sucedió aquella fría y lluviosa noche parisina.

			Amber conoce gran parte de mi historia, lo que pasó para que mis abuelos pidieran, y consiguieran, mi custodia; el miedo y las inseguridades que he tenido siempre en cuanto a relaciones amorosas se refiere, que me hacían incapaz de tener una relación duradera con nadie.

			El hecho de negarme a conocer más a Henry solo por ser una persona famosa y dedicarse a lo que se dedica es por el miedo que tengo a que la historia de mis padres se repita conmigo. Y, también, por exponerme de nuevo a todas las miradas indiscretas y a la persecución que acompaña a este tipo de personajes.

			Lo cierto es que, desde hace un mes, he estado espiando, en el mejor sentido de la palabra, su cuenta de Instagram, y las demás cuentas de fans que son exclusivamente sobre él y su trabajo. Pero claro, a la misma vez, en estas cuentas, aparece en multitud de imágenes en todo tipo de eventos: entrevistas, fiestas privadas, premios cinematográficos internacionales, y también suele aparecer con su compañera de reparto.

			Anne me ha dicho que vea la película. En una semana se estrena la segunda parte de la trilogía, por no hablar de las series en las que también ha trabajado Henry, de las cuales Anne es su fan más acérrima. Todavía no he decidido si ir al cine con ella y los chicos, Rob y Mike, que también babean por la piel de Henry.

			Pero, aunque no tiene ningún sentido porque no somos nada el uno del otro, verlo en las escenas más calientes, aunque sean pocas ya que el hilo conductor de la saga es sobre un tipo de Robin Hood salvaje en la actualidad, me reconcome un poco verlo tan cariñoso con otra persona que no soy yo. Por no hablar de la multitud de fotos, gif y videos cortos en los que aparece junto a su compañera, o antiguas novias. Aunque, por lo que veo, tiene una clara ventaja como pareja favorita la rubia despampanante, Carla Metanova.

			En fin, voy a dejarme de tanta divagación y voy a ponerme ya a trabajar.





Capítulo 18

			Henry. A punto de conocer un secreto

			Me quito las calleras6 y cojo mi toalla para quitarme el sudor. El entreno de hoy ha estado genial. Hacía unas semanas que no podía entrar en un gimnasio y lo echaba de menos.

			Ahora, de vuelta en Los Ángeles, aunque por poco tiempo, podré volver a la rutina de entrenos que tenía antes de empezar la gira internacional de promoción.

			―Vamos, hermanito, date una ducha y espabilemos antes de que se haga más tarde.

			Con un gesto de cabeza, me despido de los dos tipos que están entrenado, forman parte del selecto grupo que viene a este gimnasio a entrenar.

			Hace unos meses despidieron a un socio porque se dedicaba a hacerme fotos que después compartía en su perfil de Twitter donde aprovechaba para meterse conmigo. Por lo visto, no entendía que uno sí puede tener músculo sin necesidad de pincharse nada químico. Lo que necesita el cuerpo es constancia, buenos hábitos y ejercicio. Si soy sincero, creo que en algún descuido me vio desnudo en el vestuario y le dio envidia ver lo que yo tengo entre las piernas y lo pequeña e inservible que se le tiene que haber quedado a él por querer ir de listo.

			Esta tarde tenemos una visita al hospital infantil de la ciudad. Iremos a llevar algunos regalitos y a pasar un rato con los pequeños que no pueden salir.

			No es la primera vez que lo hago, ya son varios los años que he hecho esto, al contrario que Carla, que para ella sí será la primera vez. Está algo nerviosa por cómo pueda reaccionar al estar con los pequeños y sus familias. Últimamente está muy sensible, no sé qué le pasa, no hemos tenido mucho tiempo para hablar ya que ella ha compaginado la gira de promoción de la película con la del estreno de una serie en la que es la protagonista principal y apenas hemos tenido un rato de calma para contarnos cómo ha ido todo.

			Después de la ducha, me pongo un pantalón de chándal ancho, una camiseta sin mangas, la gorra y las gafas. Todas las prendas son de marcas de las que soy imagen. El otro día me llegó el dato de que, en veinticuatro horas, se habían vendido todas las unidades disponibles del modelo de gafas que llevo. Obviamente, todo eso hace que mi remuneración sea más alta.

			Big y Leo me esperan, este último revisa algún correo o las redes sociales, últimamente están algo revueltas.

			―¿Hay algo nuevo? ―pregunto sin muchas ganas de saber la respuesta.

			―No. Lo de siempre. La última foto ya tiene un millón de Me gusta. He visto que en algunas páginas de fans se han quejado porque has bloqueado los comentarios y no pueden decirte cuánto te adoran, pero nada más.

			―Henry, si quieres salimos por la parte de atrás. En la entrada principal hay unas cincuenta personas esperando que salgas… ―dice Big. Es algo que suele pasar a diario siempre que se enteran de dónde estoy. Cincuenta son pocas.

			―No, no pasa nada. Les firmaré unos autógrafos de camino al coche y me haré un par de selfis. Avisa a Fred para que nos espere en la acera.

			Asiente y se comunica con nuestro chófer.

			Nos preparamos y en dos minutos salimos por la puerta principal. Al ser un gimnasio privado y en una de las mejores zonas de la ciudad, el cual acoge a millonarios, modelos, cantantes y famosos de todo tipo, también cuenta con seguridad privada, así que Big no estará solo en el hipotético caso de que alguien se coja de mi cuello y no quiera soltarme.

			Abren las puertas y salgo escoltado, a un lado por mi hermano Leo y un paso por detrás, está Big.

			Los espontáneos aquí congregados empiezan a gritar mi nombre, hacen aspavientos con las manos para llamar mi atención y fotos, todos tienen el teléfono móvil en la mano. Ya verás cuando me pare.

			Los miro y sonrío, se mantienen detrás de la barrera natural formada por setos que hace a la vez de camino hacia la entrada del edificio, saben bien que es una propiedad privada y que no pueden acceder a ella. Una chica en concreto llama mi atención, lleva una gorra de color rosa, lo cual despierta de nuevo en mí el pensamiento recurrente de las últimas semanas cada vez que me tumbo en la cama o tengo unos minutos de descanso y soledad.

			Alicia Evans.

			Hace dos noches le envié un mensaje. Estoy tanteando la idea de decirle que se venga conmigo a pasar dos semanas el próximo mes, después del estreno y del festival de Cannes. No quiero que se asuste y se cierre en banda, así que esperaré a encontrar la mejor manera para pedírselo y conseguir lo que quiero, que me diga que sí.

			Me acerco al cordón rojo y me paro justo delante de la chica con la gorra de color rosa, sostiene una libreta y un bolígrafo que tiene forma de unicornio.

			―¡Oh, Henry! ¡Estás espectaculaaar! ―gritan varias a pleno pulmón.

			Le cojo el gracioso bolígrafo que sostiene y hago un garabato en la hoja de papel.

			―¿Sabes que el unicornio es el animal nacional de Escocia? ―le comento cuando le devuelvo el boli. Sus dedos temblorosos tardan en soltar mi mano, pero finalmente lo hace sin necesidad de pedírselo.

			Ella, acalorada, al igual que las demás mujeres que la rodean, hace ver que se le derriten las rodillas, o igual es eso lo que siente de verdad, y salta emocionada cuando le pido el teléfono móvil para sostenerlo y hacernos una foto.

			―¡Es el mejor día de mi vida! ―exclama un chaval que debe tener unos quince años y me hace fotos desde atrás.

			Firmo unos cuantos autógrafos más antes de que Big me rescate tras un gesto mío ―me quito y vuelvo a poner la gorra―, y me escolte hacia el coche que está a menos de cinco metros.

			Las voces siguen escuchándose desde dentro del vehículo. El equipo de seguridad del gimnasio ha tenido que apartar a una mujer que quería subirse al capó del coche.

			―Cómo te gusta enardecerlos, hermanito. ―Sonríe Leo, al que también le han pedido alguna foto, a lo que él accede siempre encantado.

			Ya por la tarde, en la casa que tiene alquilada Carla en la ciudad, intento charlar con ella y descubrir qué le ocurre, pero entre llamadas de Deborah confirmando que empezaré el rodaje de la serie en Nueva York para mitad del mes de septiembre, el cual durará algo más de tres meses, y Carla que ha estado reunida con Natalie, su secretaria personal, no hemos tenido unos minutos a solas. Le diré a ver si quiere venir a cenar a casa mañana, sé que hoy tiene algún compromiso, y así nos pondremos al día.

			―Los representantes de publicidad y relaciones públicas de la productora nos esperarán, junto con los responsables de dichos departamentos y la dirección del hospital, en la entrada del edificio. Está prevista que la llegada sea a las seis en punto. Acaban de confirmarlo.

			Por lo visto, estaban pendientes de la realización de una prueba a uno de los pacientes. Han querido esperar a saber que todo ha salido bien antes de confirmar la hora.

			―Genial. Voy a decírselo a Carla, creo que están a punto de terminar de peinarla y maquillarla.

			Todo lo que incluya nuestra aparición en algún acto programado por la productora va ligado a que nuestra presencia esté impecable, aunque sea con una camiseta y unos vaqueros, cada prenda ha pasado antes por la rigurosa aprobación de nuestros asesores de imagen.

			Con esta excusa, voy hacia la cocina, que está en la otra punta de la casa, después del inmenso salón y varias estancias. Unos metros antes de llegar, en una de las habitaciones, se escucha lo que parece un sollozo. Me detengo justo delante de la puerta entreabierta, y lo que sucede a continuación me sorprende.

			Ni para bien ni para mal, es solo que descubro algo que no sabía.

			Carla está apoyada en el borde de la mesa, parece que intenta aguantar las lágrimas porque tiene una mano cerca de la cara y desliza el dedo índice por debajo del ojo.

			Natalie, de pie frente a ella, entre sus piernas, sostiene la otra mano de Carla. De repente, la deja ir, junta sus cuerpos, coloca sus manos en la cara llorosa de Carla y la besa en la boca.

			Y yo sin darme cuenta de esto. Cómo he podido estar tan ciego.

			Me alejo antes de ser visto, no quiero interrumpir su momento de intimidad. Si quiere contármelo, ya lo hará.

			Antes de que pueda dar dos pasos, la voz cantarina de Carla me reclama.

			―Henry, puedes venir, por favor.

			Vaya, pues parece que sí me han visto.

			Antes de que yo toque la puerta, Natalie abre la pesada hoja de nogal y agacha la cabeza, como si estuviese avergonzada por algo.

			―Cierra, por favor ―me pide Carla cuando entro en su despacho. Lo hago y me acerco a ella.

			―Henry, lo que has visto… En fin, preferiría que no lo contaras.

			Aunque su mirada pueda ser algo esquiva, su voz es firme.

			―Carla, siento haber interrumpido ese momento, no ha sido mi intención, pero ¿en serio necesitas pedirme esto? ¿Crees que es necesario?

			―No, ya lo sé, pero…, me ha costado mucho llegar hasta aquí. Eres de los pocos amigos de verdad que he hecho. Mi carrera justo empieza a despegar en la gran meca del cine, y no quiero que todo termine antes de empezar.

			―Preciosa, eres tú quién decide qué aspectos de tu intimidad quieres hacer públicos y cuáles no. No me corresponde a mí, ni a nadie, juzgar eso. Somos libres de amar a quien queramos.

			―¿En serio te lo crees? ―pregunta escéptica―. Porque ha sido mi propia representante la que me ha aconsejado mantenerlo en secreto, mínimo unos años más, hasta que mi carrera esté más asentada. Pero Natalie está cansada de tener que mantenerse apartada de mí, de evitar mirarme, tocarme o mucho menos besarme, cuando estamos en público. Lo único bueno es que, como siempre me acompaña, tengo la excusa perfecta para dormir con ella en la misma habitación cuando estamos en un hotel.

			¿Deborah sería capaz de pedirme algo así? No pondría la mano en el fuego. Nos llevamos bien, somos amigos y tienen que velar por nuestros intereses, pero estos también van ligados a que los suyos sigan creciendo. No es poco el dinero que ganan con nosotros. Cuantos más ceros tenga mi cifra, más dinero recibirá ella. 

			―¿Natalie quiere que lo hagas público? ―Ella también está en su derecho, forma parte de la pareja.

			―Imagina cómo se siente cada vez que me endosan un novio que no tengo y nosotras no podemos disfrutar libremente de nuestro amor. Pero no es por eso por lo que estamos así… ―solloza, incapaz de mantener el control de sus emociones.

			―Eh, ven aquí. ―La abrazo, apoya la cabeza en mi hombro y llora sin control―. ¿Hay algo más que no me estás diciendo?

			Se tensa entre mis brazos. La cojo por los hombros con suavidad y la aparto para poder mirarla a los ojos. Me preocupa verla así.

			―Hay algo más, Henry.

			Lo que veo en sus ojos me asusta. Es una mezcla de miedo y vergüenza que me hace pensar cosas muy descabelladas.

			―Unos días antes de que llegaras de tu gira de promoción, después de que yo volviera de Australia, tuvimos una reunión con un productor. Jess, mi representante, me dijo que buscaban una cara nueva para grabar una saga. Ella no podía acompañarme, hizo las gestiones necesarias para organizar la entrevista y fui con Natalie. Hasta ahí bien. Pero, después de comentar mi experiencia, según él muy escasa en cine al tener hasta la fecha solo una producción estrenada, no terminaba de convencerle, aunque yo tuviera ―como dijo― mucho potencial. Natalie recibió una llamada y salió del opulento despacho. Fue ahí cuando sucedió…

			―¿Qué sucedió? ―pregunto oliéndome que ya sé lo que va a decir.

			―Se levantó de su sillón, rodeó la mesa y se puso detrás de mí, de pie tras la silla en la que yo estaba sentada. No sé qué me pasó, pero no lo vi venir, no pensé en ningún momento que aquello pudiera pasar. Colocó sus manos sobre mis hombros mientras seguía hablando, con un tono de voz tan pausado que daba la impresión ser lo más normal en aquellas circunstancias. Empezó a masajearme los hombros, cada vez con más insistencia, como si quisiera mantenerme anclada en el sillón escuchando la oferta que iba a hacerme. Sus dedos se deslizaron desde mis hombros hacia mi escote, en ese momento la señal de alarma llegó a mi cerebro y me bloqueé de tal manera, que no fui capaz de levantarme hasta que escuché el portazo que dio Natalie que interrumpió así su manoseo.

			―Hijo de puta. Esto hay que denunciarlo. No puedes dejarlo así, Carla.

			Su cara de desasosiego lo dice todo.

			―Terminó por decir que el papel era mío. Que se pondrían en contacto con Jess, y que le encantaba conocer a futuras promesas del cine como yo. Natalie se dio cuenta de lo que estaba pasando.

			―Dime de quién se trata. Hay que buscar la manera de denunciar esto. 

			―No, Henry. No es tan fácil. No va a servir de nada. Soy yo sola contra uno de los grandes. No puedo hacer nada.

			―¡Joder! ―Me giro y doy un golpe a la pared, incapaz de controlar la rabia que me provoca sentir que a una compañera de profesión, que ama su trabajo tanto como lo hago yo, pueda ser víctima de un abuso así―. No creo que hayas sido la primera, seguro que muchas otras han pasado por lo mismo antes que tú. Podría hablar con algunas compañeras, quizá Deborah sepa de alguien que haya pasado por lo mismo…

			Sus ojos se oscurecen cuando pronuncio el nombre de mi representante.

			―Prométeme que no le dirás nada a Deborah. ―Aprieta los puños a ambos lados de su cuerpo. Es menuda pero sabe luchar, tiene el tercer grado en taekwondo, y es segundo dan en kárate, así que no hay que tomárselo a broma cuando se cuadra para luchar.

			―Carla, trabajo con Deborah desde hace muchos años, creo que podría ayudar…

			No me deja terminar de hablar. Y lo que me dice es demoledor.

			―No puedes decírselo a Deborah porque el productor que me acosó es su padre.

			





Capítulo 19

			Alicia. Cortando hilos

			—¿Qué tal fue la cena de anoche?

			Anne y yo estamos cenando en el barrio de Little Italy. Ha estado unos días en Boston por trabajo y vamos a ponernos al día con sus avances, tanto en el plano profesional, como en el sentimental.

			―Tal y como esperábamos, Adam nos dijo que muy posiblemente tengamos que volver en diez días. Está ultimando los detalles del taller y quiere que esté yo allí para encargarme de todo. Confía plenamente en mí y eso me tranquiliza.

			―Por no hablar de los millones que ha vendido en joyas con tus diseños, claro.

			Parece que siempre desmerece el mérito que tiene su trabajo, como si no estuviese segura de que todo lo que consigue es fruto de su talento y de su esfuerzo.

			―Bueno, claro, eso también influye. ―Pincha un poco de su ensalada César y se la lleva a la boca. Yo aprovecho para hacer lo mismo y dar un bocado a mi deliciosa lasaña―. Desde que Zaza G se decidió por mis creaciones, las ventas exclusivas han aumentado un doscientos por cien, imagínate lo que supone eso.

			―Debería cambiarle el nombre a la marca y poner tu apellido. ―Enfatizo mi afirmación con una elevación de ceja y con la copa de vino blanco en alto.

			―No seas exagerada. Queda mucho trabajo por hacer. Además, me gusta el trabajo en equipo que tenemos.

			Cenamos y charlamos. Para cuando nos traen el postre, decido abordarla y preguntarle sobre Adam directamente.

			―Ahora que ya me has puesto al día de todo lo que tiene que ver con el taller y la tienda nueva, dime si Adam se ha decidido ya a avanzar en otros aspectos o no mueve ficha en ese sentido.

			Juega con la cuchara sobre la nata que acompaña a su coulant de chocolate y se encoge de hombros. Antes de levantar la mirada, se recoge un mechón de pelo detrás de la oreja e inclina la cabeza hacia el lado contrario.

			―Anoche nos acostamos. Déjame hablar antes de acribillarme a preguntas ―me señala con el dedo. Cómo me conoce… ―. Llegamos al hotel algo tocados después de la cena. Estábamos celebrándolo por todo lo alto junto con Carol, Rick y Fred. Una cosa llevó a la otra. Me tomé varias copas de champán y, cuando me acompañó hasta la puerta de mi habitación, le invité a entrar a ver los nuevos diseños en los que he estado trabajando.

			―No me puedo creer que, después de todos estos meses, por fin te hayas atrevido a hacerlo. Ya decía yo que tenías cara de recién follada.

			―Ya puedes dormir tranquila esta noche, querida amiga. Ja, ja. ―Levanta su dedo corazón, en el cual luce un solitario con un precioso diamante de color rosa en talla corazón―. En serio, necesito que me aconsejes qué hacer. Tú eres la reina en cuanto a relaciones esporádicas se refiere, bueno, por lo menos era así antes de H ―hace alusión a la forma en la que Henry firma las cartas y postales que me envía―. Desde que habéis empezado con este precioso y romántico tonteo con las cartas y por teléfono, de lo cual me alegro por ti, ya lo sabes, no has vuelto a quedar con Jordan.

			Jordan. Hace varias semanas, después de darle plantón un par de veces, quedamos para desayunar y me dijo que se mudaba a Philadelphia.

			Intento buscar en mi complicado cerebro una excusa creíble, pero lo cierto es que no la encuentro. Hace unas semanas que empecé a asimilar que no tengo la necesidad de mantener sexo con otra persona ya que, al jugar con mis dedos o el satisfayer, mis pensamientos siempre se van hacia un hombre en concreto.

			Henry Empotrador Todopoderoso Scott.

			Sería absurdo quedar con otro tío cuando no puedo quitarme de la cabeza a uno en concreto.

			―Lo cierto es que, aun y con mi amplia experiencia nunca me he visto en una situación igual, lo más parecido a eso fue un compañero de clase en la universidad, cuanto menos con un jefe. Ahora, hablando en serio, ya te dije hace meses que Adam está loquito por ti. Quien ha tardado más tiempo en percatarse de ello has sido tú. Sois adultos y responsables. Desde que vivimos juntas no has tenido ninguna relación larga…

			―Ni larga ni corta ―me interrumpe ella.

			―Sí, lo sé, me refiero a que tú, al contrario que yo, siempre has sido de parejas duraderas, hasta que dejaste al imbécil de tu ex después de lo que te hizo. Si con Adam solo quieres tener una noche de pasión y nada más, pues adelante. Pero, si te apetece explorar la sexualidad con él, te digo lo mismo. Hay cosas que no pueden evitarse por más empeño que pongamos en ello.

			―¿Con esto último te refieres a Adam y a mí o a ti y Henry? ―pregunta. Sabe que se lo he puesto en bandeja para que me haga esa pregunta.

			―Touché. Parece que a nuestra tierna edad de veintisiete años todavía nos queda mucho por aprender sobre los hombres, las relaciones y la vida en general. Y nosotras creíamos que ya lo sabíamos todo; qué ingenuas hemos sido…

			Reímos, alegres, como si ya hubiésemos solucionado todos los problemas que nos preocupaban antes de esta cena. En parte, así ha sido.

			―Bueno, ahora que ya tenemos claro que lo mío con Adam no puede volver a repetirse ―eso dice ella, aunque yo estoy segura de que estos dos terminarán juntos, tiempo al tiempo―, ¿qué sabes de él? No vayas a echarte atrás con lo de venir al cine a ver el estreno de su nueva película. Seguramente no sea lo mismo que sentirlo piel con piel, pero verlo en la pantalla enorme de un cine también te permitirá observarlo desde otros ángulos.

			―Creo que en estas últimas semanas he tenido oportunidad de ver muchos ángulos de su anatomía, por lo menos de la que no se esconde tras la ropa interior. En serio, ¿de dónde sacarán ciertas fotos que se comparten como cromos en las redes sociales?

			―Son capturas de pantalla de escenas de series o películas en las que aparece. La próxima vez que os veáis, podrías hacerle algunas fotos a su impresionante trasero, o un desnudo integral, con su cámara Polaroid, le daría un aire retro muy sensual, ¿no crees?

			―Creo que no. ―Me hago la enfadada.

			―Uy, qué ven mis ojos, Alicia Evans ¿celosa? La misma que tiene mil excusas para echar a un tío de casa sin darle tiempo a subirse los pantalones.

			―No, no soy celosa, no lo he sido jamás en mi vida. ―Muevo la cabeza de lado a lado.

			―No porque nunca te había interesado tanto nadie como para querer ser la única. Eso jamás te había importado, pero ahora, con esa conexión que tenéis los dos…, la cosa cambia.

			―¿Sabes qué? Dejemos ya el tema, y cuando hable con él esta noche ya veremos qué hago. Vamos a pagar.

			Se limpia la comisura de los labios con la servilleta de tela y la deja sobre la mesa. Nos levantamos y vamos hacia la barra y, tras pagarle al camarero, nos despedimos de Gio, el dueño del restaurante.

			Anne me da un codazo en la cintura cuando llegamos a la puerta. Un tipo, moreno, alto y fuerte, muy atractivo, acaba de cruzarse en mitad de la puerta. Me suena de algo.

			―¿Has visto a este hombre? ¿No crees que se parece muchísimo a Henry? ―pregunta en un susurro.

			Y, lo cierto es que sí, se da un aire a Henry, sobre todo tal y como llevaba el pelo hace más de un mes, cuando nos encontramos en París. De todas maneras, creo que he visto a este hombre antes en algún lugar de la ciudad.

			Sostiene la puerta abierta para dejarnos pasar, lo hacemos por debajo de su musculoso brazo, como si se tratase de un puente y, al salir, veo a una mujer morena y de inmediato ato cabos. Ya sé de qué me suena este hombre.

			―¿Catherine?

			Solía venir de vez en cuando a la mercería con su hija, Davinia, de tres años, y embarazadísima de su segundo hijo. Una tarde que estaba yo sola en la tienda, mientras le enseñaba unos patrones para tejer un jersey, rompió aguas. Su marido, que es bombero en el parque que hay a pocos metros de donde estaba la tienda de mis abuelos, vino corriendo hacia allí, hasta que llegó la ambulancia y se la llevó al hospital. Después de ese día, se creó una especie de amistad entre nosotras, incluso vino a presentarme al pequeño Joseph.

			―Oh, Alicia. Qué coincidencia encontrarnos aquí.

			Nos acercamos y nos damos un abrazo. Al separarnos, me coge de las manos mientras me observa.

			―¿Dónde están los pequeños? Deben haber crecido un montón.

			―Mucho. Esta noche los hemos dejado con la niñera y hemos venido a nuestro restaurante favorito. ―Se acerca a su marido y este le rodea la cintura, la cara de ambos es de una felicidad extrema, se sonríen y se miran como si acabaran de enamorarse el uno del otro. Y que yo sea capaz de ver esto, con lo poco dada que soy a estas imaginaciones, significa que el amor que desprenden es realmente palpable―. Él es Will, mi marido. Es posible que no lo reconozcas sin que lleve puesto el traje de bombero. ―Coloca la mano sobre el pecho de su marido y sonríe.

			Anne y yo sonreímos y lo saludamos.

			―Sí, lo recuerdo. Encantada de volver a verte, Will. Bueno, no os entretenemos más, ha sido un placer veros. Espero que disfrutéis de la noche.

			Cuando nos alejamos, Anne vuelve a decirme lo bueno que está el marido de Catherine, y cuánto se parece a Henry.

			―Y es bombero, mmm. Podría conocer a algún bombero disponible para algún encuentro sexual sin compromiso y así no pensar más en Adam. ¿Cómo lo ves?

			―Veo que la tercera copa de vino ya no era necesaria y que, por muy bombero que sea, al correrte gritarías el nombre de Adam.

			―¡Ali! No seas vulgar ―me regaña, vuelve a salir la mujer pija y recatada que lleva dentro, y yo me parto de risa con ella.

			―Te quiero, Annie, ya lo sabes.

			Nos abrazamos, algo acaloradas por las copas de vino y por el bochorno que hace en la ciudad, y eso que aún no hemos llegado al mes de julio. Vamos hacia Mulberry Street en busca de un taxi que nos lleve a casa.

			Aunque no lo admitiré en voz alta, estoy deseando que mi teléfono suene y anuncie la llamada de Henry Scott.

			





Henry. Después de la fiesta privada del Festival de Cannes

			Acabo de darme una ducha, no veía el momento de desprenderme del esmoquin y de la maldita pajarita. Son las cinco de la madrugada y estoy algo borracho, para qué negarlo.

			Me pongo unos calzoncillos, desde aquella noche en París, es raro que no piense en ella cada vez que hago ese gesto, lo que significa que pienso en Alicia y su pelo rosa un mínimo de dos veces al día, depende de las fiestas o entrevistas a las que acuda y de las veces que tenga un cambio de vestuario completo. Por supuesto, mis piernas masculinas, nada tienen que ver con las suyas, pero así es mi mente de caprichosa.

			Me tumbo en la cama y enciendo mi teléfono móvil. Dudo por unos segundos si llamarla o no. En Nueva York son las once de la noche y, aunque es domingo, quizá se haya acostado pronto, sé que se levanta temprano para ir a correr.

			Mmm correr… Me acaricio la entrepierna que empieza a crecer al pensar en Alicia, sudada, en mallas y sujetador de deporte.

			Antes de darme cuenta de haber tomado la decisión, pulso sobre su nombre y escucho los tonos ansioso por oír su voz.

			―Hola ―contesta y me parece oír un ¿jadeo?

			Me recuesto contra el cabezal de la cama antes de seguir hablando.

			―¿Es un bueno momento? Si te pillo dormida puedo…

			―No, no. Es buen momento, no te preocupes. Déjame solo un segundo, ahora vuelvo.

			Se oyen algunos sonidos, un par de golpes y un quejido, también un improperio que me hace reír.

			―Vale, ya estoy.

			―¿Estás segura de que estás bien? Ese «joder» no ha sonado muy halagüeño que digamos.

			―Nuestro aire acondicionado ha decidido que no necesitamos de sus servicios y estamos a veintiocho grados y un noventa por ciento de humedad. Había salido por la ventana a la escalera de incendios, a tomar un poco el aire…, aunque solo sea un grado menos de lo que tenemos en el interior, algo es algo. También había cogido el MacBook para repasar algo de lo que he escrito esta mañana. Cuando he querido entrar con el teléfono entre la cara y el hombro, me he dado un golpe en la cabeza…

			Sonrío sin poder evitarlo.

			―Eh, no te rías de las desgracias ajenas. Eso no está bien ―dice en un tono solemne, lo que provoca que mi erección vibre dentro de mis calzoncillos―. ¿Qué hora es ahí?

			―Son las cinco de la madrugada. Acabo de volver de una mierda de fiesta, apesto a puro y estoy algo borracho, no te lo voy a negar.

			―¿Fumas? ¡Puaj! ―exclama con repugnancia―. No me diste la impresión de ser de esos.

			―Ja, ja, ja ―rio de nuevo, esta vez sin pretender ocultarlo―. No sabía que tienes un radar que detecta a los fumadores de puros desde lejos.

			―Te asombrarías de los artilugios que tengo. Si el Pentágono descubriera de lo que soy capaz, mandarían un caza a por mí.

			Me la imagino tumbada en su cama, sola, desnuda y acalorada.

			―Y, dime, Alicia, ¿de qué eres capaz? ―Mi tono es algo más ronco que hace unos segundos.

			Se le escapa un jadeo, esta vez estoy seguro, no se ha vuelto a dar un golpe en la cabeza.

			―Ahora mismo, de vender mi alma al diablo por un poco de aire fresco. Vaya verano nos espera, para la semana que viene, anuncian una ola de calor y ya la estoy temiendo.

			―El calor no va contigo, tú eres más de lluvia, de estar húmeda y mojada.

			«Mierda, eso ha sonado fatal».

			―¿Hemos llegado al punto en el que tenemos sexo telefónico? ―parece sorprendida, pero no molesta.

			―Si te dijera que no he tenido sexo desde la noche en París, ¿me creerías? ―No sé por qué, pero tengo la necesidad de dejarlo claro.

			―¿Seguro? Últimamente los rumores dicen que están muy convencidos de que la rubia despampanante y tú estáis juntos. Y, si no es con ella, estoy segura de que en todas esas fiestas…

			No la dejo seguir.

			―Vente conmigo a las Bahamas.

			«¡Joder! Así no, chaval, así no. Quieres que acepte, no que salga corriendo».

			―¿Perdona? Creo que hay interferencias, me ha parecido que decías…

			«Ya la has liado, así que es ahora o nunca. Ataca ya».

			―Has oído bien, Alicia. El martes salgo hacia Miami. Por motivos de trabajo, estaré por esa zona dos semanas. Vente conmigo. Después, volveré a Los Ángeles hasta septiembre; no tendremos un mejor momento, y tengo ganas de verte.

			Silencio. Es lo único que se escucha durante unos segundos. Parece que la he dejado sin habla, a ella que siempre tiene una respuesta ingeniosa para todo.

			Cierro los ojos con fuerza, espero que diga que sí. Quiero ver si congeniamos bien y, en caso afirmativo, decirle que en septiembre estaré tres meses en su ciudad.

			―¿Habrá conexión wifi? ―La madre que…

			―Si esa es la única condición que me pones, dalo por hecho.

			Me incorporo hacia delante, pendiente de sus próximas palabras.

			―Cuéntame más, convénceme para que vaya a reunirme contigo en una isla.

			―Si sigues hablándome en ese tono, no creo que sea capaz de articular frases muy coherentes.

			Ríe y me da la vida. Su sonrisa es tan contagiosa, tan natural y real… Ahora entiendo por qué me gusta tanto escucharla.

			―Te enviaré los pasajes. Solo tendrás que subirte en el avión en Nueva York y bajarte en Nassau. Allí, habrá alguien esperándote y te llevarán hasta donde yo esté. Coge un par de bikinis y tu ordenador, no necesitas nada más. Y, si no quieres coger los bikinis, no lo hagas, porque pienso desnudarte en cuánto pongas un pie en la isla.

			Otro jadeo. Joder, joder.

			―¿Me prometes que no habrá galas ni periodistas ni fiestas a las que tengamos que asistir? ―Parece preocupada con esta parte.

			―Estaremos en una isla, tan alejados de todo que los únicos que estarán cerca serán los peces.

			―Está bien, Henry. Yo también tengo ganas de verte. Y de desnudarte.

			―Si quieres, podríamos hacer una videollamada ahora.

			―Suena muy tentador, pero creo que es mejor esperar.

			―¿Más? Si hace dos meses que nos vimos.

			―Entonces, seguro que puedes esperar cinco días.

			―Es que eres cara de ver. En tu perfil de Instagram no hay ni una sola foto en la que se te vea la cara. Y no me has enviado ninguna.

			―Tampoco tú a mí ―replica.

			―Pero tú puedes ver todas las que quieras de mí en las redes sociales.

			―Lo sé, he estado investigando.

			―Y, ¿has descubierto algo?

			―Sí, que tus fans adoran a tu compañera de reparto.

			―Será más fácil mantener lo nuestro en secreto si creen que estoy con ella.

			―¿Ya tenemos algo nuestro?

			«Estás que te sales, Henry. Una cagada tras otra».

			―Todavía no, pero dame tiempo. La semana que viene desplegaré todo mi arsenal hasta que te sea imposible dejarme.

			―Mmm, suena tentador. Estoy deseando ver cómo pones en práctica todo esto. No me enamoro fácilmente, ¿sabes?

			―Eso se debe a que nunca has estado conmigo durante unos días.

			Otro suspiro.

			A mí se me escapa un bostezo que no puedo retener, llevo despierto más de veinticuatro horas, necesito dormir algo antes de coger el vuelo de mañana.

			―Será mejor que te deje dormir.

			―Si estuvieras aquí, no tendría sueño ―aseguro.

			―Si estuviera ahí, no estaríamos hablando ―la muy perversa sabe cómo excitarme―. Descansa, Henry.

			―Alicia…, ¿soñarás conmigo?

			―Ese parece ser mi sino desde que te conozco.





Capítulo 20

			Alicia. El reencuentro

			Después de casi cuatro horas de vuelo hasta llegar a Nassau, voy en un helicóptero hacia un destino desconocido.

			Le he enviado un mensaje a Henry, pero no ha respondido aún; como sea mentira que hay wifi, se va a enterar. Me he traído el ordenador precisamente porque tengo dos sesiones de asesoramiento que no podía aplazar.

			Todavía no me creo que esté sobrevolando las Bahamas para reunirme con él. Incluso, puedo recordar la expresión de Anne cuando el lunes por la mañana le dije que había aceptado la oferta de Henry para vernos. Se alegró mucho por mí, por que fuese capaz de salir de mi zona de confort.

			El aire acondicionado sigue sin funcionar, el técnico nos dijo que no sabía cuándo podría venir; he sudado en esta semana más que en todo un verano. Si pudiera, y me atreviese, me tiraría ahora mismo a las aguas que sobrevolamos con tal de refrescarme.

			Poco a poco, las islas que se ven están más separadas las unas de las otras, crea una imagen idílica con los tonos de azul que se entremezclan, pasa del blanco de la arena, al turquesa y después al azul profundo del océano, repitiéndose así una y otra vez en cada una de ellas.

			Mi teléfono vibra. Es un mensaje de Henry. Al abrir la aplicación, veo que hay una foto adjunta. En ella se ve un cielo con alguna formación nubosa aquí y allá, pero en el centro de la imagen, que parece estar hecha a cierta distancia, se ve un objeto, parece un… ¿avión?

			Tras leer su mensaje, descubro con asombro que ese objeto volador no identificado es el helicóptero donde estoy montada.

			Henry, 16:30h
Ya te veo.

			Me hago un selfi desde el que puede verse parte del océano que sobrevolamos y mi cara, de perfil, admirando el paisaje. Le doy a enviar.

			Alicia, 16:31h
Yo a ti no.

			Añado un emoticono de una cara con un monóculo y otros dos de una cara con lágrima de risa.

			Ahora me envía una nota de audio, pero me es imposible escucharla con los auriculares que me ha puesto el piloto para evitar que el ruido de las hélices me deje sorda.

			Me dispongo a contestarle que no puedo escucharla cuando llega otro mensaje suyo, esta vez escrito, en el que aclara que se ha dado cuenta de que no podré escucharlo. Se despide con un «Hasta ahora» que me hace temblar.

			En los últimos días, me he imaginado este reencuentro de muchas maneras, aunque también me he esforzado por mantenerme con los pies en el suelo y no soltar burbujas de colores a cada suspiro, presa de un romanticismo que me niego a identificar como propio.

			Sus últimas palabras en la conversación que mantuvimos el domingo por la noche fueron que se proponía enamorarme. Quizá el vuelo en avión hasta la capital de Bahamas y este vuelo en helicóptero sean el equivalente a cortar las cuerdas y echar a volar que me dijo Amber. Quizá ya esté volando hacia un lugar en el que no he estado antes. Un lugar cuyo destino es el amor.

			Poco quiero preocuparme ahora por eso, si tiene que ser, será. Hay montones de parejas que, por motivos de trabajo, están algunas temporadas separadas y son felices; hay otras, en las que uno de los dos es famoso y el otro, no, y consiguen encontrar el equilibrio perfecto para hacer que funcione. En esas parejas debo poner mi vista, no en el desastre que hicieron mis padres.

			La voz del piloto me llega a través de los auriculares. Me avisa de que estamos a punto de llegar a la isla privada, descenderemos sobre el helipuerto, privado también, en menos de cinco minutos. Levanto el pulgar y le sonrío, confirmándole que lo he escuchado.

			Un pequeño aleteo de mariposas se concentra en mi estómago, no estoy segura de si es por la sensación que me da volar en este aparato, es mi primera vez en helicóptero, o porque estoy a punto de ver a Henry.

			Al mirar por la ventana, puedo ver una pequeña isla llena de vegetación y en la que no parece haber ninguna edificación pero, conforme nos vamos acercando y la sobrevolamos, se descubre una casa de color blanco con los techos de color paja que hace resaltar la espuma de las olas que rebosan en la arena de la playa que la bordea. A unos metros de distancia de la construcción principal, después de un camino que lleva hacia la playa de arena blanca, está el embarcadero y, justo al final de este, está el helipuerto. Un poco apartado de la costa, después de las aguas color turquesa y donde ya empieza el azul oscuro, fondea un yate que, desde aquí, parece tener unas medidas más que generosas.

			El helicóptero empieza a descender lentamente. No sé si me pone más nerviosa mirar hacia el lado del agua o hacia la casa, así que alterno la mirada entre uno y otro mientras cada vez veo menos paisaje que está más y más cerca.

			Cuando el aparato se posa con sutileza sobre la madera y las hélices cada vez hacen menos ruido, señal inconfundible de que se detienen, me desabrocho el cinturón tras obtener el visto bueno del piloto y me quito los enormes auriculares. La puerta trasera se desliza de forma automática, abriéndose suavemente, y el olor a mar y su frescor me dan de lleno en la cara.

			El piloto me pide que me espere un momento antes de bajar.

			Y, entonces, aparece él.

			Sin camiseta, deliciosamente moreno, con un pantalón de hilo de color blanco y descalzo. Su pelo, algo más largo y rizado, se agita por la brisa. Me mira, nuestros ojos recorren el cuerpo del otro con sorpresa y ganas. Y sonríe. Y su sonrisa genera envidia a la cresta espumosa de las olas porque, al contrario que en estas, su belleza no es efímera.

			Me tiende una mano que no dudo en coger y, de un pequeño salto, bajo del helicóptero. La corriente que parece ser una constante en cada uno de nuestros encuentros hace acto de presencia, impresionándonos a ambos.

			―¿Tú también lo has notado? ―pregunta con los ojos más abiertos.

			Asiento, incapaz de articular palabra. Espero no quedarme lela al estar tantos días con él.

			Henry apenas se mueve de donde estaba, por lo que nuestros cuerpos quedan tan cerca que, para poder mirarle a los ojos, tengo que inclinar la cabeza hacia atrás.

			Mi pelo alborotado por la brisa costera ondea por mi cara y necesito ambas manos para poder recogerlo y apartarlo. Cuando creo tenerlo controlado y retirado de la cara, varios mechones rebeldes se escapan.

			―Vaya llegada triunfal, ¿eh? ―digo entre risas.

			―Déjame a mí.

			Sus manos, tan grandes que con una sola de ellas podría taparme toda la cara, recogen con acierto todos y cada uno de mis cabellos. Después, envuelve con sus manos mi cuello y me acaricia la cara con los pulgares. Por fin podemos mirarnos a los ojos fijamente sin que nada se interponga.

			El color de sus ojos se intensifica al estar aquí, rodeado de esta naturaleza salvaje e indómita y, como un flechazo ―de esos que el personaje al que interpreta en las películas tira con tanto acierto―, el recuerdo de la primera vez que nos vimos cuando nos quedamos encerrados en el ascensor y pensé que sus ojos tenían el color azul profundo del océano y que casi podía sentir el frescor del mar con su cercanía, se hace realidad.

			Lentamente, desciende la cabeza, sin dejar de mirarme ni un segundo, da un paso hacia mí y la parte trasera de mis rodillas se topa con la superficie metálica del aparato volador que me ha traído hasta esta pequeña isla, hasta él. El calor de su cuerpo me atrapa, como si de una tela de araña se tratara, hasta que sus labios rozan con cuidado los míos. Ahí ya no puedo seguir con los ojos abiertos.

			Coloco mis manos sobre las suyas y el beso se profundiza. Con una delicadeza muy sensual, desliza la punta de su lengua sobre mi labio inferior, el cual mantiene entre sus dientes.

			―Bienvenida ―susurra contra mis labios, los cuales ya añoran su contacto―. Vamos dentro. Te enseñaré la casa.

			―Espera, tengo que coger mi equipaje.

			―No te preocupes por eso. Ahora se encargarán de él.

			Me coge de la mano con toda la naturalidad del mundo y caminamos por el embarcadero hasta la orilla.

			―Esto es precioso.

			―Pensaba que solo te interesaba el wifi ―bromea.

			―Y me interesa, no te creas que no es así. Pero trabajar desde aquí va a ser… interesante.

			―¿Solo trabajar? He planeado muchas otras actividades. No te vas a aburrir ni un solo segundo del día.

			Lo miro de reojo y observo su piel perfectamente bronceada, bordeando cada uno de los definidos músculos de sus hombros y de su espalda.

			Al llegar a la arena esta se mete por cada hueco de mis sandalias, así que decido descalzarme y caminar sobre ella, y notar cuán suave es su textura.

			―Es increíble lo fina que es.

			―Espera a ver todo lo demás, deseo que te sientas cómoda aquí.

			En silencio, llegamos a la zona llena de vegetación, un pequeño bosque tropical con palmeras y pino Caribe que da sombra a esta parte de la casa; tal y como se veía desde el cielo, es una construcción de madera blanca, de una sola planta, con los techos de caña natural que consigue integrar la construcción con el entorno.

			―Ahora te presentaré al personal que se encarga de la casa durante todo el año.

			―¿La casa es tuya?

			―No, es de un buen amigo.

			―¿De algún famoso? ―pregunto curiosa.

			―Puede… ―Él quiere dejarme con la incertidumbre.

			Tras cinco escalones, entramos en el porche que bordea la parte frontal de la casa. Desde ahí, pasamos directamente al interior, las puertas acristaladas de doble hoja están totalmente abiertas, invitándote a entrar sin más.

			Tres personas nos esperan, dos hombres y una mujer.

			―Alicia, ellos son Isaac, Ramón y María. Isaac es el chef de la casa ―sonrío y le devuelvo el saludo con la cabeza―. Ramón se encarga de la jardinería, y María es el ama de llaves.

			―Bienvenida, señora.

			«¿Señora? Por favor, que tengo veintisiete años, no cincuenta».

			―Gracias.

			Los tres desaparecen antes de que pueda darme cuenta de cómo se han ido.

			Sin soltarme ni un solo momento de la mano, dejamos atrás el amplio recibidor en el que hay una bonita mesa redonda coronada con un jarrón lleno de rosas rosas y amarillas, y me lleva hacia la derecha.

			Por aquí, vemos un gran salón que tiene unas vistas privilegiadas a la playa gracias a que sus paredes son de cristal. Más adelante, se encuentra otra sala, tiene una barra de bar y la pared de atrás está llena de botellas de todo tipo, la de fiestas que tienen que hacerse aquí. En la misma estancia hay un billar, hace años que no juego, pero se me daba bastante bien. Salimos hacia un pequeño porche en el que hay un juego de sofás y mesas de jardín, sin duda, un buen lugar para observar el paraíso que nos envuelve.

			Volvemos a entrar, me enseña la cocina, que es enorme y está equipada con todos los electrodomésticos que puedas imaginar. Seguimos por otro pasillo, varias salas, una pequeña biblioteca y una sala de proyección, llegamos a una suite que no tiene nada que envidiar a las mejores habitaciones de los hoteles más exclusivos.

			―Y esta es la habitación.

			―¿Solo hay una en toda la casa?

			Sonríe pícaro.

			―Si quieres verlas, te las enseñaré, pero no las vamos a necesitar.

			Mmm, todas las posibilidades que encierra esa frase. Por supuesto que vamos a dormir juntos, no lo había pensado hasta ahora, aquí no podré salir corriendo de su cama. Bueno, por poder sí podría, pero no he venido para eso. Así que me dormiré y me despertaré durante diez fantásticos días con él a mi lado.

			Sin duda, la joya de esta estancia es la majestuosa cama de madera con postes y dosel que es, a su vez, una tela antimosquitos. Ahora mismo, están todos los ventanales de cristal abiertos y las contraventanas de madera plegables, recogidas. Como toda la casa, tiene salida directa a la arena, las olas rompen suavemente contra la orilla a poco más de diez metros.

			―Mentiría si te dijera que he estado en otro lugar más bello que este.

			Le suelto la mano, dejo caer mis sandalias al suelo y recorro la estancia a la vez que rozo con la punta de los dedos las sábanas blancas de la cama, la madera de uno de los postes, hasta que llego a un ventanal para admirar todo lo que mi vista es capaz de captar.

			―Ven, quiero enseñarte una cosa más y después comeremos algo; supongo que no habrás podido comer nada.

			Tiene razón, desde que esta mañana me tomé un café y un bagel no he comido nada más. Vuelvo junto a él, que me mira con una sonrisa de medio lado que me encanta porque deja ver el hoyuelo que se le forma en el mentón, y lo sigo hacia lo que creo que será el cuarto de baño.

			Y, bueno, no estoy del todo equivocada, pero no es exactamente lo que yo me esperaba.

			La ducha está al aire libre, el suelo es de piedra natural y las paredes están alicatadas. Por techo tiene el cielo y las ramas de una palmera.

			―Si me dices que nos van a ofrecer una manzana creeré que estoy en el edén.

			―Anda, vamos a comer, Eva, antes de que termine mordiéndote a ti.

			Su mirada divertida se conecta otra vez con la mía, y ahí está de nuevo la chispa dispuesta a incendiarlo todo.

			Llevo una mano hasta mi estómago, casi puedo oírlo rugir.

			―Sí, será lo mejor.

			Salimos a una terraza donde hay una mesa redonda que ya está preparada con todo lo necesario para los dos. En el centro hay varias bandejas tapadas; aún no sé lo que contienen y ya estoy salivando.

			Tomo asiento mientras admiro la belleza de la naturaleza que nos envuelve. Henry se sienta frente a mí.

			―¿Te molesta que coma así? ―Señala su pecho descubierto con ambas manos.

			Puede que en algunos ambientes sea de mala educación comer sin camisa, pero, por favor, si estamos en una isla privada, los dos solos, el clima es ideal para hacer justo lo que estamos haciendo. Por no hablar de que disfruto mucho de las vistas, y no me refiero a la playa…

			―Creo que podré soportarlo ―bromeo y él me guiña un ojo.

			―Espero que te guste. Si no, podemos pedir que nos hagan cualquier otra cosa.

			―No te preocupes, seguro que está delicioso.

			―Así es. Mira, esto es ensalada de caracola. Está preparada con un picadillo de cebolla, pimientos y cereales, esos trozos blancos son de la caracola, todo ello aderezado con jugo de limón, cilantro y pimienta. Y, aquí debajo ―destapa la otra bandeja―, está la langosta. Es el plato estrella de la zona.

			Nos servimos cada uno en nuestro plato y empezamos a comer. Tras el primer bocado, en el que la mezcla de sabores dulces y ácidos estallan en mi paladar, no puedo evitar un gemido de placer.

			―Esto está… Mmm, delicioso. ―Hago un gesto con el tenedor y señalo la comida que hay en mi plato.

			Tomo un sorbo del vino blanco que Henry ha servido en mi copa y que también está delicioso.

			―¿Qué tal ha ido el vuelo?

			―Bien. Aunque he tenido un pequeño percance esta mañana al salir de casa.

			Seguro que ahora se reirá de lo lindo.

			―No me digas que te has quedado encerrada en el ascensor ―su tono es socarrón.

			Le doy un pequeño puntapié por debajo de la mesa. Al ir descalza me sorprendo al notar el golpe directo sobre mis dedos.

			―¡Au! ―se queja lastimero.

			―No, pero me he dado cuenta de que me había dejado la bolsa con el ordenador cuando llevaba diez minutos en el taxi; menos mal que aún no habíamos salido de Manhattan. El taxista ha tenido que hacer una imprudencia para no tener que dar una vuelta que nos hubiera hecho perder más de media hora, lo cual no podía ser porque habría llegado tarde al aeropuerto.

			―Siempre es una aventura estar contigo.

			―Creo que hay una casual circunstancia cuando me pasan cosas como esta, siempre hay un elemento en común, que eres tú.

			―Vaya, ahora me vas a culpar a mí… ―Finge estar indignado.

			―¿Con quién estaba cuando me quedé encerrada en el ascensor? Contigo. Luego, mi número salió premiado para el baile en la gala benéfica, jamás me ha tocado nada, en ninguna feria ni rifa, hasta esa noche. Y el baile fue contigo también.

			―¿También me vas a echar la culpa de que nos encontráramos en París y de que estuvieras empapada por la lluvia?

			Su pie descalzo se acerca a mis piernas desnudas y me pisa sutilmente.

			―Más que encontrarnos diría que casi me atropella tu chófer.

			―Pero si apareciste, de repente, en mitad de la carretera. Mira, toca aquí. ―Se levanta e, inclinándose sobre la mesa, coge mi mano y la lleva hasta su cuello―. ¿Notas el bulto de mis cervicales? Fue por el frenazo que tuvo que dar el chófer para no atropellarte.

			Rio sin poder evitarlo, él también. Está tan cerca que, si me levantara de la silla, podríamos besarnos. La brisa momentánea ha querido romper el instante de intimidad, despeinándome de nuevo. Pero no me quedo sin beso, porque Henry coge mi mano y, tras darle la vuelta, planta un beso en la palma.

			―Entonces, cuéntame, ¿es aquí donde sueles venir de vacaciones?

			―Es la tercera vez que vengo a esta isla. Después del Festival de Cannes, se celebra el cumpleaños de Tim, un productor televisivo y amigo que conozco hace años. Él sí tiene una isla en propiedad.

			―¿Tienes que irte a la fiesta? ―Creí haber entendido que no tendría ningún compromiso durante estos días.

			―No, la fiesta fue ayer, en su casa de Miami. Yo llegué esta mañana, en realidad poco rato antes que tú. Así que no te preocupes que lo que te dije el otro día es cierto. Él ni siquiera va a estar en la isla este verano.

			―Vamos, que aquí quien vive todo el año es el personal de las casas.

			―Hay algunos propietarios que sí viven aquí, pero la gran mayoría, como por ejemplo es mi caso, vienen a desconectar de todo. Buscas la intimidad que no tienes durante el resto del año en estas islas paradisíacas o en yates fondeando cerca de las costas, ya sea por Europa o el Caribe.

			―Te entiendo. Supongo que, aunque te guste tu trabajo, esta parte de ser un personaje público, que cualquiera pueda opinar sobre tu vida y juzgarte por cualquier cosa que digas o hagas, es a lo que más cuesta acostumbrarse.

			Mi yo negativa me dice que por ese motivo no quería empezar a tontear con alguien famoso.

			Mi yo positiva le ha levantado el dedo corazón a la negativa, y con la otra mano me da palmaditas en el hombro, mientras me dice que no le haga ni caso a la otra.

			―Adoro mi trabajo, pero, no sé, supongo que con los años hay cosas a las que no terminas de acostumbrarte, y echas de menos cosas más simples pero que llenan más.

			―¿Como por ejemplo?

			―Pasear por un parque o conocer una nueva ciudad sin que te paren continuamente. Tengo amigos que no han podido llevar a sus hijos a ningún parque temático porque, tanto él como ella son mundialmente conocidos, y les resulta imposible pasar desapercibidos.

			―Problemas del primer mundo, pero sí, entiendo a qué te refieres. Pierdes todo el anonimato.

			―Exacto. Cuando estoy trabajando, de gira, en una presentación o si voy solo, no me importa pararme, si tengo tiempo, y atender a los fans que me esperan. Eso también forma parte de mi trabajo. Pero también ves que mucha gente se acerca a ti solo por el interés, pensando en lo que podrán sacar si aparecen en público. Cuando en el ascensor me dijiste que no te gustaba nada este mundillo, me sorprendió, para bien ―ay, sí, recuerdo ese momento; y yo que creía que le habría molestado―. Lo cierto es que nunca había conocido a nadie que rehuyera tanto de la prensa o de las multitudes como haces tú. ¿Hay algún motivo en especial?

			Parece interesado de verdad en saber por qué actúo así. Por ahora, prefiero no decirle nada, no hasta que no tenga claro qué es lo que va a pasar con nosotros, si esta atracción que sentimos se convierte en algo más o queda en un simple tonteo de verano, una experiencia más. Nunca he tenido una pareja que durara tanto como para tener que explicarle ciertos temas.

			―No, nada en especial ―miento. Y se me da mal mentir, menos mal que él aún no me conoce tanto como para detectarlo―. Háblame de tu futuro, ¿qué planes tienes?

			Deja los cubiertos sobre el plato y se limpia los labios con la servilleta.

			―Por ahora, el único plan que tengo es hacer que te cambies de ropa y que vayamos a dar un paseo. Y para mañana tengo preparada otra sorpresa. Recuerda que todo mi propósito al traerte hasta aquí es enamorarte.

			Estaba dándole el último sorbo al vino cuando ha dicho esto y una carcajada repentina me ha invadido. Con la servilleta, me seco la cara y la parte del vestido de tirantes que cubre mis pechos que se ha mojado con el líquido al reírme.

			―¿No piensas decirme cuál es esa sorpresa? ―No me gustan las sorpresas, odio que la gente haga eso.

			―Vamos, no seas impaciente. Mañana lo sabrás. Lo de ahora también te va a gustar.

			En silencio, vamos los dos hacia la habitación. Por supuesto, su ropa también estará ahí. Mis maletas están abiertas sobre los portamaletas de madera que están al lado de uno de los armarios.

			Enseguida cojo uno de los tres bikinis que me compré el pasado lunes y el neceser, me acerco al cuarto de baño en el que está el inodoro, el espejo, y que sí tiene techo y puerta, y me cambio. Me he decidido por el modelo de color coral, con unas cintas que cruzan sobre el vientre y una braguita pequeña. Muy pequeña.

			Me recojo el pelo en una coleta alta y dejo suelto solo los mechones largos del flequillo. Después, me pongo la protección solar facial. Me miro en el espejo mientras coloco las cintas y compruebo que está todo en su sitio. Cuando estoy satisfecha con el resultado, salgo para pedirle a Henry que me ponga crema en la espalda.

			Solo de pensar en sus manos acariciándome, me flaquean las rodillas.

			Al volver a la habitación, me encuentro a Henry de pie frente al espejo de cuerpo entero que hay en la otra punta de la estancia. Levanta la cabeza y, a través del espejo, nuestras miradas se conectan. Soy muy consciente de cómo repasa mi figura de arriba abajo y observa mi reflejo.

			Deslizo la lengua sobre mi labio inferior, de repente noto la boca seca.

			Veo cómo los músculos de su espalda se contraen y sus labios vuelven a mostrarme esa sonrisa que hace que todas las células de mi cuerpo clamen por él.

			―¿Me pondrías protección solar en la espalda?

			Como si de un león a punto de atacar se tratara, se gira lento pero decidido a venir a cazarme. Así es como me siento cuando empieza a caminar hacia mí, y yo sin poder mantener la boca cerrada al verlo con ese bañador corto, de color rosa chicle y un ribete de color azul marino en el borde que acentúa su caribeño tono de piel.

			Sus abdominales se contraen a cada paso, la cinturilla del bañador está tan baja en sus caderas que me da la impresión de que, en cualquier momento, puede mostrar lo que se esconde bajo la prenda de ropa.

			―Dame ―dice al alargar la mano hacia la mía y coger el bote de crema―. Date la vuelta.

			Lentamente me doy la vuelta. Ahora siento su imponente presencia tras de mí. Agita el bote y vierte una cantidad de producto sobre su mano.

			―Estás muy blanquita. Habrá que ir con cuidado si no quieres terminar del mismo color que la langosta.

			Aunque parece otra de nuestras bromas, esta vez su tono me indica que lo dice en serio.

			Sus manos se colocan sobre mis hombros, los cubren de tal manera que con los dedos llega hasta las clavículas. Un latigazo de energía vuelve a descargar en mi piel con cada pasada de sus manos duras y algo ásperas por el deporte que practica. Me encantan.

			―Este verano he trabajado tanto que apenas he tomado el sol ―le explico―. En cambio, tú estás muy moreno.

			No dice nada, parece estar concentrado en la labor de ponerme crema solar por todo el cuerpo, porque no solo se ha dedicado a ponerla sobre mi espalda, también por los brazos, acariciando sutilmente con los nudillos el lateral de mis pechos; también por mi vientre, levantando las dos cintas entrecruzadas, sin dejarse ni un centímetro de mi piel por cubrir.

			Después, se ha agachado delante de mí y me ha pedido que coloque un pie sobre su muslo.

			―Apoya las manos en mi cabeza si pierdes el equilibrio―su voz, algo más ronca que antes, me confirma que él siente el mismo deseo que yo.

			Mi respiración se acelera.

			Yo, incapaz de apartar la mirada de su cara, de su cuerpo y de sus manos deslizándose por mis piernas, me dejo hacer. Cuando termina con una, me ayuda a cambiar de pierna y sigue con la otra, y repite el mismo proceso. Sus dedos suben hasta la parte interna de mi muslo y rozan el triángulo de tela que cubre mi sexo, siento que tengo que contener un gemido por el placer que me hace sentir.

			Termina y se pone de pie delante de mí. Veo el hambre voraz que hay en sus ojos azules, ahora con las pupilas dilatadas por el placer.

			―Te toca ―digo en un arranque de valentía y le quito de la mano el bote del protector.

			―Sí, será lo mejor. Porque si sigo acariciándote así, no saldremos de la habitación y nos perderemos lo que tengo preparado.

			Durante unos segundos nos comemos con la mirada.

			―¿Luego? ―pregunta él en un susurro.

			Asiento muy despacio, intentando que mi boca no me traicione y diga lo contrario.

			―Luego.

			Agito el bote de crema, algo que no es necesario si tengo en cuenta que él lo acaba de hacer. Echo una pequeña cantidad de producto en mi mano y junto las palmas para darle un toque de calor antes de repartirla sobre su piel.

			Llevo ambas manos hasta sus pectorales cubiertos por una fina capa de vello negro que se junta en su esternón y baja hacia el ombligo, y reparto el producto sobre su piel. Me obligo a ir más deprisa de lo que me gustaría, pero tengo la certeza de que valdrá la pena la espera. Mis dedos masajean y acarician ávidos.

			Giro a su alrededor y pongo más crema en mis manos, ahora para su espalda. Repito el proceso que acabo de hacer. Tengo que levantar los brazos para llegar a sus hombros.

			―¿Cuánto mides? ―pregunto sin dejar de acariciar.

			―Un metro noventa y tres. ¿Y tú?

			―Dos palmos menos.

			Cuando doy por finalizado el rápido masaje, le doy una palmada en el trasero duro y redondo que tiene, no puedo evitarlo.

			―Vámonos de aventura. 

			Dicho esto, me coge de la mano y recorremos toda la casa hasta la puerta principal. Antes de salir, coge una mochila y se la cuelga al hombro.

			Descalzos, caminamos por la blanca y fina arena, dejamos atrás la parte de la isla que ya conozco. Después de un sendero, separado de la casa, hay un pequeño cobertizo. Lo bordeamos y vamos hacia los árboles, el arrullo del mar se oye tras ellos.

			De nuevo en la playa, veo que hay dos motos de agua. Se gira hacia mí y me da unas gafas de sol.

			―Ten, te harán falta.

			―¿Vamos a pasear en ellas?

			―Sí. ¿Has conducido una alguna vez?

			―Sí, pero hace un par de años que no lo hago.

			―Bueno, seguro que recuerdas cómo se hace. Ven.

			Sobre los sillones de las motos hay un par de chalecos salvavidas, coge uno, me lo pasa y él se pone el otro.

			―¿Te acuerdas de la foto que te envié con la tortuga?

			―¿Vamos a ver tortugas? ―Mi voz, algo más aguda por la sorpresa, denota la ilusión que me hace esa idea.

			―Vamos a nadar con delfines.

			





Capítulo 21

			Henry. Con ella

			Parece que la idea de ir a nadar con delfines le ha hecho realmente ilusión; la sonrisa genuina que me ha devuelto ha sido espectacular.

			Una vez preparados, subimos cada uno a una de las motos. Casi prefiero el hecho de que ella sepa conducirla y no tengamos que ir los dos en una con sus piernas rodeándome y sus manos tocando mi piel. Por lo menos, tendré unos minutos para que mi erección se relaje. O eso espero.

			―¿Preparada?

			Asiente con la cabeza a la vez que empieza a acelerar alejándose de la orilla y de mí. Se la ve muy segura y es algo que me gusta de ella, no se amedrenta ante los retos y va a por ellos.

			Salgo tras ella hasta colocarme a su lado, no sin antes admirar de nuevo su atractivo cuerpo. Cuando ha salido del cuarto de baño con ese minúsculo bikini que deja sus redondos glúteos a la vista, y la parte superior que apenas llega a cubrir la rosada areola de sus pechos, he estado a punto de decirle que cancelaba el plan de los delfines y que ya lo haríamos otro día.

			Alzo la voz para que pueda escucharme.

			―Tenemos que bordear la isla y alejarnos un poco hacia el sur. Sígueme.

			Me responde con una preciosa sonrisa, acelero un poco y ella me sigue el ritmo enseguida, dejando la distancia necesaria de seguridad entre ambas embarcaciones.

			Pasamos por unos islotes de roca y los bordeamos. Con la velocidad, levanto una estela de espuma sobre el agua, Alicia no tarda en atraparme de nuevo.

			―Esto es espectacular ―exclama voz en grito.

			Todavía quedan unas horas hasta la puesta de sol, desde aquí es espectacular. Estoy deseando que pueda verla, seguro que le encantará.

			Tras unos minutos de disfrute, dando vueltas y alejándonos de la isla para volver a acercarnos, llegamos al punto opuesto desde el que llegaremos a la zona por la que suelen pasar los delfines. No es raro verlos a diario.

			Disminuyo la velocidad para poder disfrutar de la belleza del entorno. Las aguas de color turquesa, la inmensidad del mar que nos rodea, muy lejos de cualquier mirada indiscreta.

			―Tenemos que llegar hasta aquellas boyas que hay más adelante ―la informo y hago un gesto con la mano y le indico el camino a seguir.

			Un par de minutos después, llegamos a las señales de delimitación, le hago un gesto para que se acerque y así poder fondear las motos en ellas.

			Apagamos los motores y me sorprende con un grito eufórico.

			―¡Yujú! ―Se pone en pie, levanta los brazos en plan boxeador ganador y agita las piernas y la cintura, lo que consigue que sus pechos y su culo se balanceen delante de mí―. Cómo necesitaba descargar adrenalina. Me ha venido genial este paseo, la carrera que, por cierto, he ganado, y estas vistas…, es una maravilla. Se me han ocurrido un par de tramas para futuras novelas.

			Me estiro hacia ella y, sujetando la agarradera, dejo ambas motos tocándose y con Alicia también al alcance de mi mano.

			―Me alegro de que te haya gustado. Pero lo mejor está por llegar.

			―Y la isla, qué bonita se ve desde aquí. Estaría bien hacer una foto desde este lado, es tan diferente a lo que se ve desde la playa en la que he aterrizado. No me creo que hayan pasado tan solo un par de horas y ya esté tan fascinada con este sitio. Muchas gracias por invitarme.

			Se retira un mechón de pelo el cual recoge detrás de su oreja, la derecha, en la que lleva tres pendientes tipo piercing.

			El mar está en calma, la olas son casi inexistentes ahora mismo. Oteo el horizonte, nada a la vista, salvo la isla de la que venimos, ahora a nuestra espalda.

			―Podríamos volver otro día con tu cámara Go Pro y hacer algunas de recuerdo.

			―Ya has visto que no se tarda mucho en llegar; cuando quieras, volvemos.

			―¿A qué hora has quedado aquí con ellos? ―pregunta burlona.

			―¿De verdad quieres saberlo?

			Ya he trazado mi plan y no voy a dejar que se escape. Sobre mi moto, giro hacia Alicia, que ya se ha quitado el cordón de hombre al agua7 y, con cuidado, paso de una moto a la otra, sentándome detrás de ella.

			―Mejor los esperamos juntos.

			Antes de que pueda contestar, la cojo por la cintura y me echo hacia atrás, llevándomela conmigo. El grito que suelta por la sorpresa no tarda en silenciarse cuando ambos caemos al agua.

			Con los ojos abiertos bajo el agua, la veo flotar gracias al chaleco que nos hemos puesto antes. Un segundo después, cuando salgo a la superficie, agito la cabeza para retirar el agua de mi pelo y rio al ver su cara.

			―Eres un salvaje. Mira mis gafas, han salido disparadas.

			Nada hacia ellas y se las coloca sobre la cabeza, con su pelo rosa empapado.

			Vuelve hacia mí y da un manotazo al agua en mi dirección que genera que esta me dé de lleno en la cara y en los ojos.

			―¿Te da miedo, Alicia? ―pregunto mientras nado a su alrededor.

			―Buen momento para preguntarlo. ¿Y si te dijera que sí? ¿Qué harías ahora?

			Los dos nos mantenemos a flote, movemos las piernas y los brazos, pero sin tocarnos.

			―No te da miedo, no seas mentirosa. Si te diera miedo me lo habrías dicho cuando te he comentado a dónde veníamos. Además, lo he hecho porque me extrañaba no verte con el pelo mojado.

			Alargo la mano y cojo el borde superior de su chaleco, por donde quedan sus pechos, y la traigo hacia mí.

			―Yo te protegeré de todo y de todos ―le digo la frase de mi personaje en esta última saga, la que los fans más suelen compartir ya que sucede antes del primer encuentro sexual entre el personaje de Carla y el mío.

			Por su gesto extraño, creo que no ha captado la referencia. Pero me da igual, se lo explicaré mientras la tengo entre mis brazos. Ella pasa sus brazos sobre mis hombros, nuestras piernas no dejan de moverse.

			―Ya veo por qué no encuentras novia, con esas frasecitas hechas tan ridículas… ―Ríe por lo bajo, y yo estallo en carcajadas.

			―No es una frasecita hecha cualquiera, es una de las frases que más gusta a los fans de la trilogía, de la que se acaba de estrenar la segunda entrega.

			―¿En serio? ―Por su expresión parece no dar crédito―. ¿Qué tiene de especial?

			―El momento en que sucede.

			Mira al cielo y levanta las manos a ambos lados de su cabeza, esperando una respuesta más completa.

			―Pasa en la primera película. Después de esa frase, los personajes tienen su primera escena de sexo.

			―Mmm, interesante. Y, cuéntame, mientras que llegan tus amigos los delfines ―sonrío ante su fina ironía―, ¿cómo rodáis ese tipo de escenas? Ya sé que no hay sexo real pero, por ejemplo, en Outlander, serie de la cual sí he visto algún capítulo de la primera temporada porque me encanta la pluma de Diana Gabaldon y en aquel momento me apeteció ver qué tal era la adaptación, parecen tan reales. Quizá a la actriz se la vea menos natural que al actor, no recuerdo el nombre… Sam… algo…

			―Sam Heughan, somos amigos. Coincidí con él en abril, en la entrega de los premios Bafta.

			La expresión de su cara denota sorpresa, pero la oculta enseguida con una muestra de educada indiferencia.

			―Cuando vuelvas a verlo, dale la enhorabuena de mi parte. Ahora, a lo que íbamos. Dame detalles, me irán bien para utilizarlos en próximos proyectos. ¿Es cierto que metéis vuestras…, vuestros… penes en un calcetín?

			―Sí, es cierto. Siempre y cuando la postura del hombre lo requiera porque en el plano se vea más anatomía…

			―El culo ―interrumpe ella con una sonrisa.

			―Sí, el culo. Las chicas se ponen un tanga muy fino, o una toalla pequeña. Ahora en serio, son escenas muy ensayadas, con ropa y sin recrear todo, pero para tener claro cómo vamos a proceder ambos, que ninguno se sienta violento. Además, ten en cuenta que detrás de las cámaras hay un equipo humano muy profesional, que durante estas escenas se reduce a lo mínimo imprescindible.

			―Entiendo. Y…

			―Pregunta, no te tenía por una mujer vergonzosa… ―Vuelve a salpicarme agua en la cara y me dan ganas de hacerle una ahogadilla.

			―¿Alguna vez has hecho un desnudo integral? ―El brillo de sus ojos adquiere un destello especial.

			«Esta sabe algo y no quiere reconocer que ha visto esa escena».

			―Una sola vez, pero el director de fotografía e iluminación sabía muy bien qué sombras aportar para que no se viera nada.

			―Sí, lo sé.

			Cuando se da cuenta de que lo ha dicho en voz alta cierra los ojos y arruga el entrecejo.

			―Bueno, parece que la señorita que afirma no ver nunca la televisión ha visto la única escena de toda mi carrera en la que salgo totalmente desnudo. ¿Alguien te recomendó ver ese capítulo en concreto? ―pregunto curioso. Pensar en que ella haya buscado imágenes mías por internet o haya decidido dedicar algo de su tiempo a ver parte de mi trabajo me gusta.

			―Fue el día en el que llegó la primera postal, la de la puesta de sol en California. Anne y los chicos, nuestros vecinos Rob y Mike, habían quedado para ver una reposición de esa serie. Que sepas que son muy fans de tu trabajo, sobre todo Anne y Mike.

			―¿Saben que estás aquí conmigo?

			―Solo Anne. Y, Big o tu hermano, ¿saben que estoy aquí contigo?

			―Sí, los dos. Están en un hotel en Gran Bahama, disfrutando de sus merecidas vacaciones y dejándome a mí disfrutar de las mías.

			Estamos todo lo juntos que podemos estar, el grosor de los chalecos salvavidas no permiten que podamos pegar nuestros cuerpos. Pero sigue siendo una distancia aceptable, con la que puedo observarla con detenimiento. La luz del sol incide sobre el verde de sus pupilas y las torna de un color más claro, un verde turquesa muy parecido al de las aguas que acarician la costa de las islas de esta zona. También lo hace sobre el rubor de sus mejillas, consecuencia del paseo que hemos dado antes de pararnos aquí.

			Nuestras piernas se rozan a cada movimiento que hacemos. Además, como el agua es tan clara gracias a la arena blanca que hay en el fondo marino ―en esta zona no debe haber más de diez metros de hondo, dada la cercanía de la isla―, podemos ver nuestros movimientos.

			―¿Ves algo que te guste?

			―Veo muchas cosas que me gustan ―contesto―. ¿Y tú? ¿Qué ves?

			Parece pensarlo, pestañea varias veces mientras me observa. Varias gotas caen de su pelo hacia su tez, igual que cuando nos conocimos en el ascensor o en la noche parisina.

			―A mí también me gusta lo que veo. Y creo que he tardado mucho en reconocerlo en voz alta.

			―¿El qué? ¿Que te gusto?

			La atraigo más hacia mi cuerpo, nuestras piernas se entremezclan. Sus manos han bajado hasta mi cintura y sus dedos se cogen a mí.

			―Sí. A ver, eres atractivo, eso es algo que salta a la vista. Pero lo cierto es que he repetido varias veces que no había diferencia. Eres todo lo opuesto a lo que siempre he pensado que sería la persona con la que querría…

			―Más ―afirmo, no es una pregunta. Yo también siento que con ella quiero más.

			―Sí. ―Se encoge de hombros, como si lo que acaba de decir fuese una locura.

			―Yo siento lo mismo. Desde la primera vez que te vi en el ascensor. Cuando no me reconociste, eso ya fue una sorpresa, no quiero parecer arrogante al decirlo. Pero, durante los últimos años, desde que llegó la fama a un nivel desorbitado, digamos que no ha sido necesario buscar a nadie, ellas siempre me han buscado a mí, y a nadie le amarga un dulce.

			―Así de fácil, ¿no? Es una de las cargas que van con tu sueldo…

			―No des por hecho lo que no es. Llega un momento en el que es muy difícil saber cuál es el motivo que impulsa a alguien acercarse a ti. Si es que realmente le intereso o solo quieren utilizar mi fama como un trampolín para después vender un par de exclusivas y aparecer en algunas portadas. Y esa solía ser siempre la tónica habitual. Después, con el tiempo y tras algunas decepciones, dejé de buscar nada más, lo pasaba bien sin ninguna otra pretensión. Hasta que me quedé atrapado en un ascensor, contigo… y la necesidad de saber a dónde puede llegar esto ―hago un gesto con la mano en el pequeño espacio que hay entre los dos― ha sido más fuerte que todo lo demás.

			―Vaya… ―Parece que se ha quedado sin palabras.

			Inmersos en una intensa mirada, estamos a punto de besarnos cuando la sombra de algo que aparece desde el agua nos sorprende.

			―¡Un delfín! ―grita con la voz llena de emoción.

			Una extraña sonrisa se instala en mi cara al verla.

			Rápido, me acerco a mi moto y, de la mochila, saco el par de gafas de buceo. Vuelvo hasta ella, le doy unas y me pongo yo las otras.

			―¿No nos harán nada verdad? ―pregunta con un deje de miedo en la voz.

			Le ofrezco una mano que no tarda en coger y nos mantenemos con los brazos estirados, dejamos sitio para que pase uno de los cinco delfines manchado tropical que se han acercado a vernos.

			―No creo. A ver si vas a ser la excepción y alguno va a querer darte un bocado.

			―Eso no tiene gracia, Henry. ―El agarre de su mano a la mía se hace más intenso―. Oh, ¿lo has visto? Mira, ahí está otra vez.

			A pocos metros, dos delfines saltan a la superficie salpicándonos de agua, creando un arco perfecto sobre el horizonte.

			―Sí, lo he visto, sí.

			Ahora me arrepiento de no haber cogido la cámara acuática, creo que después de cómo me he sincerado puedo perder el miedo a hacernos fotos juntos. Ella no correrá a venderlas ni a contar nuestra historia. La parte positiva es que aún nos quedan días para hacer muchas cosas y disfrutar juntos de todo, pero, sobre todo, el uno del otro, y también podremos volver aquí para ver si se nos acercan de nuevo.

			Sumerge la cabeza para poder observar a los delfines que nadan curiosos a nuestro alrededor. Flotando, me estiro sobre la superficie y animo a Alicia a que haga lo mismo, está disfrutando muchísimo, al igual que yo.

			Durante unos minutos, jugamos con ellos o ellos con nosotros, ya que este mar en el que estamos es su territorio no el del ser humano. Sin apenas soltarnos de la mano, flotamos y nos dejamos llevar, aunque sin separarnos demasiado de las motos.

			Hay un delfín que parece ser una cría, es algo más pequeño que los otros, se nos acerca por debajo dándose la vuelta de tal forma que su abdomen y el nuestro quedan a poca distancia mientras mueve sus aletas.

			Alicia estira el brazo hacia otro de los ejemplares y este acerca su morro a ella hasta chocar con la palma de su mano. El sonido que hacen bajo el agua mezclado con el burbujeo es increíble, ¿qué se estarán diciendo?

			Uno de ellos empieza a alejarse, salta y vuelve a entrar en el agua, se le ve tan feliz. Me pongo en vertical, con la cabeza fuera del agua para ver a uno de los ejemplares que se me acerca por la izquierda; se mueven muy rápido, cruzándose unos con otros, y cuesta seguirlos con la vista.

			―Parece que ya se han cansado de nosotros ―comenta, retirándose las enormes gafas de la cara, cuando los delfines empiezan a nadar, alejándose, hacia el horizonte donde el sol cada vez está más cerca.

			―Ha sido alucinante. Las otras veces que he nadado con delfines jamás se habían acercado tanto como estos.

			―Qué suerte entonces que hayan estado tan curiosos.

			―Venga, te ayudo a subir a la moto. Si volvemos ya, podremos ver la puesta de sol desde la playa, en la isla.

			Así lo hacemos, en calma, volvemos por donde hemos venido, pero sin hacer ninguna carrera, parece como si no quisiéramos alejarnos de este lugar en el que lo hemos pasado tan bien y donde hemos dado a conocer al otro algo de lo que hasta ahora no habíamos hablado.

			Cuando llegamos a la isla, vamos hacia la base de varada de las motos. De un salto, bajo y me acerco a su lado para ayudarla. No es que ella no pueda sola, pero tampoco soy tonto, quiero aprovechar cada momento que surja para poder tocarla.

			―Ha sido increíble, Henry ―dice mientras la cojo por la cintura y la bajo de la plataforma.

			Me quito el chaleco salvavidas y observo cómo ella se pelea con uno de los dos cierres a presión que hay que quitar antes de bajar la cremallera.

			―¿Puedes…? ―deja la frase en el aire a la vez que se gira hacia mí, con una sonrisa deslumbrante en la cara.

			Nuestras miradas se enlazan de nuevo, detrás de ella quedan los sonidos naturales de la isla, el arrullo de las olas, el cielo anaranjado que pierde la luz de un sol que está a punto de desaparecer hasta mañana; pero yo tengo todos mis sentidos puestos en la mujer que está delante de mí, sonriente, despeinada, agitada por las emociones y, lo más importante, las exterioriza sin avergonzarse de ellas.

			Mis dedos ansiosos también se atascan con el cierre, pero enseguida recuperan el control y separan ambos cierres para después ir a por la cremallera. La bajo con calma, recreándome en su mirada, en ver cómo en sus ojos verdes se hace más grande la parte negra de sus pupilas. Le saco el chaleco por los brazos y lo dejo caer sobre la arena, ella gira la cabeza para mirar un momento al suelo, pero vuelve a mirarme cuando coloco mis manos sobre sus costillas, abarcan su torso y juegan con las cintas de su bikini que cruzan sobre su vientre.

			Se pone de puntillas y se lame el carnoso labio inferior.

			―Bésame ya, anda.

			Toda mi sangre baja hacia mi erección, creo que nunca había crecido tan rápido. Me estalla el placer en la boca antes siquiera de que mis labios se unan a los suyos.

			Subo una de mis manos hacia su cuello y le acaricio la cara con el pulgar. Ella inclina la cabeza hacia atrás dándome acceso a su boca, y no la hago esperar más. Acoplo mis labios a los suyos y me dejo llevar.

			Con sus brazos rodea mi cintura y se acerca a mi cuerpo. Sus perfectos y turgentes pechos cubiertos por el bikini mojado impactan contra mi cuerpo, incluso con él puesto puedo sentir la dureza de sus pezones enhiestos.

			Un jadeo escapa de mi pecho cuando su lengua se introduce en mi boca y la saquea. Es una pirata dispuesta a robarme todo el placer que tengo para darle. Sus manos trepan por mi espalda y me aprieta con fuerza tras bajar las mías hacia su culo para auparla. Sin perder ni un segundo, enrosca las piernas en mi cintura y lleva sus manos hacia mi cuello. Siento que voy a reventar el bañador cuando su centro, caliente, se frota contra mi polla dura y preparada para hundirse en ella.

			Podría apartarle la minúscula braguita, bajarme un poco el pantalón y hacerlo aquí y ahora, pero no tengo ningún condón a mano.

			Deslizo los labios sobre su boca, la mandíbula y bajo por su cuello pasando la lengua por todo él hasta su hombro, en el cual no puedo evitar clavar suavemente los dientes.

			La cojo de la coleta mojada y tiro, separo su cara de la mía para poder admirarla, hambriento de ella.

			―Quiero lamerte entera hasta quitar de tu piel toda la sal y volver a notar de nuevo tu dulzura.

			Cierra los ojos con fuerza y a la vez aprieta su sexo de nuevo sobre mí. Sé lo que está haciendo y me vuelve loco solo de pensarlo.

			―Deja de hablar y pasa a la acción.

			Acato su petición al momento. Lamo su cuello, chupo el lóbulo de su oreja y vuelvo a bajar a por más. Con sus manos en mi cabeza, tira de mi pelo, bajo hacia sus pechos, lamo el generoso escote y deslizo la lengua por el borde de la tela que los cubre.

			Consigo meter la lengua entre el bikini y su piel. Con cuidado, la cojo con los dientes y la aparto, dejo al descubierto lo que quiero lamer, chupar y morder. Su pezón. Le doy una pasada con la lengua plana a toda su areola y se estremece de placer. Entonces, capturo su pezón entre los dientes y jugueteo con él. 

			Necesito seguir con esta tortura sin que tengamos que parar cuando llegue el momento más excitante.

			―Será mejor que entremos, si sigo así no seré capaz de parar. ―Un gruñido salvaje brota desde el fondo de mi pecho cuando la separo de mi piel.

			La dejo en el suelo frente a mí, la cojo de la mano y entrelazamos nuestros dedos. Tiene los labios hinchados a causa del hambre con el que nos hemos devorado la boca.

			―Parecemos un par de adolescentes, ja, ja, ja.

			―Si esto me llega a pasar con dieciocho años, creo que no hubiese sido capaz de parar.

			Tiro de ella hasta que su cuerpo impacta contra el mío, que note bien la larga y caliente dureza que palpita por ella, y empiezo a caminar con algo de prisa mal disimulada hacia nuestra habitación.





Capítulo 22

			Alicia. Disfrutando del paraíso

			Recorremos el pasillo hasta la habitación, entre risas y comiéndonos a besos el uno al otro. No somos capaces de dar más de cuatro pasos sin que Henry me aprisione entre sus brazos y la pared. Para cuando llegamos a la habitación, ahora iluminada por los últimos rayos de sol del día, lo cual le confiere un toque aún más romántico por si no lo fuese ya, cierra la puerta de una patada mientras nos besamos y acariciamos.

			Cuando ha dicho que quería lamerme entera he sentido que mi sexo se calentaba y humedecía como si un río de lava me recorriese. No sé qué me pasa, pero no encuentro manera de controlar todo lo que mi cuerpo experimenta cada vez que me toca. Mi mente tampoco se escapa, recordándome una y otra vez lo que ha dicho cuando esperábamos a los delfines: «Hasta que me quedé atrapado en un ascensor, contigo… y la necesidad de saber a dónde puede llegar esto ha sido más fuerte que todo lo demás».

			Camina de espaldas hacia la ducha exterior. Se detiene y sube el escalón con cuidado para no tropezar, es solo un momento el que sus labios abandonan mi cuerpo, pero ya lo echo de menos.

			―Ahora sí que no te escapas. ―Su voz, profunda y salvaje, me hace enardecer nuevamente.

			Me apoyo en la pared y él recorre mi cuerpo con su mirada lasciva, deleitándose en lo que ve. Yo no me diferencio mucho de él porque mis ojos no pierden detalle de cómo esta luz crepuscular ilumina sus facciones masculinas, y cómo cada músculo de su vientre y de sus brazos se contrae cuando se quita la única pieza de ropa que lleva puesta.

			―¿Escogiste ese color tú o fue tu asesor de imagen?

			Deja caer el bañador al suelo y lo aparta con un pie. Me cuesta no quedarme con la mirada fija en la más que apetecible visión de su erección dura y pulsante; aunque, mire donde mire, lo veo a él y a todo el potencial de su cuerpo.

			―No es del mismo tono, pero cuando lo vi, pensé en ti.

			Dicho esto, encierra el glande en su mano y la baja hasta la raíz, dejándome sin aire con ese movimiento. Da dos pasos y llega hasta mí. Mi cuerpo se retuerce contra las baldosas, ansioso por notarlo de nuevo.

			Sin más preámbulo, sus manos van hacia mis pechos destapándolos ambos a la vez.

			―No sabes cuánto tiempo llevo esperando este momento.

			Llevo mis manos a su cabeza y acaricio su cuero cabelludo con las uñas cuando desciende hacia mis pechos. Su lengua juega, lame de uno al otro, incita, chupa y muerde cada centímetro de mi piel.

			Cuando creo que mis sensibles pezones no aguantarán mucho más, sus manos bajan por mi vientre hasta llegar a la cintura de la braguita del bikini, la hace desaparecer de mi cuerpo en pocos segundos. Los mismos que tarda él en recorrer mi vientre con su lengua, arrodillarse en el suelo y acercar su boca a mi sexo.

			―Creo que te quitaré la sal cada día de la misma manera.

			―¡Joder! ―Siento que me muero de placer.

			Me hace esperar, no dándome lo que mi cuerpo reclama retorciéndose contra su boca. Tras unos minutos, se apiada de mí, con dos dedos separa mis labios y va directo a por mi clítoris, chupa y golpetea con su lengua el sensible botón. Una de sus manos recorre mi pierna hasta que la coge por detrás de la rodilla y la coloca sobre su hombro.

			Ahora, mucho más abierta que hace unos segundos, su tortura se hace mucho más precisa y devastadora. Incluye en su artillería un dedo que se impregna con mi humedad para después deslizarse hacia el interior. Primero uno, al cabo de un minuto son dos los dedos que me dan placer. Entran y salen de mí mientras su lengua sigue atormentándome y llevándome hasta un punto de no retorno.

			―Córrete, Alicia.

			Y no hace falta que me lo pida dos veces, siento que un huracán de energía se agolpa en mi centro y va a estallar en breve. Con fuerza, tiro de su pelo y llevo mi sexo hacia su boca cuando los espasmos aparecen y pierdo toda la cordura.

			¡Oh, por favor! Esto ha sido alucinante.

			Sus dedos salen de mí muy despacio, su lengua da las últimas lamidas y sus labios culminan con un beso en mi Monte de Venus. Me cuesta recuperar la respiración. Sus manos recorren mis piernas y él se yergue frente a mí, con una sonrisa devastadora en sus traviesos labios.

			De una de las repisas que hay detrás de mí, coge algo y me lo ofrece.

			―¿Me lo pones?

			Me muerdo el labio inferior y asiento. Cuando apoya la frente en la mía y puedo percibir mi olor en él. Nunca me había parecido tan erótico como en este momento.

			Abro el paquetito y, con mucho cuidado, llevo las manos hacia la erección. Antes de ponérselo, juego un poco con ella, acogiéndola en mi mano y deslizando la piel sedosa que la cubre arriba y abajo un par de veces.

			―Pónmelo ya, Alicia, o te la meteré tal cual.

			―Voy lo más rápido que puedo ―miento.

			―Bruja. 

			Sube una mano hacia mi cara y desliza el dedo pulgar sobre mis labios antes de acercarse y morderme.

			Cuando ya tiene el condón puesto, no pierde ni un segundo. Baja sus manos hacia mis nalgas, me carga en brazos y lo rodeo con las piernas. Se gira hacia la otra pared en la que no hay repisas, empotrándome contra ella y, de una embestida, se introduce en mí arrancándome un grito de placer.

			Una vez dentro, se queda unos segundos así, sin moverse. Nuestra frente apoyada en la del otro, mirándonos a través de las pestañas, respiramos profundamente como si de esta manera pudiéramos calmarnos. Nos quedamos así durante unos deliciosos segundos, no puedo evitar sonreírle, me siento feliz, es así de simple.

			Aquí con él no pienso en nada más; ni en la historia de mis padres que marcó mi vida ni en mis abuelos ni en la gente. No pienso en nada. Ahora mismo, aceptaría cualquier pacto por no perder nunca esto que siento, y no me refiero a su cuerpo dentro del mío que, por otro lado, es maravilloso, sino a la paz que parece encontrar mi mente al estar con él. Siento que no tengo que escapar, que este es un lugar seguro.

			Lentamente, sale y vuelve a entrar a la vez que hace movimientos circulares en lo más profundo de mi ser. No dejamos de mirarnos en ningún momento, de acariciarnos y, paulatinamente, esa sensación de plenitud vuelve a concentrarse en mi vientre. Necesito explotar a su alrededor y lo necesito ya.

			―Más deprisa, Henry ―suplico en un susurro.

			Suelta una risita, separa la cara de la mía y ladea la cabeza mientras me observa y baja la mirada para ver ese punto exacto en el que su cuerpo y el mío forman uno.

			―Voy todo lo rápido que puedo ―me devuelve la frase que le he dicho hace unos minutos.

			Le cojo del pelo y tiro hacia atrás, dejo su cuello al alcance de mi boca. Me acerco y lamo la protuberancia de su nuez hasta llegar a su mentón y ese hoyuelo que tanto me gusta.

			En cuestión de segundos, sus movimientos se hacen más intensos, más rápidos. Con las manos, me separa de su cuerpo, deslizándome arriba y abajo por toda su erección, hasta conseguir un ritmo matador que nos catapulta a los dos a un orgasmo salvaje y primitivo. Aprieta los dientes y pronuncia mi nombre a trompicones cuando se corre.

			Saciada y desmadejada, dejo caer los brazos sobre sus hombros. Tras unos minutos abrazados, poco a poco, sale de mí y me deja en el suelo, sosteniendo mi cuerpo con el suyo. Sin dudas, este momento ha marcado un antes y un después en la intimidad que compartimos.

			―¿Estás bien? No te caerás ¿verdad?

			Reparte pequeños besos por mi nariz y mis mejillas. Yo, que no tengo fuerzas ni para hablar, simplemente sonrío y niego con la cabeza.

			Noto el agua caer antes de escuchar su sonido. Es como si nos lloviera encima gracias al grifo de cascada. Sigo en ese estado de letargo post orgásmico cuando sus manos llenas de jabón llegan hasta mis hombros y los masajean. Él se encarga de lavarme, todas las partes de mi cuerpo.

			La luz tenue de una bombilla y la claridad de una luna creciente iluminan el tropical baño. Los sonidos de la naturaleza, que tan desapercibidos me han sido hace unos minutos, se entremezclan ahora con los de nuestra ducha.

			En silencio pero en total complicidad, me pasa una toalla en la que me enrollo, y él se cubre con una toalla pequeña envuelta en la cintura.

			―¿Por qué tu toalla es más pequeña que la mía?

			―Porque la tuya es de baño y la mía, de tocador.

			Me observa, divertido, espera a ver qué le respondo.

			―Ya, eso ya lo sé. Me refiero a por qué no utilizamos los dos una del mismo tamaño. ―Me siento en la banqueta que hay a los pies de la cama mientras me froto el pelo con otra toalla.

			―No son iguales porque, si la tuya fuese del mismo tamaño que la mía, no saldríamos de esta habitación, y estoy seguro de que quieres cenar algo. ¿Me equivoco?

			―No, no te equivocas. ―Le saco la lengua.

			Con total complicidad, nos vestimos, en silencio, con miradas que dicen mucho.

			En unos minutos, ya vestido con un cómodo pantalón de lino de color crema y una camiseta sin mangas de color verde menta se despide de mí con un beso, dándome espacio para que pueda terminar de arreglarme.

			Me decido por la falda de tul y un top de tirantes. Me pongo un poco de perfume detrás de las orejas, en la cara interna de los codos y en el canalillo. Y, para las piernas y los pies utilizo un repelente de insectos que apenas tiene olor; no quiero que me acribillen los mosquitos.

			Recorro el pasillo hasta el salón. No sé dónde me espera Henry, así que voy de una estancia a otra. Al pasar por el despacho, veo la librería, me gustaría echarle un vistazo con calma a ver qué libros tiene. La voz de Henry se oye desde la sala del billar, parece que habla por teléfono.

			―Gracias, Leo.

			Me acerco a uno de los ventanales para contemplar la luz de la luna iluminar el mar. El aire agita las palmeras y da la sensación de que bailan alguna sensual melodía.

			―Era mi hermano. Mi representante ha contactado con él para decirle que mañana recibiré el guion de mi próximo proyecto. Por cierto, estás preciosa.

			―Gracias, tú tampoco estás nada mal. Qué bien. Y, ¿puedes explicarme algo sobre él o es alto secreto?

			―Te lo explico durante la cena.

			Fuera, en un saliente de la playa principal y tras un sendero iluminado por pequeños farolillos, hay un cenador con unas vistas inigualables. En la orilla de la isla, alguien ha encendido antorchas que marcan el perímetro de la playa hasta llegar al embarcadero en el que aterricé hace ya unas horas. Antes de todas las emociones vividas hoy. Antes de descubrir tantas cosas.

			Henry me retira la silla y tomo asiento.

			Del techo, cuelgan varios farolillos con velas, hay otro más en el centro de la mesa junto a un pequeño jarrón con sencillas flores silvestres locales.

			Él toma asiento frente a mí y sirve el vino blanco en nuestras copas.

			―A ver qué tenemos aquí ―dice mientras destapa una sopera preciosa de porcelana blanca―. Caldo de langosta. Y en esta bandeja, pargo al horno, está delicioso.

			Cada uno nos servimos la comida en nuestros respectivos platos.

			―Por curiosidad, ¿dónde duermen María, Isaac y…? ―No recuerdo el nombre del jardinero.

			―Ramón, él ya se ha marchado. Isaac y María están casados. En el otro extremo de la isla están sus casas.

			―¿Y cómo van hasta allí?

			―En quads. El camino está por ese lateral, apenas tardan cinco minutos en llegar.

			Ah, es verdad, recuerdo haberlos visto cuando he llegado. La isla tendrá unos diez kilómetros de largo y tres de ancho, en un vehículo así no se tarda mucho en recorrerla. Si no me equivoco, nosotros estamos en la zona sur.

			―Cuéntame, ¿de qué va tu próximo proyecto?

			―Es la adaptación de una exitosa novela. Será una sola temporada con ocho capítulos.

			―Y tu personaje, cuéntame algo sobre él. ¿Cómo te preparas el papel?

			Mientras charlamos, damos buena cuenta de la cena, que al igual que la comida, está deliciosa.

			―Esta vez, tengo que dar vida a un periodista de los años setenta que descubre, sin pretenderlo, un gran entramado de corrupción en el ayuntamiento de la ciudad. La semana que viene me reuniré con un periodista que colaboró con el Gobierno y estuvo infiltrado en la mafia de la ciudad.

			―Vaya, suena interesante. Y, ¿a qué parte del mundo irás esta vez?

			Sonríe, me parece que duda entre decírmelo o no.

			―Si no puedes decírmelo, no me lo digas.

			―Estaré grabando en los estudios que hay en Nueva York, y también habrá mucha parte de rodaje en exteriores.

			―Oh, ¿en serio? 

			No puedo ocultar la ilusión que me hace saber que pasaremos un tiempo en la misma ciudad.

			―Lo sé desde la noche en París. Aquella mañana, tenía que haber desayunado con el productor y su familia, que estaban de vacaciones en la ciudad. Esperaba un buen momento para decírtelo. Durará unos tres meses.

			―¿Lo dejaste tirado por desayunar conmigo? ―pregunto incrédula. Él asiente y coge su copa para dar un trago.

			―Eso fue lo que hice, sí. No podía irme después de la noche que pasamos juntos. No podía y no quería. Además, tampoco cancelé una reunión que ya tuviésemos concertada, fue una metedura de pata de mi agente, Deborah. En esos días, solo tenía que ir a la gala de presentación de la nueva película y al reportaje fotográfico al que asististe.

			Tres meses en la misma ciudad. Mi mente comienza a tejer ideas que me ilusionan y asustan a la vez. Me asustan porque este extraño sentimiento palpita cada vez más fuerte a cada minuto que paso a su lado.

			―Te has quedado muy callada. ¿En qué piensas? ―Coloca su mano sobre la mía y espera mi respuesta.

			Dudo entre ser sincera y decirle realmente en qué pensaba o en dejar que mi yo de antes, la que era un globo atado a un banco anhelando volar, le mienta.

			Recuerdo cómo él se ha sincerado hace unos minutos, y tengo claro que no puedo seguir poniéndole trabas a lo que sea que está naciendo entre nosotros. Tengo que decirle la verdad y dejar de esconderme.

			―Pensaba en eso de que vayamos a pasar tres meses en la misma ciudad, y estaba tratando de asimilar que ha generado cierta ilusión en mí pensar en ello.

			―Seguro que se nos ocurrirá algo.

			Me dejo llevar por su optimismo y la seguridad con la que lo dice.

			―No tengo la menor duda de que así será.

			―Y ¿qué hay de ti? ¿Cómo va tu novela?

			―Bueno, podría ir mejor, me agobia ir más lenta que con las anteriores. He tenido más trabajo con las correcciones que hago para la editorial y con los asesoramientos personalizados que realizo con otros autores. Después, está el tema familiar, ya sabes, lo de la tienda. Creo que han sido unos meses algo caóticos para lo tranquila que solía ser siempre mi vida.

			―¿Publicas tus novelas con la misma editorial para la que trabajas?

			―No. Soy independiente. A excepción de Anne y Amber, bueno, y tú desde que te lo confesé en el ascensor mientras me daba el ataque de pánico, nadie más sabe que soy escritora. Por eso utilizo un seudónimo.

			―¿Tiene eso algo que ver con que en tu perfil de Instagram no haya ninguna foto en la que se te pueda reconocer? ―Parece que ata cabos. Y que ha estado mirando mi perfil en la red social…

			―Sí. Empecé a publicar antes de terminar la carrera. Nunca pensé que llegaría a tener el éxito que tengo, la verdad. Poco a poco, las ventas fueron creciendo. Fui la primera en sorprenderme porque apenas dedicaba tiempo a las redes sociales para promocionarme y dar a conocer mi trabajo. Pero así fue. Recibo un buen sueldo en regalías por las ventas en las plataformas online. Y, entre eso y el trabajo en la editorial, no me quejo.

			―Según tengo entendido, vivir en Manhattan no es barato, aunque compartas apartamento con Anne, te debe quedar un muy buen sueldo.

			No sé si contarle que tengo el apartamento pagado y que Anne me da algo simbólico para no sentir que vive de gorrilla.

			―Bueno, lo cierto es que el apartamento lo tengo en propiedad. Lo heredé de mi padre.

			Hasta aquí nada es mentira. No hay motivo para explicarle todo lo demás.

			―Vaya, no sabía que tu padre estaba muerto. Lo siento.

			―No te preocupes, no pasa nada. Háblame de tu familia. ―Sonrío para quitarle importancia al momento serio que se ha creado.

			―Mi padre también murió cuando mi hermana Aileen y yo éramos pequeños, yo tenía siete años y ella, cuatro.

			―¿Y tu hermano Leo? Él es mayor que tú, ¿verdad?

			―Sí, él tenía doce años cuando pasó. Su madre fue la primera mujer de mi padre, se separaron cuando Leo tenía dos o tres años. Un tiempo después, conoció a mi madre, que por aquel entonces tenía dieciocho años, mi padre rozaba los treinta. Se enamoraron de inmediato el uno del otro.

			―Tuvo que ser una historia de amor preciosa.

			―Sí. Todavía no he conocido a otra pareja que se quiera como lo hicieron ellos. Fue bonita pero dura. Mi padre era maestro en una escuela en un pueblo cercano a Edimburgo y mi madre, en aquel entonces, estaba terminando el primer año en la universidad. Durante el verano, le dijo a mi abuelo que se iba a pasar unos días de vacaciones con unas amigas, lógicamente era mentira, se fue a casa de mi padre y allí la encontró mi abuelo diez días después.

			―No le gustó que le mintiera. ¿O fue por la diferencia de edad que había entre ellos? ―Me tiene totalmente enganchada, no quiero parecer una cotilla, pero quiero saber más sobre ellos y su historia de amor. Además, lo cuenta con un tono de añoranza que me resulta tan tierno. Sin duda, se ve que creció en una casa llena de amor.

			―Mi abuelo ostentaba un título de vizconde. Era un hombre con cierto poder y bastante dinero, el último de un largo linaje de lores, y que su única hija se enamorara de un don nadie como mi padre no entraba en sus planes. El hombre con el que pretendía casarla tenía cinco años más que mi padre, así que no, no fue por el tema de edad. Fue por una cuestión de falta de escrúpulos, mucho clasismo y añoranza de otros tiempos en los que se podía obligar a una mujer a casarse con quien escogieran los padres.

			―Increíble, desde luego, este sería un claro ejemplo en el que la verdad supera la ficción.

			―Y no acaba ahí. Cuando mi madre se negó a casarse, la echó de casa, repudiándola, y la desheredó. Nunca más volvió a verlo. Se mudó al pueblo con mi padre, dispuesta a buscar trabajo, pero se quedó embarazada y tuvo que mantener reposo. El bebé no llegó a nacer.

			―Vaya, ya veo quién fue el tirano en su historia de amor. ―Y prefiero no decirle lo que pienso realmente sobre su abuelo.

			―Se casaron el día que mi madre cumplió los veinte años. Tardó en quedarse embarazada de nuevo. Los médicos decían que no había motivo aparente que impidiera la concepción y, cuando ya se habían resignado a no tener hijos, nací yo y, a los dos años, mi hermana. Hasta el día en que mi padre murió, fueron los mejores años de mi vida.

			―¿Cómo ocurrió?

			―Un paro cardíaco. No se pudo hacer nada por él.

			―Y, ¿ni en ese duro momento tu abuelo no quiso ver a tu madre o conocer a sus nietos?

			―Recuerdo el día que mi madre decidió ir a pedirle ayuda. Nos dejó en casa de la señora McBeal. Ella era profesora de teatro en el instituto. En el patio de su casa estaban ensayando una obra. Saltaba y croaba sobre unas cartulinas verdes que simulaban ser nenúfares. Fue el primer día que reí desde que mi padre murió. Mi madre volvió por la noche, lo único que consiguió fue que la cocinera de la que fue su casa le diera un tarro de galletas para nosotros. Ni siquiera la dejaron entrar. Mi abuelo estaba en el castillo al que iban a pasar los veranos cuando mi madre era pequeña.

			Castillo. Recuerdo algo sobre un castillo. La noche en que nos conocimos, con el juego de enseñarnos la última foto de nuestro teléfono.

			―¿Tiene algo que ver ese castillo con el que vi en tu móvil?

			―Sí. A mi abuelo no le fue tan bien como él esperaba; hizo unas inversiones en las que perdió más dinero, hasta que al final se vio en la necesidad de desprenderse de algunas posesiones. El castillo al norte de Escocia, lejos de la capital, no le era muy práctico, además del gasto que supone mantener una casa como esa. Necesitaba obras que él no podía permitirse. Así que lo puso en venta. El destino quiso que eso pasara cuando yo ya había ganado mucho dinero.

			―Y compraste el castillo… ―Vaya historia, me deja sin palabras.

			―Eso es. A través de una sociedad para que él no supiera quién iba a ser el propietario realmente y no pudiera negarse. Hice las obras necesarias y lo convertí en la casa familiar. La casa que, por derecho, debería haber sido para mi madre. Es un castillo pero tampoco te pienses que es Balmoral. Mi madre y mi hermana viven ahora allí.

			―No sé qué decir, Henry. Me has dejado sin palabras. Menuda historia de amor, de drama familiar y de superación. ¿Alguna vez supo quién lo compró realmente?

			―Sí, le hice llegar un sobre con una foto de mi madre cepillando a mi caballo, detrás de ella se veían los establos. No cabía duda de qué lugar se trataba.

			―Supongo que no obtuviste respuesta.

			―Una semana después, se anunciaba su muerte en los diarios. Alguna vez he pensado en escribir su historia y, después, guionizarla para una película, pero a mí no se me da tan bien escribir como actuar.

			―Yo podría escribirla. ―Sería increíble poder inmortalizar su historia de amor.

			―Es buena idea. Pero, llegado el momento, el título lo escogería yo. ―El brillo de sus ojos se hace más intenso.

			―Acepto.

			Con una sonrisa en la cara me tiende la mano por encima de la mesa y, sin dudarlo, le estrecho la mía en un fuerte apretón. Sonríe satisfecho. Acabamos de firmar un contrato y no tengo ni idea de cuáles son los términos, pero me da igual.

			Con la conversación no nos hemos dado cuenta de que hace rato que la luna ya no se ve. Nubes de tormenta la mantienen oculta. Y, de repente, empieza a tronar y a llover a mares.

			Nos miramos y empezamos a reír a carcajadas.

			Sabemos que, otra vez, nos va a llover encima.





Capítulo 23

			Henry. La realidad llega al paraíso

			Quince.

			Quince son las pecas que tiene en las mejillas y la nariz; con el sol de estos días se han hecho más visibles.

			Llevo diez días aquí con ella y no me canso de mirarla mientras duerme hecha un ovillo o abrazada a mí, incluso cuando está despierta y hace cualquier cosa por simple que sea; me tiene totalmente cautivado.

			He descubierto que, cuando escribe, sigue todo un ritual a la hora de empezar. Coge su mochila, en la que lleva el ordenador, varias libretas y otros tantos lápices y marcadores de diversos colores, y los coloca sobre la mesa en la que vaya a trabajar. Hace algunos estiramientos para la espalda, el cuello, los brazos y las manos.

			Y, después, teclea. Hay veces en las que se pone un lápiz entre los labios y concentra su mirada en un punto fijo en el horizonte, como si recreara la escena en su mente antes de escribirla para, al cabo de unos segundos o quizá, algún minuto, ponerse a teclearlo todo a una velocidad increíble.

			Otra cosa que he descubierto de ella es que le gusta salir a correr por las mañanas, algo que hacemos desde el primer día en el que amaneció aquí. Antes de eso, la despierto a besos y hacemos algo de cardio con una sesión de sexo mañanero.

			No nos ponemos ningún despertador. Yo suelo despertarme con los primeros rayos de sol y veo cómo se hace de día mientras acaricio su cuerpo desnudo con la mirada. Aquí, dentro de nuestra burbuja de tul blanco en esta cama en el paraíso, nada nos molesta, ni los mosquitos ni las enormes iguanas que pasean a sus anchas por toda la isla.

			Sonrío al recordar el susto que le dio una hace unos días cuando estaba tomando el sol después de un baño en la playa. Al salir del agua, se la encontró encima de la toalla y dio un grito, pero una vez superado el susto inicial, la cogió sin ningún tipo de miedo y la acercó al camino que hay entre las palmeras.

			Ahora estoy cual halcón al acecho, sobrevolándola, viendo cómo trabaja ―está en una videollamada con una escritora novel―, vestida únicamente con una camiseta de tirantes de color negro y la braguita del bikini en verde turquesa, y no puedo apartar la vista de los lazos que cuelgan en la parte alta de sus muslos. Tengo ganas de tirar de ellos y dejar que esa diminuta pieza de ropa caiga al suelo.

			Nos quedan cuatro días para estar juntos y quiero aprovechar cada segundo para conocerla más a fondo.

			Mi teléfono vibra en el bolsillo de mi pantalón. Es mi hermano Leo. Aprovechando que Alicia tiene trabajo, quedamos en hablar hoy para programar los entrenos de cara a la preparación para el rodaje de la serie que empezará a mediados de septiembre. Me voy hacia el despacho para poder hablar sin molestar a Alicia.

			―Ey, Leo, ¿qué tal?

			―Hermanito, ¿cómo va el nidito de amor? En vista de que no has llamado para pedir auxilio, veo que va bien, ¿me equivoco?

			―No, listo, no te equivocas.

			―¿Crees que tiene posibilidades?

			«Joder, si con ella no hay posibilidades, no las habrá nunca con nadie».

			―Es pronto para decirlo, pero por mí, sí. Quiero seguir viéndola, eso lo tengo claro.

			―Me alegro por ti, hermanito, pero ¿qué piensas hacer con las exigencias de la productora? Quieren mantener el gancho de la pareja entre tú y Carla, estirar del chicle tanto como sea posible. Y más ahora tras ver los datos de la recaudación en taquilla. ¿Los has visto?

			―Sí, esta mañana he mirado el correo y ahí estaban. Por eso mismo, no voy a dejar que controlen mi vida en algo tan íntimo y personal como una pareja. Si esto sigue adelante, tendrán que aceptarla; es mi vida y no pienso perder la posibilidad de estar con Alicia.

			―Te entiendo, aunque lo más probable es que te digan que puedes seguir, pero con ella en la sombra. Ya sé que sabes todo lo que eso significa, solo te lo digo para que no te afecte más de lo necesario.

			Claro que sé lo que significa, que no podremos aparecer en público juntos, que no podrá acompañarme a ningún evento, a nada de lo que tiene que ver con la vida que llevo, y en la que quiero que ella esté presente.

			―Sabes que hace tiempo que tengo ganas de parar. Quizá se acerca la hora de hacerlo. Además, también está el proyecto del centro de formación de artes escénicas…

			Por no hablar de mi madre, que cada vez recuerda menos. Y mi hermana, que no entiende mi manera de actuar.

			―¿Sigues con esa idea? Sabes que yo te apoyaré en lo que decidas, solo quiero que seas prudente y no lo eches todo por la borda por una mujer.

			―Bueno, Leo, creo que esto tendré que decidirlo yo. En todo caso, no sería por una mujer, hay más motivos.

			―Tú mandas, Henry. Por cierto, Deborah está en Miami, ha dicho que se acercará hasta aquí y que le gustaría comer contigo mañana. Algo informal. Podrías aprovechar y presentársela, tantear el terreno…

			Deborah y yo apenas hemos hablado desde que Carla me contó lo que pasó con el padre de mi agente, no sé cómo actuaría ella si se enterara de lo que ha hecho él.

			Y, sí, podría aprovechar el ambiente relajado de las vacaciones para que conozca a Alicia. Tendré que hablarlo con ella primero.

			―Dile que le digo algo esta tarde. Quiero hablarlo antes con Alicia, no se siente muy cómoda en fiestas. Le dije que no tenía que asistir a ninguna y no quiero que se lo tome como una encerrona.

			Tras hablar de la nueva rutina de entrenos y un par de temas más, termino la llamada. Me quedo un rato más aquí. Abro la galería de imágenes de mi teléfono móvil y miro las fotos de estos últimos días. En casi todas sale Alicia. Hay una espectacular del día que fuimos a hacer esnórquel sobre el arrecife de coral. Está rodeada de un sinfín de peces de todos los colores, con su pelo rosa flotando alrededor de su preciosa cara. Otra, en la que sale tumbada sobre el tronco del árbol muerto que hay en una zona de la playa; ese fue un atardecer increíble. Después de las fotos y del paseo, lo hicimos en la orilla, dentro del agua. Me sentí como Adán en el puto paraíso.

			―Hola. ―Su voz me saca del ensimismamiento en el que estaba.

			―Hola, preciosa. ¿Ya has terminado? ―pregunto mientras viene hacia mí. Sus pechos, sin nada que los retenga, se mecen debajo de la camiseta con cada paso que da. Se sienta sobre la mesa, entre mis piernas, dejando las dos cintas a la vista, al lado de la parte alta de sus muslos.

			―Sí. Es su primera novela y está muy asustada porque quiere presentarse a un famoso premio. La verdad es que tiene potencial, solo le falta un poco más de confianza en sí misma. Y tú, ¿estabas trabajando? ―Coloca un pie sobre mi pierna, y no pierdo el tiempo en acariciar con la yema de los dedos su dorada piel.

			―Ahora estaba mirando las fotos de estos días. Pero antes me ha llamado mi hermano.

			Tengo que preguntarle ya, tampoco es que la vaya a llevar a un estreno sobre la alfombra roja, espero que no se asuste y me diga que sí.

			―Quiero preguntarte algo, pero no quiero que te sientas obligada a nada, si no te apetece, dímelo sin problema.

			―Bueno, hasta que no me digas de qué se trata no puedo responderte. ¿Tan malo es? ―Quiere disimular, pero en su mirada veo la sombra de una duda.

			―Deborah, mi representante, está en Miami. Mañana va a venir hasta las Bahamas y quiere quedar para comer. Algo informal, estaremos nosotros tres, no sé si ella vendrá acompañada, pero en todo caso, no será una fiesta.

			―¿Y quieres que te acompañe? ―Parece sorprendida.

			―Sí. Te dije que estos días estaría al cien por cien para ti, y sigue siendo así.

			―Henry, no quiero que dejes de lado tus obligaciones o tus diversiones, si tienes que atender algún compromiso mientras estoy aquí, no voy a pedirte que te quedes conmigo.

			Me incorporo en la silla y llevo las manos hasta su cintura. Ahora, nuestras caras están mucho más cerca.

			―Lo sé, pero no es eso lo que te he dicho. Soy yo el que quiere que vengas conmigo, me pregunto si tú también quieres. Me gustaría presentarte a Deborah.

			―¿Estás seguro? ¿No crees que estamos avanzando mucho en poco tiempo? ―Parece asustada, como si le costara aceptar que esto pueda estar pasando.

			―Alicia, si te pido que vengas es porque quiero estar contigo. No solo ahora, aquí en esta isla. Cuando pasen estos días que nos quedan y volvamos a la realidad de nuestras vidas, quiero seguir viéndote. Encontraremos la manera. ¿Estás dispuesta a perder algo de tu anonimato si lo nuestro sigue adelante?

			Suspira, echa la cabeza hacia atrás y mira al techo de caña que nos cubre.

			¡Joder! Me va a decir que no.

			―No lo entiendo. ¿Por qué tienes tanto miedo? No vas a ser la primera mujer con la que salgo en público. ―Esto le ha dolido porque su mirada casi me perfora―. Sé que puede ser un poco apabullante, pero si queremos estar juntos tendrás que superarlo.

			―Es que no es solo miedo a perder el anonimato. ―Parece cansada, como si ya hubiéramos tenido esta conversación antes, pero eso no ha ocurrido.

			―Entonces, ¿qué es? Explícamelo, porque de verdad que no lo entiendo. ―Mi tono es de enfado, no quería que sonara así, pero me jode que quiera retirarse sin ni siquiera intentarlo.

			Se deshace de mis manos y de un salto baja de la mesa. Sus manos me muestran lo nerviosa que está, cierra y abre los dedos mientras camina de un lado al otro.

			―No me digas que no sientes nada por mí, joder, porque yo siento lo mismo que tú y no es algo habitual. Desde la primera descarga eléctrica que sentimos no ha sido igual a nada anterior.

			Yo también me pongo en pie para encararla y que me responda de una vez cuál es el motivo, si es que tiene alguno, para no querer intentarlo.

			Se gira y me mira con enfado. Parece dolida por algo, pero juro que no entiendo qué puedo haber hecho mal para que su actitud cambie de forma tan drástica. Creo que, ninguna mujer se ha cabreado tanto ni cuando les he dicho que no quería nada con ellas. Y Alicia se enfada porque le digo que quiero intentarlo con ella.

			¡¿Quién entiende a las mujeres?!

			―Precisamente, por temor a una conversación como esta no quería dejar que nuestro primer beso siguiera a más. Claro que siento algo por ti.

			―Pues explícame de una vez qué miedo tan grande tienes para no poder aceptarme tal y como soy. Este soy yo, Alicia ―con un gesto brusco de manos señalo mi cuerpo―, no hay más. Tengo un trabajo que me ha hecho mundialmente famoso y he ganado muchísimo dinero, pero solo soy yo, de carne y hueso. El mismo con el que llevas aquí diez días, tengo miedos, tengo una historia dura tras de mí, ¿es ese motivo para que mis sentimientos como hombre sean falsos y para no merecer una oportunidad? ¿Tendría más oportunidades si fuese abogado, bróker o taxista?

			Da la vuelta, visiblemente alterada, y niega con la cabeza.

			Pasan unos cuantos segundos, quizá un par de minutos, hasta que con voz algo quebrada empieza a darme una explicación.

			―No quiero volver a exponerme a la prensa. La historia de mis padres no es tan bonita como la de los tuyos. Mi padre era el cantante de los Hell Dragons, la mítica banda de rock ―me suena el nombre del grupo, triunfaron a finales de los ochenta y principio de los noventa―. Mi madre, que por aquel entonces empezaba a hacer sus pinitos como modelo y tenía cierta fama, se enamoró perdidamente de él. Empezaron a salir, no sin falta de escándalos por las infidelidades de mi padre y las peleas en plena calle. Hasta que ella se quedó embarazada. Lo hizo para cazarlo, él no quería. Cuando yo tenía menos de dos años se fue, nos dejó en un hotel en mitad de una gira.

			Se vuelve hacia mí, las lágrimas contenidas en sus ojos hacen que estos se vean rojizos. Me siento un poco cabrón por haberla presionado, pero sigo sin entender qué pasó para que ella reaccione así.

			―Mi infancia y niñez pasaron entre fiestas, yates de los distintos novios que tenía mi madre, exclusivas vendidas a la revista que más dinero le ofreciera por contar sus penas. Y, por si eso no fuese suficiente, ambos se dedicaron a vender videos y fotografías de sus momentos más depravados, tomaban todo tipo de drogas mientras yo estaba por el suelo jugando, era tan solo un bebé. La prensa nos seguía allí donde fuéramos, y mi madre me utilizaba de escudo para que yo contestara. 

			»Imagínate, con doce años tuve que declarar ante los micrófonos que me plantaban en la boca, las preguntas más asquerosas que puedas pensar. Solo buscaban el morbo y el dinero que obtendrían después al publicar en sus podridos medios todas aquellas mentiras, en lugar de preocuparse de que una cría no sufriera semejante acoso. Me esperaban en la puerta del colegio para hacerme preguntas sobre mi padre, al cual yo apenas conocía, o sobre mi madre y por el supuesto nuevo novio que tuviera en ese momento.

			«¡Joder!»

			―Ven aquí. ―Abro los brazos y la rodeo con ellos, apretujándola contra mi pecho, transmitiéndole que aquí está segura―. Joder, lo siento, siento haberte forzado a contármelo, no tenía ningún derecho.

			Llora contra mi pecho. No podía imaginarme que algo así pudiera haberle pasado. Poco a poco, su respiración se vuelve más regular, y deja de hipar.

			―¿Hasta cuándo duró eso? ―Le doy un beso en la cabeza y le acaricio la espalda.

			―Hasta los trece años, cuando mis abuelos consiguieron la custodia. Vendieron su casa para pagar a un abogado. Incluso presentando todas las pruebas que tenían, no fue tan sencillo que un juez les diera la razón e inhabilitara a mi madre para cuidar de su propia hija, aunque ya llevara años pasando largos períodos con ellos. A partir de ahí, me mudé a Nueva York, donde decidí cambiarme el nombre y teñirme el pelo de rosa para no parecerme a la niñita indefensa que fui mientras estuve con mi madre.

			―¿La prensa se enteró de todo esto? ¿Siguieron acosándote?

			―No, por aquel entonces, mi madre salía con un adinerado burgués alemán. Fue el primer hombre sensato que intentó ayudarla y separarla de todo aquel circo que era su vida. Antes de irse del país, dio a entender que nos íbamos juntas. Ella se mudó a Alemania y fue a una clínica de desintoxicación. Se perdió mi pista, pero el trauma de que algún día pudieran reconocerme tardó unos años en desaparecer.

			―Por eso no vas a actos multitudinarios, como conciertos, y no te gustan ni las fiestas ni la prensa…

			―Ni quería salir contigo. Sé que suena estúpido, joder, tengo veintisiete años, hace casi quince que pasó todo aquello, es muy poco probable que alguien me reconozca, pero si a eso le sumamos que tú vives rodeado de cámaras, las posibilidades se multiplican. En mi mente idealicé que mi amor especial sería un veterinario ―sonrío al escuchar con cuánta dulzura lo dice y ver cómo se sonroja―. La culpa fue de mi abuelo, por llevarme cada semana al zoo. Me enamoré de los animales y en la adolescencia decidí que el día que me enamorara sería de un veterinario. Una ocupación vocacional, en la que después de un día de trabajo puedes ir a casa, pasear a tus perros y cenar y dormir con tu mujer.

			Entiendo por dónde va.

			―No como un actor, que tiene una vida parecida a un cantante de rock, viajando continuamente, sin poder estar en casa.

			Esto me huele a despedida. Ojalá me equivoque.

			Ahora es ella la que me acaricia la cara.

			―Exacto. Pero aquella noche tuviste que subir en el mismo ascensor que yo, y provocar en mi cuerpo toda esa energía. Y luego me besaste de la manera en la que lo hiciste. Ingenua de mí, pensé que era mejor no habernos acostado porque estaba segura de que, si lo hubiésemos hecho, me habría enamorado de ti esa misma noche. ―Joder, me duele verla sufrir tras contar su historia, pero ahora mismo solo deseo cubrir sus labios con los míos, los tiene algo hinchados tras el llanto, al igual que los ojos. Me cuesta no interrumpirla para limpiarle la pena a besos―. Y después, esa manía tuya de enviar postales con imágenes idílicas, haciendo que me creara algunas expectativas tan románticas… Y París, donde casi me atropellaste antes de darme uno de los mejores orgasmos que he tenido en mi vida.

			Coloco ambas manos en su cara y apoyo la frente en la suya.

			―Cuando acepté venir aquí, venía con la idea de que solo serían unos días, un rollo algo más largo que el que solía tener con otras citas, pero nada más. Creía que podría controlar mis sentimientos, pero lo has hecho tan sumamente fácil que ahora no he sabido cómo digerir que tú vas con todo lo demás. Que no puedo separar al Henry divertido, inteligente, dulce y cariñoso, al Henry íntimo, al que es solo para mí, del Henry público, al que siguen millones de personas, al Henry que es todo lo opuesto al hombre que alguna vez imaginé que sería mi compañero de vida.

			―Supongo que, en algún momento, tachaste de la lista a cualquier hombre que pudiese recordarte a tu padre o al fracaso que fue su relación con tu madre. Pero eso no va así. Te lo puedo asegurar. Tengo amigos, gente muy famosa que se han casado, que tienen su familia y, aunque tengan que pasar algunos meses lejos mientras están de rodaje o de gira, eso no hace que se quieran menos. Si no lo intentamos, nunca lo sabremos.

			Sus preciosos ojos verdes, que me recuerdan a los prados de mi querida Escocia, parecen darme la razón. Su lucha interna se hace visible en ellos.

			Yo ya he expuesto todas mis cartas. Ahora solo depende de ella.

			―Creo que acabo de cortar la última cuerda ―susurra.

			Una tímida pero preciosa sonrisa curva sus labios.

			―Me parece que no te entiendo. ―Le doy un beso en la punta de la nariz. Sus manos trepan por mi espalda, acarician cada músculo, cada centímetro.

			―Antes de decidirme a venir contigo, Amber me dijo que yo era como un globo atado a un banco en el centro de una ciudad, y lo que necesitaba era cortar todos los hilos que me mantenían atada a ese banco para poder volar.

			―Así que… ―Hasta que no lo diga claro, no me atrevo a asegurar nada.

			―Así que parece que ya estoy volando, no hay ningún hilo que me retenga. No quiero que pase un tiempo y arrepentirme por no haberlo intentado. ¿Cuándo voy a conocer a tu representante?





Capítulo 24

			Alicia. Entrando en un mundo que asusta

			Es increíble el peso que me he quitado de encima al sincerarme con él. Durante unos segundos, al principio de la discusión, he estado a punto de decirle que me marchaba; hay que ver lo cabezona que puedo ser cuando me lo propongo.

			Es lo que hay, ya he tomado la decisión, y confío en que es la acertada. Esto no quiere decir que nuestro futuro juntos esté asegurado, nos estamos conociendo, pero para que lo que sentimos pueda continuar hacia un lado u otro, tenemos que intentarlo.

			Ahora mismo, entre sus brazos, creo que voy a ser capaz de soportar todo lo que venga, solo espero seguir así conforme pasen los días y, llegado el caso, si lo nuestro prospera y se hace de dominio público, tener la confianza suficiente y no salir huyendo.

			―¿Puedo preguntarte algo? ―me habla al oído, mientras yo me drogo con el olor de la piel de su cuello. Inspirar, retener, exhalar.

			―Claro. ¿Qué quieres saber?

			―Antes has dicho que te cambiaste el nombre. ¿Cuál era tu nombre?

			Ah, eso.

			―Me llamaba Stella. Alicia era el nombre de mi muñeca favorita.

			Me coge la cara con ambas manos y me observa detenidamente, como si fuese la primera vez que me ve.

			―No, no tienes cara de Stella ―sentencia con voz firme.

			―Y, ¿qué hay de ti? ¿Es Henry Scott tu nombre real o es un nombre artístico?

			―Es mi nombre real, aunque le falta mi segundo nombre, que es James. Era el nombre de mi padre. ¿Quieres salir a dar un paseo?

			―Sí, me irá bien para despejarme y, de paso, me pones al corriente de a qué me tengo que atener.

			―Venga, vamos. Dime qué quieres saber.

			Salimos de la casa desde el mismo despacho, descalzos, en camiseta y braguita de bikini yo, y él, en pantalón corto de deporte. Esta mañana, al igual que cada mañana desde que estoy aquí, hemos salido a correr juntos. Después, él se queda haciendo crossfit en la playa que da a la zona este de la casa. Tiene pesas rusas, cuerdas, pesas para arrastrar y hasta un neumático enorme que voltea con la misma facilidad que yo volteo las tostadas.

			―¿Cómo es Deborah? De personalidad, no físicamente, eso ya lo sé porque la he visto en algunas fotos.

			―Deborah es una gran profesional, sabe cómo conseguirte los mejores papeles, tiene muchos contactos y eso hace que, cuando empiezas en este mundillo, puedas tenerlo un poco más fácil. No te regalan nada, desde luego que no, pero es de gran ayuda que pueda enterarse antes que otros representantes de cuándo se va a abrir un casting y de qué es lo que buscan los productores. La primera impresión puede ser algo frívola, pero es buena persona.

			―Pero ahora, con tu carrera ya consolidada y la fama que tienes ¿sigues haciendo castings?

			―En mis últimos trabajos no he tenido que hacerlo. Me envían el guion y, si me gusta el papel, lo acepto. Ya no tengo que luchar por hacerme un nombre.

			―¿Tienes también una estrella en el paseo de la fama? ―Detengo mis pasos de repente y Henry me mira extrañado.

			―Sí, desde hace dos años.

			―Y lo dices así, como el que tiene una bufanda. ―Realmente es una estrella de Hollywood.

			Sonríe, ahora es él quien parece algo nervioso.

			―A ver, claro que me hizo mucha ilusión cuando me lo ofrecieron, pero…, no sé, supongo que te acostumbras a todas esas cosas que entran dentro del lote de ser un famoso. Venga, ¿qué más quieres saber?

			Tira de mi mano y reanudamos el paseo.

			―¿También tuviste trabajos mundanos mientras te preparabas para ser actor?

			―Por supuesto. Ya conoces la historia de mis padres, mi madre tuvo que trabajar muchas horas para poder pagar las clases. Me fueron genial porque me ayudaron a controlar mi tartamudeo, esa también fue una época dura.

			―¿Tartamudeabas? ―Ahora no lo parece en absoluto.

			―Sí, durante un par de años. Empezó después de la muerte de mi padre y, al cabo de un tiempo yendo con un terapeuta del lenguaje y con la seguridad que conseguía en las clases de teatro, igual que vino, se fue. Durante ese tiempo sufrí acoso escolar por parte de algunos niños.

			―Los niños pueden llegar a ser muy crueles si no se les educa bien.

			―Por ese motivo, entre otros, me gustaría fundar una escuela de interpretación en Inverness, población cercana a mi casa, especializada en personas que hayan sufrido acoso escolar o laboral. También soy el embajador del Centro de Soporte y Normalización del Tartamudeo de Edimburgo. La fundación que lleva mi nombre se encarga de financiarla. Además de la ayuda que reciben los propios pacientes, también se trata de abordar la ignorancia, la discriminación y el estigma que generalmente se dan por un motivo de desconocimiento.

			Sin duda, esto es lo que más me fascina de él y, en general, de las personas que tienen la posibilidad de ser altruistas y aportar su granito de arena. En su caso, el granito puede tener un tamaño muy superior.

			―Es fantástico que puedas ofrecer tanta ayuda y que estés tan involucrado en el tema.

			―Sé bien lo que se sufre en ese aspecto. Hay niños que no tienen la suerte que tuve yo.

			―Y, volviendo al tema de los trabajos, ¿de qué trabajaste antes de ser famoso?

			―Primero trabajé en casa de unos vecinos, ayudaba con las vacas. ¿Has viso alguna vez vacas de las Tierras Altas?

			―No he tenido el gusto ―bromeo.

			―Tienen el pelo largo y unos cuernos más largos aún. Y la carne que dan es espectacular. En mi propiedad tengo un centenar. El prometido de mi hermana es el encargado de la explotación ganadera. Damos trabajo a varias familias del pueblo. Después, durante la carrera, compaginé las clases como repartidor de paquetes y, un clásico entre los actores y actrices: hice de camarero, durante tres largos meses, en una cadena de restaurantes de comida rápida.

			No puedo evitar imaginarme a Henry en cada una de las situaciones que ha mencionado, especialmente como repartidor.

			―Supongo que en tu pueblo los repartos se hacían de casa en casa, directamente con el destinatario, no como en Nueva York, donde los paquetes se dejan en la entrada de los edificios o con el conserje.

			―Claro, iba de casa en casa. Recuerdo una vez que una mujer me abrió la puerta medio desnuda. Por lo visto, estaba a punto de meterse en la ducha y cuando escuchó el timbre, salió corriendo porque el paquete contenía algo que le hacía mucha falta.

			―Imagínate, abrir la puerta y que Henry Scott, uniformado, venga a traerte un paquete…, se me ocurren varias escenas muy divertidas para alguna novela.

			―¿Divertidas o pervertidas? ―Se gira hacia mí y, en un segundo, me tiene cargada sobre su hombro.

			Ahora cuelgo por su espalda, y una de sus manos aprieta un cachete de mi culo.

			―Pervertidas, muy pervertidas. ―Mi risa un poco histérica le hace gracia y se ríe a carcajadas mientras corre hacia la orilla.

			―Vamos al agua. Ya está bien de tanto hablar. Ahora te voy a enseñar lo pervertido que puedo ser.

			Y así, sin más, nos sumergimos en el agua cálida y cristalina.

			Dos horas más tarde, después de su demostración, de que me haya vuelto a quitar la sal de la piel a lametones, y de degustar un delicioso cóctel mientras tomaba el sol, estoy en la habitación decidiendo qué vestido me pondré para conocer a su representante. Henry repasa los detalles del guion que recibió hace unos días, quiere comentarle a Deborah algunos puntos. Por lo visto, tiene que aparecer desnudo en alguna escena y, según su punto de vista, no lo ve necesario.

			―Paso de perder más tiempo en esto. Mañana me pondré este mismo.

			Vuelvo a colgar los dos vestidos que estaba barajando, no sé a cuento de qué tengo estos nervios por conocerla a ella. Se supone que es una persona que trabaja con Henry y que quiere lo mejor para él, no tengo que pasar ningún examen. Creo que me estoy preocupando por algo que no debería.

			Abro el cajón de la mesilla y cojo mi teléfono móvil, lo enciendo y espero a que reciba la señal de cobertura para enviarle un mensaje a Anne. Desde el día que llegué aquí y le envié un mensaje para decirle que había llegado bien, no hemos vuelto a hablar.

			Sentada en la cama, con la tela mosquitera a mi alrededor, me dejo caer de espaldas sobre las sábanas blancas y espero su respuesta. Necesito contarle cómo van las cosas por aquí; es capaz de no creerse todo lo que ha pasado, y mira que ella estaba como loca porque Henry y yo tuviésemos algo más que un rollo de una noche.

			Anne está en Boston desde hace tres días, y quiero saber cómo van las cosas entre ella y su jefe, Adam. Y, también, preguntarle por sus avances profesionales dentro del selecto mundo de la joyería de lujo.

			Le envío el mensaje, aparecen los dos checks, pero todavía no son de color azul, eso significa que no los ha leído.

			Con los brazos abiertos, haciendo la señal de la cruz sobre la enorme cama en la que llevo once deliciosas noches durmiendo con Henry, espero impaciente a que mi mejor amiga dé señales de vida. ¿Por qué estaré tan impaciente hoy? Yo no suelo ser así.

			Por fin, la vibración del teléfono me informa de que ha entrado un mensaje. El nombre de Anne aparece en la notificación que hay en el centro de la pantalla. De fondo, la imagen del arrecife de coral sobre el que hicimos esnórquel hace unos días. Quién me iba a decir a mí que me iba acostumbrar tan bien a no estar en una gran ciudad. Jamás en mi vida he pasado tanto tiempo en la naturaleza.

			Anne, 17:37h
Hola, preciosa. ¿Cómo va todo por el paraíso? ¿Habéis hecho el amor en todas las superficies? No me has contado nada y te echo de menos…

			Alicia, 17:37h
Si tú supieras…, por aquí todo genial. 
Más que genial. Vamos a intentarlo…

			Anne, 17:38h
En serio??? Oh, cariño, cuánto me alegro, es que no podías seguir negando que sientes algo tan fuerte por él. 
Y, ¿cómo lo haréis? Tendrás que viajar mucho, supongo…

			Alicia, 17:39h
TOP SECRET: estará unos meses rodando en Manhattan. 
Y, después, ya se verá… Quiero ir con calma.

			Anne, 17:39h
Ali, querida, con un hombre así no puedes ir con calma. Haz lo que te pida el cuerpo, y deja a tu mente solo para cuando estés trabajando.

			Alicia, 17:40h
Eso intento. 

			Alicia, 17:40h
Cuéntame, qué tal estás tú por ahí arriba con el apuesto Adam? Habéis vuelto a caer en la tentación? Tú también podrías aplicarte las mismas reglas que me dices a mí…

			Anne, 17:41h
No me hables de ese tema. Anoche dormí en su habitación y esta mañana me ha pillado Sylvia cuando salía de la habitación de Adam con la misma ropa de ayer. No sabes la vergüenza que he pasado…
Además, la diferencia entre nosotros y vosotros es que él es mi JEFE. No debería haberlo hecho.

			Alicia, 17:42h
Pero si es un secreto a voces, cariño.
La atracción es la atracción, y es entre personas, 
no entiende de clases sociales ni de cadenas jerárquicas.

			Anne, 17:42h
Quieres decir el amor…

			Alicia, 17:43h
No, quiero decir lo que he dicho. A-trac-ción.
Mañana voy a conocer a su representante. 
No sé por qué, pero me he puesto algo nerviosa 
planeando cómo será el encuentro.

			Anne, 17:45h
Ya…
Deja de planear las cosas y no te pondrás nerviosa. Si ha decidido presentarte es porque hay algo que no me estás contando. Tengo que dejarte. Si me escribes, te leeré más tarde. Vamos a cenar.
Cuídate mucho. Te quiero, hermana. XOXO8

			Alicia, 17:46h
Y yo a ti. Disfruta de la cena.
Te quiero. XOXO

			El día siguiente llega demasiado rápido, pasado mañana saldré de esta burbuja en el paraíso y, en unas horas, conoceré a la famosa Deborah.

			Apenas la he visto en alguna foto. Por lo general, no aparece junto a Henry y demás actores en una alfombra roja, pero sí en las fotos de las fiestas que se dan después. Henry me ha explicado que esas imágenes tampoco pertenecen a las fiestas en todo su apogeo. Las fiestas en las que se emborrachan y la lían como cualquiera de nosotros suelen ser privadas, y se celebran en casa de algún famoso.

			Hace días que no entro en mi perfil de Instagram, en mi última publicación dije que estaría unos días fuera y que no tendría mucha cobertura. Deslizo el dedo por la pantalla de mi teléfono, dispuesta a buscar una foto entre las últimas que se han añadido a mi galería para compartirla con mis seguidores.

			En la búsqueda, veo todas esas imágenes en las que sale Henry de fondo u otras, preciosas, en las que salimos los dos sentados en la orilla de la playa, yo entre sus piernas, con mi espalda apoyada en su pecho, y el inmenso mar frente a nosotros. Las hizo con el dron. Pero estas son solo para mí, para mi colección privada.

			«Vaya, quién me iba a decir a mí que tendría una colección privada de algo».

			Finalmente, subo una en la que se ve mi mano, con el puño cerrado, mientras dejo caer la arena. Parece como si fuese un reloj de arena y este indique el tiempo que nos queda.

			La edito con la aplicación que suelo utilizar en el móvil, le pongo un marco sencillo de color blanco y la marca de agua con mi sello de escritora. Escribo el texto que la acompañará: «El tiempo se escurre entre nuestras manos. Disfrutémoslo». La dejo preparada para subirla esta noche, que es cuando más alcance tendrá.

			―Hola, neoyorkina ―saluda Henry. Viene de hacer su entrenamiento matutino, medio desnudo y sudado. Los recuerdos de esta pasada noche acuden a mi mente, mi sucia y calenturienta mente.

			―Hola, Hollywood.

			Viene hacia mí, coloca las manos sobre la mesa, tensa cada músculo de sus brazos, y se inclina hacia mí para darme un sonoro beso. Seguro que me he puesto algo bizca al no apartar la mirada de sus ojos mientras se acercaba, pero no me importa.

			―Voy a darme una ducha y enseguida salgo. ¿Me esperas para desayunar?

			―Por supuesto. Estaba preparando una publicación para mis fieles seguidores, tengo varios mensajes directos interesándose por mi paradero.

			Sonrío de medio lado y miro hacia arriba, haciéndome la interesante.

			―Diles que estás en una isla con tu muso, seguro que se inunda tu bandeja de entrada.

			―Ja, ja. Y, por si has pensado en eso, déjame decirte que no eres mi muso.

			―¿Ah no? ¿Y quién es? ―Rodea la mesa y hace girar la silla en la que estoy sentada para encerrarme entre sus brazos y su torso desnudo.

			―Es Will Smith. Y no intentes convencerme de que lo cambie por ti porque no lo haré.

			―La próxima vez que lo vea se lo diré. ―Se acerca más a mí, hasta que nuestras narices se rozan en el baile previo a un buen beso.

			«Claro, también conoce a Will Smith, tonta».

			―Si me dices que has visto sus películas entonces sí que tendré que cogerte en brazos y meterte en la ducha conmigo ―amenaza con un brillo perverso en sus ojos.

			―Especialmente, Yo, Robot y esa escena del principio cuando está en la ducha y no hay cortina que tape su hermoso y duro cuerpo.

			Tras mi desafío descarado ―me encanta provocarlo―, terminamos los dos debajo de la ducha, yo por segunda vez este día, y ahora con la ropa puesta, pero no tarda mucho en desnudarme. Creo que esta es la rutina a la que más fácilmente me he acostumbrado en mi vida.

			





Henry. Empieza a no gustarme

			―Estás preciosa ―Le digo al verla con un sencillo vestido de tirantes que se cruzan sobre su espalda y que le llega por encima de las rodillas.

			No me había pasado desapercibido el hecho de que siempre suele vestir con ropa de color negro o bastante oscura, pero lo que sí llamó mi atención fue descubrir que toda su ropa interior es de colores. Me dijo que apenas tiene un par de conjuntos en color negro. Estaría preciosa, aunque se cubriera con barro.

			Yo, después de muchos días, me he puesto un pantalón largo, también de color negro y una camiseta de color crema. Poder disfrutar de estos días sin necesidad de estar impecable y de que un equipo de profesionales apruebe lo que debo vestir es algo que llevaba mucho tiempo sin hacer.

			Big me ha avisado hace media hora de que ya habían salido y no faltará mucho para que lleguen. Todo este tiempo ha estado en otra isla, de vacaciones con unos familiares que tiene aquí, pero también ha supervisado al equipo de seguridad que se encarga de controlar las cámaras de vigilancia instaladas en el perímetro de la isla en la que estamos Alicia y yo. A través de ellas se puede comprobar que ningún intruso se cuele en esta isla o que no haya presencia de paparazis por la zona. Toda prevención es poca ante los tiburones de ese tipo de periodismo.

			Alicia se pone un poco de brillo rosa en los labios y se atusa la melena, viene hacia mí con paso decidido.

			―Ya estoy lista. ¿Vamos?

			Justo en ese momento, llega un mensaje a mi teléfono.

			―Vamos ―digo dándole la mano y salimos hacia el salón principal. Miro la pantalla de mi móvil y confirmo que es Big. Están entrando en la zona sur de la isla.

			―Ya están llegando.

			Caminamos por el pasillo y vamos hacia el embarcadero. El yate fondeará a unos quinientos metros de la costa y llegarán hasta aquí en una lancha.

			―¿Has visto lo bonita que han dejado la terraza? ―pregunta Alicia en referencia a las flores que ha colocado hoy María.

			Pero mis ojos solo quieren mirarla a ella, y a esas dos esferas verdes rodeadas de un abanico de pestañas más oscuras.

			―No me he fijado, la verdad.

			Mientras vamos descalzos de camino al embarcadero, pienso en bromear con ella para hacer que se sienta cómoda. Deborah puede ser un poco apabullante a veces.

			―¿Te imaginas que resbalamos y nos caemos al agua? ―bromeo.

			Con su pequeña y suave mano aprieta con toda su fuerza dos de mis dedos.

			―Ni se te ocurra tirarme.

			―Me encanta cuando te pones en plan madre sexi regañona, señalándome con el dedo y levantando las cejas mientras me fulminas con la mirada. Se me ha puesto dura en un instante.

			Acerco mi mano a esa zona de mi cuerpo y me acomodo, no es mentira lo que acabo de decirle.

			―Quizá deberías pedir visita urgente con un médico, creo que tienes algún problema de circulación; uno muy grave, de hecho.

			―Con todas las veces que lo hemos hecho en estos días, no hemos cubierto el cupo que tendríamos si hubiésemos tenido sexo una vez al día desde el mes de marzo, cuando nos conocimos.

			Estalla en una sonora risotada de incredulidad.

			―Para ya, me pones nerviosa.

			Se acerca a mí, coloca sus manos sobre mi pecho y me ofrece su dulce boca inclinando la cabeza hacia atrás. Agacho la cabeza hasta sus labios y le doy un beso.

			―Cálmate, si ahora estás así, no quiero ni imaginarme lo que fue el Henry adolescente, con todas las hormonas alborotadas.

			―Creo que, desde la noche en París, se han acentuado más los síntomas. Ahora no puedo imaginar otra cosa que no sea tu cuerpo desnudo sobre el mío.

			―Pues será mejor que pienses en los ladridos de Gary dentro del ascensor. Ese sonido agudo y repetitivo, como un percutor… O en lo que sea que consiga que tu pene vuelva a su estado normal o tu representante va a ver tu tienda de campaña.

			Oh, sí, recuerdo ese sonido que casi me perforó un tímpano.

			―Cuando vaya a visitarte en Nueva York, ¿podrás encerrarlo en una habitación? No me apetece volver a escuchar sus horribles ladridos.

			Desvío la mirada un momento hacia el mar y ya veo venir la lancha hacia la costa.

			―¿Vendrás a verme a mi apartamento? ―pregunta sorprendida.

			―Sí tú quieres, sí. Me alojaré en Four Seasons, pero también podría ir a visitarte. Siempre que me asegures que Gary no volverá a morderme. Sería horrible que tuviera un accidente durante un rodaje.

			―Podrías comprarte un apartamento en Nueva York.

			―Sí, podría. Pero me fastidia tener que pasar los filtros de los demás propietarios en algunos edificios.

			―Los neoyorkinos somos muy exigentes, no aceptamos a cualquier actorucho por muy rico que este sea.

			Paso el brazo por su cintura y la aprieto contra mi pecho.

			―No estés nerviosa, todo va a ir bien.

			La lancha ya está en el embarcadero. Big es el primero en bajar de ella y le ofrece su mano a Deborah para ayudarla a bajar.

			Oculta tras sus enormes gafas de sol y una pamela gigante, intenta caminar sobre las irregulares tablas de madera con unos tacones imposibles. Con disimulo, bajo la mirada hacia los pies de Alicia, calzados con unas sandalias planas, y el pensamiento de que ella es la correcta parpadea sobre mis párpados, como un recordatorio de algo que ya sabía.

			Big, que camina al lado de Deborah, parece aguantarse la risa; son muchos años con él como para saber qué es lo que piensa.

			Le doy un apretón cariñoso a Alicia, el último antes de soltarla para darle la bienvenida a Deborah y presentarlas.

			―Bienvenida, Deb. ¿Qué tal ha ido el paseo? ―Nos acercamos y nos damos un pequeño abrazo.

			Ella sujeta el ala de la pamela de tal manera que esta no le cubra el rostro, pero no se quita las oscuras gafas de sol, detrás de las cuales, estoy seguro, está repasando de arriba abajo a Alicia.

			―Muy bien, como siempre. Aunque veo que tú tampoco estás mal. ―Se abraza a mi cintura y coloca sobre mi pecho su mano con largas uñas.

			Alicia se retira un poco a la vez que Big la saluda para llenar el silencio que se ha creado en un segundo.

			―Déjame que te presente a Alicia. ―Hago un gesto con la mano hacia ella, que no tarda en ofrecerle su mano a Deborah―. Ella es mi representante, Deborah.

			Me parece que mi agente tarda algo más en reaccionar y en acercar su mano a la de Alicia, pero quizá ha sido una falsa percepción. Finalmente, se estrechan las manos.

			―Henry me ha hablado de ti ―dice Alicia en un tono cordial.

			―Ah, ¿sí? Espero que bien. ―Una sonrisa tirante se dibuja en su cara―. En cambio, yo no sabía nada de ti. Me alegra conocerte.

			Big pone los ojos en blanco al escucharla.

			―Bueno, pasemos a la terraza, ya está todo preparado. Leo me comentó que tenías solo un par de horas. ¿Hacia dónde irás ahora?

			Sé que está de vacaciones en su yate y que, seguramente, se dirijan hacia Barbados, donde tiene una propiedad.

			―Esta noche tengo que volver a Miami para la fiesta de cumpleaños de Jason Derulo; el próximo año quizá deberías venir, sus fiestas son épicas.

			―Sí, lo sé. Asistí a una de ellas hace unos años, creo que tú estabas en Italia, en el estreno de… No lo recuerdo.

			―Es cierto. Sea como fuere, ese chico sabe cómo divertir a la gente cuando da una fiesta.

			Una vez fuera de la tarima de madera del embarcadero, sin que mi representante haya dicho o hecho gesto alguno por quitarse los zapatos que lleva, espero a ver si se queda clavada en la arena o es capaz de caminar sobre ella sin hundirse.

			Efectivamente, en el primer paso el tacón se ha clavado por completo.

			―Henry, por favor, ¿te importaría ayudarme? ―pide ella mientras yo me hago el despistado como si no me hubiera percatado de lo que le pasa.

			―Por supuesto.

			Se coge de mi antebrazo y, no sin esfuerzo, consigue desatar las cintas que rodean su tobillo y descalzarse.

			En la zona más estrecha del camino hacia la casa, Alicia se queda un par de pasos atrás y deja que Deborah siga a mi lado. Espero que no la haya intimidado con su apabullante y agresivo glamour hollywooodiense. A Deborah se le pueden asignar muchos adjetivos, pero el de ser una mujer sencilla, no es uno de ellos.

			―No sabía que Marc había comprado esta isla. Desde que se separaron ha debido estar muy ocupado repartiendo a sus múltiples amantes. Pero tiene su encanto. Yo me aburriría si tuviese que estar aquí tantos días. Seguro que tú también has echado de menos el ajetreo al que estás acostumbrado.

			―Siento contradecirte, pero he disfrutado de cada minuto de tranquilidad que me ha dado estar oculto aquí.

			―Es normal, claro, has estado muy bien acompañado. Cuéntame, Alicia, ¿de dónde eres?

			―De Nueva York.

			―Me encanta Nueva York, siempre que puedo me escapo unos días.

			Llegamos a la terraza, le retiro la silla a Deborah y toma asiento. Alicia ya se ha sentado a su izquierda. Rodeo la mesa para sentarme frente a Alicia, a la derecha de Deborah.

			―Big, ¿comes con nosotros? ―Me extraña que no se siente en la cuarta silla.

			―Gracias, Henry, pero tengo que hacer un par de llamadas y no quiero haceros esperar. Sé que la señorita Pratt tiene el tiempo justo.

			―Big siempre tan atento. Ojalá todos los hombres tuvieran la misma consideración.

			Hoy es María la que nos sirve los platos. Le sirvo una copa de champán a Deborah, no suele beber otra cosa durante las comidas; Alicia y yo tomamos una copa de Suavignon.

			―¿Dónde está Sam? ―Que yo sepa seguían juntos, pero es probable que eso haya cambiado en los últimos días.

			―Se ha quedado en el yate. Algo de la cena de anoche ha debido sentarle mal, pero te manda saludos.

			Por fin se ha quitado los complementos y se le ve la cara, no me gusta mantener una conversación con alguien a quien no puedo verle los ojos.

			―Espero que mejore pronto, no quiero ni imaginarme cómo tiene que ser navegar con el estómago revuelto ―interviene Alicia.

			Con un movimiento de mano Deborah le resta importancia al malestar de su novio.

			―No te preocupes por él, querida, suele marearse siempre. Creo que se lo ha inventado todo para no tener que navegar, pero yo lo adoro, así que nada de avión hasta que tengamos que volver a Los Ángeles. Cuéntame, Alicia ¿a qué te dedicas? ¿También estás en la industria?

			―Oh, no, no. Estoy en el mundo editorial.

			―Vaya, ¿eres escritora? Quizá haya leído algo tuyo, dime qué títulos tienes.

			De reojo, me fijo en la reacción, si ella quiere mantener en secreto que es escritora ―una con bastantes lectores, por cierto―, yo no tengo nada que añadir.

			―No, soy correctora y asesora independiente. Hago las correcciones de las novelas que la editorial quiere publicar y también sesiones de coaching y mentoring con autores noveles.

			Terminamos la comida en una charla cordial, pero sin haber tocado aún el tema que quiero comentarle a Deborah.

			―Disculpadme un momento, enseguida vuelvo. ―Alicia se levanta y va hacia el interior de la casa.

			Deborah no espera más de tres segundos en empezar a preguntar.

			―¿Dónde la conociste?

			―En Nueva York, en el hotel donde se celebró la gala benéfica el pasado mes de marzo.

			Parece sorprendida.

			―¿Desde marzo? Durante ese tiempo me consta que has tenido otros escarceos. Entonces, doy por hecho que la dulce Alicia no es más que un entretenimiento de verano ―dice como si no esperara respuesta por mi parte y se dispone a dar un último sorbo a su bebida.

			―¿Qué pasaría si no fuese el caso?

			―Creo que no termino de entender cuál es la pregunta, Henry. Sabes que, ahora mismo, mientras dure el contrato, tienes que atenerte a las condiciones contractuales. De cara a la galería, Carla es tu pareja. Y así debe seguir siendo, al menos, por ahora.

			―Un punto del contrato que te olvidaste de mencionar cuando me aseguraste que lo habías leído y que podía firmarlo sin problema. De todas maneras, el contrato vence en unos meses.

			―Sí, lo sé. Ya te pedí disculpas en su momento, no creí que jamás fueran a pedírtelo. Pero ¿qué quieres decir con eso? Sabes que posiblemente la productora no permita que aparezcas por ahí con ella. Mira lo bien que va la segunda entrega con esta estrategia. Hasta que no se estrene la parte final para la próxima primavera es mejor que lo vuestro no salga de esta isla. Recuerda el dicho de Hollywood, querido: «No es personal, son negocios».

			―Lo sé, Deborah. Pero, sinceramente, creo que eso tendré que decidirlo yo. Sé hasta dónde llega mi compromiso con la productora, pero también tengo mi vida personal, aunque apenas la haya utilizado en los últimos años.

			Apoya su mano sobre mi antebrazo.

			―Henry, sabes que solo quiero lo mejor para ti. Llevo en este mundillo desde que nací. Tiene sus cosas buenas, claro, por eso mi tarifa es la que es, ya lo sabes ―sonríe tras la broma―, siempre cuido de mis clientes, pero a ti te tengo un cariño especial y nada me gustaría menos que ver tu llama apagarse tan pronto.

			―Lo sé, Deb, y te lo agradezco, pero hace tiempo que pienso en parar una temporada. Lo he postergado durante años, pero mi madre cada vez está peor. Mi hermana me dijo que no la ha reconocido en un par de ocasiones. Y todo lo que tengo se lo debo a ella. Además, tengo otros proyectos en mente que me gustaría empezar.

			―Te entiendo, querido. Creo que dentro de dos años será un buen momento para parar. Aún tienes contratos con Armani, Porsche y Chanel, por ejemplo; por no hablar de los contratos de cine y televisión. Hablando de televisión, estoy pendiente de recibir noticias de Netflix para la primera lectura de guion.

			―A principios de octubre se casa mi hermana. Estaré en Escocia de tres a cuatro días. Espero poder combinar las grabaciones. Lo comentaremos cuando nos reunamos con el equipo.

			Alicia llega y, con ella aquí, se termina el tema del trabajo. Tras unos minutos más de vana conversación, acompañamos a Deborah hasta la lancha que la llevará de vuelta a su yate.

			Mientras vemos cómo vuelve hacia su lujosa embarcación, no puedo evitar pensar en lo que me ha dicho, vamos a tener que mantener lo nuestro en secreto. Tampoco vamos a ser la típica pareja que queda para ir de paseo, al cine y a cenar, lo cual hace que las posibilidades de que nos pillen juntos se reduzcan. Ahora volveremos a estar casi dos meses sin vernos; no voy a salir de Estados Unidos, pero apenas voy a parar en el apartamento de Los Ángeles.

			―¿Qué te ha parecido? ―le pregunto ya de vuelta hacia la casa.

			―Con el poco tiempo que hemos pasado juntos, no puedo valorarlo. Se ve que es una mujer muy ocupada, con poco tiempo para todo lo que tiene que hacer, y que no tiene ningún problema con su estilo de vida.

			―¿Con su estilo de vida?

			―Sí, se ve que para ella lo único importante es el trabajo. Que no digo que sea algo negativo, supongo que por eso tiene todo lo que tiene, pero me ha dado la sensación de que no le da el valor que se merece a las cosas más pequeñas, al final son las que llenan el bote.

			Una vez más, Alicia vuelve a tener razón.

			Quizá ella sea un globo que vuela hacia lo más alto, pero a mí me mantiene con los pies en el suelo. Y me encanta que lo haga.





Capítulo 25

			Alicia. La despedida

			Ya tengo la maleta preparada. No fue mucho lo que traje, pero sí lo que me llevo conmigo de este pedacito tropical y, curiosamente, todo ese exceso de equipaje no va dentro de una bolsa, sino en mi ser.

			Dejo la mochila con el ordenador, la agenda y todo lo que voy a llevar en cabina para poder trabajar de vuelta a casa y, descalza, voy hacia el exterior, a recrearme un poco más en estas preciosas vistas, a jugar con los dedos de los pies en la arena.

			Intento convencerme a mí misma de que estos días, estos maravillosos días aquí con él no van a cambiar nada, que solo han sido catorce días. Es poco tiempo, nadie se enamora en catorce días. Los sentimientos necesitan tiempo para forjarse y ser algo más que una atracción física.

			Pero algo dentro de mí me dice que no. Que cuando salga de aquí y me separe de él, voy a desear tener una máquina del tiempo para poder avanzarlo hasta el siguiente encuentro, la siguiente vez en la que sus manos toquen mi cuerpo y sus labios lo recorran. Creo que lo peor de todo serán las duchas.

			Si nada cambia, nos veremos en un mes y medio, cuando empiece el rodaje y esté en Nueva York. No tengo claro cómo lo haremos, cómo conseguiremos vernos sin que nadie se entere de nuestros encuentros, pero él parece tenerlo todo controlado. O, quizá, simplemente es que tiene las mismas ganas que yo de que eso pase y la enorme confianza que tiene en sí mismo no le permite ver las cosas de otro modo.

			Mi yo retorcida me cuenta otra versión. Otra en la que Henry tiene mucha experiencia esquivando a la prensa porque ha jugado a este juego con anterioridad. La muy cabrita pretende ponerme celosa, algo que no he sido jamás en mi vida. Pero, claro, dicen que para todo hay una primera vez.

			«Pero ahora seré yo la que esté con él, así que no me importa cuántas veces lo haya hecho antes. Ni que yo me hubiese mantenido casta y pura hasta conocerlo».

			―Bueno, ya lo tengo todo listo.

			Me giro y lo veo salir del cuarto de baño con el neceser y la maquinilla de afeitar y lo guarda en su maleta. Se nota que tiene experiencia a la hora de hacerla. Vuelvo a darme la vuelta mientras él viene hacia mí y me rodea con sus brazos.

			―Ahora ya no podré afeitarme hasta que termine de grabar la serie. Mi hermana se pondrá hecha una furia cuando me vea aparecer con la barba como la de un ermitaño. ―Acaricia mi hombro desnudo con su mejilla.

			Me doy la vuelta entre sus brazos para quedar cara a él, y apoyo el culo en la valla de madera.

			―¿Vas a ir a ver a tu hermana y a tu madre?

			―Sí, se casa en octubre. Tendré que hacer un viaje relámpago, pero no me lo perdería por nada del mundo. Seré su padrino.

			―¿Se celebrará en tu castillo? 

			―Sí, en los jardines de Dìonach.

			―¿Dìonach? ¿Es ese el nombre de tu castillo? ¿Qué significa?

			―El protector. Algún día te contaré su historia.

			―Tu madre estará muy ilusionada con de la preparación la boda de su hija.

			Su gesto se tuerce un poco, no sé qué he podido decir para que eso suceda.

			―Hay algo que no te he dicho sobre mi madre. Ella no va a poder participar mucho en los preparativos ni en la boda en sí. Hace unos años le diagnosticaron Alzheimer y, bueno, como sabrás es una enfermedad que por ahora no tiene cura.

			―Vaya, qué pena. ¿Es muy mayor? ―Si no me equivoco debe rondar los setenta.

			―Se lo diagnosticaron hace siete años; ese mismo día fuimos a celebrar el contrato que me abrió las puertas en Hollywood ―sonríe sin ganas―. Ella aún camina sin ayuda y recuerda muchas cosas, pero no puede estar sola.

			―Mi abuelo también tuvo la misma enfermedad. Recuerdo que lo único positivo que le vimos es que él no sufría. A veces, cuando repetía mucho algo y mi abuela lloraba y se enfadaba porque no entendía cómo podía ser que él no recordara lo que acababa de pasar hacía cinco minutos, yo me quedaba con él mientras ella iba a refrescarse y a calmarse un poco, y mi abuelo se preocupaba por ella, por verla triste. Ellos también se quisieron mucho, como tus padres.

			―Sí, creo que esa es la única parte buena. Ellos pueden no reconocerte en algún momento, y eso te parte el alma, pero prefiero eso mil veces a que tenga otro tipo de enfermedad en la que sufra un dolor inhumano.

			―Pensé que apenas había fotografías tuyas con ellas dos porque querían mantener el anonimato lo máximo posible, ahora entiendo que no era por eso.

			Me recoge el pelo detrás del cuello, después de pasar sus dedos por mi cabeza haciéndome un masaje, y lo sujeta entre sus dedos, como si fueran un coletero.

			―Otra cosa que quizá no sabes de esta maravillosa industria en la que trabajo es que las enfermedades mentales no están muy normalizadas. Bueno, ni en la industria del cine ni en la sociedad en general.

			―Una pena pero es así. No comprendo por qué si alguien tiene dolor físico sí busca un remedio y va al médico para que lo cure. En cambio, con las enfermedades mentales no pasa lo mismo.

			―Y, si alguien famoso lo hace público, gran parte de la sociedad lo tacha de débil. En fin, cambiemos de tema que no quiero que nuestra despedida sea así de triste. Ven, quiero darte algo antes de que vengan a recogernos.

			Como ha sido habitual todos estos días, entrelazamos nuestros dedos y caminamos, despacio, hacia el despacho; parece que no quiere que pasen los minutos.

			―Te he preparado esto. Es una tontería, quizá no…

			No lo dejo terminar. Me pongo de puntillas para darle un beso en los labios y evitar de esta manera tener que hablar ahora mismo. Entre la conversación que acabamos de tener sobre su madre, el recuerdo de mi abuelo y esto, creo que mi voz no habría sonado muy firme. Y no puedo permitirme que crea que ya me tiene en el bote, aunque sea así.

			Cojo el tarro de cristal que contiene arena y unas conchas de la isla, de esta isla en la que he podido disfrutar de una persona que no es la que la gran mayoría de gente cree que es, un tipo artificial y superficial, arrogante, rico ―bueno, eso sí es cierto, pero nadie le ha regalado nada, ha trabajado muy duro para conseguirlo―, en vez de la persona trabajadora, altruista, generosa que sí es. Con su lado sensible, también, por qué no decirlo; ser sensible no lo hace ser débil, ni a él ni a nadie, aunque haya quien crea lo contrario.

			―Me encanta, Henry. Lo pondré en mi mesa de trabajo, así lo veré a diario. Seguro que los recuerdos me sirven de inspiración y de vía de escape cuando la ciudad empiece a engullirme de nuevo.

			―Dime, neoyorkina, ¿has echado mucho de menos tu jungla de hormigón y acero? La noche en la que nos conocimos me dijiste que no había nada más bonito que tu ciudad iluminada.

			―La ciudad tiene algo que, si te atrapa, ya no te suelta jamás. Puede ser un lugar muy duro y cruel, pero te hace evolucionar, avanzar, es capaz de sacar lo mejor de ti mismo. Además de las ventajas que tiene vivir en un lugar en el que, si a las tres de la madrugada te apetecen unas magdalenas recién hechas, hay una empresa que las hornea y te las trae.

			―Claro, ¿a quién no le apetecen unas magdalenas de madrugada? ―Me hace cosquillas en la cintura por lo que me pego más a su cuerpo. Me encanta su olor. Huele a mar, a frescor, a coral. Apoyo la mejilla en su pecho y le confieso la verdad.

			―No, no he añorado estar en Nueva York ni las luces ni los sonidos ni el metro, pero claro, no me han hecho falta. Al igual que tampoco he necesitado una tienda abierta a cualquier hora del día porque necesite algo de manera urgente. No sé si sería igual en caso de ser algo permanente.

			El sonido de las hélices nos devuelve al momento real.

			Una vez más, nos quedamos sin palabras mientras nuestros ojos se dicen todo en su propio lenguaje.

			Nos despedimos de Isaac y de María y vamos hacia el embarcadero en el que acaba de aterrizar el helicóptero. Ramón se ha hecho cargo de nuestras maletas y ya espera en el helipuerto; Big acaba de bajarse del helicóptero y Leo saluda desde el interior.

			Una vez en nuestros asientos y con los auriculares puestos, Leo me saluda y halaga mi bronceado. Me fijo en él, tan diferente a su hermano, apenas tienen un leve parecido en la forma de los ojos, pero ni son del mismo color ni expresan lo mismo.

			El aparato empieza a elevarse sobre el embarcadero, alejándonos de lo que ha sido nuestro escondite durante dos semanas. La mano de Henry busca la mía, lo miro y él está observando por la ventanilla, quizá con los mismos sentimientos encontrados que tengo yo, mientras dejamos atrás los delfines, la playa, la orilla en la que hemos hecho deporte juntos y también hemos tenido un sexo inigualable, los arrecifes de coral, las cenas bajo las estrellas con el arrullo de las olas de fondo… Todo ha sido una experiencia para no olvidar.

			Cuarenta minutos después, aterrizamos en el helipuerto y, desde ahí, vamos en un coche, solos los dos. Leo y Big van en otro vehículo, detrás de nosotros. Las palabras se me agolpan en la boca; no creí que me costaría tanto separarme de él, pero seguro que, dentro de un par de días, después de la morriña, con el trabajo y el ritmo frenético de la ciudad, apenas tendré tiempo para pensar en algo que no sea corregir y escribir.

			Llegamos al aeropuerto, solo hemos tenido cinco minutos a solas en todo el trayecto. Los vidrios totalmente negros del vehículo  impiden que ninguno de los peatones que pasan a nuestro lado arrastrando sus maletas sepan quién viaja dentro del coche.

			Nos giramos para estar cara a cara.

			―Bueno… ―decimos los dos al unísono.

			―Perdona, tú primero ―ofrece.

			―No, tú has empezado primero.

			―Alicia, no puedo explicarlo con palabras, pero siento algo que me impulsa a querer más, a verte allí donde mire. Sé que esto no es a lo que estás acostumbrada, que habrá momentos difíciles en los que quizá quieras tirar la toalla y no complicar tu vida con la mía, pero no quiero que esto acabe aquí, tras estos días maravillosos. Dime que tú tampoco.

			En sus ojos veo promesas, quizá alguna duda, pero ya tomé la decisión hace unos días. Voy a hacer todo lo que esté en mi mano para que podamos seguir conociéndonos y ver a dónde nos lleva.

			Su frente se apoya en la mía, puedo sentir su aliento sobre mi piel. Me aparto para poder mirarlo a los ojos, perderme en el océano que contienen una vez más antes de tener que conformarme con verlos solo a través de las fotos y de algún video.

			―Yo tampoco quiero que esto termine aquí. Me ha encantado el Henry que he conocido bajo toda la fachada de estrella del celuloide.

			―Esa palabra es horrible, no me ha gustado nunca ―sonríe―. Solo te pediré que, si alguna vez tienes alguna duda sobre algo, si lees alguna noticia que pueda herirte, habla conmigo, envíame un mensaje y te llamaré en cuanto pueda. Un mes y medio pasa rápido, después estaremos tres meses en la misma ciudad; y tendré que soportar verte de nuevo…

			Me sopla en la cara y sonríe de medio lado, sé que bromea para no hacer de esta despedida algo tan solemne, y se lo agradezco.

			―Lo sé. Lo peor será tener a Anne en casa, querrá saber cada detalle de estos últimos catorce días. Es posible que hasta me obligue a ver alguna de tus películas. ¿Me recomiendas alguna en concreto? ―la voz me ha salido en un susurro.

			―Mira tu correo, te he enviado un video esta mañana. Y, si después de verlo todavía tienes ganas de verme en acción, empieza por Fortificado, creo que te gustará.

			Cuando siento sus labios cubrir los míos, cierro los ojos y centro todo mi ser en lo que me hace sentir. Es un beso suave pero cargado de promesas.

			Después, lo miro por última vez y le sonrío antes de abrir la puerta y bajarme. El chófer ya ha descargado mi maleta y la mochila, en la que llevo el tarro de cristal con la arena blanca de la playa. Le doy las gracias, cojo el asa de la maleta y me mezclo entre la marea de gente que entra y sale del aeropuerto. Sin mirar atrás, sin reparar en ese cristal negro tras el cual está él. Puedo sentirlo sobre mi piel, observándome en secreto.

			





Henry. Dos semanas después del paraíso

			Hace dos largas semanas que no la veo. Quince días en los que apenas hemos tenido tiempo para hablar por teléfono y, alguna vez, por videollamada. La diferencia horaria entre la costa este y la oeste dificulta que podamos hacerlo, aunque supongo que mis horarios son lo que lo hacen más complicado. 

			Carla y yo estamos en Texas, entre bambalinas, mientras esperamos a entrar en el plató de televisión en el que nos entrevistan esta noche.

			Apenas he podido hablar con ella nada más sobre lo que me comentó la última vez que nos vimos. Siempre vamos acompañados y no tenemos el suficiente tiempo a solas como para poder retomar la conversación. Por no hablar de que será algo incómodo para ella. Además, si Natalie lo sabe y es su pareja, aunque esto último solo lo sepa yo, no quiero que se sienta violenta al hablar de ello.

			Las maquilladoras nos dan el último retoque antes de salir ante las cámaras.

			―¿Cuándo empiezas a grabar? ―pregunta Carla mientras la peluquera le coloca algunos mechones hacia un lado y los fija con un par de horquillas.

			―Después de los Emmy. La semana que viene estaré un par de días en Nueva York en la lectura de guion. Tengo muchas ganas de trabajar con Ridley, es un gran director.

			«Y tengo más ganas aún de darle una sorpresa a Alicia».

			¡Joder, cómo la echo de menos!

			―¿Ya lo conocías de antes?

			―Sí, hace años estuve a punto de trabajar con él, pero el proyecto se aplazó y para cuando se retomó, yo estaba inmerso en otra producción y no pude hacerlo.

			―Chicos, en veinte segundos entráis ―nos avisa el ayudante de producción.

			―Y tú, ¿cuándo vuelves a Sídney? ―Está grabando la segunda temporada de una serie en la que es la protagonista principal. 

			Mientras yo estaba de vacaciones en la isla paradisíaca, ella estaba en Australia, en pleno invierno en el hemisferio sur, grabando. Sé bien por lo que está pasando ella ahora, ese ir y venir de un continente a otro mientras llevas a cabo dos proyectos importantes.

			Nos ponemos sobre las marcas que hay en el suelo, preparados para, cuando se abra la puerta, aparecer tras el humo. En este programa, los invitados son sorpresa y aparecen en plató envueltos en una nube de humo que después desaparece gracias a la potencia de los extractores que hay en el techo.

			―Pasado mañana.

			―A ver si encontramos un momento para charlar con calma.

			De fondo, ya se oye la voz del presentador y el clamor del público. Un redoble de tambores es la señal para que avancemos una vez se abran las puertas que nos ocultan.

			―¿Quién será? ¿Cantante, actor, futbolista? Estamos a punto de descubrirlo…, solo unos segundos más y…

			El redoble de tambores suena; el ayudante de producción nos hace la señal y… caminamos entre el humo.

			Cuando el público nos descubre, se levantan de su asiento para darnos una calurosa bienvenida.

			Después de eso, entramos en una espiral de preguntas y respuestas, apenas hay preguntas ingeniosas que se salgan de lo habitual en este tipo de programas. Supongo que, al final, todo cansa. O seré yo que necesito un parón.

			Tras varias preguntas del presentador en las cuales parece buscar solo mis respuestas, le ofrezco la palabra a Carla, dejo que ella tenga más cuota de pantalla y más protagonismo. Se lo merece por lo duro que está trabajando, no solo ahora, sino desde antes de conocernos.

			Leo me dijo que en una de sus conversaciones con Natalie, mientras nosotros estamos ante las cámaras, ella le comentó que cuando finalice la grabación de esta temporada, Carla tiene un proyecto importante que la mantendrá en el continente durante seis meses. Le preguntaré por ello y tantearé el terreno para ver si quiere hablar del episodio con Pratt, el productor y padre de Deborah. ¿Cómo respondería ella si supiera lo que ha hecho su padre?

			En fin, seguimos con la entrevista durante veinte largos minutos más, este presentador es un gilipollas en potencia aparte de un machista absoluto.

			El programa continúa tras nuestra salida de plató, y menos mal porque así no tenemos que esperar a que venga a saludarnos y alargar más el sufrimiento que supone escucharlo.

			―¿Ves normal lo que me ha dicho? ―pregunta Carla en evidente tono de indignación cuando ya estamos subiéndonos al coche que nos llevará directamente al aeropuerto.

			―Ese tipo es un completo imbécil y nada profesional. No consigo entender cómo tiene uno de los programas con más audiencia y presupuesto. ―Ahora es Leo el que suena molesto, y no es para menos.

			―Yo sí, está claro a qué partido político respalda. Y este le ofrece una considerable suma de dinero a la cadena por tener siempre un micrófono en el que soltar toda su basura propagandística.

			―No sabía a dónde mirar cuando, tras ver las imágenes de la pelea, la parte más técnica de la escena, parece ser que lo único que ha llamado su atención ha sido que el vestuario se ajustaba muy bien a todas y cada una de mis curvas.

			―Tú has estado muy hábil recordándole los cinturones que tienes en las distintas artes marciales que practicas.

			―Mirad los memes que están subiendo a Twitter ahora mismo… ―Leo me da mi teléfono, él siempre lo guarda mientras estoy en una entrevista―. Ya es trending topic.

			Se trata de un video corto en el que se reproduce la escena de la pelea que ha comentado el inepto presentador, en la que Carla lucha contra Roman Spelt, un luchador moldavo, que mide algo más de dos metros, una roca de tío. Algún fan molesto ha dedicado unos minutos a poner la cara del presentador sobre la de Roman, además de haber añadido un texto que cambia a cada patada que le propina Venus ―que así se llama el personaje que interpreta Carla―. Cosas tales como: «¿Solo preguntas por mi ropa? ¿No sabes que entreno las mismas horas que mi compañero de reparto? ¡Mira si me abro de piernas!» La cara de Larry está más maltrecha a cada golpe que le da.

			―Él solito se lo ha buscado. Estoy harta de que a las mujeres solo nos pregunten por nuestro maquillaje, nuestro vestuario o si hemos echado de menos un buen hotel durante un rodaje en el desierto. No lo soporto. Si alguien sabe alguna manera para relajarse y no saltarle al cuello al idiota de turno, le agradecería que me lo dijera.

			―Sí, hay una. Tomarte un buen whisky antes de entrar a la entrevista ―confiesa mi hermano entre risas. 

			―Estoy de acuerdo con esto ―secundo su consejo.

			Todos reímos, incluso Big, que va delante con el chófer.

			Carla está sentada frente a mí. A su lado, su inseparable Natalie. Lo cierto es que, si observo cómo se miran, no comprendo cómo no me di cuenta antes de lo que hay entre ellas. O quizá sea más fácil para mí ahora que ya lo sé, porque, de lo contrario, estaría diciendo que no saben ocultar lo que tanto se esfuerzan por mantener en secreto.

			Llegamos al aeropuerto, hacemos una vez más el recorrido con el agente correspondiente encargado de comprobar nuestra documentación y vamos hacia la pista directamente.

			El jet ya está preparado para despegar lo antes posible y no perder ni un minuto de nuestro valioso tiempo.

			Una vez dentro, sentados en nuestras butacas, el comandante nos informa, de camino a la pista, de que podremos despegar de inmediato y que, en poco más de tres horas, llegaremos a Los Ángeles. Para entonces, será casi la una de la madrugada. Era necesario volver esta noche para poder estar mañana a primera hora en una reunión importante.

			Los demás están muy callados, incluso Natalie se ha quedado al lado de Leo, en lugar de ponerse con Carla. Llevamos unos días volando a diario de un estado a otro, de entrevista en entrevista, y hoy se ha hecho especialmente tarde y cansado al tener que contestar las preguntas absurdas de un imbécil.

			La luz tenue del interior del avión junto con la oscuridad del exterior, más el cansancio acumulado y la calidez confortable del asiento de piel, consiguen que mis párpados se cierren y aparezca la imagen de Alicia. Está tumbada sobre una toalla en la playa, con su precioso cuerpo cubierto solo con la diminuta braguita de su bikini. Su visión me invita a dormir mientras recorro su cuerpo, una vez más, para quitarle de la piel el sabor del mar.

			Después de un sueño del que no recuerdo nada, despierto justo antes de que toquemos tierra.

			Ahora, yo me iré con Big y Leo, este último a su apartamento; Big y yo al mío. Con suerte, dormiré seis horas antes de levantarme para hacer mi rutina de deporte para enfrentarme después a un día completo. Lo mejor de todo es que mañana no tendré que tomar ningún vuelo.

			En la pista esperan dos coches, el de Carla y Natalie, y el nuestro. Me acero a ella para despedirme y aprovecho que Natalie comenta algo con el chófer para hablar con ella unos segundos.

			―¿Te va bien que nos veamos para comer mañana?

			Mira hacia Natalie con expresión seria y asiente.

			―Sí, pero tendrá que ser a las doce, y algo rápido. Podríamos ir al restaurante de Richard.

			―Me parece perfecto. Que descanses y no le des muchas vueltas a la entrevista de esta noche. Por desgracia, hay más tipos como él, pero cada vez son menos.

			Subimos al coche, Big va al lado del conductor y Leo atrás, conmigo, ambos vamos pendientes de nuestros teléfonos. He entrado en mi cuenta privada de Instagram. Lógicamente, esta no tiene mi nombre para que nadie pueda localizarme si me buscan como Henry Scott. Con ella sigo a mis amigos íntimos y familia más directa.

			Mi hermana ha subido un par de fotos del pub que regenta en el pueblo, esta pasada noche ha ido a tocar un grupo local muy conocido en Escocia y se ha montado un buen festival. Me alegra verla tan sonriente y distraída.

			Por el día, está con nuestra madre, en Dìonach. Aunque también tiene dos enfermeras que están allí con ella, además de mi tía Maggy, la hermana de mi padre, a la que siempre ha estado muy unida, se mudó con ellas cuando se quedó viuda.

			Veo fotos de amigos, con sus parejas o familia, comiendo en algún restaurante o paseando por alguna de las preciosas calles de Edimburgo. Hoy en día, no podría hacer lo mismo sin que me rodeara un grupo de gente ni sin Big. Pienso en cómo sería pasear por esas mismas calles con Alicia, con mi brazo sobre sus hombros, verla sonreír sin que nadie más estuviera pendiente de cada uno de nuestros movimientos.





Capítulo 26

			Alicia. En una isla, pero sin Henry

			Ayer empecé a escribir un nuevo proyecto. Llevaba días con la insistente idea en la cabeza. Me resistía a teclear nada aún sobre ella porque no me gusta dejar a medias una historia y empezar otra ―manías de escritora―, pero sin darme cuenta, ya tenía una libreta nueva en las manos y había escrito el título provisional, así como las fichas de los personajes iniciales, algún secundario, y buscado información sobre las localizaciones.

			Estará basada en la historia de amor de los padres de Henry. Por ahora, no voy a decirle nada, esperaré a terminarla para dejar que él la lea primero. No la publicaría sin que él le diese el visto bueno, y sin que me diga el título, ese fue el trato. Me pregunto cuál será. Quizá sean los nombres de sus padres.

			Esta mañana, después de salir a correr, he venido a pasear por el barrio de Greenwich Village. Hay una cafetería en la que me encanta venir a escribir; necesitaba un lugar concurrido en el que el ir y venir de la gente me sumergiera en la escena que tengo que teclear, y este es el lugar ideal.

			Después de dos bebidas de café con hielo, caramelo y un poco de nata, los dedos han volado sobre el teclado y he escrito dos capítulos. Me doy por satisfecha.

			El motivo de haber venido a esta zona también es porque quería encargar un ramo de flores para Anne. Últimamente, está a tope con el diseño de la nueva colección, aunque creo que el motivo por el que hace tantas horas es otro. Quiere mantener la mente ocupada y no pensar en Adam, su jefe y, muy posiblemente, el amor de su vida, a pesar de que ella no quiera aceptarlo por la relación laboral que existe entre ambos.

			Después de la noche que pasaron juntos, a ella le entró el miedo irracional. Que conste que no la juzgo, solo hay que mirar mi historia para ver que era la número uno en miedos y excusas tontas para no enfrentarme al amor… Una noche, después de que ella volviera de Boston, salimos a cenar y a ponernos al día con todo lo que nos había pasado durante esos días que pasamos separadas. Allí nos encontramos con un rollo que tuvo Anne poco después de romper su compromiso con su ex.

			Al final, pasaron la noche juntos; ella quería demostrarse que no es amor lo que siente por Adam, pero el resultado de su experimento no salió como ella esperaba. En contra de lo que Anne creía, sí disfrutó del sexo, pero le faltó algo. Ese algo que con Adam sí sintió, y ambas sabemos cuál es ese ingrediente.

			Ahora, se arrepiente de haberse acostado con el otro. Yo le digo que no tiene por qué, está soltera y puede acostarse con quién le dé la gana. Si ha necesitado pasar por esa experiencia para aceptar lo que siente por Adam, pues bienvenida sea. Por ese motivo lleva unos días encerrada en su habitación, dibujando y creando sin parar.

			Es curioso de qué manera nos afectan los sentimientos a las personas creativas. Si tengo que escribir y el personaje está pasando por cierta emoción que yo no siento en ese momento, busco en mi memoria una experiencia propia que me hiciera sentirme de la manera en la que tiene que sentirse el personaje, así me es más fácil ponerlo en contexto. Pero también está el lado contrario, ese momento en el que alguna emoción te domina y la utilizas como vía de escape para soltar todo lo que en ese momento te atormenta. En mi caso, escribo la escena y la archivo para utilizarla en otro momento.

			Pues Anne está en ese momento ahora mismo.

			De camino a la floristería, doy un paseo por las bonitas y tranquilas calles de esta zona de Manhattan con sus casas adosadas de ladrillo rojo y las aceras sombreadas gracias a los árboles.

			Recorro parte de la calle Hudson hasta llegar a la floristería. La encargada de la tienda es un encanto de mujer. Enseguida me muestra las posibilidades que tengo y escoge las flores que le den una explosión de vida y alegría; al fin y al cabo, eso es lo que quiero transmitirle a Anne con este ramo.

			―¿Tienen tarjetas? ―pregunto antes de pagar.

			―Sí, las hay con frases hechas y otras en blanco, para que puedas escribir lo que quieras.

			―Mejor deme una en blanco, así podré personalizarla.

			Una sonrisa amable cubre su rostro, me acerca el expositor donde hay un sinfín de tarjetitas y busco entre ellas hasta que doy con una que me gusta especialmente.

			Saco mi bolígrafo de la mochila y le escribo la nota. Cierro el sobre y se lo entrego a la florista, que lo guarda para cuando monte el ramo más tarde. Después de pagar, le doy la dirección de casa y quedamos que la entrega se hará antes de las cinco y media.

			De camino a casa, decido llamar a Anne.

			―Hola, Ali ―contesta al tercer tono.

			―Hola, ¿tienes unos minutos para charlar?

			―Sí, estoy sola en el despacho. Todos han salido a comer, pero hoy me he traído una ensalada y me he quedado aquí.

			―Estás a tope con la nueva colección, ¿eh? Me alegro de que sea así. ¿Me la enseñarás?

			―Claro, en cuanto la tenga terminada.

			―Genial. ―Sonrío aunque ella no pueda verme.

			Espero a que el coche que hay en la calzada avance para poder cruzar la calle y, cuando el vehículo circula, veo en la acera de enfrente a una rata que lleva un pedazo de pizza en la boca. Es enorme y su cola es larga y gruesa. Tras dar un par de saltos, se esconde debajo de un banco y desaparece de mi vista.

			―Menos mal que no estás aquí conmigo. Acabo de ver al entrenador de las Tortugas Ninja arrastrar un trozo de pizza.

			―Oh, qué asco de ciudad, mires donde mires te encuentras una rata ―se queja.

			―Pues te recuerdo que esta tarde hemos quedado para ir a la sesión de yoga en Bryant Park. Es a las seis. Seguro que a las ratas no les gusta hacer yoga, nenita, así que no vayas a utilizar esto como excusa. Necesitas que te dé el aire, salir de casa o del despacho y dejar volar tu imaginación. Recuerda cuando me obligaste a ir a París para encontrar allí la inspiración que necesitaba para mi novela.

			―Y bien que la encontraste…

			―Bueno, encontré a Henry, no a la inspiración. Una cosa llevó a otra y en las Bahamas sí me inspiré, y mucho… ―Sonrío al recordar ciertos momentos en esa pequeña y alejada isla.

			―Estaría bien hacer yoga con Henry.

			―Sí, y con Adam también…

			―Tengo que contarte algo. He tomado una decisión.

			Menos mal, parece que después de varios días de caos, por fin, ha aceptado que no hay nada de malo en enamorarse de su jefe.

			―Me alegra oír eso. Ya verás cómo todo irá bien. Hace años que os conocéis y que os gustáis. Él está loquito por ti, no me cabe la menor duda…

			―Ali, voy a presentar mi renuncia. No puedo seguir trabajando para él.

			Freno en seco en mitad de la calle. Un tipo que camina detrás de mí suelta un improperio cuando casi choca conmigo.

			―Pero… ¿Por qué? Creía que ibas a decir todo lo contrario. Entonces, ¿para qué estás diseñando la próxima colección?

			Después de la sorpresa inicial, retomo la marcha de camino a casa.

			―Me contrató para ello, no quiero irme sin cumplir mi parte del contrato. Será lo mejor para todos.

			―Anne, en serio, no sé qué decirte; me has dejado muda. Cariño, ¿no sería todo más fácil si hablaras con él?

			―Te dejo, que ya vuelven. Nos vemos en casa en un rato.

			Miro la hora en la pantalla de teléfono, apenas son las doce y media, y ella no llegará a casa, mínimo hasta las cuatro. Espero poder convencerla para que hable con Adam antes de cometer una locura. Va a huir y no tiene motivos para ello. ¿Cuánta gente se enamorará a diario de un compañero de trabajo?

			En fin, hasta que no hable luego con ella, no me preocuparé más por el tema.

			A la altura de la calle Perry, veo que hay varios carteles en las farolas, que avisan de la prohibición de aparcar en esa acera y del corte de la circulación a partir de la próxima semana porque estarán grabando. No especifican si será una película, serie o anuncio.

			No es la primera vez que veo este tipo de carteles, es algo bastante común en esta ciudad, pero sí es la primera vez que verlos me hace desear que llegue el día en el que estos carteles anuncien el rodaje de la serie en la que trabajará Henry.

			Nueva York suele ser una ciudad bastante tranquila para los actores que viven por aquí. A algunos, incluso, es habitual verlos en el metro o llevando a sus hijos al colegio. Pero claro, la fama de Henry está ahora mismo en su pleno apogeo, y la marea de fans que atrae es demasiado grande, incluso para Manhattan.

			Me dijo que hay un club de fans que se dedica a seguirlo por todo el país. Si se enteran de que va a estar varios días en la misma ciudad, van hasta allí para darle su apoyo incondicional. Henry no sabe cómo lo hacen, pero terminan sabiéndolo, aunque no haya nada anunciado sobre su paradero. Esta gente se gasta un dineral en viajes solo para verlo de cerca y apoyar su trabajo.

			Si eso ocurre cuando esté grabando aquí, Big tendrá mucho trabajo para despistarlos y poder entrar en el hotel de la manera más oculta posible.

			En fin, que hace varios días que no hablamos y lo extraño. Ya me he acostumbrado a aceptar que es así. Qué ingenua fui al pensar que en un par de días me habría olvidado de lo que siento al estar entre sus brazos o cuando me mira o me toca; al recostarme con él y hablar de mil cosas, al molestarnos con nuestras bromas irónicas.

			Cada día que pasa, tengo más ganas de verlo. Y, cuando las ganas aprietan mucho, miro el video que me envió el día que nos fuimos de la isla. Hizo un montaje con fotos y algunos videos de los días que pasamos juntos.

			Casi puedo sentir la sensación de la arena colándose entre los dedos de mis pies; su risa retumbando en la oscuridad de la noche al escuchar mis quejas porque la tela mosquitera que cubría nuestra cama había dejado pasar a una pobre iguana; yo creo que se perdió, pobrecita. Echo de menos todo de él.

			Al llegar a casa, Gary me da la bienvenida acercándose a la puerta y mueve su colita; parece que desde que volví de las vacaciones está más cariñoso conmigo. Le acaricio la diminuta cabeza entre las orejas y él vuelve feliz hacia su manta.

			Pongo en marcha el aire acondicionado y dejo el ordenador y todo lo demás preparado para volver a trabajar cuando termine de comer; ahora, tocará corregir la novela hasta que nos vayamos a hacer yoga.

			Tengo hasta la semana que viene para enviársela a la editora, pero este manuscrito me ha dado más trabajo de lo que suele ser habitual. La obra es muy buena, pero el autor no ha puesto ni una coma en el lugar correcto, y no es un autor novel, es uno con cierto nombre ya en el panorama de novela negra nacional.

			Me preparo una ensalada y me la como apoyada en la barra de la cocina. Estos tomates que compramos el otro día en un puesto del mercado de Chelsea están deliciosos.

			―Venga, Alicia, espabila de una vez y ponte a trabajar ―hablo conmigo misma, sí.

			Limpio el plato, el tenedor y el vaso y, cuando estoy de camino al lavabo, alguien llama a la puerta. Gary ladra insistentemente por si acaso no he escuchado el toc, toc de la puerta.

			―¡Va! ―Aviso.

			Miro por la mirilla y veo que es Mike, nuestro vecino. Abro la puerta y lo saludo.

			―Mike, ¿qué tal? Cuántos días sin vernos. Pasa…

			Mantengo la puerta abierta y entra en el apartamento.

			―Caramba, chica, me paso un mes fuera y cuando vuelvo no te reconozco. ¿Dónde has estado, y con quién, para coger este bronceado tan divino? ―Desliza las yemas de sus dedos sobre mi brazo con tanta suavidad que me hace cosquillas.

			―Ah, estuve unos días en Los Hamptons, en casa de una amiga. Ya sabes, a base de playa y cócteles.

			―Ali, querida, ese moreno tan dorado no se consigue en Los Hamptons, es más del Caribe.

			Me sorprende con su afirmación tan directa. Espero que no insista más en este tema. Si lo hace, se dará cuenta de que miento.

			―Vaya, no sabía que eras un profesional de los tonos de bronceado y su procedencia.

			Le resta importancia con un movimiento de la mano y se dirige hacia la cocina.

			―Otro día lo debatimos. Vengo a preguntarte si tienes leche de soja. Hemos vuelto hoy de vacaciones y no nos queda, y Rob quiere tomarse su café latte. Se acaba de levantar con dolor de cabeza y dice que no le apetece nada más que eso.

			Sonrío, Rob a veces puede sacarte de quicio casi sin pretenderlo. Una vez se negó a comer en un restaurante porque en la entrada había tres escalones y no cuatro. No sé qué extraño TOC9 tiene, ni quiero saberlo.

			―Sí tenemos, ayer hicimos la compra y hay de sobra. Por cierto, dile a Rob que acompañe el latte con un paracetamol.

			Le guiño un ojo a Mike y él me lo devuelve.

			―Se te ve distinta. No sé el qué, y no es solo por el color de tu piel. ¿Hay algo que quieras contarme?

			Entrecierra sus almendrados ojos negros, observándome con atención, en busca de algún signo que delate si me pongo nerviosa. Es imposible jugar con él al póker.

			«Verás, Mike, en realidad me he pasado catorce días en una isla privada en medio del mar Caribe, con Henry Scott, follando como leones en celo».

			No, no puedo decirle eso, aunque me muero por ver la cara que pondría si lo hiciese.

			―Creo que la vuelta de las vacaciones te está afectando más a ti que mí ―miento―. O quizá sea que hoy he sido muy productiva en el trabajo y estoy feliz por ello.

			Se acerca a mí, como si fuese a darme un beso en la mejilla, y me susurra al oído:

			―O que has estado follando durante todas las vacaciones y por eso tienes ese brillo en la piel. Ya me dirás quién es él.

			Una carcajada escapa entre mis labios al intentar retenerla.

			―Dale un beso a Rob de mi parte, espero que se mejore pronto de su dolor de cabeza.

			―Sí, eso espero yo también o me volverá loco. Ah, antes de que se me olvide, dile a Anne que ha llegado a mis oídos que Henry Scott va a estar en la ciudad, va a rodar una serie o película, eso no lo sabemos aún. En cuanto sepa algo más, se lo diré. Tendremos que ir a los puntos de rodaje para ver si conseguimos verlo en persona. No todos tenemos la misma suerte que tú.

			Se me hiela la sangre en un momento.

			―¿Qué quieres decir con eso? ―Cambio el peso de un pie a otro, de repente, un sudor frío se desliza por mi espalda. Por no hablar de que yo quería ir a hacer pis antes de que Mike viniera a por leche de soja y a ponerme muy nerviosa.

			―Al baile, querida. ¿O es que ya no recuerdas que bailaste con él hace unos meses?

			«Ah, eso». Uff, suspiro.

			Pensaba que se había enterado de algo más privado.

			Miro al techo y me hago la despistada. Ahora mismo, estoy actuando tanto y tan bien que si Deborah, la representante de Henry, me viese, buscaría un papel para ofrecérmelo. 

			―No fue para tanto. Además, me pisó dos veces. Estará buenísimo, pero es algo torpe.

			Alucino conmigo misma, lo buena mentirosa que me estoy volviendo.

			No sé si Mike me cree o no, pero por fin sale de casa, y yo voy al baño.

			Tres horas más tarde, unos cuantos capítulos corregidos después, y con un plan divertido para hacer con Anne este fin de semana, llega ella.

			―¿Ya son las cuatro y media? ―Miro la hora en el ordenador cuando Gary ladra de nuevo, anunciando su llegada.

			―Hola, mi chiquitín. Ay, cómo te alegras de verme en casa.

			Giro sobre la silla para ver cómo se apoya en el marco de la puerta y se quita un zapato y luego, el otro.

			―¿Por qué no haces como la mayoría y vas hasta la oficina con calzado más cómodo y, antes de entrar, te los cambias?

			Camina hacia el sofá y se deja caer. Parece abatida.

			―Annie, cariño. ¿Qué te pasa? ―Me levanto y voy hacia ella para sentarme a su lado, pero Gary se sube y se interpone en mi camino―. Tú, a tu sitio, Gary.

			Pongo al perro en su cesta y cojo la mano de mi amiga entre las mías.

			―Me estoy comportando como una cría. Encima, llego a casa, recuerdo que en el piso de arriba era donde iba a vivir con mi ex, y hace que mi miedo se acreciente.

			―Creía que eso lo tenías ya superado. Hace más de dos años que vives aquí y nunca habías dicho que te recordara a él.

			―Y no ha sido así, hasta hoy. Déjame, no me hagas caso. Estoy hecha un lío y no quiero contagiarte mi tontería ahora que tú estás tan dispuesta a dar rienda suelta a lo tuyo con Henry.

			―Venga, va, un día tonto lo tenemos todos. Esta noche nos ponemos una peli de esas que te gustan a ti, y nos comemos un bote de helado de chocolate belga con pepitas.

			Se limpia las lágrimas con el dorso de la mano y me sonríe. Estoy segura de que aprovechará la ocasión para hacerme ver una película empalagosa y hortera en la que la trama se adivina desde que empieza la primera escena. Pero es mi mejor amiga, y la quiero. Lo haré por ella.

			Su teléfono vibra, me he sentado sobre él sin darme cuenta. Me inclino para cogerlo y veo que es Adam quien la llama.

			―Es él ―le informo a la vez que le doy su teléfono.

			Me mira, con sus preciosos ojos azules anegados en lágrimas, espera una respuesta a sus preguntas no formuladas.

			―Habla con él. Dile cuál es tu miedo o escucha lo que tenga que decirte. A veces, es más fácil de lo que creemos. Voy a mi habitación.

			Le doy el teléfono y la dejo sola para que pueda hablar con Adam.

			Henry se sinceró conmigo, contándome cosas íntimas y familiares sin necesidad de que yo le preguntara y, gracias a eso, se disolvieron algunas de las dudas persistentes que yo tenía. Quizá me sirvieron para ver su lado más humano. A veces, tenemos una idea preconcebida de lo que es una persona y no le damos la oportunidad de mostrarnos cómo es realmente.

			Cierro la puerta de mi habitación, para no estar pendiente de su conversación y darle la intimidad que necesita para poner en orden sus sentimientos.

			Voy hacia la ventana y dejo que mi vista se pierda entre edificios y un cielo que amenaza lluvia. Espero que aguante y nos dé tiempo a hacer la sesión de yoga.

			Acabo de recordar que, de un momento a otro, traerán las flores para Anne. Espero que ya haya terminado su conversación y que ella esté de mejor ánimo que ahora. Tal y como la he visto, no tengo muy claro que eso vaya a pasar.

			Entro en la web para ver las ventas de esta semana, no he tenido tiempo ni para eso. Han subido un tres por ciento respecto a la semana anterior. Está bien.

			Hace tiempo, tuve la tentación de decirle a Lillian, la editora con la que trabajo, que yo era escritora y que tenía varias obras autopublicadas. Justo una semana antes yo había publicado mi última novela, coincidiendo, sin yo saberlo, con la fecha de publicación de una obra bajo su sello editorial. El resultado fue que mi novela se puso en los primeros puestos tras veinticuatro horas de estar a la venta y, dos días después, llegó al número uno de ventas a nivel nacional, y se mantuvo así más de un mes. Mientras, la novela por la que ellos habían apostado no subió de la décima posición.

			Lillian, que nunca se había fijado en esa escritora, quiso saber a toda costa de quién se trataba, «La contrataría sin dudarlo», fueron sus palabras. Lógicamente, no pudo encontrar nada más aparte de lo que ya era de dominio público: las publicaciones en mis redes sociales y los varios cientos de comentarios positivos que ya tenían mis anteriores novelas.

			Quién sabe cuál habría sido mi futuro si en aquel momento me hubiese decidido a decirle que esa escritora a la que buscaba era yo. Lo cierto es que, por ahora, me ha ido bien, muy bien la verdad. Si las cosas van bien así, ¿para qué cambiarlas?

			La puerta de mi habitación se abre.

			―¿Puedo pasar? ―pregunta Anne, su rubia cabecita asoma por el quicio de la puerta.

			Voy hacia ella.

			―Claro, pasa.

			Tiene los ojos más rojos que antes, sin duda no han faltado las lágrimas en toda la conversación.

			Entra y se sienta en el borde de mi cama, con uno de los cojines colocado a modo de escudo sobre sus piernas y su vientre. Con la mirada perdida hacia otro lado, empieza a hablar.

			―Le había dejado la carta de renuncia sobre su mesa. Pensaba que no volvería hasta mañana, pero lo ha hecho hoy. No se lo esperaba. No entendía qué podía haber pasado para que me fuera de esa manera.

			Levanta la cabeza y busca en mi mirada la confianza de saber que, diga lo que diga, su mejor amiga estará ahí para apoyarla.

			―Le he dicho que no podía arriesgar mi futuro profesional, que había luchado mucho por conseguir que mi talento fuese valorado y no podía arriesgarme a que, llegado el momento él se cansara de mí, y me echara de su vida.

			―¿Y qué te ha dicho? ¿Lo ha entendido?

			Sus ojos brillan con una luz especial.

			―Me ha pedido matrimonio.

			―¡¿Cómo?! ―Esto sí que no me lo esperaba. Se veía que él está loquito por ella, pero de eso a que le pida matrimonio hay varios pasos.

			Me arrodillo ante ella, pongo las manos sobre sus rodillas y espero que continúe contándome, no vaya a ser que me haga ilusiones y ella lo haya rechazado.

			―Llámame loca, pero le he dicho que sí, Ali. Dios mío, ¡Le he dicho que sí! ―alza la voz, algo histérica, pero sonríe, y eso es lo que más me importa en estos momentos.

			Me incorporo y me tiro sobre ella, caemos las dos de espaldas sobre la cama. Estas son las cosas que merece la pena vivir. Nos ponemos cara a cara y nos cogemos de las manos.

			―Estoy enamorada de él, Ali. Cuando le he explicado los motivos ha sido tan comprensivo. Me ha dicho que se enamoró de mí desde el mismo momento en el que chocamos en la comisaría y que da gracias al cielo por haberse cruzado ese día en mi camino.

			―No quiero parecer repelente, pero ya te lo dije hace meses. Ese hombre lleva mucho tiempo enamorado de ti. Estas cosas a veces suceden, Annie, y no tienes que dejarlas pasar porque tu ex fuese un cabrón. No es que él se lo perdiera, la que ganó fuiste tú al quitártelo de encima.

			―Esta noche iremos a cenar y hará la petición formalmente. Se ha disculpado por no poder venir ahora, pero tenía que atender a unos clientes muy importantes; él pensaba que yo estaría allí, venía dispuesto a pedirme matrimonio en mi despacho, y yo voy y lío todo esto.

			―Me alegro muchísimo, cariño. No te mereces menos.

			―Ahora solo falta que Henry te lo pida a ti, ¿te imaginas? ―Por un momento, me parece que le hace más ilusión que se haga realidad lo que acaba de decir que el hecho de que ella ya está comprometida, aunque todavía no tenga un diamante en su dedo anular.

			―No. Lo nuestro está empezando, vamos a ir con calma, a conocernos todo lo bien que podamos antes de que nadie más se entere y se abra la caja de Pandora.

			Salimos de la habitación y vamos hacia el salón.

			―¿Has pensado en qué harás cuando todo se descubra?

			―Si es que llega a descubrirse. Podría ser que, después de vernos durante unas semanas, decidamos que no somos compatibles…

			―Eso no te lo crees ni tú. Puede que Adam y yo nos conozcamos desde hace más de un año y medio, pero para enamorarse no se necesitan más que unos segundos. Es un instante el que lo cambia todo, y tú ya has sentido ese clic en ti.

			Sé que tiene razón. Estas semanas sin ver a Henry no han hecho más que confirmar lo que ya sospechaba, que a mis veintisiete años me he enamorado sin remedio de un hombre del que no habría sospechado jamás enamorarme.

			―Ya que nos estamos sincerando, no te negaré que sí, que ese instante mágico pasó, no sé decirte en qué momento exactamente, pero de ahí a que yo me case va un trecho; eso sí que no. ―Acompaño mi negativa con movimientos de cabeza para darle más fuerza a mi decisión.

			―Bueno, ya lo veremos ―defiende ella.

			―Vaya, cómo ha cambiado todo en media hora. Ahora que eres una mujer prometida, y con trabajo, piensas que todas las demás deseamos pasar por el mismo aro.

			―No, yo no he dicho eso. Lo que he dicho es que…

			Llaman a la puerta. Seguro que es el repartidor con las flores. Menos mal que al final van a ser motivo de celebración. Ideo una excusa rápidamente para que sea Anne la que abra la puerta.

			―Annie, ¿puedes abrir tú? Tengo que ir al lavabo, creo que me ha bajado la regla.

			«Pero si la tuve la semana pasada. No se lo va a creer».

			―¿Otra vez? ―pregunta extrañada, pero va hacia la puerta que es lo importante.

			Para despistar, me meto en el lavabo, con la puerta entreabierta, y espero a que se despida del repartidor y me llame. La oigo hablar, pero no entiendo qué dice.

			―Aliii… ―alarga mucho la i―, ¿puedes venir un momento?

			Miro mi reflejo en el espejo, sintiéndome absurda por estar escondida en el cuarto de baño.

			―Sí, ahora salgo.

			Abro el grifo un par de segundos, para despistar, me lavo las manos y voy hacia el salón a ver quién puede ser. Anne sostiene la puerta como si quisiera impedir que entre quien está fuera. Al oír mis pasos, se vuelve hacia mí y una enorme sonrisa curva sus labios. Cómo me gusta verla tan feliz.

			―Preguntan por ti. ―Se aleja de la puerta.

			Alargo la mano y cojo el pomo para abrir, preguntándome quién puede ser. Es entonces cuando veo que vamos algo tarde si queremos llegar a la clase de yoga.

			―Ve vistiéndote o no llegaremos a Bryant… ¡¿Henry?!





Capítulo 27

			Henry. Noche de sorpresas

			He pasado todo el día en la primera lectura del guion. He conocido al resto del elenco con el que trabajaré y he tenido la oportunidad de comentar con el director un par de escenas que no terminaban de encajarme.

			Por fin, Big y yo, vamos en el coche. Leo se ha quedado en Los Ángeles. De todas formas, solo voy a estar aquí hasta mañana por la tarde. Vamos de camino al apartamento de Alicia. No he querido decirle nada para no romper la sorpresa; me daré por satisfecho si su cara es igual a cuando descubrió que íbamos a nadar con delfines.

			Tengo tantas ganas de verla, de abrazarla, de olerla… Joder, de comérmela entera a besos, que no sé si no estaré siendo demasiado imprudente al plantarme en su edificio sin avisar antes.

			Por fin, el chófer detiene el coche, hemos tenido la suerte de poder aparcar unos metros más adelante de la puerta de acceso. Parece una calle bastante tranquila.

			―Bájate más la gorra ―dice Big en tono serio. Cree que todo esto es una locura. Cuando le comenté lo que quería hacer, dijo que todo sería más fácil si lo hiciéramos público. Por ahora, no va a poder ser de otra manera.

			―Pero si ya me tapa las cejas; si la bajo más, no veré ni por dónde camino.

			―No sé por qué te cuesta tanto llamarla y decirle que estás aquí.

			―Quiero darle una sorpresa, Big. Parece que tú nunca hayas querido darle una sorpresa a nadie.

			―Es que yo no soy tú. Si te ve alguien se va a liar, bastante suerte hemos tenido ya con que no hubiera un grupo de fans esperando en el aeropuerto.

			―Eso es porque Leo ha subido hoy una foto a mi perfil en la que se me ve pasear por Toronto. Si creen que estoy allí, no me buscarán aquí.

			―Venga, terminemos con esto antes de que se llene la acera de gente. Mira, parece que va a salir una anciana del portal. Me bajo ya, estate atento a mi señal para venir.

			Big, que camina muy rápido y sigiloso, algo difícil de creer cuando ves el tamaño corporal que tiene, llega a sujetar la puerta del portal antes de que se cierre, justo en el instante en el que la mujer sale en la dirección contraria. Me hace un gesto con la cabeza y sé que es mi turno.

			Disfruto como un niño al hacer estas tonterías.

			Ya estamos los dos dentro del edificio. Hay dos ascensores, uno de ellos está abajo, disponible para llevarme hasta el cuarto piso donde espero que esté Alicia.

			Llegamos a la planta sin que nadie nos haya visto. Busco la letra D en los marcos de las puertas y, al final del pasillo, la encuentro.

			Miro a Big, que niega con la cabeza, pero sé que en el fondo me comprende. Él se encarga de dar los dos golpes con los nudillos en la madera de color granate y esperamos a que nos abran. Por si acaso, yo me quedo detrás de Big, con las gafas puestas y la gorra calada hasta las cejas.

			Tras unos segundos que se me antojan eternos, al fin, se abre la puerta, pero la voz que oigo no es la de Alicia. Seguramente sea Anne, su compañera de piso.

			―Hola ―dice con una voz cantarina.

			―¿Está la señorita Evans? ―pregunta Big en tono muy formal.

			―Eh, sí. ¿De parte de quién? ―duda. Más vale que dé la cara, parece que no ha reconocido a Big.

			Asomo la cabeza por detrás del hombro de Big y la veo, sostiene la puerta entreabierta y con la cadeneta puesta. Mueve sus ojos hacia mí, los tiene rojos, como si hubiera estado llorando. Espero que Alicia esté bien.

			Al principio no me reconoce, pero cuando me quito la gorra y empiezo a quitarme las gafas, sus ojos se agrandan y se tapa la boca con la mano.

			«Por favor, que no chille».

			―Hola, Anne ―la saludo con una sonrisa.

			Pestañea tan rápido que un colibrí sentiría envidia de su velocidad.

			―Aliii… ―Me hace gracia cómo alarga la i de su nombre―. ¿Puedes venir un momento?

			Big, nervioso, mira hacia el pasillo, está tenso. Yo no dejo de mirar el pequeño hueco de la puerta mientras Anne retira la cadeneta de seguridad y espero hasta que, por fin, oigo su voz.

			―Ve vistiéndote o no llegaremos a Bryant… ¡¿Henry?!

			Sí, su cara ha sido mejor aún que cuando le dije que íbamos a nadar con delfines. Ella también se alegra de verme.

			Big la saluda con un movimiento de cabeza y murmura algo en mi dirección.

			―Entra de una maldita vez ―dicho esto, se aparta, dejándome a mí frente a la Alicia.

			Sus ojos, de ese verde profundo que me emborrachan, me miran de arriba abajo, como si no creyera que estoy en su puerta.

			―Si no me dejas entrar, a Big le va a dar un ataque.

			El interpelado me da un golpe en la parte baja de la espalda. Sé que actúa de la manera correcta, por lo que le pago por hacer. No puedo quejarme si yo me salto las reglas y él es el que tiene que asumir los riesgos.

			―Perdóname, pasad. ―Reacciona al fin y abre la puerta, no sin antes sacar la cabeza y comprobar que en el pasillo no hay nadie que pueda habernos visto.

			Yo entro, pero Big se despide de ella sin ni siquiera entrar.

			―Nos vemos mañana. Alicia, no dejes que haga ninguna estupidez ―dice antes de irse.

			Alicia cierra la puerta y se apoya en ella.

			Está preciosa. Más de lo que recordaba y no será porque no he fantaseado veces con su recuerdo y su imagen.

			La tensión se hace cada vez más palpable hasta que recorro los dos pasos que nos separan, coloco las manos en su cara y busco su boca con desesperación.

			Sus labios me matan. ¿En serio eran tan suaves? Los recorro con la lengua antes de profundizar en el beso.

			Alicia sube las manos hacia mi cuello y me aprieta hacia ella, juega con el largo de mi pelo y araña suavemente con las uñas el nacimiento de este.

			Cuando la aprisiono contra la puerta con todo mi cuerpo, una tos que no pretende ser disimulada me recuerda que no estamos solos. Su compañera Anne es quien ha abierto la puerta y seguramente esté siendo testigo de la escena que estamos montando.

			Apoyo la frente en la suya mientras intentamos calmar nuestra respiración. Sonrío y le doy un beso en la punta de la nariz; me encanta hacerlo.

			―Mmm, creo que tengo que presentarte a alguien ―susurra contra mis labios.

			Nos separamos y, al girarme, veo a su amiga apoyada en la barra de la cocina aguantando la sonrisa y con cara de estar flipando mucho.

			Una figura pequeña salta desde el sofá y viene hacia mí, desafiante, da pequeños saltos con el rabo muy tieso. Por lo menos no ladra, no quisiera repetir la experiencia de tener que escuchar sus estridentes ladridos. Se detiene a unos metros, se sienta sobre sus cuartos traseros y arrastra el culo hasta apoyarse en la pata de la mesa. Parece que, por esta vez, me libro.

			Alicia me coge de la mano, y entrelaza nuestros dedos; me sorprende porque es la primera vez que lo hace. En la isla siempre lo hice yo. Vamos hacia su amiga.

			―Annie, creo que ya sabes quién es, pero déjame que te presente a Henry Scott. Henry, ella es Anne.

			Le tiendo la mano para saludarla, ella la desecha y se lanza a mi cuello.

			―No sabes la ilusión que me hace verte aquí ―dice cuando le devuelvo el abrazo―. Encantada de conocerte al fin.

			―Lo mismo digo ―me suelta y vuelvo a ponerme al lado de Alicia.

			Le paso un brazo por los hombros y espero a que ella diga algo. Ahora mismo, me siento como un león enjaulado.

			―¿Quieres beber algo? ―ofrece Alicia, visiblemente nerviosa.

			―No, estoy bien, gracias.

			Nos miramos, embebiéndonos el uno del otro.

			―No puedo creerme que estés aquí, en mi apartamento, no esperaba verte hasta dentro de dos o tres semanas…

			―Ni yo tampoco… ―susurra Anne, lo que nos hace sonreír a los tres.

			―Recordé lo que me dijiste sobre las sorpresas y pensé, por qué no.

			―¡Pero si te dije que no me gustan! ―exclama incrédula. Esa sonrisa en su cara es lo mejor que he visto en las últimas semanas.

			―Es verdad, no le gustan nada ―asegura ahora su amiga―. Bueno, aunque me encantaría pasar horas charlando contigo, espero que Alicia te haya dicho que soy muy fan de tu carrera, creo que será mejor que me vaya.

			―Me ha parecido escuchar que teníais algún plan para hacer yoga, si es así, yo puedo esperar a que…

			Anne no me deja terminar de hablar, se acerca a mí y pone la mano sobre mi brazo.

			―Quizá tú podrías esperar, pero Ali me cortaría las pestañas mientras duermo si no os dejo solos ahora mismo.

			Se pone de puntillas y me hace un gesto con el dedo índice para que me agache.

			―Si le haces daño a mi amiga, encontraré la manera de vengarme.

			La miro de reojo mientras se aparta de mí. Sostiene la mirada y eleva las cejas para dejar claro que lo ha dicho muy en serio.

			Esta Anne me cae muy bien.

			―No seré yo quien lo haga.

			―Anne, ¿qué le has dicho? ―pregunta Alicia desde el sofá.

			Ahora Anne va hacia ella y la abraza.

			―Solo que, si no se porta bien contigo, le patearé su lindo culo desde la costa este hasta la oeste.

			―No esperaba menos de ti, Annie.

			―Vosotros actuad como si yo no estuviera, voy a coger alguna muda de ropa y me iré a un hotel.

			―Bueno, esta noche la pasarás con Adam, ¿no? ―pregunta Alicia mientras Anne va hacia el pasillo. Ella se gira y apoya la cadera en la pared de ladrillo rojo del fondo.

			―Sí, hoy sí ―dicho esto, desaparece.

			―Ven, siéntate.

			Alicia, sentada sobre sus piernas en el sofá que ocupa la parte central del salón, da una palmada sobre el mullido cojín.

			―Cuéntame, ¿qué te ha traído a la ciudad?

			―Hoy teníamos la primera lectura del guion. He alargado el viaje lo máximo que he podido, hasta mañana por la tarde. El domingo tengo que estar en Los Ángeles para un evento.

			Su mirada ilusionada no disminuye ni un ápice cuando le digo que solo tenemos un día para estar juntos.

			―Un día está bien.

			―¿No te gustaría que fuesen más?

			―No, creo que no. Que después te haces muy pesado y aburres.

			Sin darnos cuenta, durante la conversación, nos hemos acercado el uno al otro. Busco sus manos y nuestros dedos se entrelazan. Con el pulgar acaricio la porción de piel que hay entre el pulgar y el índice una y otra vez.

			Va vestida con un peto de color negro y debajo lleva un top sin tirantes, del mismo color, que cubre sus pechos y parte de su abdomen. En la cabeza lleva una diadema tipo turbante que le mantiene el pelo retirado de la cara.

			―Te han crecido un montón el pelo y la barba. ―Alarga la mano y acaricia mi mentón―. Ahora no podré ver el hoyuelo que se marca aquí cuando sonríes.

			Su mirada alterna entre el punto que está acariciando y mis labios. No creía que fuese posible tener tantas ganas de besar a alguien; de besarla a ella.

			―Chicos, ya me voy.

			Sin dejar de mirarme, se despide de Anne. Yo giro la cabeza, pero no le suelto la mano ni hago un leve intento por levantarme. Espero que lo entienda.

			―Disfruta de tu noche, nadie lo merece más que tú. ―Me da la sensación de que esta noche es especial por algún motivo que desconozco.

			―Parece que se han alineado los astros para que las dos tengamos lo que nos merecemos. Henry, ha sido un placer conocerte. Espero verte más a menudo.

			―Gracias, Anne, igualmente. Eso espero yo también. ―Esto último lo digo con la mirada clavada en los preciosos ojos verdes que me tienen hechizado.

			―Me llevaré a Gary para que no os moleste.

			Al escuchar su nombre, el perro se levanta de un brinco, estira las patas delanteras y sacude su pequeño cuerpo.

			Le pone un arnés y sin más, lo mete dentro del bolso que cuelga de su hombro. La cabeza de Gary asoma por el borde superior de este, parece que está más que acostumbrado a ir ahí dentro.

			El clic de la puerta al cerrarse nos indica que ya estamos solos.

			―¿Es una noche importante por algún motivo especial?

			―Ya lo creo. Anne acaba de prometerse, hace apenas una hora.

			―Por eso tenía los ojos rojos cuando he llegado, supongo.

			―Bueno, es un poco más largo pero sí. Ven, te enseñaré el apartamento. ―Se pone en pie y tira de mi mano para que me levante, pero me resisto y ella se vuelve hacia mí.

			Me pongo en pie y la atraigo hacia mí. Inclina la cabeza hacia atrás para que pueda besarla, pero la sorprendo al subir nuestras manos hacia arriba y darle un beso en la palma de la mano.

			―Muéstrame cuál es tu rincón, desde dónde escribes, dónde te sientas cuando quieres ver la lluvia caer… Esas cosas.

			―¿Cómo sabes que me siento en un lugar especial para ver llover? ―Vaya, parece que la he sorprendido sin pretenderlo.

			―No lo sabía, pero me lo he imaginado porque es algo que va con tu forma de ser.

			Vamos hacia la pared que hay al fondo, donde están los ventanales. Desde uno se puede salir a la escalera de incendios, tan típica de algunos edificios. Justo delante, hay un viejo sillón orejero, al lado tiene una librería abarrotada de libros. Me acerco a ellos para ver cuáles son las obras que tiene en casa. Hay mucha novela histórica, algún thriller, clásicos de todos los tiempos y guías sobre Nueva York.

			―Es aquí. Me siento en el sofá, con las piernas dobladas bajo el culo. Si es otoño o invierno seguramente sostenga una taza de chocolate caliente o un té. Si es en verano, suelo abrir un poco la ventana para oír el sonido de la lluvia mientras leo o escribo.

			Puedo imaginármela aquí sentada, tal cual lo ha descrito, solo añadiría un lápiz cruzado entre sus labios y la mirada perdida cuando su cabecita le da vueltas a alguna escena.

			Pensar en ella de esa manera, me hace ver que su vida es muy tranquila. Tiene paz, tiene anonimato, y yo soy tan egoísta que quiero meterla en mi caótica vida aun a sabiendas de que ella perderá esa parte de tranquilidad que, por otro lado, yo empiezo a añorar cada vez más.

			Ahora vamos hacia el escritorio que hay al otro lado de la librería.

			―Esta es mi mesa de trabajo. Aquí es desde donde hago todo lo relativo al trabajo editorial y, a veces, también escribo. Hay días en los que voy a trabajar a algún parque o cafetería. Depende del ánimo con el que me levante ese día. Hoy, por ejemplo, necesitaba estar en un ambiente ajetreado para poder darle la voz que necesitaba el personaje.

			―Te entiendo. En algunos aspectos, tu trabajo y el mío son bastantes similares.

			―¿También lo haces para preparar a los personajes que tienes que encarnar?

			―Eso es.

			Veo el tarro de cristal lleno de arena y conchas que le regalé el día que nos fuimos de la isla de las Bahamas.

			Cojo una libreta que tiene un diseño de hojas de diversos tamaños en su portada y que llama mi atención, no pienso abrirla sin su permiso, obviamente; la miro y espero su respuesta.

			Parece avergonzada por algo.

			―¿Aquí es donde escribes escenas, donde planificas las historias?

			―Lo cierto es que ahí es donde he empezado a desarrollar un poco la que podría ser la historia basada en la de tus padres. No era mi intención empezarla ya, pero surgió así y bueno, antes de darme cuenta, ya tenía hechas varias fichas de personajes y…

			―Avísame cuando pueda leerla.

			―Si te molesta que lo haga…

			―No, al contrario, ya te lo dije, me encantará leerlo. ―Dejo la libreta donde estaba y la sigo. 

			Bordeamos el sofá y vamos hacia la cocina y el pasillo.

			―La cocina, bueno, es lo que ves, no hay más. Tenemos suerte de tener este armario para la colada, con lavadora y secadora. Esa puerta de ahí es la habitación de Anne; aquella la del cuarto de baño, y esta es la mía.

			Parece nerviosa mientras me enseña su casa.

			Entramos y veo una estancia con cierto desorden ordenado. Sobre una de las mesillas de noche hay cinco libros, seguro que son las lecturas de la noche. Por las dos ventanas entra mucha luz natural y tiene vistas hacia el sur de la isla.

			Al girarme hacia la cama veo que, sobre el cabezal de hierro forjado iluminado con pequeñas luces led, están las postales y fotos que le he enviado durante todos estos meses.

			Me acerco a ellas y las observo detenidamente, recordando lo que sentí en cada momento.

			―¿Es como lo imaginabas?

			―No, creía que sería un piso diminuto con olor a curry o fritanga.

			―¿Con cucarachas también? ―pregunta irónica.

			―Sí, aunque con suerte, haría poco que te habrían hecho un control de plagas y no quedaría ni una.

			―Lo cierto es que lo hicieron hace unos meses, y en los dos años que hace que vivo aquí, nunca he visto ninguna. ―Me río con la expresión de asco que pone―. Y espero que continúe así.

			La tensión en el ambiente se hace cada vez más notable. La cojo de las manos y se las acaricio, igual que antes en el sofá. Nuestros cuerpos se acercan hasta el punto de rozarse y, en silencio, coloco su mano sobre mi hombro y me balanceo de lado a lado, llevándola conmigo, igual que si estuviéramos bailando.

			―Fly me to the moon, let me play among the stars… ―empiezo a tararear la canción que bailamos la noche que nos conocimos.

			En silencio, seguimos moviéndonos sin ningún otro sonido que el de nuestra respiración, seduciéndonos, siendo muy conscientes el uno del otro, dejando que la energía fluya entre nosotros.

			Entre paso y paso, nos vamos desnudando, sin dejar de mirarnos en ningún momento; si fuera posible ni pestañearía con tal de no perderme ni un segundo de ella. Los tirantes del peto ya han caído, mi camiseta también desaparece dos pasos más allá. Con manos comprometidas desabrocha el botón de mi pantalón y baja la cremallera.

			Sonríe.

			Y una parte de mí se derrite.

			Parece que todo sucede a cámara lenta, que el planeta ha decidido ralentizar su rotación para que estas horas que vamos a estar juntos no terminen con la misma velocidad que un día cualquiera.

			Su cara es como la luna, en una vuelta está iluminada por la claridad el sol y, en la siguiente, mi cuerpo le da sombra.

			Entre sonrisas y caricias terminamos de desnudarnos, ahora solo le quedan puesto el diminuto top y el culote con encaje de color rojo.

			Subo las manos lentamente desde sus caderas hacia su cintura, y por los costados de las costillas hasta alcanzar la pequeña tira de tela negra que cubre sus pechos. A la vez, sus manos recorren el mismo camino sobre mi piel, es como si tratara de decirme qué movimientos quiere que dibuje sobre su cuerpo.

			Me separo de ella y me deleito al ver cómo ella termina de quitarse el top. Sus pechos caen de manera natural cuando se quedan sin sostén, sus pezones duros y erguidos apuntan en mi dirección, provocativos.

			Acerco una mano hasta su nuca y la atraigo hacia mí. Por fin, nuestros labios vuelven a tocarse. Ahora, son nuestras lenguas las que bailan juntas con la melodía que emiten nuestros cuerpos.

			De espaldas, la llevo hacia la cama y me tumbo entre sus piernas, apoyado en mis antebrazos para no aplastarla con mi peso. La necesidad que tenemos nos hace arder. Con la boca reclamo su piel, lamo el delicado trayecto que hay desde su cuello hasta uno de sus pechos, y absorbo el pezón, a la vez que con los dientes tiro de él. La respuesta de su cuerpo es arquearse de placer y llenarme más la boca.

			―Oh, Henry… No creo que aguante mucho…

			Cojo el borde de la única pieza de ropa que se interpone entre nosotros y la deslizo por sus torneadas piernas.

			―Pero si aún no te he tocado aquí… ―Subo la mano por el interior de su muslo hasta llegar a la ingle. Tocando pero sin tocar, acaricio con los nudillos su sexo depilado.

			Ella, ansiosa, se abre para mí. Llego al centro de su humedad y la esparzo hasta el pequeño botón. En ese instante, clava los dedos en mis hombros y me hace descender hasta ella, donde volvemos a comernos. Esta vez, de forma más ardiente, más primitiva.

			Mi polla vibra por hundirse en ella, y Alicia no deja de tirar de mí en una clara indicación de que me tumbe sobre ella. Dejo de pensar y mi cuerpo se hace dueño de mis actos.

			Sus piernas se enrollan en mi cintura con una peligrosa cercanía, la tengo en la entrada caliente de su cuerpo. Alicia mete la mano entre nuestros cuerpos, me la coge y la restriega por su entrada y sus labios empapados. Consigue hacerme gemir desde lo más hondo de mi pecho.

			―En el cajón están los preservativos, aunque me muero por sentirte así, sentir tu calor y la suavidad de todo tu cuerpo.

			Me hago controles de forma periódica, aunque no haya tenido sexo sin condón desde hace muchos años. Ahora mismo, mis oídos solo quieren escuchar que toma la píldora y que puedo hundirme en ella sin necesidad de que nada se interponga entre nosotros.

			Nos miramos fijamente a los ojos y los dos declaramos a la vez algo muy similar.

			―Tomo la píldora y estoy limpia. Después de estar contigo, no he estado con nadie más y la revisión que me hice hace dos semanas salió perfecta.

			―No lo hago sin preservativo desde hace años y estoy limpio.

			«¿Qué habré hecho para merecer esto?»

			Me coloco en su entrada, pero sin hundirme aún.

			―Entonces, no me hagas esperar más ―suplica con una mirada bañada de deseo y eleva las caderas para permitirme una entrada más rápida y profunda.

			Con una mano, cojo la suya y la levanto al lado de su cabeza. Con la otra, la bajo hasta su culo y la coloco.

			Lentamente, siento cómo su calor y su humedad me atrapan, me rodea y me lleva hasta las estrellas.

			Se muerde el labio inferior y parpadea, intentando no cerrar los ojos.

			―A mí también me cuesta mantenerlos abiertos con todo este placer que me das.

			―Bésame y hazme el amor. ―Me encanta cuando se pone mandona.

			Y eso hago.

			Con movimientos lentos y profundos, entro y salgo de ella, llevándonos cada vez más lejos, hasta el punto de sentir los calambres previos a un orgasmo.

			Nunca había sido tan especial, y no lo digo por el contacto total que estamos teniendo; es por la luz que desprende su mirada, por cómo sonríe y jadea; por cómo estamos conectados en todos los sentidos.

			Sigo con el mismo ritmo matador hasta que ella me pide más fuerza y más velocidad. Se la doy a sabiendas de que todo acabará antes, pero con la seguridad de que aún nos quedarán más horas para poder repetir.

			El orgasmo llega, me libero en su interior, y ella conmigo. Gime mi nombre y nos abrazamos con fuerza.

			Después de esto tan increíble que acaba de pasar, se recuesta sobre mi pecho y, en silencio, nos dormimos.

			Unas horas más tarde, después de preparar un par de sándwiches para la cena, nos recostamos en su sofá dispuestos a ver una de mis últimas películas.

			―No te rías. No tengo ni idea de qué va y quiero que me expliques algún secretillo de producción o post producción. No sé cómo funcionan todos esos procesos.

			En una escena en concreto, salto de un edificio a otro, recuerdo lo divertido que fue.

			―¿Ese eres tú o es un doble de acción?

			―Soy yo. En esta película no hizo falta el doble. Siempre está, por si acaso, pero me gusta hacer todas las escenas, aunque eso conlleve cierto riesgo. Para eso entreno y me preparo.

			―¿En serio? ¿Siempre tienes un tío ahí al lado vestido igual que tú, que espera para jugarse el tipo si tú no te atreves a hacer alguna escena peligrosa?

			Tiene la cabeza apoyada en mi pecho, yo le acaricio el pelo de forma distraída.

			―Bueno, para eso cobran. Es su trabajo.

			―Y en esta pelea, ¿todos esos movimientos están preparados?

			Es un plano secuencia donde sucede una lucha cuerpo a cuerpo contra un gran profesional, Chris McTavish, un compatriota que empezó siendo actor doble para las escenas de riesgo pero que, finalmente, en esta película debutó como villano y lo hizo espectacularmente bien.

			―Sí, entrenamos mucho cada baile, aunque algún que otro puñetazo nos llevamos.

			―No querría para nada estar en tu piel en esas ocasiones.

			Mi teléfono suena. Alicia pone la película en silencio y contesto.

			―Es mi hermano. Es raro que me llame, sabe que estoy contigo.

			Descuelgo y por el tono de voz de Leo deduzco que algo grave ha pasado.

			―Supongo que si no me has llamado es que aún no lo has visto. Abre cualquier red social, Henry.

			―Leo, estoy con Alicia. ¿Qué ha pasado?

			―Haz lo que te digo. Pon el manos libres y entra en Instagram.

			Qué habrá pasado ahora. Alicia se incorpora y mira la pantalla de mi teléfono, que ahora también avisa de una llamada entrante de Deborah.

			Las imágenes borrosas de los dos en la orilla de la isla, desnudos; dándonos un beso; sosteniendo a Alicia en volandas… están en todas las publicaciones.





Capítulo 28

			Alicia. Esto es lo que hay

			Vuelvo a mirar la foto que me ha enviado Anne cuando Henry y yo estábamos en mi cama. Se ha encontrado con el repartidor de las flores justo cuando iba a salir del edificio. Menos mal que el chaval le ha preguntado. Con todo el ajetreo por la sorpresa de Henry, no había pensado más en las flores. Le han encantado.

			Quizá tener por pareja a un actor sea también esto, tardes tranquilas en casa, después de hacer el amor, viendo una película en el sofá. Supongo que será por la novedad, pero lo cierto es que no me desagrada lo que veo. Aunque seguramente sea porque no puedo ser imparcial, porque lo he visto entrenar muy duro cada día, esté donde esté, para estar preparado al cien por cien y dar lo mejor de sí mismo.

			No paro de hacerle preguntas, y a él parece gustarle explicarme ciertos aspectos y curiosidades que ocurren detrás de las cámaras.

			Su teléfono suena y rompe el momento de confidencias.

			―Es mi hermano. Es raro que me llame, sabe que estoy contigo.

			Cambio de postura, y silencio la tele para que pueda hablar tranquilamente.

			Henry saluda a Leo y escucha lo que su hermano le dice. Activa el altavoz y se oyen los ruidos de fondo. Cuando Henry mira la pantalla del teléfono, le cambia la expresión de la cara.

			―¡Mierda!

			Me sorprende que diga el taco, él que no suele decir nunca ninguno. Pero lo que más me preocupa es la forma en la que me mira, ha cambiado por completo del Henry tranquilo de hace un minuto.

			―¿Qué pasa? ―No sé por qué, pero tengo la sensación de que algo grave ha pasado.

			Mi teléfono también suena, es Anne. Qué raro, espero que esté todo bien con Adam. Henry camina unos pasos hasta la ventana y habla en susurros con su hermano.

			Descuelgo mi teléfono.

			―Ali, Ali, Dios mío… ¿sigue Henry ahí contigo?

			―Sí, ¿por qué? ¿Qué pasa? ¿Estás bien? 

			Él vuelve hacia mí, niega con la cabeza y me pide que finalice la llamada.

			―Anne, no sé qué ha pasado. Henry quiere decirme algo, parece urgente.

			―Lo es, Ali, lo es. No te preocupes por nada, ¿vale? Déjale hablar.

			Esto no me gusta nada. Cuelgo y dejo caer el teléfono sobre el sofá.

			Henry se sienta a mi lado con cara de circunstancia, y me coge de la mano.

			―Alicia, no sé cómo decirte esto…

			―Dilo y ya está, me estáis poniendo nerviosa.

			―Por lo visto, algún paparazi se enteró de que estaba en las Bahamas y consiguió encontrar la isla. Hay fotos nuestras. El programa TMZ las ha emitido en directo.

			Me pongo de pie de un salto, incapaz de permanecer sentada, con la mente a mil por hora.

			―Pero ¿cómo es posible? ¿Qué imágenes son?

			―Son íntimas, nuestras, en la playa, en la arena…

			Dios mío, me pasé la mayor parte del tiempo en toples. Me tapo la cara con la esperanza de que cuando la descubra, todo sea un mal sueño y esto no haya pasado en realidad.

			―Déjame terminar, dentro de lo malo, hay una parte positiva. Y es que no se te reconoce. El video y las fotos están tomados desde muy lejos y en movimiento.

			―¿En serio? ¿Entonces cómo saben que eres tú?

			―¿Quieres verlas? Así te será más fácil entender a lo que me refiero.

			Doy vueltas de un lado al otro. Sabía que algún día podría pasar, pero ¡¿ya?! ¿Tan pronto?

			Henry viene hacia mí, por su mirada sé que él también está nervioso, aunque intente ocultarlo para mantenerme tranquila a mí.

			―Mejor nos sentamos. Ven. ―Me tiende una mano y yo la cojo sin dudar. Vamos hacia el sofá.

			Su teléfono vuelve a vibrar; lo ha puesto en silencio, pero no dejan de entrar llamadas.

			Toca la pantalla y me enseña lo que se ve en esta.

			Un video en el que se ven dos personas. Somos nosotros dos. Él en bañador y yo solo con la parte baja del bikini. Me coge en brazos, enrosco las piernas en su cintura y se deja caer sobre la arena.

			Recuerdo lo que pasaba después.

			―¿Está íntegro? ―pregunto con la voz entrecortada.

			―No, pero en esta sí queda bastante claro lo que estábamos haciendo. ―Me enseña otra fotografía.

			Cierro los ojos, resignándome. No hay nada que podamos hacer.

			―Mi relaciones públicas ya está trabajando en una respuesta y en la mejor manera que tenemos para capear esto. No era así como esperaba que se hiciera público… Por más precauciones que tomemos, siempre parecerá que son pocas. La suerte es que no se te ve bien la cara, nadie sabrá quién eres.

			Eso me cabrea. Yo puedo ver claramente que soy yo. Y Anne también ha sido capaz de verme en esas imágenes por más borrosas que estén.

			―¿Cómo puedes decirme esto? ―grito furiosa―. Hace tan solo unas semanas que eso pasó y ya está en las televisiones de todo el país y en todas las redes sociales. No hemos tenido tiempo de nada. ¿Se te ha ocurrido pensar en lo que pasará conmigo si decides mandarme a paseo?

			Su expresión se hace más seria, más dura. Se ha enfadado. Bien, porque yo también estoy enfadada. Es la primera vez que lo veo así.

			―Alicia, deja de decir gilipolleces. ¿Todavía no te ha quedado claro que yo quiero estar contigo? Joder, he actuado en contra de lo que me aconsejaba mi guardaespaldas solo por ver la cara que pondrías al darte la sorpresa de verme en la puerta de tu casa. Yo tengo claro que quiero estar contigo. ¿Lo tienes claro tú?

			Todo esto me supera. El dique se desborda y un par de lágrimas descienden por mi mejilla. Las elimino con algo de rabia con el dorso de la mano.

			«¿Lo tengo claro yo? Yo pensaba que primero querría conocerme más a fondo, como un periodo de prueba en un trabajo o algo semejante».

			Lentamente se acerca a mí, como si me tuviese miedo.

			―Alicia, joder, créeme. Tengo que mantenerlo en secreto durante un tiempo por condiciones del contrato y porque sé que tú también lo quieres así. Si por mí fuese, iríamos ahora mismo a Times Square y pagaría porque nuestra imagen saliera en directo en todas y cada una de las pantallas que iluminan el lugar más concurrido de esta ciudad, y que todo el mundo se enterara de una vez de que estamos juntos.

			Me tapo la cara con las manos mientras lloro. ¿Puede ser más perfecto este hombre?

			Sus brazos me rodean y apoyo la cara en su pecho. Intento controlar la respiración y verlo todo de un modo más positivo. Tras unos segundos aspirando el olor de su cuerpo, parece que lo consigo.

			Con dos dedos levanta mi barbilla y el océano que veo en sus ojos me lleva a la calma que tanto necesito ahora mismo.

			―¿Me crees? Dime que me crees. A mí me da lo mismo que todo se ponga patas arriba. Ya estoy acostumbrado a los escándalos en los que suelen meterme, pero no quiero que tú lo pases mal. No pienses, en ningún momento, que el motivo para mantener lo nuestro oculto es que no quiero nada serio contigo.

			―Sí, te creo. Pero es que… si hasta Anne me ha reconocido.

			―Pero ¿te has parado a pensar que Anne sabe que tú estabas conmigo? Ella te reconoce porque sabe que eres tú, pero nadie más lo hará. ¿Cuántas mujeres de tu complexión y con el pelo rosa hay solo en el estado de Nueva York? Seguro que hay algún departamento secreto en el FBI que lo tiene controlado. Puedo hacer un par de llamadas y…

			Consigue hacerme reír. Tiene razón, las facciones de mi cara no se perciben con claridad. Nadie que no nos relacione podrá deducir que la mujer con el pelo rosa que aparece medio desnuda en esas fotos, soy yo.

			―Esto suele ser el pan de cada día para muchos famosos. Pero para ello pagamos pequeñas fortunas a nuestros publicistas y relaciones públicas. En dos semanas son los Emmy, prepararé algo con Carla y dejarán de hablar de esto. Serán unos días duros, pero no serán eternos. Mientras tanto, recuerda la frase de Edgar Allan Poe: «Cree solo la mitad de lo que veas y nada de lo que escuches».

			Qué gran verdad.

			―Ya sabía a lo que me exponía cuando te dije que sí, ¿qué otra cosa puedo hacer?

			―Estamos juntos en esto, nena. ―Me sorprende con el apelativo cariñoso que acaba de utilizar. Suena tan yanqui en sus labios…

			―¿Nena? No te pega nada, Scott, que lo sepas.

			Si dentro de todo este caos somos capaces de sonreír, creo que es una buena señal de que él es el indicado.

			―Tengo que contestar la llamada. Es Deborah, debe estar capeando el temporal. ¿Estás bien? ―pregunta solícito antes de deslizar el dedo por la pantalla de su teléfono y contestar la llamada de su representante.

			―Sí. Estoy mejor.

			Él se enfrasca en una conversación algo agitada; decido coger mi teléfono e ir a mi habitación.

			No voy a llamar a Anne porque seguramente esté cenando ya con Adam ―sin duda, esta noche la recordaremos las dos pasen los años que pasen―, pero le escribo un wasap explicándole cómo está todo ahora mismo.

			Mi dedo pulgar sobrevuela el icono de la aplicación de Instagram. Me da miedo entrar y ver que alguien haya podido etiquetarme en una de las tantas publicaciones que ya se han hecho virales.

			Después de unos segundos, quizá minutos de lucha interna, decido ser valiente y atreverme a entrar.

			Aparecen varias notificaciones pendientes de ver. Nuevos seguidores, likes en publicaciones anteriores, alguna etiqueta de personas que no conozco, y nada más.

			Deslizo hacia arriba todas las nuevas publicaciones de las páginas que sigo. Nada sobre mi sesión de sexo caribeño con Henry.

			Aunque, claro, ahora que lo pienso, es normal que a mí no me aparezca ninguna de esas noticias porque no sigo a ninguna cuenta que publique ese contenido.

			Tecleo el nombre de Henry en el buscador.

			Y, ahí sí.

			Ahora sí aparecen fotos, videos y todo tipo de publicaciones en las que se le etiqueta. Cometo el error de querer leer alguna de esas publicaciones, con titulares muy impactantes, del estilo:

			«Henry Scott pasa un fin de semana en su isla privada, mientras Carla Metanova sigue en Sídney».

			«Henry y su nuevo ligue, dándolo todo sobre la arena. Sin duda, es una lástima que ella esté de espaldas a la cámara».

			«Parece que los planes de boda de Carla y Henry tendrán que posponerse. ¿Le perdonará ella esta nueva infidelidad?».

			«¿Quién es la misteriosa mujer de pelo rosa que disfruta de la compañía de uno de los hombres más deseados del mundo?».

			Y los comentarios que hay en cada publicación tampoco son nada positivos, hay miles de ellos.

			Dios mío, esto es imparable.

			«¿Quién se ha creído que es para acostarse con Henry? Esa zorra no lo merece».

			«Si yo fuera Carla, le arrancaría la cabellera por tocar a mi Henry».

			«Pues a mí me gusta que disfrute de la vida antes de casarse, así no le pasará lo mismo que a mí». 

			Este último es uno de los pocos que parece alegrarse, pero claro, para ello insulta a su mujer, así que tampoco puedo contarlo como un punto a favor.

			Desbordada por tanto odio como he recibido, aunque no sea directamente, me dejo caer sobre la cama. Miro al techo, en silencio, no lloro, pero tampoco sé qué más puedo hacer. Me siento impotente por todas esas mentiras que la gente que no nos conoce de nada es capaz de verter.

			Mi teléfono vibra, supongo que será Anne, que ya ha visto el mensaje y ha encontrado un momento para llamarme.

			El nombre de mi madre aparece en la pantalla. La que faltaba. Nunca es un buen momento para hablar con ella, menos lo va a ser ahora. Dejo que salte el buzón de voz.

			De pronto, un pensamiento parpadea en mi mente.

			Las fotos que nos hicieron juntos en marzo, durante el baile en la gala benéfica. Solo era una foto en la que yo salía de lado, no se me veía la cara. Pero sí el color del pelo. ¿Cuánto tardarán en pensar que somos la misma persona?

			―No te vuelvas paranoica, Alicia ―hablo conmigo misma―. El vídeo y las fotos tienen tan mala calidad que tu pelo parece de color castaño.

			En ese momento, Henry abre la puerta de la habitación. Quiere sonreír, pero sus ojos denotan hastío.

			―¿Cómo ha ido?

			Se sienta a mi lado y me abraza.

			―Me han dicho que no me preocupe por nada que, en un par de días, ya hablarán de otra cosa. Van a idear una estrategia de limpieza, que parezca que Carla me ha perdonado y volverán a inundar las redes con nuestras fotos.

			―Pero, hay algo que no entiendo, Henry. Si la noticia de vuestro noviazgo no se ha confirmado por vosotros, ya que es todo una pantomima para generar expectación; si todo lo que hay, lo que el público cree, son suposiciones que se hacen al ver dos personas posando juntas en actitud cariñosa, ¿a nadie se le ocurre pensar que estáis actuando? Sois actores…

			―Para que veas cuán borregos podemos llegar a ser los humanos. Nos fiamos de una ilusión y nuestro cerebro se encarga de hacer todo lo demás. Solo hay que ofrecerles la historia de amor y ellos se encargan solitos de todo lo demás.

			―¿Y tienes que condicionar tu vida, bueno, tú y ella, y todos los demás actores que hayan pasado por lo mismo, porque cierta parte del público quiera veros juntos?

			―Supongo que eso entra dentro del denominado precio de la fama. Pero no, no tenemos por qué seguirle el juego a la productora, para ellos todo se basa en los números. Cuanto más dinero generen, más contentos estarán. Y, si para ello tienen que condicionar nuestras vidas durante una temporada, considerarán que va incluido en el sueldo.

			―He visto los titulares y los comentarios de tus seguidores.

			―No lo hagas, Alicia. No pierdas el tiempo en algo que te dolerá. Quizá con el tiempo ya no te afecte, pero al principio comentarán cada paso que demos y siempre habrá detractores.

			―Y, ahora, ¿qué vamos a hacer?

			―Se están encargando de ellos. Yo tendré que soportar alguna reunión con los que pagan y ya está. Deborah me ha pedido que vuelva ya, pero le he dicho que ni hablar. Y, a partir de ahora, tendremos que ser muy cuidadosos. Al menos, durante unos meses.

			Que me incluya en los planes de futuro para los próximos meses, hace que un calor extraño se esparza desde mi pecho hacia cada terminación nerviosa de mi cuerpo.

			―¿A qué hora saldrás del edificio para evitar que te vea algún vecino? Porque si te ven saliendo de aquí, nos descubrirán enseguida.

			―Big me ha dicho lo mismo, además de haberme dedicado también algún insulto por mi cabezonería… Forma parte de mí, no puedo renunciar a esa parte salvaje de highlander que recorre mis venas. Él cree que será mejor que me vaya de madrugada. ¿Sabes si hay algún vecino que vuelva a casa a esas horas?

			―No tengo ni idea, Henry. Además de Mike y Rob, y la nueva vecina de la segunda planta, una señora mayor, apenas conozco a los demás.

			Nos perdemos un rato cada uno con sus pensamientos.

			―¿Se sabe algo sobre quién ha conseguido las fotos?

			―No, aún no. Están moviendo hilos para averiguarlo, pero lo que está claro es que eran profesionales. La distancia desde la que están tomadas las imágenes es mucha, y el material fotográfico para cubrir esas distancias no es barato.

			―Pues menos mal que no nos sobrevoló un dron.

			―Si hubiese sido un dron los habríamos detectado, la isla cuenta con protección para ello.

			―Me estás hablando de sensores térmicos, detectores de objetos voladores… ¿En serio? ―Tengo la sensación de estar dentro de una película de ciencia ficción.

			―Sí. Es normal, puede que no para un ciudadano de a pie, pero sí para personas que quieren proteger su intimidad a toda costa.

			―Y Carla, ¿cómo le afecta a ella todo esto? Porque tampoco tiene que ser nada fácil para ella.

			―La verdad es que no lo es. Además, ella también tiene sus propias luchas contra la industria del cine. Aceptamos porque, bueno, no le damos más importancia. Piensas que es solo por un periodo corto de tiempo y no te das cuenta de que no contar la verdad puede hacerle daño a otras personas que amas.

			―Ella tiene pareja también, ¿verdad? ―Por lo que acaba de decir, parece ser alguien anónimo, como yo.

			―Sí, la tiene. Y quizá es un tema más delicado aún.

			Me da la sensación de que no termina de explicarme todo lo que sabe. Mejor así, ya tengo bastantes cosas ahora mismo en las que pensar.

			―¿Qué hacemos ahora? ¿Cuándo vendrá Big a buscarte?

			―Vendrá a las cuatro y media. Nos quedan algo más de siete horas juntos. Cuando se terminen, tardaremos tres semanas en vernos; no quiero que dediquemos estas horas a pasarlo mal.

			Estoy recostada sobre su pecho, él me acaricia la espalda transmitiéndome su calma. Tiene razón, ahora mismo, me pesa más la certeza de que estaremos separados durante unas semanas que la posibilidad de que alguien me reconozca en esas imágenes.

			―¿Podemos quedarnos aquí tumbados, abrazados?

			Me da un beso en la cabeza.

			―Durante todo el tiempo que quieras.

			Después de unos minutos en silencio, escuchando el potente latido de su corazón, me remuevo sobre la cama y apoyo la cabeza en la mano mientras lo observo.

			―¿Cuándo es tu cumpleaños? ―pregunto a la vez que jugueteo con el pelo de la barba, el que cubre parte del cuello.

			―Es el veintiocho de abril. ¿Y el tuyo?

			―El cinco de mayo. Cumplimos años con una semana de diferencia ―digo con cierta ilusión.

			―Dos tauro. Mi hermana es escorpio, igual que nuestra madre.

			―¿Tienes alguna foto de ella? ―Tengo curiosidad por saber si se parecen.

			Coge su teléfono móvil que estaba sobre los libros que tengo en la mesilla para leer por la noche antes de dormir. Lo desbloquea y, con una sola mano, busca en la galería de imágenes.

			―Mira, esta es de hace un par de días. 

			Veo a una mujer alta, muy guapa, con algunas canas sobre su media melena rizada. Está sentada en un muro de piedra rodeado de un prado verde tan intenso que casi puedo olerlo.

			―Es muy guapa.

			―Todo lo que tengo y lo que soy se lo debo a ella. Si no me hubiera obligado a prometerle…

			De repente se queda callado, no termina la frase.

			―¿Qué, Henry? ¿Qué le prometiste?

			―Cuando me explicaste que sentías la obligación moral de mantener el negocio que había sido de tus abuelos, por una promesa no hecha explícitamente pero sí por ser lo que creías que era lo que a tu abuela le habría gustado, comprendí perfectamente el compromiso que tenías con ella. El día que le diagnosticaron la enfermedad a mi madre, fue el mismo que Deborah consiguió el contrato que me trajo a este país. Esa noche fuimos a celebrarlo al pub donde trabajaba mi hermana en aquellos años. Al volver a casa, mi hermana y yo estábamos en la cocina, creímos que nuestra madre no nos escuchaba y Aileen me explicó lo que le había dicho el médico.

			»En aquel momento, no pensé que la enfermedad pudiera avanzar como lo ha hecho, ella era demasiado joven. Cuando subí a dormir, mi madre me llamó desde su cama. Estaba tan feliz por mí, sabía que aquello era mi gran oportunidad. Me hizo prometerle que no abandonaría mi sueño hasta conseguir todo por lo que me había preparado, por todo lo que ella había trabajado tanto para pagarme las clases. Sabía que, si ella se ponía peor, yo no sería capaz de mantenerme lejos de ella, lejos de casa, y lo dejaría todo por cuidarla, abandonaría antes de haber tenido tiempo de llegar a donde estoy ahora. Tenía claro que esa era la única manera de asegurarse de que, en caso de que su enfermedad avanzara más rápido que mi carrera, estaría obligado por esa promesa a seguir aquí. Y eso fue lo que hice. Y lo que sigo haciendo.

			―Es normal que ella quisiera asegurarse de que no perdías tu oportunidad, aunque para ello tuviese que obligarte a hacer una promesa. Eso es porque sabía que no la romperías. Se preocupó por tu futuro por si algún día ella no podía estar junto a ti, sacrificándose para que pudieras cumplir tus sueños.

			―Exacto. Ella sabía que cumpliría mi promesa. Pero cada vez me cuesta más mantenerme lejos. Hace tiempo que quiero encontrar el momento de parar, dejar de aceptar trabajos que me mantienen fuera durante todo el año, pero se suceden uno detrás de otro. Sin apenas darme cuenta, ya tengo otro contrato más, otro guion, y me gusta lo que hago, pero siento que ya no me llena igual. Hace unos años, necesité ir con un psicólogo porque tuve varios ataques de ansiedad. 

			»Solo cuidaba de mi cuerpo, pero no me preocupaba mucho por mi mente, y eso casi me cuesta perderlo todo. Menos mal que mi hermano Leo, aunque sea un cabeza loca para muchas cosas, me mantiene con los pies en el suelo. Y Big también, es como un hermano mayor para mí. Un antiguo cliente suyo murió a causa de las drogas; la fama lo consumió, y él no pudo hacer nada porque todo el entorno que rodeaba a aquella persona era la que le suministraba las drogas, los que lo obligaban a actuar, ir de concierto en concierto, aunque no pudiera ni mantenerse en pie. Todo con tal de que no dejara de ingresar dinero a mansalva.

			―Menos mal que has sabido rodearte de buenas personas a las que les ha interesado más tu salud que los ingresos que generas. Mira cómo terminó mi padre, bastante duró para la mala vida que llevó.

			―Me alegro de haberte encontrado por el camino.

			Inclina la cabeza y me da un beso suave sobre los labios.

			Fuera, en la calle, ya es de noche, la luz de la ciudad se cuela por mi ventana y crea una atmósfera perfecta para dos amantes que no pueden dejar que los vean juntos, pero que les resulta imposible mantenerse apartados.





Capítulo 29

			Alicia. Seis semanas después

			—Vamos, Ali, o el coche se irá sin nosotras.

			Anne está especialmente contenta. Este fin de semana se irá de escapada romántica con Adam, y está muy ilusionada pensando en todos los detalles.

			Desde que le pidió matrimonio y lo hicieron público, todo les ha ido como la seda. Anne ha terminado de diseñar la nueva colección y ya está inmersa en nuevas ideas.

			Yo, por fin, he terminado mi novela. La dejaré reposar un par de semanas y me pondré con las correcciones. Lo bueno es que en ese tiempo podré adelantar mucho la Historia sin título, por ahora he decidido llamarla así. Normalmente, el título es algo que tengo claro desde el inicio del proceso de escritura de una nueva novela, pero en este caso, no lo sabré hasta que la termine y Henry me lo diga; la verdad es que no es algo que me preocupe.

			Salgo de mi habitación y corro hacia la puerta de entrada. Anne, su prometido y yo vamos a unas clases particulares de cocina. Adam lo ha organizado todo en su apartamento de lujo. Un chef archiconocido de la ciudad será el encargado de enseñarnos algunos de sus trucos, y lo que cocinemos será nuestra cena. Yo me defiendo bastante bien, pero Anne es otro caso. Por lo visto, Adam tampoco es muy dado a cocinar, y no se les ha ocurrido un pasatiempo mejor que este.

			Sé que ha sido todo idea de Anne. Lo hace con toda su buena intención para mantenerme ocupada en los pocos ratos libres que tengo.

			Después de que nuestras imágenes dieran la vuelta al mundo y todo usuario de una red social se sintiera con derecho a opinar sobre nuestra vida privada, me costó un par de días salir a la calle sin comprobar previamente si había algún fotógrafo escondido detrás de un árbol, un coche o apostado en un tejado.

			Para ser fiel a la verdad, diré que el primer día, cuando Henry se fue de madrugada para que nadie pudiera verlo salir de casa, me lo pasé entero en la cama, llorando y durmiendo. En un extraño estado de hibernación podría decir, pero tampoco sería cierto ya que me comí las dos tabletas de chocolate negro que había en casa.

			Al día siguiente, Anne hizo algo que no había hecho jamás en los casi tres años que llevamos viviendo juntas. Me despertó a las seis de la mañana y me obligó a salir de la cama para ir a correr. No quería que yo dejara de hacer mi vida.

			Tal y como dijo Henry, ella sí me reconoció porque sabía que yo estaba con él, allí en las Bahamas. Cuando Anne me dijo que Adam vio la noticia en una revista y él tampoco supo quién era esa mujer, empecé a creer en la posibilidad de que nadie lo hiciese. Y, hasta el día de hoy, así ha sido.

			Henry empezó con el rodaje de la serie hace unos días, pero aún no nos hemos visto. Está tratando de alquilar una casa para estos meses que va a estar aquí. Mientras tanto, sigue hospedado en el Four Seasons.

			El muy gracioso me dijo que me preparara para ir en el maletero del coche en más de una ocasión y, lo peor de todo es que creo que lo dijo en serio. Pero si esa es la única opción para poder vernos, tendré que disfrazarme para hacerlo. Me compraré una peluca pelirroja, ya lo tengo decidido.

			De camino al Upper East Side, donde Adam tiene su impresionante piso y, entre tanto Anne contesta unos emails de última hora, disfruto de las vistas otoñales de la ciudad. Otoño, sin duda, es mi estación favorita.

			Tímidamente el verde empieza a dar paso a una paleta de colores más otoñales, aunque, hasta dentro de unas semanas no estará en su máximo esplendor. Es verlos y ya me vienen a la mente el olor y el sabor de la tarta de calabaza que cocinaba con mi abuela, y la cantidad de recetas que ella preparaba con ese mismo ingrediente. Aunque sigo al pie de la letra su misma receta, no he conseguido nunca que me quede igual que le quedaba a ella.

			―Mira, ahí va otro grupito. ―Señala a un grupo de adolescentes que llevan el pelo teñido en distintos tonos de rosa ―. Nunca había visto a tantas mujeres con el pelo rosa. Esto tiene que significar algo…

			―Sí, que han conseguido ir a la peluquería sin su madre.

			―No seas boba, Ali. No me digas que tú no te has fijado. Yo creo que es porque te defienden a ti ―lo dice en un tono tan bajito que casi no la escucho. Hace un gesto con los ojos y con la cabeza hacia el conductor, no quiere que escuche nuestra conversación.

			―No ―repito.

			―Sí ―insiste ella.

			La dejo por imposible, total, aquí dentro tampoco vamos a poder hablar de ello con total libertad.

			―Pues Mike y Rob creen que es así. Lo comenté con ellos la otra noche, cuando fui a ver una película a su casa. Hay un perfil en Instagram y Twitter para darle apoyo, como un club de fans.

			«Ay, por favor. A ver qué locura me dice ahora».

			―¿Un club de fans para quién? ―pregunto sin estar segura de querer conocer la respuesta.

			―Para la chica aquella que salía en la revista. ―Utiliza un tono de voz tan falso que casi me hace reír y, a la misma vez, me señala a mí, y deja claro a qué se refiere.

			―Aaah. ―No sé qué más decir al respecto.

			El coche se detiene delante del edificio. Pagamos y vamos a resguardarnos de la llovizna, que justo empieza, bajo la marquesina. El conserje nos saluda y sostiene la puerta para que pasemos al cálido interior.

			Vamos hacia el ascensor; una vez dentro, Anne pulsa el botón de la trigésima planta. Se percata de mi cara cuando imagino la altura del piso al que vamos a subir.

			―Debe tener unas vistas increíbles al lago y a todo Central Park.

			―Sí, es precioso, ya verás cómo se ve el parque desde arriba, cuando empiece el cambio de hojas se verá precioso.

			Una vez dentro del enorme recibidor, donde hay una mesa redonda en el centro y, sobre esta, un jarrón de peonías, Anne guarda nuestras chaquetas en el armario y vamos hacia la cocina, donde Adam e Hiro Takahashi ―que no es que yo lo conozca, es que Adam acaba de presentárnoslo― nos dan la bienvenida con un eshaku, que es la reverencia para el saludo japonés.

			Por lo visto, este chef es muy conocido por su gran sentido del humor; ya tengo ganas de descubrir cómo terminamos la noche.

			Adam, siempre tan amable, se interesa por mí.

			―¿Estás mejor, Alicia? ―Miro a Anne sin comprender a qué se refiere―. Las gastroenteritis pueden ser muy molestas.

			Anne, que está detrás de Adam por lo que él no puede verla, se encoge de hombros levemente. Esa sería la excusa que le puso para los dos días que se quedó en casa para hacerme compañía.

			―Sí, menos mal que tal como vino, se fue.

			«Últimamente, tengo una facilidad para mentir que me asombra».

			―Me alegro de que estés mejor. Anne estuvo varios días preocupada por ti, te quiere como si fuerais hermanas, así que tendremos que tratarnos como cuñados.

			Una sonrisa franca acompaña las palabras que acaba de decirme. Hay que ver cómo ha cambiado este hombre desde que se atrevió a pedirle matrimonio. Al principio era tan contenido que incluso pensé que nunca se atrevería a decirle nada a Anne. Ahora, la sigue admirando con esa cara de bobo enamorado, pero no trata de ocultarlo.

			―Claro que sí, Adam. Me alegra mucho que hayáis dado este paso. Ella se lo merece.

			El chef interrumpe nuestra charla y nos da unos delantales con el logo de su restaurante.

			―Vamos a ver qué tal se os da la cocina japonesa.

			―A mí se me da bastante bien. Comérmela, claro. Hacerla tendrás que valorarlo tú al final de esta clase magistral ―comenta Anne en tono risueño.

			―Seguro que después de hoy, vendréis más a mi restaurante para probar de nuevo la comida tan deliciosa… No, es broma. Estoy seguro de que lo vais a hacer muy bien y podréis sorprender a vuestros invitados con una cena casera.

			Lo tienen todo preparado para la ocasión. Sobre la enorme isla de mármol blanco con aguas doradas están los ingredientes: láminas de alga nori seca, aguacates, zanahorias, salmón, atún entre otros, y los utensilios de cocina que vamos a utilizar, algunos de ellos no tengo ni idea de para qué sirven.

			―Lo más importante es la preparación del arroz, conseguir que tenga el punto exacto. Después, solo nos quedará un paso difícil, que es el de enrollarlo con la hoja de alga nori.

			Empezamos con la preparación del arroz, lavándolo repetidas veces hasta que el agua queda sin rastro de almidón.

			―Ahora sí, pondremos la medida exacta de agua para la ebullición.

			Una vez puestas las cacerolas al fuego y con el temporizador controlando el tiempo, Adam nos sirve unas copas de vino blanco, aunque Hiro nos recomienda sake, educadamente Anne y yo rechazamos la bebida; tenemos un recuerdo no muy agradable de una de las primeras cenas que compartimos.

			Mientras el arroz se cocina y se enfría, Hiro nos hace más amena la velada contando algunas de las experiencias que ha tenido con otros clientes, sin dar ningún nombre, pero algunas de las situaciones son realmente cómicas.

			Con el arroz listo para ser manipulado, las verduras y pescados cortados de forma más o menos aceptable, llega el momento del enrollado.

			―Bien, ahora toca demostrar la destreza que tenéis con uno de los pasos más importantes en la preparación, la colocación del arroz.

			Sobre la esterilla de bambú colocamos una hoja de alga y, sobre esta, una porción de arroz, la cual solo tendría que haber estirado hasta la mitad de la hoja verde.

			―Alguien tiene la cabeza en otro planeta… ―comenta el chef.

			Miro las esterillas de Adam y Anne y, después, miro la mía. Efectivamente Hiro se refiere a mí. Se me ha ido la mente a otra cosa.

			La cosa en concreto se llama Apple Watch y está en mi muñeca. Una pequeña vibración me avisa de que me ha llegado un mensaje. Solo una letra me indica su nombre: H. Pero no puedo tocar la pantalla para saber qué me dice hasta que no termine con el dichoso rollito de maki y todo este arroz que no sé dónde meter.

			Con la ayuda de la espátula, retiro el sobrante de arroz, lo devuelvo al plato y sigo con la colocación del aguacate y el salmón.

			Otra vibración en la muñeca. Otra vez la letra H en pantalla. 

			Las ansias por saber qué me estará diciendo Henry hacen que mi mente, ya dispersa de por sí, se olvide de hacer las conexiones pertinentes para que el nervio auditivo transmita los sonidos que entran por mi oído. Vamos, que no me entero de nada y el resultado es visible.

			Anne y Adam: 1. Alicia: 0. Mi rollo de maki sushi es un desastre, blando y sin consistencia.

			Adam me anima a repetirlo. Anne sospecha algo y abre los ojos exageradamente preguntándose qué es lo que me pasa.

			Sin pensarlo más, me limpio las manos en el paño de cocina, me desato el delantal y lo dejo sobre el taburete que hay a un lado.

			―Perdonadme, pero necesito ir al aseo urgentemente.

			―¿Estás bien, Ali? ―pregunta Anne.

			―Sí, sí. Es solo que creo que me ha entrado algo de wasabi en el ojo o en las pestañas. Es mejor que vaya a limpiarme cuanto antes.

			«Otra mentira más. A este paso le vas a quitar el pódium a Pinocho».

			―Te indicaré dónde está el cuarto de baño. ―Adam hace el gesto de ir a quitarse el delantal, pero Anne se le adelanta.

			―No te preocupes, amor, ya la acompaño yo, y así la ayudo a limpiarse el ojo.

			Por su tono, sé que no se ha creído nada de lo que he dicho. No me importa. Cuando le diga el motivo, lo entenderá y colaborará con mi mentira.

			Ya en el pasillo, lejos de la cocina, de Adam y de Hiro, donde no pueden escucharnos, Anne me sonsaca la verdad.

			―¿Qué te pasa? Te has puesto nerviosa de repente. ¿Está todo bien? Porque eso de que te ha entrado wasabi en el ojo no hay quién se lo crea. Ven, es aquí.

			Entro en el aseo, que es más grande que el que tenemos en nuestro apartamento, y eso que este no tiene ducha, y me lavo las manos mientras Anne se encarga de cerrar la puerta.

			―Henry me ha enviado un par de mensajes. No me atrevía a leerlos delante de ellos dos.

			―Venga, léelos a ver qué te dice.

			Deslizo el dedo por la pequeña pantalla.

			―¿Qué dice? ―pregunta Anne, ansiosa.

			―Acaba de terminar la grabación de hoy. Estos días han tenido que hacer el rodaje de otras escenas en el estudio, porque todavía hay zonas de la ciudad que están afectadas por la tormenta de la semana pasada.

			La tormenta, que en principio tuvo aviso de huracán, dejó algunos árboles arrancados, cables de la luz cortados y problemas con inundaciones varias.

			―Por lo visto, uno de los árboles derribó parte de la pared del edificio en el que tenían que grabar y, ahora, tendrán que repararlo primero. Y, en el segundo mensaje, me pregunta por mis planes para este fin de semana.

			―Venga, contéstale. Eso significa que os podréis ver. ¿Te has comprado ya la peluca?

			Unos golpes en la puerta nos sorprenden a las dos.

			―¿Estás bien, Alicia?

			―Sí ―contestamos ambas a la vez.

			Es Adam, tan educado y atento como siempre.

			―Ese hombre es un encanto, y tú que querías dejarlo escapar porque es tu jefe… ―susurro.

			Cierra los ojos, de modo soñador, y asiente.

			―Creo que será mejor que vuelva a la cocina, y así podréis hablar. No te preocupes por la cena, te daré alguno de mis makis.

			―Gracias, Annie. Por todo. No solo por lo de hoy.

			―Espero que, el día que lo vuestro se haga público y se celebren algunos premios cinematográficos, me invitéis a pasear por la alfombra roja, y a la fiesta posterior.

			―Anda, vuelve con Adam o tendré que meterte wasabi en el ojo, pero esta vez, de verdad. 

			Saco el teléfono móvil del bolsillo trasero del pantalón y abro la aplicación de WhatsApp.

			Ya no está en línea, pero escribo mi respuesta.

			Alicia, 20:44h
No, aún no tengo planes.
¿Por qué? ¿Ya sabes cómo hacer que nos veamos?

			No tarda en estar en línea y contestar.

			Henry, 20:46h
Pues no quedes con nadie. Y esta noche tampoco.
Un coche irá a buscarte y te traerá hasta el hotel. El chófer te entregará una bolsa. Dentro hay una nota con las instrucciones.

			Henry, 20:46h
…eso si puedes venir, claro…

			Alicia, 20:47h
Miedo me das.
Estoy en el piso de Adam, el prometido de Anne. Han preparado una clase magistral de cocina japonesa, con chef incluido, para mantenerme entretenida, no puedo irme todavía. Pero creo que en una hora podría volver a casa.

			Henry, 20:48h
Ok. A las once te esperará el coche. El chófer te avisará cuando esté en la puerta.
Tengo ganas de besarte.

			Henry, 20:49h
Y de abrazarte.

			Henry, 20:49h
Y de tocarte.

			Sus mensajes llegan uno tras otro, sin darme tiempo a dejar de sonreír y pensar una respuesta ocurrente que darle, y no un simple «yo también».

			Henry, 20:50h
Y de olerte.
Y de lamerte.
Todo. El. Cuerpo.

			Me tiemblan las rodillas, y eso que no lo tengo delante. Esta vez, la espera se ha hecho demasiado larga. Incluso estos días atrás, sabiendo que él ya estaba en la ciudad, he tenido pensamientos peligrosos, del tipo «me da igual que se entere el mundo entero, pero necesito estar con él ya».

			Pero después recapacito y vuelvo a quedarme con las ganas de verlo.

			Alicia, 20:51h
¿Es seguro, Henry? No quiero que tengas problemas.

			Ahora no está en línea. Seguramente esté en una de las miles de llamadas que atiende cuando no está trabajando.

			Henry, 20:58h
Disculpa, Alicia.
El único problema que veo yo aquí es no poder verte a diario.
Si tienes trabajo que hacer, trae el ordenador, así podremos desayunar y comer juntos. Tengo fisio a primera hora, pero no te verá.

			Alicia, 20:59h
Si no piensas dejarme salir de la cama,
 ¿para qué me voy a llevar el ordenador?

			Henry, 21:00h
Tú misma, luego no me digas que tienes que irte.
Hasta dentro de un rato, neoyorkina.

			Alicia, 21:00h
Hasta dentro de un rato, H.

			Hay que ver lo caprichoso que es el concepto tiempo, y lo relativa que es la velocidad. He pasado unos diez minutos dentro del lavabo, hablando con Henry y el tiempo ha pasado volando. Y, por más que aprecie la compañía de Anne y Adam, sé que la próxima hora hasta que me reúna con él, se me hará eterna.

			Vuelvo a la cocina, el chef Hiro termina de servir otro de los platos que ha elaborado él porque su complejidad no era apta para nuestra escasa experiencia con el arte del sushi.

			―Mmm huele delicioso ―comento a la vez que tomo asiento al lado de Anne―. Disculpad, pero creo que los efectos de la gastroenteritis no han terminado de irse.

			―A veces puede suceder a causa de los nervios… ―Anne es la que me echa un cable con todo este embuste―. Seguramente no sea nada y mañana ya estarás mejor que nunca.

			―Sí. Pero, bueno, vamos a probar esta deliciosa comida.

			―La señorita Evans tendrá que practicar más para conseguir un rollo de maki como el del señor Adam y la señorita Berry.

			―La próxima vez, prometo ir directamente a tu restaurante y así nos aseguramos de que saldrá bien a la primera.

			―También es buena opción. ―Me guiña un ojo, le ha gustado mi respuesta.

			―¿Ya habéis fijado la fecha?

			Comparten una mirada enamorada y Adam toma la mano de Anne con cariño.

			―Para la próxima primavera. ―Es Anne quien lo dice, y me alegra ver que su voz no titubea al hacerlo. El recuerdo de lo que le hizo su ex al ponerle los cuernos ya no ensombrece su presente con Adam.

			Hablan de sus planes de futuro, tanto personal como profesional, y creo que hacen un equipo fenomenal.

			Damos buena cuenta de la cena, con unas vistas privilegiadas a Central Park, y una mejor conversación, con la ilusión a flor de piel porque sé que, tras seis largas semanas, voy a reencontrarme con Henry.

			―Bueno, creo que es hora de que vuelva a casa. Voy a pedir un taxi.

			―No, de eso nada. Nick puede llevarte, enseguida lo aviso.

			Acepto la oferta sin rechistar; lo único que me importa ahora es llegar a tiempo a casa, meter en la mochila el MacBook y la libreta, y esperar a que el coche que me llevará hasta Henry venga lo antes posible.

			―Muchas gracias a los dos por esta velada encantadora. Adam, tienes una casa magnífica.

			Me acompañan hasta el vestíbulo ―esas peonías vuelven a llamar mi atención, son preciosas―, Adam y Anne se dan la mano mientras me pongo el abrigo.

			―Nos vemos mañana. Y, si te encuentras mal y me necesitas, llámame ―se ofrece mi amiga.

			―No te preocupes. Seguro que, dentro de un rato, cuando me meta en la cama, se me pasará todo.

			Espero que haya entendido el mensaje implícito que hay en esa frase. No puedo decirle delante de su prometido: «En cuanto me meta en la cama con Henry se me quitarán todos los males».

			Nick conduce con seguridad por la Quinta Avenida. Las gotas de lluvia que se posan en el parabrisas distorsionan las luces traseras de los coches que van delante de nosotros. Una dotación de bomberos pide de manera insistente que se le deje pasar, y los coches se hacen a un lado de manera perezosa.

			Menos mal que no encontramos demasiado tráfico y, en algo más de media hora, estoy en mi apartamento.

			Me cambio la camisa que llevaba por un jersey de punto anudado en la espalda. Como no me va a dar tiempo de ducharme antes de que vengan a recogerme, meto una muda completa en la bolsa de mano.

			De vuelta en el salón, cuando voy a coger mi MacBook me quedo mirándolo, pensativa, ¿para qué me lo voy a llevar? si solo voy a tener ganas de estar con él. El trabajo lo tengo muy adelantado, no va a pasar nada si mañana empiezo a corregir cuando esté de vuelta.

			Decido dejarlo y coger solo la libreta para enseñarle a Henry unas ideas que anoté hace unos días y de las que no hemos hablado en nuestras últimas conversaciones. Estoy disfrutando, como hace tiempo que no me pasaba, al escribir esta historia basada en la de sus padres. Después de lo que me ha costado escribir la última novela, esos meses en los que parecía haberme quedado seca de ideas, que esta nueva historia salga con tanta facilidad, me hace muy feliz.

			A diez minutos de las once, la llamada de un número que no conozco me sobresalta.

			―Señorita Evans, en cinco minutos estaré en la puerta de su edificio. ¿Necesita que la ayude con algún equipaje?

			―Gracias, no será necesario.

			Vuelvo a mirarme en el espejo, me sonrío a mí misma, feliz y nerviosa por reunirme con él de nuevo.

			El coche, un Scalade de color negro con los cristales tintados, que hacen imposible que nadie pueda ver quién va en su interior, espera en doble fila delante del portal de mi edificio. El chófer, al verme salir del portal, se baja para abrirme la puerta del vehículo. Menos mal que ahora no llueve.

			―Buenas noches, señorita Evans. En el sillón de la derecha tiene el paquete que le envía el señor Scott. Me esperaré hasta que termine de leer la nota que contiene. Cuando me diga que está lista, nos pondremos en marcha.

			¡Ay, Dios! Cuánto misterio.

			Subo al lujoso interior de piel, dejo mi bolsa de mano y cojo la caja de color rosa que hay a mi lado. En la parte superior hay un sobre que contiene una tarjeta. La saco y la leo con atención.

			Hola, Alicia:
Vamos a jugar a los personajes.
Hoy serás Vanessa, la atractiva y morena Vanessa :)
Dentro de la caja tienes una peluca que evitará que algún curioso se fije en tu color de pelo, y una llave que te hará falta para el ascensor.

			Deseando verte.

			H.

			No puedo parar de reír como una cría mientras abro la caja y cojo la peluca de pelo negro y rizado. Dentro de la caja también hay un espejo. Desde luego, este hombre piensa en todo.

			Me recojo el pelo en un moño alto y lo sujeto con un elástico que Henry ha tenido en cuenta a la hora de preparar la caja. Los mechones delanteros se resisten un poco a la hora de mantenerse en su sitio, pero después de un par de intentos, lo consigo.

			Me pongo la peluca. Unos rizos negros caen con gracia sobre mis hombros. No me reconocería ni mi propia madre. Con la ayuda del espejo, termino de colocarla.

			―Ya estoy lista.

			El chófer asiente y pone el coche en marcha.

			En veinte minutos llegamos al hotel, directamente a la parte trasera del enorme edificio. Las únicas personas que se ven en el exterior son del personal de cocina tomando un descanso. Una vez en el aparcamiento subterráneo, vamos hasta uno de los ascensores en concreto.

			No voy a negar que estoy un poco nerviosa.

			―Tiene que ir por el número tres, señorita. ¿Tiene preparada la llave?

			―Sí. ―Se la muestro.

			―Yo la acompaño hasta aquí. Una vez meta la llave, el ascensor no se detendrá hasta llegar a la suite. Que tenga una agradable noche.

			―Gracias, igualmente.

			Inserto la llave en el lugar indicado y, con un leve giro, las puertas se cierran. El ascensor se pone en marcha y no para hasta llegar a la planta superior.

			Veo cómo ascienden los números de los pisos uno tras otro en el indicador en forma de aguja que hay sobre la puerta. Hasta que, por fin, suena el ding; el ascensor se detiene y las puertas se abren.

			Y, tras ellas, con un pantalón tejano y una camisa negra remangada hasta los codos, con el pelo más largo y una barba muy poblada, me espera Henry.





Capítulo 30

			Henry. De vuelta a Escocia

			Me miro en el espejo mientras me seco después de una ducha muy merecida; hoy hemos sudado muchísimo durante las escenas del incendio.

			Me gustan este tipo de escenas, en las que todos los sentidos tienen que estar alerta porque si no puedes terminar herido. En la escena de hoy tenía que sacar un cuerpo, un maniquí muy realista, del interior de un coche en llamas. Aunque la parte más crítica siempre la hace el actor doble de escenas peligrosas, durante un par minutos he sido yo el que estaba al lado de las llamas.

			Hemos hecho doce horas en el estudio para recuperar las horas que perdimos estos días atrás a causa de la tormenta que azotó la ciudad; menos mal que el huracán inicial se disipó antes de llegar a la costa de Nueva York.

			Llevo diez días en la ciudad y aún no he podido verla. Big no quería ni escuchar hablar de llevarme otra vez a su edificio, y parece que en esta maldita ciudad cuesta más alquilar una casa si eres famoso que si apenas vas a poder pagar a final de mes.

			No me hacía mucha gracia pasarme los tres próximos meses en la suite de un hotel, por más comodidades y lujos que tenga. Quería estar en un lugar en el que poder sentirme como en casa, con Big y Leo, y el personal indispensable para atender nuestras necesidades y cuidar del apartamento.

			Y con ella.

			Alicia.

			Después del escándalo del vídeo y las fotos que vendieron unos paparazis al programa de cotilleos más visto del país, las redes sociales se volvieron locas con ellas. Sé que no debí hacerlo, pero no pude resistirme a leer qué decían sobre la misteriosa mujer de pelo rosa ―es el único dato relevante que tienen, porque las imágenes son de tan mala calidad que es imposible adivinar quién es―, y lo que me encontré en todos esos comentarios fue lo peor que tiene ser una persona famosa.

			La exposición a la crítica de cualquiera que tenga ganas de teclear bajo el anonimato de un nombre inventado. Muchas páginas de fans generaban debates de rivalidad entre Alicia y Carla. Tardé varios días en leer algún comentario positivo sobre Alicia. Aunque claro, es lo que pasa cuando a una masa enardecida de personas les cambias lo que hasta hacía un día era su sueño ideal, la pareja que salta de las pantallas y se enamora en la vida real, aunque todo eso no sea más que una cortina de humo, una estrategia de marketing, pura y dura.

			Después de los premios Emmy, gala a la que asistí solo porque Carla sigue con su equipo rodando en Australia, algunos medios de comunicación no dejaron de hacer todo tipo de preguntas ―unos con más educación que otros― sobre mi relación con Carla o con la desconocida joven del pelo rosa. Una vez más, ni confirmé ni desmentí. A Carla le sucede más de lo mismo.

			Hace un par de semanas, recibí un par de mensajes con amenazas. No es algo nuevo, ya hace un tiempo que los recibo. Empezaron hace algo más de un año, yo no suelo darles importancia, pero tras un día duro de trabajo o un día en el que estás de bajón porque añoras a tu familia, las dudas te asaltan sobre si lo que estás haciendo es o no lo correcto. Que te llegue un mensaje así puede joderte mucho, y hacerte más daño del que creías posible.

			Desde entonces, le cedí la gestión de las redes a Leo, y en ciertas publicaciones no se permiten los comentarios precisamente para evitar que cuatro imbéciles me amarguen el día.

			Pero ahora que por fin voy a verla después de seis largas semanas separados, no quiero pensar en nada que sea negativo.

			Sé que ya ha entrado en el aparcamiento, en nada se abrirán las puertas del ascensor y volveré a verla sin que haya una pantalla de ordenador o teléfono de por medio.

			Para ella estas semanas también han sido algo más duras, principalmente por el miedo a ir por la calle y que alguien la reconociera. Una vez más, el equipo de comunicación y prensa hizo que el impacto fuese el menor posible, pero claro, no fue inmediato ni borró lo que ya se había generado.

			El ding del ascensor me confirma que, tras esas puertas que justo se abren, ella está aquí por fin.

			Mi preciosa Alicia.

			Mi normalidad dentro del torbellino de locura.

			Su vista estaba fija en la aguja que marca la planta por la que va el ascensor; con un pestañeo baja la mirada y nuestros ojos se conectan.

			Lleva puesto un pantalón vaquero que se abraza con fuerza a sus piernas, las amplias solapas del abrigo negro están levantadas y le tapan casi hasta la altura de las orejas. Y con esa peluca rizada y morena; hasta yo me he sorprendido al verla, y sabía que la traería puesta.

			No aparta la sensual mirada de mí, sale del ascensor contoneándose. Con gracia, deja caer la bolsa de mano a un lado y camina hacia mí. Coge las enormes solapas del abrigo y las ciñe en su cuello, enmarca su cara, con lo que consigue que me fije solo en ese punto rosado que son sus labios.

			Cuando está a un paso de distancia, ladea la cabeza y agita el pelo, me recuerda a una de las últimas escenas de la película Grease, donde la maravillosa Oliva Newton John ―a la que tuve el placer de conocer hace tres años― aparece toda vestida de negro y con la chupa de cuero.

			―Hola, Vanessa. ―Llevo la mano hasta su falsa melena y estiro uno de los rizos, que vuele a encogerse cuando lo dejo ir.

			―Hola, leñador. ―Contraataca ella y sus dedos tiran de mi barba. Ha visto la evolución del crecimiento a lo largo de las videollamadas que hemos hecho durante las últimas semanas, pero no ha podido tocarla. Sé cuánto le gusta acariciarme.

			Sin dejar de mirarnos, me inclino hacia ella, que no deja de acariciarme la barba. Nos besamos y, en cuanto nuestros labios entran en contacto, vuelvo a sentir el chispazo de energía que caracteriza nuestros encuentros.

			No solo la beso en los labios, sino que reparto varios besos por sus mejillas, la punta de su nariz y termino con uno en la frente. Nos besamos con todo el cuerpo. Ella me abraza por la cintura y yo la rodeo con los brazos. Necesitaba sentirla aquí, pegada a mí, corazón con corazón. Puedo sentir su respiración acelerada sobre mi cuello. Me hace cosquillas con la peluca.

			―Déjame quitarte esto, ya ha cumplido con su función y no la necesitaremos hasta mañana.

			Le quito la peluca y ella se deshace el moño en el que había recogido su melena. Paso los dedos por los sedosos mechones, peinándola a cada pasada.

			―¿Cómo estás? ―Me preocupa que se haya hecho la fuerte y que, realmente, no lo esté pasando bien.

			―Ahora que estoy contigo, mucho mejor. Echaba de menos tu olor. Pero si te refieres a lo otro, supe a qué me exponía cuando decidimos estar juntos. Tengo que hacerme a la idea de que algún día descubrirán la verdad, y todo cambiará para siempre. Pero, mientras tanto, si me tengo que disfrazar, lo haré.

			―Esa es mi chica. Todo irá bien, ya verás. Serán solo unos meses. Ven, llevaremos la bolsa a la habitación y así podrás verlo todo.

			―Es increíble esta suite. Parece más grande que la que tenías en París.

			―No, aquella era más grande, pero esta tiene gimnasio, lo que me facilitará mucho las cosas durante este tiempo.

			―Con lo sencillo que sería que pudieras venirte a mi apartamento. ―Sé que lamenta que no haya podido encontrar nada decente para alquilar en la ciudad. Los vecinos se niegan a tener a ningún famoso en el edificio con tal de salvaguardar su intimidad. Lo entiendo, pero es una putada.

			―Pues sí, además está en una zona bastante tranquila, pero Big no quiere oír hablar de escapadas nocturnas a tu apartamento. Bueno, cuéntame, ¿cómo están Anne y Adam?

			―Muy bien, felices y enamorados. Pensando en todos los preparativos para la boda. Será la próxima primavera.

			Ahora que habla de boda, no creo que haya mejor momento para decirle lo que pensé hace unos días, y que tengo muchas ganas de contarle.

			―Hablando de boda…, ¿recuerdas que te comenté que mi hermana Aileen se casaba? Es este fin de semana.

			―Qué bien. Me alegro de que puedas ir a ver a tu madre y a disfrutar con tu familia.

			―Sí, es un momento muy especial que no me perdería por nada del mundo, pero hay algo más que quiero decirte.

			Nos sentamos en el inmenso sofá, frente al fuego de la chimenea de diseño que hay en el salón principal. La cojo de las manos. Entrelazo nuestros dedos y le doy un apretón, no sé si para infundirle mi entusiasmo o para darme ánimos a mí mismo en caso de que rechace lo que voy a pedirle.

			―Me gustaría que vinieras conmigo.

			En su mirada se desatan el miedo y la ilusión, puedo ver ambos sentimientos en ella.

			―Pero ¿y qué hay del tema de mantener el anonimato? Es la boda de tu hermana, seguro que la prensa se ha hecho eco de la noticia y estarán allí.

			―No creo que se hayan enterado de que mi hermana se casa. Lo bueno de pertenecer a un pequeño pueblo de las Highlands es que tus vecinos no van a contarle nada a unos foráneos. Muchos vecinos trabajan en la explotación ganadera de mi propiedad; mi hermana regenta el pub al que van todos a disfrutar de su gran variedad de cervezas escocesas artesanales, de un buen filete, y de buena música los viernes por la noche.

			―¿Me estás diciendo que sois muy queridos y que nadie nos va a fotografiar? ―Parece no creérselo.

			―Sí, y se me ha olvidado decirte que a la boda solo acudirán los familiares y amigos más cercanos; en total no serán más de cuarenta personas. Y que toda la ceremonia se hará en los jardines de Dìonach. ¿Recuerdas cuál era el significado de su nombre?

			Lo piensa un par de segundos antes de contestar.

			―¿El que protege? ―Junta las cejas y entrecierra los ojos, no muy segura de su respuesta.

			―Sí, el protector. El castillo está separado del pueblo, en una de las zonas más vírgenes de Escocia y, una vez lo descubres tras un precioso bosque escocés, del que existe la leyenda de estar protegido por hadas ―su cara ahora mismo es de absoluta fascinación― está la entrada amurallada, por la que nadie podrá entrar sin invitación, y el resto del perímetro está perfectamente vallado y controlado. Todo lo que ocurra allí dentro se mantendrá en el más absoluto secreto. Por no hablar de que solo Deborah, Leo y Big saben que voy a asistir.

			―Y tu familia, ¿les parecerá bien que me lleves? No me conocen de nada, y tener a una extraña en un día tan especial como el de su boda quizá no sea lo que más les apetezca.

			―Hablé con mi hermana y mi cuñado hace días. Sus palabras textuales fueron: «Si estás con ella, es de la familia».

			―O sea que, ¿ya les has hablado de mí? ―pregunta como si eso no fuese posible.

			―¿Cómo no iba a hablarles de mi novia?

			―Bueno, en ese caso, no puedo faltar, ¿verdad?

			Esa expresión de felicidad que veo en sus ojos es la misma que reflejan los míos.

			De repente, parece recordar algo que hace que sus cejas se eleven y su rostro adquiera un gesto de preocupación.

			―Pero, si es este sábado, ¿cuándo se supone que tenemos que llegar allí? Estamos a martes, no sé si encontraré algún vuelo…

			No puedo evitar sonreír, aunque ella ahora mismo me mire como si tuviera dos cabezas.

			―Alicia, aunque tú no suelas acordarte de quién soy y a qué me dedico, te recordaré que tengo un jet privado que será el que nos lleve este jueves hasta Escocia. No tienes que comprar ningún billete de avión. Iremos juntos.

			Arruga la nariz y aguanta la sonrisa que no quiere mostrarme, pero cuando mis manos van hacia su cintura y le hago cosquillas estalla en carcajadas. Con el movimiento involuntario que agita su cuerpo, terminamos los dos recostados, ella sobre el sofá y yo, sobre ella; con su pelo rosa desparramado por la tela de cuero negro.

			Nuestras respiraciones se mezclan, apenas hay distancia entre su preciosa cara y la mía. Le rozo la nariz y vuelvo a separarme para admirarla una vez más.

			―Me encanta mirarte, ver cómo tus ojos se concentran en los míos, saber que el causante de tu respiración acelerada soy yo.

			No me contesta, no hacen falta las palabras, nuestros labios saben lo que tienen que hacer, al igual que nuestros cuerpos. Y, de esa exquisita manera, pasamos la noche, conectados en todos los sentidos.

			Y, cuando me pierdo una vez más en su interior, cuando vuelve a dormirse en mis brazos ―aunque a la mañana siguiente despierte en la otra punta de la cama―, tengo claro que no podré seguir separado de ella por mucho tiempo más. Lo mantendremos en secreto hasta fin de año y, tras finalizar la grabación en la que estoy inmerso, lo haremos público.

			





Alicia. Conociendo a los Scott

			Llegamos al aeropuerto de Inverness hace media hora. Son las diez de la noche del jueves, el tiempo es lluvioso y hace más frío del que pensaba.

			Con el ajetreo de la compra exprés de un vestido para ponerme el día de la boda, no le hice mucho caso a la recomendación de Henry de coger ropa de abrigo, y aquí hace más tiempo de invierno que de un otoño cálido como el que tenemos en Manhattan ahora mismo.

			En la pista del aeropuerto nos esperaban dos todoterreno de la marca Mercedes; en uno vamos Henry y yo y, en el otro, Big y Leo. Cuando nos vimos en el aeropuerto, después de volver a camuflarme con la peluca por si acaso alguien vigilaba la zona de la pista donde estaba el jet de Henry, su hermano Leo fue el primero en darme un caluroso abrazo y la bienvenida a la familia. Ya me había caído bien en París, y nos hemos saludado alguna vez cuando él aparecía por detrás de Henry durante una de nuestras videollamadas en las semanas que hemos estado separados.

			Desde la ventana, apenas veo nada más que no sea la negrura de la noche, y que vamos por el lado equivocado de la carretera. Pero Henry me ha asegurado que aquí están las mejores vistas de todo el mundo. Habrá que esperar a que se haga de día para poder disfrutarlas.

			Estoy algo nerviosa por conocer a su hermana y a su madre, sobre todo por conocer a esta última. Henry me ha dado pequeños detalles que forman parte de su vida personal, algunas pinceladas que me irán muy bien para escribir la Historia sin título, la historia de sus padres. Es una pena que su madre ya no sea la que era.

			Con todo lo que ha pasado, el inicio de nuestra relación y lo que eso supone para las exigencias de contrato que mantiene Henry con la productora, me genera cierta incertidumbre y también algo de miedo, por si lo nuestro pudiera repercutir de manera negativa en su carrera, con todo el esfuerzo y sacrificios que han hecho ambos, su madre y él.

			―¿Cómo estás? ―Su mano, que no ha soltado la mía en ningún momento desde que nos hemos subido en el coche, me da un apretón cariñoso―. ¿Se te ha pasado el dolor de cabeza?

			―Algo mejor, me ha ido bien tomarme la pastilla que me ha dado Leo.

			―Leo tiene en su maleta una pequeña farmacia, aunque prefiere las técnicas naturales, hay veces que son necesarios los medicamentos. Ya falta poco para llegar.

			Acerca mi mano hasta su boca y me besa el dorso, entreteniéndose unos segundos más en oler el interior de mi muñeca.

			―¿Cómo fue que Leo empezó a trabajar contigo? Me dijiste que hasta que fuisteis adolescentes apenas habíais tenido relación.

			―Él había estudiado para ser fisioterapeuta, además de ser un gran deportista. Al cabo de unos meses de estar en Los Ángeles, se lo ofrecí y aceptó. A veces, las cosas son más sencillas de lo que parece. Era una gran oportunidad para él, y terminó siendo mi mano derecha para muchas cosas.

			―¿Y siempre ha sido tan abierto como ahora? Tiene pinta de ser un Casanova. A ti te veo más comedido.

			―Bueno, quizá porque llegó un momento en el que todo era siempre igual: una fiesta tras otra, viajando continuamente, conociendo a mucha gente, sexo, pero nada más. Después del desmadre inicial, quise buscar un poco de estabilidad, pero me encontraba con que ellas no querían lo mismo. Y, aunque cueste creerlo, ese tipo de vida también harta. Por el contrario, Leo no suele tener ningún problema con que las mujeres solo lo quieran para una cosa. Es un espíritu libre.

			―Vaya, así que los hermanos Scott son unos conquistadores natos.

			Leo es muy guapo, además de tener una conversación ingeniosa que te atrapa desde el primer minuto. No me extraña su éxito entre las mujeres.

			―Al principio, cuando la fama ya empezaba a ser bastante notable, y las fiestas cada vez más frecuentes y algo descontroladas, era yo el que tenía que sacarlo a él de algún que otro follón. Recuerdo una vez en una discoteca, una chica se colgó de su cuello y él la aupó, salvando la altura que había desde la pista de baile hasta nuestro reservado; a los dos segundos, se comían la boca el uno al otro. Ambos estaban bastante perjudicados por el alcohol cuando, de repente, un tipo alto y fuerte se encaramó a la barandilla del reservado y cogió a Leo por el cuello. Era el novio de la chica.

			―Parece que ambos habéis pulido vuestras técnicas. ―Sonríe.

			―Bueno, no te creas. Ahora es más discreto, pero es raro que pase varias noches solo en una misma semana. Mira, ya estamos llegando. Esta carretera cruza el bosque, en unos minutos estaremos en casa.

			Y así sucede, antes de que pueda darme cuenta, el coche se detiene ante un muro de piedra con una arcada central a esperar que las puertas se abran de manera automática. A la derecha está lo que debe ser la caseta del guarda, se ve luz a través de la ventana y la silueta de un hombre que saluda al conductor.

			El cristal de la ventanilla frena a mi curiosa cabeza que no hace más que inclinarse para poder ver todo lo que nos rodea. Sin duda, mañana con la luz del día, estoy segura de que me parecerá estar en un cuento medieval o en el castillo de Leoch, hogar del Laird del Clan Mackenzie, tal y como lo describió Diana Gabaldon.

			Creo escuchar un leve suspiro a mi lado, por lo visto, no soy la única que está nerviosa.

			Dejamos atrás el asfalto de la carretera y el típico sonido de los neumáticos al circular sobre gravilla inunda el interior del coche con su crujido.

			Durante unos metros, continúa todo a oscuras hasta que, tras una curva, nos adentramos en un camino iluminado por unos pequeños focos incrustados en el suelo. Y, al fondo, se alza majestuosa una construcción de piedra que, si bien no es el típico castillo de cuento de Disney, sí me deja impresionada con su tamaño, torre incluida. La iluminación exterior con focos que salen del suelo alumbra hasta los tejados, que están sobre la tercera planta.

			―Bueno, ¿preparada? ―Las luces del interior del vehículo se encienden y puedo ver de nuevo el azul de sus ojos.

			―Sí.

			Asiento para darle más énfasis a mi respuesta y él aprieta su agarre en mi mano.

			―Pues vamos allá.

			En algún momento entre que bajamos del coche a la fría noche de las Tierras Altas y el momento en el que Leo y Big se acercan a nosotros, tres personas han salido a darnos la bienvenida.

			―¡Henry!

			Una mujer pelirroja, con el pelo largo y rizado, y unos enormes y expresivos ojos ―me recuerda de inmediato a la princesa Mérida―, se acerca a Henry; no me cabe duda de que es Aileen, aunque en las fotos que Henry me había enseñado, llevaba el pelo más corto.

			―Aileen, pequeñaja. Ven aquí. ―Se funden en un fuerte abrazo, él la eleva un palmo del suelo antes de volver a dejarla con los pies sobre el firme terreno―. ¿Dónde está mamá? ¿Sigue despierta?

			Ella, con una bonita sonrisa en los labios, alterna ahora su mirada entre su hermano y yo, pero contesta su respuesta mirándolo solo a él.

			―No, hoy ha tenido una tarde un poco agitada y estaba muy cansada. Se quedó dormida hace una hora.

			―Bueno, mañana la veré. Ahora, quiero presentarte a Alicia. ―La mirada que me dedica Henry hace que mi corazón se salte un latido.

			Y lo que hace Aileen después, me emociona.

			Con esa sonrisa franca, suelta las manos de su hermano y me da un abrazo afectuoso.

			―Tenía tantas ganas de conocerte. Mi hermano me ha hablado mucho de ti. Me alegra que estés aquí. Ven, te presentaré a Graham.

			Graham, su prometido, saluda ahora a Henry y a Leo. Este último le da un abrazo a su hermana.

			Big ha entrado en la casa con algunas de nuestras maletas, acompañado por el otro hombre que estaba en el comité de bienvenida.

			Enseguida se vuelve hacia nosotras y Aileen hace los honores.

			―Graham, esta es la famosa Alicia.

			―Oh no, por favor, no hay nada que quiera menos que ser famosa ―exclamo con algo de fingido horror, aunque la realidad sea esa.

			Graham se ríe y le dedica a Henry una mirada que no llego a entender.

			―Pues vaya novio que te has buscado, chiquilla. Encantado de conocerte, Alicia. Nos hace muy felices que hayas podido venir a nuestra boda.

			Graham le pasa el brazo sobre los hombros a su prometida, se respira tanto amor en las miradas que se dedican.

			―Venga, pasemos dentro antes de que cojas frío. Ya veo que Henry no te advirtió de que aquí la temperatura es bastante cruel si no estás acostumbrado a ella.

			Caminamos hacia la entrada del castillo.

			―Lo cierto es que sí lo hice, Aileen, esta vez no tengo yo la culpa. No te preocupes por ella, no dejaré que se enfríe.

			Le doy un codazo, no puedo creer que haya dicho eso, él responde con una exagerada queja; sus hermanos y Graham exclaman vítores y otros sonidos bromistas en un tono más obsceno.

			―¿Qué? ¿No pensarás que vamos a dormir separados? ―susurra ahora en mi oreja.

			―Quién sabe…

			Admiro, maravillada, las impresionantes paredes de piedra y las espadas, algunas sin duda muy antiguas, que las decoran. También hay varios trofeos de caza. De las enormes vigas de madera cuelgan unas lámparas de hierro forjado en las que unas luces con forma de vela iluminan la estancia. Huele a fuego, a tierra, a vida salvaje. Y a comida.

			―Buenas noches, señor. Bienvenido a casa.

			―Gracias, Kirk. Alicia, te presento a Kirk. Es una especie de mayordomo del siglo xxi, él se encarga de la coordinación del personal de la casa. Su abuelo trabajó con el mío cuando aún esta era una de sus propiedades. Después, fue su padre el que cuidó de la casa hasta que se jubiló, un año antes de que yo la comprara.

			Le doy la mano y la estrecha con fuerza.

			―Un placer conocerle.

			No debe de tener más cuarenta y cinco, cincuenta años a lo sumo. Me sorprende el hecho de que, al igual que en algunas novelas, sea la tercera generación de mayordomos de su familia, aunque lógicamente tenga un horario de trabajo, con sus respectivos descansos, y no tenga que dormir en la casa.

			Henry sigue presentándome al resto del personal. Una casa tan grande ―es que claro, es un castillo y por más acogedor que sea, no es algo que pueda mantenerlo limpio una sola persona―, es normal que tenga personal. Si no recuerdo mal, me dijo que en la propiedad trabajan alrededor de cincuenta personas, todas del pueblo, entre los que se cuentan el personal de la casa y, la gran mayoría, son los trabajadores de la explotación cárnica.

			―Ella es la señora Duncan, la responsable de mantenernos a todos bien alimentados. Y ella es Grace, la enfermera que cuida a mi madre durante el turno de noche. La mujer de Kirk, Aila, la conocerás mañana, es la otra enfermera.

			―Encantada de conocerlas.

			―Bueno, vamos al salón, que estaréis cansados del vuelo ―interviene Aileen―. Kirk ya ha subido vuestro equipaje.

			Pasamos al salón, me parece un sueño estar aquí, en Escocia, y estar en un castillo, y que este sea la casa de mi novio.

			Sí, ya lo he dicho. Mi novio. Henry es mi novio.

			Y me encanta que lo sea.

			Llegamos al salón, unas tupidas cortinas cubren los ventanales. Alrededor de la impresionante chimenea que ahora mismo está encendida, hay tres sofás y dos butacas y, sobre la alfombra hay dos perros que apenas mueven las orejas al vernos llegar. Verlos me hace pensar en Gary, él ya estaría ladrando y saltando en actitud atemorizante.

			―¿Os apetece cenar algo? La señora Duncan ya se marcha, pero ha dejado comida de sobra en la cocina.

			―Yo estoy famélico ―exclama Leo dándose una palmada sobre el estómago―. Big, seguro que tú tampoco le haces ascos a una buena cena escocesa, aunque seas estadounidense.

			―Estoy deseando volver a probar la comida de la señora Duncan ―ruge el otro.

			Dicho esto, desaparecen los dos por otra puerta.

			―Alicia, ¿te apetece un té? O ¿prefieres probar el whisky de la destilería de Henry?

			Lo miro sorprendida, no me había dicho que también tiene una destilería, aunque sé que hay muchas y muy buenas por todo el territorio. Me decido por el whisky, principalmente porque la teína del té no me dejaría dormir y el calor del whisky me ayudará con los efectos del jet lag.

			Nos sentamos en uno de los sofás. Él alarga el brazo sobre el respaldo y, cuando me recuesto a su lado, lo coloca sobre mis hombros. Se le ve relajado, siendo él mismo mientras Aileen y Graham, sentados frente a nosotros, nos explican detalles del día de mañana, de la cena a la que asistirán los padres de Graham y la familia. También vendrá la tía de Henry, que se ha ido unos días a casa de su hija.

			―Bueno, chicos, nosotros nos vamos a retirar ya, mañana será un día largo y, el sábado, el gran día.

			―Si puedo echar una mano, no tienes más que pedírmelo. Me encantará poder ser de ayuda.

			―Podrías ayudarme a poner los ramilletes de flores en los bancos de la ermita.

			―Me encantará.

			Los cuatro nos levantamos y nos deseamos buenas noches. Aileen y Henry se dan otro abrazo, algo más corto que el primero, pero cargado con el mismo afecto.

			―No sabes lo feliz que me hace verte aquí, así. ―Aileen me mira durante un segundo. No sé por qué tengo la sensación de que lo que acaba de decir me concierne a mí también.

			La habitación de Aileen y Graham está al otro lado del pasillo, después de la escalera con los escalones más impresionantes que he visto jamás, pero claro, es que nunca había estado en un castillo, todo me va a resultar así de mágico y precioso.

			En la pared hay colgados varios retratos, antepasados de Henry por parte de su madre. Aunque no pasaran aquí su infancia y no estuviesen en este lugar hasta hace cinco años cuando Henry pudo comprar la propiedad, conocen la historia de cada lugar ya que su madre les habló de este sitio desde que eran pequeños.

			Si su abuelo no hubiera sido la horrible persona que resultó ser, Henry sería ahora vizconde, al ser el hijo mayor de la única hija viva. Desde luego, no me lo imagino siendo de la nobleza, y no será porque gracias a su trabajo no se haya codeado con personas muy importantes y notorias de todo el mundo.

			En la puerta hay tallado un cardo escocés, la flor nacional. Unas bisagras negras sujetan la pesada hoja de madera robusta, que da la impresión de tener algún siglo de antigüedad.

			―Espero que te guste ―comenta Henry a la vez que abre la puerta.

			En la habitación, caldeada gracias al fuego que arde en la chimenea, se encuentra una gran cama con cuatro postes de madera decorados con delicados dibujos tallados. Sobre la cama, además de varios cojines, hay una manta con el diseño a cuadros tan típico escocés. Acaricio la lana y disfruto de su textura.

			―Es una maravilla, Henry. Es como estar en una novela histórica. En un cuento.

			Pone las manos en mi cintura y me acerca a él.

			―Mañana, si no te despiertas muy tarde, podremos ir a pasear por los prados, a caballo. ¿Sabes montar?

			―Sí, sé montar. Lo de levantarme temprano, no sé yo. Dependerá de si ahora me duermo de un tirón y no me desvelo en toda la noche; espero que ese whisky tan bueno que produces me ayude.

			―Pero, si apenas has bebido, no había ni un dedo. ―Cómo le gusta chincharme―. ¿Sabes que me vuelve loco verte beber whisky? Hay pocas cosas que me parezcan más sexis.

			Sus manos bajan hacia mi trasero y aprietan, eliminan así cualquier distancia entre nuestros cuerpos.

			―Parece que estás hecha a medida para mí.

			―¿Porque hice equitación durante tres años y porque me gusta el whisky?

			Me carga en sus brazos y camina hacia una puerta que queda un poco oculta gracias a los paneles de madera que la cubren hasta media altura.

			―No, por ser así, como eres. Por quererme como soy, no por lo que soy.

			Wow, eso sí me ha dejado sin palabras. Henry debe haber visto la sorpresa en mi cara porque enseguida intenta cambiar las palabras que ha utilizado.

			―Que no digo que me quieras de amor, sé que es pronto…

			Pero ¿para qué molestarme en negarlo? Cuando nos reunimos el martes en el hotel, él le puso nombre a lo nuestro por primera vez, somos novios. Y, está claro que, esto que siento por él no puede ser otra cosa que amor.

			La lujuria se apaga si no puedes estar con la otra persona, hoy en día es muy fácil encontrar a alguien con quien tener sexo. Pero esa necesidad de verle, de estar con él; añorar nuestros momentos a solas, no solo los íntimos, sino las bromas, verlo repasar sus textos, entrenar juntos, los momentos en calma, simplemente disfrutando de la compañía del otro; eso que pudimos hacer durante catorce días del mes de julio, y que tan lejos queda ya.

			Sí, lo quiero. Y ahora lo sé.

			―¿Y qué pasaría si fuese amor? ―Me deja en el suelo del cuarto de baño―. Sé que es amor, Henry. No he estado tan segura de algo jamás en mi vida.

			Sus manos cogen las mías y las sube hasta sus hombros para colocarlas detrás de su cuello.

			―Si llego a saber que ibas a decirme esto, te hubiera traído antes a casa. Yo también sé que es amor.

			Y aquí se acaban las palabras por hoy. Seguro que, con el whisky y el orgasmo, duermo toda la noche.





Capítulo 31

			Henry. Ella me abre los ojos

			Hemos dormido toda la noche. Quizá en parte se deba a que sé que estoy en casa, aunque solo sea por unos días. De alguna manera, la tranquilidad de estar en mi santuario, lejos de los curiosos, de la popularidad, donde soy solo Henry, hijo de Morag, la heredera ―así es como la llaman algunos de los vecinos más mayores del pueblo, los que la conocieron cuando mi madre era una cría―, y de Archie, el maestro. Me pasa lo mismo cada vez que estoy aquí, con los míos. Y esta vez, también está ella, Alicia.

			Me hacía falta venir, que el aire escocés me azotara la cara y el cuerpo, que me hiciera recordar cuál es el lugar al que pertenezco.

			Esta tarde, he quedado con un viejo amigo, un gran actor a nivel nacional, que tiene ideas realmente buenas; quiero ofrecerle una colaboración. Tengo ganas de producir, de dirigir, de empezar a estar detrás de las cámaras alguna vez, y tengo claro que quiero hacerlo aquí. A las once me reuniré con los responsables de cultura y el arquitecto que se encargará del proyecto de la academia de interpretación y soporte a niños y jóvenes víctimas de bullying o cualquier tipo de acoso.

			Pero, ahora, voy a ver a mi madre. Esta mañana temprano he salido a correr por la propiedad con Leo y Big. Alicia se ha quedado remoloneando en la cama un poco más, unos minutos que, al final, se han convertido en una hora, hasta que he llegado y la he despertado. Nos hemos duchado juntos y ahora vamos al salón pequeño, es el más soleado ―siempre y cuando no sea un día lluvioso, y parece ser que, para estos días, la lluvia nos va a dar una tregua―, y el preferido de mi madre.

			Alicia mira cada rincón de la casa. Después de las obras que fueron necesarias para la reconstrucción de zonas que estaban muy deterioradas, conservamos muchos recuerdos familiares, todos los que quiso mi madre, y todo lo que tenía un valor histórico, como las espadas Claymore que hay en la entrada principal y sobre la chimenea del salón.

			―Aileen, Graham y los demás, ¿ya habrán desayunado? ―pregunta inquieta.

			―Seguramente. Hoy iban a Inverness a buscar las flores para decorarlo todo. Me ofrecí a pagarle la mejor floristería, pero ella ha querido ocuparse personalmente de cada detalle, así que ni siquiera ha pedido que se las traigan a casa.

			―Es su boda, déjala que decida cómo quiere hacerlo.

			―No se me ocurriría jamás llevarle la contraria a mi hermana ―bromeo.

			Antes de entrar al saloncito en el que está mi madre, oigo su voz.

			―Pues no sé por qué tarda tanto en venir a verme. Él siempre se metía en mi cama para despertarme cuando llegaba. Seguro que le ha pasado algo.

			Le hago un gesto con el dedo a Alicia para avisarla de lo que voy a hacer, y lo mismo a Aila, la enfermera y esposa de Kirk, que ahora mismo peina a mi madre.

			En silencio, me coloco detrás de ella y Aila me cede el peine para que yo pueda cepillar la melena de mi madre. Cuando era un crío, y ella llevaba la melena larga hasta la cintura, me encantaba hacerlo.

			No hace falta que le diga nada, tras dos pasadas, mi madre gira la cabeza, ha notado que no era la misma persona la que la estaba peinando.

			―¡Ay, Henry! ¡Oh, cariño!

			Me coloco delante de ella y le doy las manos para ayudarla a levantarse. La fuerza con la que me abraza me lo dice todo. Sus labios cariñosos me besan repetidas veces, hasta que mi barba le molesta.

			―¿Por qué te has dejado esa barba? Y ese pelo tan largo… ―Hace una mueca de disgusto.

			―Es por el trabajo, mama. Para Navidad ya podré cortármelo y afeitarme. Pero yo no importo. Tú estás igual de guapa que siempre. Me ha dicho Aileen que sigues yendo a montar cada día, eso está muy bien.

			―Sí, como aquí dentro apenas me dejan hacer nada, me voy afuera. De las flores del jardín delantero, me encargo yo. Bueno, la pobre Aila también se mancha las manos de tierra…

			Cuando busca con la mirada a su enfermera se da cuenta de que hay alguien más.

			―Oh, lo siento, lassie10, no te había visto. ¿Qué necesitas? ―se ofrece mi madre enseguida, acercándose a Alicia.

			―Mama, ella es Alicia. Ha venido conmigo, para la boda de Aileen.

			Se queda callada, mirándola fijamente a los ojos. Me gustaría saber qué pasa exactamente por su cabeza ahora mismo. Alicia sonríe y duda entre darle la mano o un beso en la mejilla. Hasta que mi madre por fin rompe el silencio.

			―Ven aquí, niña, dame un abrazo.

			Mi madre, que es igual de alta que Alicia, le coge la cara con ambas manos y vuelve a mirarla con detenimiento antes de fundirse en un abrazo.

			―¡Qué preciosidad! ―exclama mi madre tras separarse. Le coge la cara de nuevo y le acaricia el pelo.

			―Encantada de conocerla, señora Scott.

			―Ni se te ocurra llamarme señora Scott. Soy Morag.

			―Está bien, Morag, pues. ―Sonríe.

			―Bueno, yo tengo hambre, ¿vosotros no?

			Pasamos a la cocina, mi madre no consiente desayunar en otro lugar que no sea este, ya que aquí es donde lo hacía cuando era pequeña y durante sus años de juventud.

			La señora Duncan ya tiene preparada la mesa. Leo y Big husmean en las ollas lo que está cocinando para la hora de comer.

			La cara de Alicia es un poema cuando ve todo lo que hay sobre la mesa: salchichas, beicon, huevos, morcilla, champiñones…, no falta de nada para un desayuno escocés al completo.

			Aila ayuda a mi madre a sentarse y le prepara su ración, además de las pastillas que se toma junto con el desayuno. Alicia tiene las manos apoyadas en el respaldo de una silla y espera para sentarse. Me coloco tras ella y le susurro:

			―Si no te apetece comer algo de lo que ves, también puedes comer alguna tostada o si te atreves a probar las gachas…

			―Creo que me decantaré por las gachas.

			―Buena elección. ―Le doy un beso en la mejilla antes de ir a pedirle a la señora Duncan que le prepare un cuenco de gachas con algo de fruta.

			Desayunamos entre risas y conversaciones que echaba de menos. Alicia se ha integrado a la perfección con todos los demás, y mi madre parece adorarla.

			Al cabo de un rato, llegan Aileen y Graham.

			―Ya tenemos las flores. Alicia, si has terminado y te apetece venir, te lo agradeceré. Mi dama de honor ha tenido un percance y no llegará hasta esta tarde.

			―Claro, por supuesto.

			Retira su silla para levantarse y yo la imito. Nos quedamos mirándonos durante unos segundos, seguramente le dé vergüenza despedirse con un beso delante de todos, pero va a tener que acostumbrarse de todas maneras, así que, me pongo de pie con ella, coloco una mano en su cara y la beso en los labios.

			―Que lo pases bien, bonnie lassie11. ―Sus mejillas se ponen de un tono rosado que hace que sus pecas sean más visibles.

			Los demás sonríen e intentan aparentar que no han visto nada. Todos menos mi madre.

			―Henry, cariño, ¿tienes tiempo para dar un paseo con tu madre?

			―Soy todo tuyo, mama.

			Me acerco a ella para ofrecerle mi brazo, a veces tropieza sola y, como no hay manera de que acepte ir con bastón, procuramos que camine cogida del brazo de quien la acompañe.

			―Hasta luego, muchachos, me voy con mi hijo, Henry. Aila, hoy tienes la mañana libre, ¿estás contenta? ―le pregunta a su enfermera con una sonrisa feliz en sus labios.

			Por las mañanas, está más consciente, recuerda mucho más y tiene más energía. Las tardes se vuelven más pesadas, repite más las cosas, y, últimamente, pregunta mucho por mi padre.

			Salimos de la casa, la niebla matinal ha remitido bastante pero aún es visible, flota entre los árboles cercanos. Vamos por el camino que lleva hasta el prado, el que conduce a los acantilados, aunque estos quedan bastante más alejados.

			―¿Estás contenta, mama?

			Mientras caminamos, acaricio la fina piel de sus manos, arrugadas por el paso de los años.

			―Ahora sí, Henry. Hacía tiempo que no venías a verme. Y esta vez has venido acompañado por esa joven tan bonita. ¿Cómo se llama?

			―Alicia. Alicia Evans. Es de Nueva York.

			―Alicia. Y, ¿qué le ha parecido venir aquí? Esto es muy distinto de donde ella viene.

			«Y tan distinto. En muchos sentidos».

			―Le encanta. ¿Sabes? Es escritora, le conté vuestra historia, la de papá y tuya, y le encantó.

			―Aquí podría escribir mucho, es un lugar tan tranquilo, los valles y los prados le irían bien para inspirarse, ¿verdad que sí?

			Detiene el paso y su mirada azul claro, casi transparente, me golpea en el pecho. ¡Cómo la he añorado!

			―Yo creo que sería muy feliz aquí.

			―¿Ella o tú? ―Sigue cogida a mi mano.

			Buena pregunta.

			―Los dos. Sería un buen lugar para echar raíces.

			―Después de tanto tiempo buscando, por fin has encontrado lo que mereces.

			―Mama, quería decirte algo, hace tiempo que le doy vueltas y…, he conseguido todo lo que me propuse, más de lo que nunca imaginé que conseguiría con mi profesión…

			―Sí, lo sé. Pero yo no me refería a eso. Tu trabajo sé que va bien, muy bien. Me refería a la promesa que me hiciste.

			―¿Recuerdas la promesa? ―Me sorprende.

			Su cara se tuerce en un gesto de desaprobación, no le ha gustado que dude de su capacidad para recordar.

			―Por supuesto que me acuerdo. A veces se me olvida alguna tontería, pero con esas pastillas que me dan, lo recuerdo todo mejor. Te dije que no pararas hasta conseguir tus sueños. Y el sueño de ser un famoso actor de Hollywood ya lo conseguiste hace años.

			―Pero entonces, ¿por qué me decías que no viniera, que continuara allí buscando mi sueño?

			―Ay, hijo. Eres tan noble y romántico como tu padre. También igual de despistado, luego decís de mí… ―Hace un gesto con las manos, como si fuésemos nosotros los que no nos enteramos de nada―. Lo que te faltaba era el amor, Henry. Sin eso, no te sentías completamente satisfecho, porque te faltaba una parte muy importante. El amor. ―Coloca su mano sobre mi corazón―. Y esa muchacha, ¿cómo has dicho que se llama? ¿Alba?

			Sonrío y le repito el nombre de Alicia una vez más, alucinado con lo que acaba de desvelarme.

			―Eso, Alicia. Ella te da amor. Lo he visto en sus ojos al saludarla esta mañana. Y lo veo en los tuyos cada vez que dices su nombre.

			De repente, todas las preguntas obtienen respuesta, algo en mi cerebro hace clic y todas las dudas en cuanto a hablar claro con la productora, a tomarme un descanso, bajar el ritmo de trabajo y disfrutar de esa otra parte de la vida, del amor y de la familia, cobran sentido y se alinean de tal manera que no cabe duda de qué es lo que tengo que hacer.

			Abrazo a mi madre que, aunque tenga Alzheimer, sigue guiándome por el camino correcto como cuando yo era un crío, abriéndome los ojos a lo que realmente importa en esta vida.

			―Me he sentido culpable durante tanto tiempo, mama. No quería fallar a la promesa que te hice.

			Tengo treinta y dos años, mido más de metro noventa, y se me caen las lágrimas como puños cuando abrazo a mi madre como si fuese un crío. Y todo esto, todo lo que siento y todo lo que soy se lo debo a ella y al amor tan grande que respirábamos en casa, cuando mi padre aún vivía y ellos eran felices con lo poco que tenían. Es posible que mañana ella no recuerde esta conversación, pero yo sí lo haré, y le estaré eternamente agradecido.

			―Ah, querido niño, te hiciste mayor muy pronto, pero sigues siendo mi niño. Ve a arreglar tus temas y vuelve a casa, y trae a esa chica contigo.

			―Eso haré, mama. Te quiero, lo sabes, ¿verdad? Te quiero con toda mi alma.

			―Lo sé, cariño. Lo sé. Anda, mira quién viene por ahí.

			Me doy la vuelta y veo a mi hermana y a Alicia, vienen de la ermita. Habrán terminado de colocar las flores para mañana.

			Aileen se da cuenta de que pasa algo, y creo que Alicia, también.

			―Mami, ¿quieres venir conmigo a ver cómo han quedado las flores de la ermita? ―El aire le revuelve el pelo a mi madre, que trata de domarlo y de que este se quede detrás de sus orejas.

			―Y, ¿por qué has puesto flores en la ermita? Si ahí no las va a ver nadie ―pregunta ella extrañada.

			Leni la coge de la mano y la coloca sobre su antebrazo. Le habla con tanta dulzura.

			―Mamá, mañana me caso, ¿lo recuerdas? Alicia me ha ayudado a decorar la ermita.

			Parece que recuerda o, quizá, solo sea una expresión aprendida cuando se da cuenta de que debería saber algo y no es así.

			―Claro que me acuerdo. Otra como tu hermano y tu padre. Venga, vamos a ver esas flores, y dejemos que ellos hablen de sus cosas.

			La pobre, ella cree que mi padre sigue vivo. Nos mira, a Alicia y a mí, y nos guiña un ojo.

			―Está claro que me he perdido algo. ¿Está peor de lo que pensabas y por eso te has emocionado? ―Pregunta Alicia mientras vemos cómo mi madre y mi hermana vuelven por donde ella acaba de venir. Se abraza a mi cintura y aprovecho para inspirar el olor de su pelo, y el de mi tierra; no hay otro mejor.

			―No, esta mañana parece recordar ciertas cosas muy bien, y me ha ayudado a ver lo que tengo que hacer.

			―¿Y qué es?

			Nuestras miradas se enlazan, como un nudo que no puede deshacerse.

			―No voy a esperar ningún mes. Cuando volvamos a Nueva York, hablaré con Deborah y, después, con la productora. Lo haremos público y, en cuanto finalice el rodaje de esta serie, me tomaré un tiempo sabático, para dedicarme a mi familia y a ti, si tú quieres.

			Se pone de puntillas para llegar a mis labios.

			―Yo estoy preparada. Asustada, quizá, pero dispuesta a estar contigo.

			―Y la idea de venirnos aquí un tiempo, ¿cómo la verías? ―Esto sí que la sorprende, pero, al igual que en otras circunstancias peliagudas anteriores, me sorprende con su respuesta.

			Mira a nuestro alrededor, al bosque que nos queda detrás, los valles hacia el oeste y la pradera de brezo hasta llegar a ellos.

			―Creo que a los dos nos vendrá bien estar apartados del mundo durante un tiempo.

			―¿No echarás de menos las calles de tu querida Nueva York?

			―Eso no se puede poner en duda. Pero te echaría más de menos a ti.

			―Entonces está decidido.

			





Alicia. Boda clandestina

			Tras la cena preboda ―en la que conocí a los padres de Graham, a sus dos hermanas y también a la tía Maggy―, cuando subimos a nuestra habitación, Henry no me dejó apenas articular palabra. Su boca tenía otros planes para la mía y, tras cerrar la puerta de un empujón y echar el pestillo, sus manos recorrieron ávidas todo mi cuerpo hasta que no dejó sobre mí nada más que los pendientes. Después, calentamos juntos la cama, antes de quedarnos dormidos con el crujir de la madera que ardía en la chimenea.

			Aprovecho, ahora que nos estamos arreglando antes de bajar a reunirnos con los demás para la celebración más importante, y le pregunto por lo que parecía inquietarle anoche.

			―Ayer te vi discutir con Leo y con Big. ¿Pasó algo?

			Me envuelvo el pelo en una toalla y el cuerpo con otra.

			―Te lo quería haber contado ayer, pero una cosa llevó a la otra, y después llegaron los invitados y no encontré el momento.

			―Yo te pregunté cuando subimos aquí, pero creo que no me escuchaste… ―Sé perfectamente que sí lo hizo, pero no me importó que se hiciera el sordo.

			―En aquel momento, había otra cosa más importante que hacer… ―Ronronea mientras se pone una loción sobre la barba―. Ayer nos reunimos con un viejo amigo. Le planteé una idea sobre una colaboración, ser el productor de un proyecto del que él pudiera ser el director. Era algo que habíamos hablado hace años, pero los dos teníamos proyectos y lo fuimos posponiendo. Para mi sorpresa, me dijo que hace un año me envió varios correos electrónicos, pero que la respuesta de Deborah fue siempre que yo no podía aceptar salir en una película con un presupuesto tan bajo y que, de ninguna manera, iba a hacer el trabajo gratis. No quiero cabrearme ni darle más vueltas, hoy es el día de mi hermana y de Graham, pero en cuanto aterricemos en Nueva York, la llamaré para pedirle explicaciones. Esto me ha cabreado mucho. No tiene ningún derecho a rechazar trabajos sin preguntarme antes. Solo yo decido si quiero cobrar o hacerlo gratis.

			―Vaya, espero que tu amigo lo entendiera y que puedas ayudarlo con su proyecto.

			―Sí, eso no me preocupa ahora porque ya lo dejamos todo aclarado anoche. Y, sobre el tema de la escuela de interpretación, el arquitecto empezará esta semana con el proyecto, y también tenemos el visto bueno del ayuntamiento local para la compra de los terrenos y la construcción del edificio. Si todo va bien, para navidades ya estaremos aquí instalados.

			―Eso si no me acribillan todos los fans fieles defensores de tu amor con Carla y tengo que escapar de Manhattan antes de que termines la grabación.

			Saca del armario la bolsa negra que contiene su ropa y se prepara para vestirse mientras yo me peino y me maquillo.

			―No temas. Seguramente a muchos les sorprenda, pero son nuestras vidas y vamos a vivirlas como elijamos nosotros. Nadie tiene derecho a interponerse. Por cierto, mientras estemos en Manhattan, Leo te acompañará.

			―¿Qué quieres decir con que Leo me acompañará? ―Ese tono no me gusta nada.

			―Solo si las cosas se ponen feas. Ya sabes la repercusión que tuvo el video. Tómatelo como que vais juntos a entrenar; el resto del tiempo estás en tu apartamento trabajando.

			―Y, ¿si necesito ir a comprar?

			―Llamas a Leo o vas con Anne, pero no vayas sola, por favor. Ya acordaremos los detalles con Big que es el experto en seguridad. No te preocupes por eso ahora. Preparémonos para la boda.

			Cierro la puerta del cuarto de baño y pienso en la conversación que acabamos de tener. Puedo imaginarme la reacción que tendrá su público, ya lo vi hace unas semanas, así que tendré que acostumbrarme a esta nueva vida, por lo menos, hasta que vengamos a vivir aquí, alejados de todo el foco mediático.

			«¿Te has dado cuenta de que vas a vivir con Henry? ¡¿En un castillo?!».

			Empiezo a maquillarme y, cuando termino, sigo con el pelo, dándole unas hondas con la plancha. Miro mi reflejo en el espejo, sé que en el momento en el que Henry me vea intentará quitarme la poca ropa que me cubre, pero hasta esta noche no podrá hacerlo.

			Llevo puesto un conjunto de seda de color azul eléctrico y las medias sujetas con el liguero: espero que le guste.

			Abro la puerta, preparada para sorprenderle, pero la sorpresa me la llevo yo.

			Henry, vestido con un traje de gala escocés.

			Chaqueta y chaleco negros, camisa blanca con una corbata en azul, que va a juego con las líneas del kilt. Lleva también unos calcetines altos hasta debajo de las rodillas, sujetos por una especie de liguero del que cuelga un lazo.

			―Dios mío… ―exclama él al verme. Yo, directamente, me he vuelto a quedar sin palabras.

			―Estás impresionante. ―Camino hacia él, sintiéndome más pequeña al ir descalza y medio desnuda―. No sabía que irías así vestido. Y yo que creía que te dejaría a ti boquiabierto cuando me vieras.

			―Y lo has hecho. ―Me repasa con una mirada tan ardiente que hace que mis rodillas flaqueen―. Tampoco me habías dicho tú que tenías lencería de seda y que iba a ser del mismo color que mi corbata. Te libras porque no tenemos tiempo y se casa mi hermana; si la boda fuese de otra persona, llegaríamos tarde.

			―Serías capaz de llegar tarde a tu propia boda…

			―No lo dudes ni un momento. ―Me hace arder con una mirada.

			―Y esta bolsita, ¿cómo se llama? ―Es una especie de bolsa que le cuelga de la cintura, por delante de sus partes nobles.

			―Es un sporran, dentro llevo lo anillos.

			Quisiera preguntarle si lleva ropa interior debajo del kilt, pero prefiero pensarlo durante todo el día y descubrirlo por la noche.

			Me da un beso en los labios. Es tan solo un suave roce para no deshacer el maquillaje, pero es más que suficiente para que la chispa me recorra.

			Me pongo el vestido, un modelo de color negro, con mangas abullonadas en gasa hasta el antebrazo, y después termina en la muñeca con una abotonadura que lo ciñe al brazo. Y, en la cabeza, llevo un tocado, un pequeño sombrerito con gasa y plumas. Los zapatos ―que espero poder quitarme más pronto que tarde―, son del mismo color que la lencería.

			―Estás impresionante. Creo que podríamos dar la noticia de nuestra relación compartiendo una foto del día de hoy.

			―Desde luego, lo prefiero a que nos cacen por ahí como en el video de la isla. Porque está claro que, cuando vean el color de mi pelo, sabrán que la mujer del video, soy yo.

			―Y todos los hombres me envidiarán.

			―Anda, bajemos que ya es tarde.

			Nos damos la mano y salimos de la habitación.

			Henry se queda con Aileen y con su dama de honor. Él será quien la lleve al altar. Para la ocasión, ha venido el padre de la iglesia del pueblo.

			Yo voy con Leo, Big, la señora Duncan, Kirk y Aila que lleva del brazo a Morag, y el resto del personal de la casa, junto con otros invitados, hacia la pequeña ermita; no creo que pueda acoger a mucha gente más.

			Leo, que también lleva el traje de gala completo, me ofrece su brazo.

			―Gracias, ya me veía con un tobillo roto si tengo que caminar sobre estas piedrecitas con estos tacones.

			―Así puedes cogerte fuerte a mi tríceps y compararlo con el de Henry. Querida Alicia, te has quedado con el hermano equivocado.

			―Vaya, no me esperaba eso de ti ―contesto en el mismo tono bromista que ha utilizado él.

			―Sí, en caso de lucha, él sería el perdedor ―declara, muy convencido del resultado.

			―Bueno, creo que hoy es mejor que no se pelee nadie. No creo que a vuestra hermana le hiciese mucha gracia.

			―No, entonces ella sería la ganadora. Antes de que Henry la entregue y vuelvas a cogerte a su brazo, me gustaría decirte que me alegro de lo vuestro.

			―¿Aunque eso signifique que te quedas sin compañero para las fiestas nocturnas? ―Me hace un guiño con sus avispados ojos azules.

			―Sí, últimamente se había vuelto muy aburrido. Ya me ha contado la decisión que tomó ayer y lo apoyo a muerte. Él me salvó en el peor momento de mi vida, y yo estaré con él siempre que me necesite y para lo que necesite.

			No sé a qué momento se referirá, pero creo que les ha ido bien a ambos estar juntos.

			Nos sentamos en la segunda fila de bancos. Graham está ya en el altar, muy elegante con su traje de novio escocés, acompañado de su orgullosa madre. El resto de los invitados entran, nos saludan con una sonrisa y un movimiento de cabeza y toman asiento.

			No me siento observada ni cohibida, al contrario, es como si estuviera en un acto con mis amigos, mi propia familia, aunque jamás haya tenido una familia tan numerosa como la que hay hoy aquí.

			Unos minutos más tarde, cuando Graham parecía estar realmente ansioso por encontrarse con su prometida, el sonido de una gaita rompe el silencio. No puedo evitar girar la cabeza y ver al gaitero que precede a la novia, y al hombre del que estoy locamente enamorada. También a los sobrinos de Graham, un niño que es una miniatura de su tío, con su traje completo y kilt, por supuesto; y la niña, que, a cada paso, tira pétalos de rosa por el pasillo central.

			Aileen parece una princesa de cuento, con el pelo suelto, algunas suaves hondas y un semi recogido sencillo con tres trenzas. Sobre su hombro, cruzando por encima del sencillo vestido de novia blanco, lleva una cinta de tela de tartán, el fondo es igual que el kilt que lleva Henry: gris, con líneas azules y verdes. El ramo de novia, compuesto por rosas blancas y cardo escocés, le da el toque ideal a todo el conjunto.

			Unas lágrimas de emoción se deslizan por mis mejillas. Busco un pañuelo a tientas en el minúsculo bolso, pero si no he metido ninguno, es normal que ahora no lo encuentre.

			―Toma el mío ―susurra Leo a mi lado, ofreciéndome un pañuelo de tela perfectamente planchado y doblado.

			Lo cojo y se lo agradezco en silencio con una sonrisa.

			La cara del novio al ver a la novia es de puro amor. A Graham también se le caen unas lágrimas cuando Henry le da su mano. Después, viene a sentarse junto a mí. Ahora estoy entre los dos hermanos Scott.

			La ceremonia es sencilla y emotiva, recuerdan a los que ya no están, sobre todo al padre de Henry y a la abuela de Graham que murió hace apenas un mes. Morag se emociona al escuchar a su hija recordar a su padre. Ayer por la tarde, antes de la cena, tuvo un episodio de no saber en qué época estaba, y preguntaba mucho por Archie, su difunto marido y padre de Henry, Leo y Aileen.

			El momento de los votos es muy especial, las promesas que se hacen el uno al otro, de quererse, respetarse y cuidarse hasta el último aliento. Repiten las palabras que el párroco dice antes que ellos y, al fin, llegan al momento del beso. Los presentes aplaudimos y celebramos el amor que se procesan.

			La gaita vuelve a sonar esta vez cuando la pareja ya son marido y mujer. Salimos y un espléndido sol nos da unos grados de calidez en este otoño en las Tierras Altas escocesas. No sé por qué, pero algo me dice que me acostumbraré rápido a vivir aquí. Parece que el globo ha sido arrastrado por las corrientes transoceánicas y ha llegado hasta otro continente, a estos bonitos valles, para dejarse caer en un bosque encantado por las hadas. Me encantará conocer cada tradición y cada rincón de esta tierra.

			Durante el banquete que se sirve en el interior de una carpa instalada en el patio del castillo, cerca de los establos, las mesas están dispuestas en forma de una enorme U, para facilitar la conversación y que todos los invitados puedan acercarse a la pareja de recién casados.

			Como pareja del padrino, estoy sentada en la mesa principal. Al lado de Graham está Morag, después Henry y yo a su lado. Y, al lado de Aileen están sus recién estrenados suegros.

			Los camareros contratados para la ocasión desfilan de un sitio a otro con las bandejas y sirven el espectacular menú que escogieron los novios.

			Después del segundo plato, y antes de que cortaran la tarta, han dicho cosas maravillosas el uno del otro; cómo se conocieron, cuándo se dieron cuenta de que estaban enamorados. Ha sido todo precioso.

			Henry no ha bebido nada de vino durante la comida, dice que, cuando empiece el baile, se tomará el primer whisky. También me ha advertido de que es muy probable que hoy acabe borracho, pero como no tenemos que conducir, que aproveche. ¿Quién soy yo para pedirle a un escocés que no beba su agua de vida? Sobre todo, porque yo también pienso tomarme uno.

			―Ahora abrirán el baile los novios. Después, saldré yo con mi madre, y los padres de Graham. A ti te sacará Leo, y después haremos un cambio de parejas. ¿Estás preparada para bailar el Ceilidh?

			―Pero yo no sé bailarlo ―le digo, no quiero hacer el ridículo―. Además, con estos zapatos no puedo bailar.

			―Solo tendrás que quitártelos. O, si quieres, te los quito yo.

			Efectivamente, al cabo de pocos minutos, los novios empiezan el baile, después los acompañamos la familia, en la que me han incluido sin ninguna condición y, por último, se levantan los amigos y resto de invitados.

			Aprovecho el momento en el que la banda deja de tocar para empezar la siguiente canción, que esta vez voy a bailar con Henry, para sentarme y descalzarme. Big me ve y sonríe, sin duda, recuerda la noche en la que nos conocimos, que también iba descalza y él se ofreció a llevarme los zapatos.

			Fuera ya es de noche cuando la banda empieza a tocar los primeros acordes de este baile tan alegre y festivo.

			―Solo déjate llevar. Fíjate en mí y muévete al ritmo de la música.

			Primero, nos separamos en dos filas, unos frente a otros. Una persona de cada fila empieza a saltar y bailar hacia el centro, dan varias vueltas y vuelven a su posición, para que repitan el mismo proceso los siguientes.

			Cuando creo que ya lo tengo controlado, cambian y ahora nos movemos en círculos, acercándonos y alejándonos unos de otros. No sé si será por el whisky o por la felicidad, o la mezcla de ambas, pero no puedo parar de sonreír.

			Henry me mira, con esa mirada profunda como el mismísimo océano, con su sonrisa radiante y ese diente levemente torcido, que me encanta sentir sobre mi piel cada vez que me muerde. Me siento flotar en una nube, dichosa de amor.

			No sé dónde está mi antigua yo, pero no la necesito para nada. El amor es esto, es así de sencillo, de bonito y espontáneo.

			―Necesito beber algo ―le digo a Henry al oído para que pueda escuchar mi voz sobre la música en directo de la banda.

			Hace rato que se quitó la chaqueta y el chaleco, y solo lleva la camisa con las mangas remangadas hasta los codos y la corbata atada a la cabeza.

			Sirve un dedo de whisky para cada uno y nos quedamos en una esquina tranquila, observamos cómo los demás siguen con la fiesta. En ese momento, vemos venir a Graham y Aileen, se susurran algo el uno al otro. Ella niega con la cabeza, como si estuviese segura de tener la razón.

			―¿Os lo estáis pasando bien?

			―Mucho. Si practico un poco más, creo que le cogeré el truco al baile ―bromeo.

			―Bueno, quizá dentro de un tiempo, cuando asistas a otra boda escocesa. Quién sabe… Alicia, mis amigas están ya casadas y mi cuñada también… ―Hace un gesto apreciativo hacia ellas―. En un principio, pensé en llevar el ramo de novia a la tumba de mi padre. Pero ayer decidí que te lo daría a ti. Espero que me consideres una amiga y, con el tiempo, quizá seamos hermanas.

			Esto sí que no me lo esperaba. Me cuesta bastante no llorar.

			Me hace entrega de su ramo de novia. Cuántas emociones en tan solo un día. Ayer tuvimos nuestras confidencias mientras la ayudaba a decorar la ermita, pero pensé que era una manera de romper el hielo y de conocernos un poco. Todo parece más sencillo en esta familia.

			―Oh, Aileen. No sé qué decir. Muchísimas gracias.

			Nos fundimos en un abrazo, que no dura mucho porque otros invitados vienen a buscarlos para seguir con el baile.

			―Ven, demos un paseo. ―Henry me coge de la mano.

			―Espera, estoy descalza.

			Vuelvo a la mesa y me pongo los zapatos, sin muchas ganas, debo decir.

			Henry me coloca su chaqueta por encima de los hombros. Puedo olerlo sobre mí, ese olor tan especial que solo desprende él. Cierro los ojos, aun a riesgo de caerme ―los dos whiskys no ayudan mucho a mi verticalidad―, giro la cabeza e inspiro profundamente su olor.

			Ya estamos fuera, en la fría y oscura noche, donde un cielo sin luna, y la ausencia de contaminación lumínica, dejan ver un cielo estrellado, espectacular.

			Caminamos por el sendero que lleva al castillo, hasta que Henry se detiene en un muro de piedra que separa el camino del prado, se apoya en él y me envuelve con sus brazos. Dejo el ramo sobre las pierdas desiguales.

			―Cogerás frío ―digo contra su cuello caliente.

			―No, tú me das el calor que necesito. Sabes, he pensado en algo.

			―¿Ah sí? Cuéntame.

			Apoyo la cabeza en su pecho y escucho el retumbar de los latidos de su corazón.

			―Si fuera como mis antepasados, ahora mismo, te montaría sobre mi caballo y galoparíamos hasta algún rincón secreto de ese bosque. Ahí nos estaría esperando un cura, y nos casaría sin aguardar quince días ni se leerían las amonestaciones. Le daría una moneda de oro para que no le pesara tanto el cargo de conciencia. Después, te haría el amor. O, quizá, lo hiciera al revés, primero te despojaría de tu virtud, y así no podrías negarte a casarte conmigo.

			―¿Y por qué iba a negarme? ―Sus palabras susurradas, con una leve cadencia a causa del whisky, me calientan y transportan a su fantasía.

			Me encanta escucharlo narrar, tiene una facilidad y un don para hacerlo innatos.

			―Porque seríamos perseguidos por el malvado señor con el que tu padre te iba a obligar a casarte. Seríamos fugitivos, viviríamos escondidos en los establos al calor de los animales durante los meses de invierno, y en los montes en verano, robando para poder comer.

			Parece que tendremos algo de persecución en esta vida también, aunque no haga falta que me rapte ni que me robe mi virtud, se la entregaría una y mil veces.

			Con la nariz, le acaricio el cuello. Siento un escalofrío y esta vez no es por su culpa.

			―Creo que tengo algo de frío. ¿Podrías llevarme a tus aposentos y dejarme descubrir si debajo del kilt llevas algo más?

			―¿Qué te impide hacerlo aquí? ―su voz es ahora más ronca que hace unos segundos.

			―Nada.

			Coloco la mano en su pecho y la bajo lentamente, hasta meterla por la cintura del kilt.

			―No, por ahí, no. Más abajo.

			Me inclino hacia un lado y rozo con los dedos su rodilla desnuda, y empiezo el ascenso por su muslo, hasta llegar a…

			―¡Ah! ―Se me escapa un jadeo al notarla dura y caliente en mi mano.

			―Sí, ah.





Capítulo 32

			Henry. De vuelta en Nueva York

			—Entonces, ¿cómo tenéis pensado hacerlo? ―preguntan Big y Leo mientras sobrevolamos el Atlántico.

			―Esta noche, después de aterrizar, le enviaré un mensaje a Deborah, dejándole claro que quiero hablar con ella sobre varios puntos. Aparte del tema de hacer pública nuestra relación, está el tema de esconderme colaboraciones porque eran sin ánimo de lucro. Espero que no le haya hecho lo mismo a nadie más.

			―Supongo que, en cuanto vea el tema de Alicia, te llamará enseguida, a no ser que esté en algún evento ―interviene mi hermano Leo.

			―Sí, de eso no me cabe la menor duda. Aunque que la acuse de esconderme proyectos tampoco creo que le guste demasiado.

			―¿Ella se hace una idea de lo que puede ocurrir una vez lo hagáis público? ―Ahora es Big el que pregunta.

			―Sí, lo hemos hablado varias veces. Lo peor que podían sacar fue de video en las Bahamas en el que apenas se ve nada. Es obvio lo que estábamos haciendo, pero ella está de espaldas.

			―Y con esa resolución de mierda que tiene el video…, sigo sin comprender cómo aceptaron comprarlo. ―Leo está cabreado.

			―Hombre, saben que cualquier cosa en la que aparezca les va a generar millones de espectadores; imagínate lo que supone como paparazi poder decir que has cazado al famoso del momento haciendo el amor en una playa paradisíaca. Y con una supuesta amante.

			―En fin, cuando volvamos a Escocia y pierdan vuestra pista, se cansarán y tendremos más libertad. ―Leo tiene razón, aunque seguro que merodean por el pueblo durante semanas o meses para ver si nos cazan.

			―Ya hemos escogido la foto que subiré mañana después de hablar con Deborah y con los productores.

			―La he visto, Alicia me la ha enseñado esta mañana. Estáis los dos muy guapos. Aunque ya sabes que muchas mujeres se vuelven locas al ver a un hombre en kilt, así que seguramente los comentarios vayan en ese sentido.

			―Deshabilitaremos los comentarios, por lo menos en mi perfil, que es el único lugar en el que podemos hacerlo. Después, ya se desahogarán en alguno de los cientos de perfiles de páginas de fans.

			Big le ha cogido mucho cariño a Alicia, se cayeron bien desde el primer día; aunque él pueda parecer algo más reservado, es así por su profesión.

			Se ha quedado dormida hace apenas media hora. Anoche nos acostamos tarde y hoy nos hemos levantado temprano para despedir a los recién casados. El viaje de luna de miel ha sido mi regalo y ya están en Noruega para hacer un crucero y visitar varias zonas del país y, después, irán a Islandia.

			Mañana, a las tres de la mañana, ya tengo rodaje. Alicia ha preferido ir a su apartamento y ponerse al día con Anne, es posible que a ella también le afecte la noticia de nuestra relación al ser su compañera de piso. Sé que se preocupa por Alicia y que, en la medida de sus posibilidades, la ayudará a sobrellevar todo el bombazo que estamos a punto de provocar.

			La adrenalina me corre por las venas solo de pensarlo. Me siento como un pájaro liberado, y todo gracias a que mi madre me hizo ver las cosas desde otro prisma, dando por cumplida la promesa que le hice antes de irme de casa, ¿cómo pude no entenderlo de esa manera?

			Cuando el comandante nos informa de que aterrizaremos en unos minutos, Alicia se despierta. Tiene los ojos algo rojos por el sueño, el pelo recogido en un moño desecho y va vestida con unas mallas y una sudadera que cogió de mi cajón esta mañana; le va enorme, pero no podría estar más preciosa ahora mismo.

			―¿Ya estamos cerca? ―pregunta a la vez que estira los brazos por encima de su cabeza.

			―Aterrizaremos en unos minutos ―la informo.

			Ella, cual gata perezosa, se estira hacia mi butaca y me da un beso en los labios. Sé que el pelo de mi bigote le hace cosquillas, anoche pude descubrir hasta qué punto. La manera en la que sus manos tiraban de mi pelo y a la vez, sus muslos apretaban mis orejas para que no dejara de torturarla, me confirmaron que disfrutaba mucho de mis caricias.

			Dios, no me sacio de ella.

			Me acomodo la erección que empieza a despertarse, Alicia se da cuenta y sonríe. Qué ganas tengo de pasar todas las noches con ella. Y todo el tiempo que nos sea posible.

			Después de aterrizar, ya en el coche que nos lleva hacia el apartamento de Alicia, nuestras manos se buscan, nos acariciamos todo lo que podemos, aunque esta vez con la seguridad de que todo va a ir bien, y de que mañana nos veremos.

			―¿A qué hora harás la publicación?

			―He dejado el borrador hecho, la idea es subirlo a las dos de la tarde, cuando hagamos la pausa para comer. Si no, Leo será el encargado de publicarla. No le des vueltas a los posibles comentarios, es perder el tiempo con algo inevitable.

			―¿Hasta qué hora tienes grabación?

			―Según la planificación del día, y si sale todo bien a la primera, no creo que terminemos antes de las diez de la noche. El director está contento con cómo está saliendo todo y no es el típico que nos hace repetir las escenas treinta veces. Y tú, ¿podrás mantenerte ocupada?

			―Esta semana tengo bastante trabajo por hacer, me llevaré todo lo necesario al hotel. Ya no hará falta que me ponga la peluca, aunque me gustó ese juego.

			―Podrás ponértela solo para mí cuando tú quieras.

			―Mmm, ¿y tú te pondrás el kilt? Podría hacer una novela histórica, Rachel y el malvado highlander.

			La atraigo hacia mí para besarla una vez más.

			―Suena bien. Cuando estemos de vuelta en Dìonach, podremos ir a buscar localizaciones que te inspiren. Y, después, me tendrás allí delante para utilizarme de muso. Podrás mirar, tocar, besar…

			Sonríe y me roba un pedazo de alma.

			―Para ser actor tienes muy mala memoria. Te dije hace meses que mi muso es Will Smith, ¿qué te hace pensar que lo voy a cambiar?

			―Porque Will Smith no tiene un castillo rodeado de un bosque encantado en las Tierras Altas de Escocia, y yo sí.

			Acercamos la cabeza y nos comemos con la mirada. Mañana será un día difícil en algunos sentidos, pero un gran día, un día importante para nuestro futuro.

			El coche se detiene delante de su apartamento. Nos damos un beso demasiado corto para mi gusto. Big, que va delante al lado del conductor, se baja para ayudarla con la maleta y la bolsa de mano. En cuanto ella sale del vehículo y el asiento pierde su calor, ya la echo de menos.

			De camino al hotel, le envío un correo a mi representante, prefiero este tipo de comunicación para el tema que tenemos que tratar, quiero dejar claro que es un tema de trabajo, no una conversación de amigos.

			Su respuesta no tarda en llegar, siempre está conectada a su teléfono, aunque sea domingo.

			―Vaya, estoy de suerte. Está en la ciudad. Me ha dicho que podemos hablar del tema mientras cenamos juntos, pero le he pedido que venga a la suite. Tengo que dormir un rato antes de ir a grabar; a las siete quiero estar en la cama.

			―Está bien, Henry. ¿Quieres que pida que os suban algo a la habitación?

			―No, no hará falta Big. Si dejo que se acomode mucho pensará que puede hacerme cambiar de idea y no va a ser así. Esta vez no. En cuanto lleguemos, me daré una ducha.

			―Yo me encargo de todo, Henry.

			Le envío un audio a mi chica, en el que le digo que Deborah está en la ciudad y que en un rato hablaré con ella.

			Su respuesta no tarda en llegar, también en forma de audio; me dice que estamos locos, y que nuestra suerte es compartir esa locura el uno con el otro. Termina por afirmar que me apoyará en todo lo que decida.

			Los minutos pasan muy rápido. Estoy preparado, y espero en la sala de reuniones de la suite a que llegue Deborah.

			Big aparece para informarme de que Deborah ha llegado al hotel.

			―Acaban de llamar de recepción. He autorizado la entrada de Deborah. La acompañan en el ascensor.

			La suite, debido a su gran tamaño, tiene dos entradas: una es el ascensor particular de uso exclusivo de los huéspedes; y otra por el pasillo al que solo se puede acceder previa autorización y acompañado por personal del hotel.

			El sonido de sus tacones al caminar sobre la superficie dura la precede. Tomo un sorbo de agua y me preparo para tener la conversación que intuyo más dura que he tenido jamás con mi representante.

			―Henry, querido, ¿cómo fue la boda de Aileen? Espero que todo bien. Me has asustado con tanta urgencia.

			Me acerco para saludarla y me da un beso en la mejilla, algo habitual en ella.

			―Fue genial, gracias. Sentémonos y lo hablamos. No sabía que estabas en la ciudad.

			Deja el bolso sobre la mesa de reuniones y le retiro una silla para que tome asiento.

			―Gracias. He llegado esta mañana. Tenía que reunirme con otro cliente, él no podía venir hasta Los Ángeles, así que aquí me tienes. Bueno, cuéntame.

			Tomo asiento frente a ella, decidido a dejar las cosas claras.

			―Bueno, el primer punto es el tema de mi vida personal. Lo mío con Alicia va en serio y lo quiero hacer público ya. No queremos tener que escondernos y, sinceramente, no veo motivo alguno para seguir manteniéndolo oculto.

			―Me alegra que os estéis conociendo y que estéis a gusto el uno con el otro, pero en todo esto no has tenido en cuenta que la productora es la que manda, y ellos quieren que se sigan ciertas pautas durante la promoción de las películas.

			―Sí, eso lo entiendo, cuando llegue la gira de promoción de la última parte, algo que no será hasta el próximo verano. Hasta entonces, ni Carla ni yo tenemos por qué seguir con este paripé que no conduce a nada. El éxito en taquilla está más que demostrado con las dos entregas que ya se han estrenado. Y, para dejarlo claro, Alicia y yo no solo nos estamos conociendo y lo pasamos muy bien juntos, ella es mi novia. Así es como pienso presentarla mañana con una foto de ambos que fue tomada en la boda de mi hermana.

			―Ah, no sabía que te había acompañado. ―No entiendo por qué le sorprende tanto―. El caso es, Henry, que si haces eso la productora podría rescindir el contrato, eso supondría la pérdida de bastantes millones, lo sabes.

			―No sería una pérdida, sería no ganarlos, que no es lo mismo. Me da igual lo que ponga en el contrato, mi vida no les pertenece y no pienso entregársela para ser su muñeco.

			―Ay, querido, tantos años conmigo y no has aprendido lo más importante aún. No es personal, son negocios, Henry. Si la industria no gana dinero, ya no le interesas. Si rompes con ellos ahora por una mujer, ningún director te ofrecerá nada, las productoras no querrán arriesgarse a que incumplas un contrato.

			Doy un golpe en la mesa, incapaz de contener la rabia del momento. ¿Por qué Deborah actúa así?

			―No he incumplido jamás un contrato, Deborah, y lo sabes. He participado en nueve películas, y todas ellas han reventado el éxito en taquilla, dos de ellas nominadas al Óscar, una al mejor actor. No nos pagan ochenta millones de dólares si no están seguros del resultado. No puedes decirme que voy a perder oportunidades de trabajo por tener vida propia.

			Ella alarga la mano sobre la mesa con intención de coger la mía y darme unos ánimos que ni quiero ni necesito. La retiro antes de que me toque.

			―Ya lo habíamos hablado, Henry, el momento ideal para descansar será dentro de dos años. Tengo un montón de proyectos ideales para ti, pendientes a que les echemos un vistazo y decidas por cuál quieres continuar cuando termines con la grabación de la serie que estás rodando ahora.

			―Ese es el siguiente punto a tratar, los proyectos, pero primero dejemos claro este tema. ¿No vas a apoyarme en esto? ―pregunto tajante.

			―No es que no te apoye, es que no puedo ir en contra de la corriente, en este caso, de la industria que conozco tan bien. Represento a más actrices y actores, ¿cómo crees que les iría después de este escándalo si te dejo hacerlo?

			―Hay cosas mucho peores, y que son delito, que enturbiarían la carrera de todos ellos si llegaran a descubrirse.

			Su actitud cambia y se pone a la defensiva.

			―¿Qué quieres decir?

			―Quiero decir que hay ciertas personas en la industria que se aprovechan de las ilusiones de los actores y de las actrices, prometen mucho éxito, pero, primero, te piden algo a cambio. Y eso es asqueroso.

			Una sonrisa sarcástica tiñe sus labios.

			―Bueno, yo no lo veo así. No es lo mismo ser la protagonista en la obra de teatro del instituto, en el que quizá consigues un papel principal gracias a caerle bien al profesor; que salir de un miserable pueblo del medio oeste, llegar a Hollywood y convertirte en la protagonista de una gran producción de la noche a la mañana, ganando millones de dólares. Algo tendrán que ofrecer a cambio.

			Me va a explotar la cabeza. ¿Se refiere a lo que creo que estoy entendiendo?

			Me pongo de pie, rodeo la mesa y me acerco a ella.

			―Perdona que no lo entienda, quizá sea cosa del cambio horario y mi mente va más lenta, ¿me estás diciendo que sabes que hay ciertos productores o directores que piden favores a las actrices a cambio de un buen papel?

			Ella también se revuelve en la silla y se pone en pie para encararme.

			―Vamos, Henry, por favor. Te creía mucho más listo que esto. Llevas muchos años dentro como para no saberlo. Lo pintas como si se tratara de un club de alterne en el que se las obliga a tener relaciones. Y no es así. Dedicar unos minutos de su vida a ser agradables con alguien que puede hacerlas muy ricas no es ningún trabajo forzado. Ya lo quisieran muchas.

			Me llevo las manos al pelo y lo meso con fuerza. Tengo ganas de vomitar.

			―¿Tú te das cuenta de lo que me estás diciendo? Esto se puede denunciar.

			―Por supuesto, pero ninguna lo hace. Henry, cielo, pensaba que después de tantos años te había enseñado muchas cosas. Yo me crie en este ambiente, lo conozco todo, no quieras corregir el curso del río porque te arrastrará.

			No puedo decir nada sobre su padre en concreto porque pondría en un compromiso a Carla, y es ella la que debe dar el primer paso, pero de buen grado se lo escupía a la cara, a ver si sería capaz de negarlo.

			―No sé por qué hemos desviado la conversación hacia este tema tan desagradable que nada tiene que ver contigo. Volvamos al tema de Alicia. ¿Estás dispuesto a jugarte tu carrera por ella, sin saber si será capaz de soportar la presión y no te abandonará a la primera de cambio? ¿No será otra como Fabrizzia que, cuando consiga fama y dinero se irá a recorrer todos los platós de televisión o, quizá, a vender un desnudo, sobre todo después del descuido que tuvisteis en la isla? No me mires así, no me malinterpretes, solo quiero lo mejor para ti.

			«¿Por qué será que cada vez tengo más claro que lo único que la mueve es el dinero?».

			―No te malinterpreto, gracias por tu preocupación, pero Alicia no es así. He tenido meses para confirmar algo que ya descubrí la misma noche en que la conocí.

			―Está bien. Hazlo, preséntala, intentaré calmar los ánimos con la productora, pero no te aseguro que esto no vaya a repercutirte en trabajos futuros. Y, si quieres, nos reunimos con calma y miramos los proyectos que me han ofrecido para ti. Serán pocos, te dejaré tiempo para que podáis estar juntos, y disfrutéis del amor. Pasar un tiempo separados no es malo.

			―No, Deborah, quiero parar. En cuanto termine esta grabación, nos iremos a Escocia, quiero pasar todo el tiempo que pueda con mi madre, y solo haré lo que tengo contratado hasta el día de hoy, nada más.

			Su semblante se torna más serio, sé que está enfadada.

			―Pero Henry, esto no va así. Son millones, Henry. Millones los que vas a rechazar si frenas ahora.

			―¿Eso es lo único que te interesa, verdad, Deborah? Todas estas trabas a mi relación con Alicia, a mantenerme alejado de Escocia, a ocultarme proyectos porque no había presupuesto para tú sacar tu tajada, todo se reduce a eso.

			―¿A qué proyecto te refieres? ¿Al del tal Patrick Roy? Pero si apenas tenía presupuesto para la iluminación, el guion era pésimo. Además, estabas rodando en Canadá, no habrías podido compaginarlo.

			―Me reuní con él el pasado viernes. Estudiamos juntos en Edimburgo, es un director brillante, y el papel era uno que me habría encantado hacer. Llega un momento en el que ya no trabajas solo por dinero, sino por darle voz a proyectos que merecen ser escuchados y vistos. Y, si lo único que recibo a cambio es el éxito de un amigo y dar visibilidad a un tema que me preocupa, es pago suficiente.

			La he pillado, no sabía que Patrick y yo somos viejos amigos, y mucho menos que iba a reunirme con él en mi visita fugaz a Escocia.

			―No te habría gustado el papel, Henry. Si lo hubieras aceptado no habrías podido grabar la trilogía.

			―No te molestaste ni en mirar el guion. Simplemente, viste que el tipo no era un director de renombre de Hollywood y le diste puerta. La película daba visibilidad a enfermedades mentales en la adolescencia y al Alzheimer que, como sabrás es la enfermedad temprana que padece mi madre desde hace siete años. Mi imagen en esa película le habría dado muchísima más visibilidad de la que tuvo, y no fue así solo porque tú decidiste que no era bueno para ti porque yo iba a trabajar gratis. ¿Has calculado alguna vez cuánto dinero has ganado gracias a mi trabajo?

			―Henry, no me gusta nada el cariz que ha tomado esta conversación. Queda claro que estás molesto y nervioso, todo por una caza…

			Se da cuenta de lo que ha estado a punto de decir antes de terminar la palabra, pero ya es demasiado tarde. Son muchas cosas las que han salido hoy a la luz y no quiero seguir trabajando con ella. Hasta aquí llego.

			―Deborah, gracias por todo, pero nuestra relación laboral termina aquí.

			Me encamino hacia la puerta y llamo a Big. La oigo reír de forma sarcástica.

			―¿Me estás despidiendo? Después de todo lo que he hecho por ti en estos años, ¿me vas a despedir así?

			―En este momento, tus intereses y los míos no son compatibles. No es personal, Deborah, son negocios… ―Por primera vez puedo decirle yo a ella la famosa frase―. Y, ahora mismo, tengo otras inquietudes y otros proyectos personales que no necesitan de tus servicios.

			―Henry… ―Big llega en el momento perfecto.

			―La señorita Pratt ya se marcha.

			Ella me coge del antebrazo, visiblemente nerviosa, perder mi contrato le supone dejar de ganar mucho dinero.

			―No lo hagas, Henry. Sabes que tú perderás más que yo si lo haces.

			Con la otra mano cojo los dedos que aprietan sobre mi brazo, y me deshago de ella.

			―Yo no quería que esto terminara así, Deborah, pero no me has dejado otra opción. Soy actor, pero mi vida la dirijo yo.

			―Muy bien, si eso es lo que quieres. Espero que todo te vaya tan bien como crees.

			Y, sin mirar atrás, sale de la sala, escoltada por Big vaya a ser que se le ocurra volver a soltar más veneno por su boca.

			





Alicia. Se desata el caos

			Anne se ha quedado en casa para ver juntas la reacción que tendrá la gente cuando se haga pública mi relación con Henry.

			―¿Estás nerviosa? ―pregunta, sentada a mi lado en el sofá y cogiendo mi mano con fuerza, Gary está sobre sus piernas.

			Con la otra mano sujeta su teléfono móvil ―ella sí sigue la cuenta oficial de Henry y algunos otros perfiles de clubs fans―, actualiza continuamente la página para ver si ya aparece nuestra foto en su perfil. Será cuestión de segundos que después nuestra imagen inunde toda la red.

			Mi teléfono suena.

			―Es Henry ―le digo a Anne a la vez que desbloqueo el terminal para ver su mensaje.

			―¿Qué dice? ¿Qué dice? ―Está más nerviosa ella que yo.

			―Es una foto de él y sus compañeros de reparto. Uno de ellos se ha quedado dormido en uno de los descansos, tumbado en el suelo, y le han puesto un bigote postizo en el entrecejo. Mira qué cara de diabólicos tienen.

			Una vez más, sabe cómo hacerme reír, aunque no esté aquí a mi lado, me ayuda a relajarme antes del gran momento.

			Otro mensaje de Henry suena en mi pantalla.

			Henry, 13:59h
En cinco segundos le doy a «publicar». Prométeme que en tres minutos cerrarás el móvil y no volverás a mirar más las redes sociales ni ningún medio de comunicación en general.

			Alicia, 14h
¡Dale ya! Quiero que todas sepan que eres mío y solo mío.
Te lo prometo.

			Le envío también un par de emoticonos de caritas con un beso con corazón.

			―¡Ya! Por fin la ha publicado ―grita Anne―. Vamos a ver qué ha puesto.

			«Este soy yo siendo inmensamente feliz junto a ella. Desde los últimos meses, siempre ha sido ella. 

			Espero que os alegréis por nosotros y respetéis nuestra relación».

			―Oh, Ali, no ha podido dejarlo más claro. Es precioso. ―Aprieta mi mano de nuevo, solo que esta vez unas lágrimas se deslizan por mis mejillas hasta la comisura de mis labios.

			―Sí, lo es sí.

			―Y cómo le queda el traje de gala típico de las Tierras Altas. Cuando me lo explicaste, no podía imaginarme qué impacto tendría, es un dios terrenal. Debería hacer una película interpretando a un aguerrido highlander salvaje.

			―Oye, me pregunto qué diría Adam, tu prometido, si te escuchara hablar así de mi novio…

			―Diría que quiere conocerlo. Digamos que, subliminalmente, le he puesto películas suyas y le han gustado.

			―Claro, de manera subliminal.

			―Mira, ya se ha compartido en todas estas páginas.

			―Y, ¿qué hay de los comentarios? ―Sé que no debería mirarlos.

			―Pues, hay algunos que no pienso leer en voz alta, pero otros se alegran de que por fin lo haya hecho público. Os felicitan; otras están rabiosas porque no se ha enamorado de ellas. Puedes hacerte una idea.

			―En dos minutos me quitas el teléfono y no me dejes mirar nada más. Me ha hecho prometérselo.

			Unos golpes insistentes en la puerta nos sobresaltan, y Gary empieza a ladrar descontrolado.

			―¿Quién será? ―pregunto de camino a la puerta. Por la mirilla veo que es Mike.

			Cuando abro la puerta, algo asustada por la urgencia con la que llama, Mike me señala con un dedo, acusador, y me pregunta:

			―Así que tu bronceado era de los Hamptons, ¿eh?





Capítulo 33

			Henry. Tres días después de la gran noticia

			Termina la videollamada con los directivos de Netflix. Les he explicado mis condiciones y no se han opuesto, al contrario, han sido muy receptivos a mis peticiones y a mis tiempos.

			―¿Qué tal ha ido? ―pregunta mi hermano Leo.

			―Increíble. Me han ofrecido un contrato de dos películas, con la garantía de poder ser productor.

			―Eso está bien.

			―Estoy contento. Los tentáculos de Deborah no han llegado a todos los rincones que ella pensaba utilizar para cerrarme las puertas.

			―Tras la nota de prensa, no ha parado de sonar el teléfono. Has conseguido el efecto contrario al que ella pensaba.

			Un día después de mi reunión con Deborah, y de que la despidiera, tuve una reunión con los productores y con Carla. Hablé con ella antes de solicitar la reunión con la productora; entendió mis motivos y me lo agradeció. No quiere hacer pública su relación con Natalie aún, y es muy lícito por su parte, si no fuese porque el motivo para mantenerlo oculto es el miedo a perder algunos papeles, algo que no debería ser así. A los productores no les gustó mi decisión, alegaban una posible pérdida de ingresos en la próxima y última entrega, aunque, tal y como les mostró mi abogada, el beneficio obtenido durante las dos entregas triplica el beneficio total calculado para la recaudación. No pueden hacer una estimación de la reacción del público en base a mi vida privada, ya que no causo una mala imagen para nadie.

			Al final, después de un duro tira y afloja, aceptaron, y acordamos hacer conjuntamente la nota de prensa en la que se informará de que, por motivos personales y familiares, aparcaré durante un tiempo mi carrera.

			―Eso parece, sí. Algunos proyectos interesantes que ofrecen son para iniciarse en un par de años, por lo que no tienen inconveniente en esperar y contar conmigo cuando llegue el día.

			Todas las llamadas y los correos electrónicos de estos días los ha filtrado Leo; he recibido varias ofertas para un nuevo agente, y recomendaciones por parte de colegas de profesión. Tendré que organizarme el poco tiempo que tengo ahora para decidir a quién contrato para suplir a Deborah.

			Ella me fue de gran ayuda cuando aún no me conocía nadie dentro de la industria, ahí sí tuvo que buscar y meterme en los mejores castings, pero lo cierto es que, en los últimos años, lo único que tenía que hacer era recibir los guiones que le enviaban directamente porque el director quería trabajar conmigo, y eso será así sea quien sea mi representante.

			―¿Cuándo dijiste que se estrenará la producción que estás grabando ahora?

			―En enero del próximo año.

			―¿Dentro de tres meses?

			―No, el del año siguiente. Estás muy despistado últimamente, ¿ha pasado algo que yo no sepa?

			―Bueno, querido hermano, pasan muchas cosas que tú no sabes, pero respondiendo a tu pregunta, no. O quizá sí, pero no te lo voy a contar. ¿Sigo enviando la misma respuesta a todos los medios que te ofrecen una entrevista? ¿No vas a aceptar ninguno?

			―Eso es. No quiero que puedan decir que vendo mi relación. Gano mucho dinero como para entrar en ese circo lleno de leones hambrientos. Solo hablaré de mi trabajo, como he hecho siempre.

			―Hay ofertas muy generosas por una entrevista en primicia con los dos. Están como locos por saber algo más de ella, quién es, a qué se dedica, en qué universidad se graduó, de qué trabajan sus padres…, ese tipo de cosas que son lo habitual. Eso de que Alicia no tenga ninguna red social los obliga a investigar más de la cuenta. Que se jodan.

			Si Alicia quiere mantener su anonimato en cuanto a sus novelas se refiere, así seguirá siendo.

			No es una mujer tonta, sabe que, si desvelara el auténtico nombre que hay detrás de su pseudónimo, con la expectación que hay ahora mismo con nosotros, sus ventas se multiplicarían exponencialmente, ganaría una pequeña fortuna, no me cabe duda.

			Pero no, una vez más, me demuestra que ella no es como ninguna otra. Como las que solo buscaban su momento de fama y sacarle el máximo partido a tener una relación conmigo.

			Y por eso me alegro de que ella se haya decidido por mí; soy yo el afortunado al tenerla a mi lado. 

			―Dudo que Alicia quiera contar nada de eso jamás. Y menos aún a qué se dedica. Como mucho, se enterarán de que trabaja de forma independiente en el mundo editorial, pero nada más.

			Cierro la tapa del portátil y me acerco a mi hermano. Lo miro fijamente, él está anotando algo en su agenda de entrenador. 

			―¿Con quién te estás acostando? ―Suelto la pregunta a bocajarro. Él pasa de mí y sigue anotando. Mantiene su silencio―. En fin, veo que no quieres decirme nada. Voy a darme una ducha. ¿Traerás tú a Alicia?

			―Sí, yo iré a recogerla. Por cierto, creo que podrías hablar con David MacGowan, no tiene su despacho en las Tierras Altas, pero está en Escocia. Creo que podría irte bien para este cambio.

			Doy una vuelta sobre mí mismo y asiento, satisfecho con la recomendación que acaba de hacer Leo; no había pensado en David, es un chaval joven, con muchas ganas y comprometido con ciertos valores que yo también apoyo.

			―Consigue su dirección de correo. Nos pondremos en contacto.

			―Ya lo tengo ―oigo gritar a Leo cuando estoy a punto de entrar en el cuarto de baño.

			Antes de meterme en la ducha, le envío un mensaje a Alicia. No quiero llamarla e interrumpirla, sé que hoy tenía una reunión con una autora, pero no recuerdo a qué hora. Estaba nerviosa por la posible reacción a la noticia.

			Me contesta a los pocos segundos, dice que podemos hablar por teléfono. Le doy a la tecla de llamada, casi no suena el primer tono y ya escucho su voz.

			―Hola ― suena algo cansada.

			―¿Va todo bien? ¿Cómo ha ido la videollamada?

			Estos días están siendo difíciles para ella. En cuanto termine el rodaje, nos iremos por ahí, lejos los dos, a desconectar de todo esto, de todo el mundo y, después, iremos a Escocia, a casa.

			―Ese tema está bien. Esta autora es de un pequeño pueblo de Texas y no debe haberse enterado de nada. Tenía miedo de que cuando me viera en pantalla fuese de las que me odian.

			―Nadie te odia, chica del pelo rosa. Eres el ser más adorable que existe.

			―Eso será cuando no despotrico ni estoy de mala leche ―bromea, menos mal que la chispa divertida no la pierde ni en los momentos más difíciles.

			―Por supuesto, ni cuando roncas. Si te vieran roncar entonces sí que nadie te libraría de sus críticas, jamás.

			―No te pases de gracioso. Estoy así porque esta mañana me ha llamado la directora de la editorial para la que trabajaba. En resumen, me ha dicho que no pueden ofrecer mis servicios bajo su sello por no sé qué historia absurda de la imagen que dan como empresa, a partir de ahí he dejado de escuchar lo que decía.

			«Mierda, me sabe fatal que esto tenga que afectar también a su trabajo, sé que le gusta lo que hace».

			―Vaya, lo siento, Alicia. No entiendo en qué puede influir en su negocio editorial que la correctora sea la pareja de un actor.

			―Al parecer, a la dirección sí le ha importado. Lillian, la editora con la que siempre he trabajado, me ha llamado hace nada, antes de hablar contigo, durante su descanso para comer. Por lo visto, la directora se divorció el año pasado después de enterarse de que su marido le era infiel.

			―¿Y qué tiene que ver eso contigo? ―Sigo sin entender.

			―Parece ser que la buena señora forma parte de las miles de personas que creen que yo he sido la causa de la ruptura de la relación que teníais Carla y tú.

			Echo la cabeza hacia atrás y pongo los ojos en blanco.

			―Ellos se lo pierden. Míralo por el lado positivo, ahora tendrás más tiempo para escribir.

			―Ya, es cierto, pero no por eso me jode menos. Es que fue más creíble la excusa absurda que me dijeron en el zoo para que dejara de ir como voluntaria que la sarta de estupideces inconexas que me han dicho esta mañana. Si no trabajo en la editorial, y no tengo ningún otro oficio conocido, habrá quien piense que soy una mantenida y que estoy contigo por tu dinero.

			―Nadie que te conozca pensaría eso de ti. Alicia, sé que es difícil, pero cuanto antes de acostumbres a no darle vueltas a cosas de las que tú no eres responsable, por temas que no puedes controlar, mejor para ti.

			―En fin, supongo que puedo darme por satisfecha con que nadie me haya identificado como la hija del vocalista de los desaparecidos Hell Dragons, y no indaguen nada más sobre mi familia.

			―Sé que ahora te parece horrible, pero ya verás que dentro de un tiempo nos reiremos de todo esto. Nena, tengo que ducharme, en una hora pasa a recogerme el coche para ir al set de rodaje. Hoy llegaré sobre las nueve. ¿Me esperas para cenar?

			―Solo si me prometes que cuando llegues me darás un súper abrazo.

			No le negaría nada, ¿cómo no le voy a dar un abrazo si me gustaría vivir abrazado a su cuerpo toda la vida?

			





Alicia. La noche de Halloween

			Vamos en el tren de camino a Croton on Hudson, a ver el festival de calabazas en honor a Jack O’Lantern.

			La historia resumida de este pobre hombre, un irlandés borrachuzo y bastante astuto, es que consiguió engañar al mismísimo satanás cuando este se presentó para llevárselo consigo al inframundo. Por pasarse de listo con sus deseos y engaños, su alma terminó vagando por la tierra y, para iluminarse, escarbó un nabo para resguardar la luz de una vela.

			Pero, como en Estados Unidos tenemos más calabazas que nabos, se empezó a contar su historia y, en lugar de proteger las casas con nabos, se hacía con calabazas.

			Mike y Rob consiguieron comprar cuatro entradas para este festival. Suelen ponerse a la venta y se agotan a los pocos minutos, así que fue una suerte que nos invitaran a venir a Anne y a mí. Hay tantas cosas por hacer en el estado de Nueva York… A diferencia de lo que muchas personas creen, no solo existe Manhattan. Nueva York es muchas más cosas que rascacielos y la Quinta Avenida.

			―¿Cómo lo llevas, Ali? ―Anne ha pasado esta última semana en Boston.

			―Supongo que bien, si tenemos en cuenta que ayer fui a comprar a Chelsea Market y en la puerta del edificio no había ningún reportero esperando una declaración que no haré jamás. Parece que han rebajado un poco la presión. También me ayudan mucho las sesiones con la psicóloga. No quiero que los traumas anteriores echen por tierra lo que estamos construyendo juntos.

			―Eso está muy bien, hay que sacar la piedra del zapato antes de que te haga la herida. Cada vez le tengo más asco a esas revistas. La semana pasada salías en un recuadro pequeño en la portada. Estabas corriendo por el parque.

			―Sí, recortaron a Leo de la imagen. Van como locos en busca de alguna foto en la que Henry y yo salgamos juntos, y como no la consiguen, sacan cualquier cosa. 

			―Como en esa otra foto, en la que se ve tu perfil en el interior del coche, de un día que lo acompañaste al estudio. No se me había ocurrido pensar que un medio de tirada nacional pudiera vender tantas mentiras.

			―Están acostumbrados a que los famosos no pierdan el tiempo en desmentir las sandeces que dicen. Yo soy novata en esto, y de buena gana contestaría algunos comentarios y los mandaría a todos a la mierda.

			―¡Di que sí! ―exclama Rob desde su asiento al otro lado del pasillo―. Son todas una panda de zorras celosas, Ali. Se piensan que, porque les guste un personaje famoso, este se enamoraría de ellas con solo verlas.

			―¿Se lo has comentado a Henry? ―pregunta Anne e ignora el arrebato de Rob.

			―No, es una tontería, supongo que se juntó todo esto con la pérdida del trabajo en la editorial; solo tengo que canalizarlo y dejarlo salir. Estoy pensando en pedirle a Leo que me dé alguna clase de lucha, para liberar algo de mala leche.

			―¿De qué tipo? ―pregunta ella realmente interesada.

			―No sé, una lucha, cualquiera. Boxeo, por ejemplo. Algún deporte que me permita patearle el culo a alguien. Salir a correr ya no me relaja como antes.

			―Puedes entrenar con Henry. ―La voz de Mike, que está sentado al lado de su marido, llega en un susurro.

			―Henry ahora no hace ese tipo de entrenamiento. Su personaje es un periodista, no necesita parecerse a Superman.

			―Bueno, estoy seguro de que Henry sabe otras maneras de relajarte. ―El doble levantamiento de cejas de Mike me hace reír.

			Cuando se enteró de lo mío con Henry, me hizo un tercer grado sobre nuestra relación. Le supo muy mal que no confiara en él cuando, en primavera, vinieron a casa a ver un capítulo de una de sus series. Esa fue la primera vez que lo vi en acción, y desnudo. Qué tiempos aquellos, recuerdo que soñé varias noches con ese trasero duro y potente. Quién me iba a decir que, tres meses después, tendría la suerte de acariciarlo.

			―Venga, ya llegamos a la estación. Espero que no llueva.

			―Annie, hazte a la idea de que es más que probable que nos llueva en algún momento; la predicción del tiempo ha sido bastante concisa; lluvias generalizadas durante todo el fin de semana.

			―Ponte bien el gorro y la bufanda. Es una suerte que haga frío y puedas aprovechar la ropa de invierno para camuflarte sin llamar la atención.

			―También llevo guantes, y nadie va a reconocerme por mis manos.

			―Eso nunca se sabe, querida amiga.

			Atravesamos la enorme estación de Croton on Hudson y encontramos con facilidad la salida para llegar a pie hacia el recinto. Hay una gran cantidad de personas que van en la misma dirección.

			Lo primero que hace Anne al salir de la estación es mirar al cielo. Está obsesionada con no mojarse; con lo que a mí me gusta que me llueva encima. Tengo muy buenos recuerdos de días lluviosos.

			Por suerte para Anne, el cielo está estrellado. Parece que las nubes nos van a dar una tregua.

			Aunque el festival de calabazas puede verse a cualquier hora ―dentro del horario establecido―, visitar la exposición por la noche, es más espectacular.

			En poco más de diez minutos, llegamos al recinto, donde un arco de calabazas talladas con diferentes formas fantasmagóricas nos da la bienvenida.

			―Venid, empecemos por este lado. ―Mike nos hará de guía. Por lo visto, ya han venido varios años, les encanta.

			Pasamos por un inmenso cementerio de calabazas iluminadas, simulan ser zombis que salen de la tierra. También hay varios esqueletos y música de misterio que crean un ambiente ideal para una noche de Halloween perfecta.

			A cada pocos pasos que damos se escucha un «Uau» y exclamaciones de sorpresa varias, y no penséis que son solo los niños los que alucinan con todas las magníficas construcciones hechas de calabazas.

			―Mira, allí está la Estatua de la Libertad. ¡Oh, qué mona! ―Esta es Anne, parece que no haya visto a Miss Liberty nunca.

			La verdad es que no es para menos, es muy llamativo ver las obras que crean con las calabazas.

			Hago un par de fotos para enseñárselas a Henry y los chicos cuando nos veamos mañana. Hoy terminará tarde de grabar, y quedamos en que yo pasaría el día con Anne; esta noche tenemos pensado hacer una sesión de belleza en casa. Hemos comprado unas mascarillas, cremas especiales y no sé cuántas cosas más. Incluso Mike nos ha dejado un par de camillas de masaje plegables, para que podamos tumbarnos las dos como si estuviéramos en un salón de belleza, mientras tomamos algo y nos reímos un rato que es, principalmente, el motivo de liar todo esto en casa.

			Guardo el teléfono en el bolsillo trasero del pantalón, prefiero no utilizarlo mucho porque apenas me queda batería; debería haberlo puesto a cargar este mediodía, pero con las prisas no lo he hecho.

			Seguimos con el recorrido. Ahora, un gran dragón parece cobrar vida a través de las luces. Todo esto combinado con un espectáculo de luces de colores típicos de Halloween, como el verde, el lila, y el naranja de las calabazas, hacen que el recorrido sea mágico.

			Un niño acaba de darle un susto de muerte a su madre al meterse dentro de una de las construcciones y arrancar una de las calabazas. La pobre mujer ha intentado actuar lo más rápido posible para que nadie lo viera, pero cuando ha mirado a un lado y a otro y me ha pillado mirándola, me he sentido culpable. Le sonrío y hago un gesto con los hombros, para decirle sin palabras: «son cosas de niños».

			―Ahora viene lo mejor ―avisa Mike, visiblemente emocionado.

			Entramos en una especie de túnel, lleno hasta arriba de calabazas, es como un planetario, pero con calabazas siniestras y con luces que serpentean sobre tu cabeza.

			―¡Qué pasada! ―Me descubro a mí misma mirando embobada el ir y venir de las luces―. ¿Cuántas calabazas se utilizan?

			―Unas siete mil. Y las van renovando, porque con la climatología se pudren. Todas están decoradas a mano, imaginaos el trabajo que eso supone, además de la colocación e iluminación.

			Noto una vibración en el culo.

			Cojo el móvil y veo una notificación de Henry en la pantalla. Es un vídeo.

			Desbloqueo el teléfono ―no sé cómo el detector consigue leer mi huella dactilar, tengo los dedos congelados―, y leo su mensaje.

			Henry, 19:35h
Cómo va el paseo con las calabazas?
Por aquí no deja de llover. Estamos esperando a que amaine un poco para poder hacer la toma del salto. Te paso video de los ensayos que he hecho esta tarde.
Ya tengo ganas de que sea mañana, la lluvia no es lo mismo si no hay una loca del pelo rosa cerca de mí.

			Una sonrisa tonta se dibuja en mis labios.

			Sonrisa que se me borra cuando veo el vídeo y el salto que tiene que dar. No hay mucha altura, pero sigue sin gustarme ver este tipo de escenas en las que su integridad física peligra o, por lo menos, eso es lo que me parece a mí.

			Tiene un doble de acción, un actor para las escenas peligrosas, pero tienen que ser muy muy peligrosas como para que Henry no las haga. Su condición física se lo permite, claro está, y ya hay muchos actores que le preceden, como Tom Cruise, y hacen ellos mismos esas escenas, pero yo prefiero no verlas.

			Alicia, 19:37h
La loca de la lluvia puede despertarte un día 
con un cubo de agua fría… pero no será mañana, 
ya te has mojado bastante hoy. XOXO

			Guardo el teléfono y seguimos con la visita.

			Por el recorrido nos encontramos con una noria, un carrusel y las hojas caídas de los árboles, sobre las que también hay más calabazas.

			Para terminar por todo lo alto la excursión, nos pedimos una bebida de calabaza especiada, muy típica del otoño por estos lares. Está dulce y caliente, ¿qué más se puede pedir? El vaso de cartón me calienta las manos entumecidas.

			De vuelta a Manhattan, Anne me pone al día con las ideas que tiene para su boda.

			―Mis padres están encantados con Adam, y eso que aún no lo conocen en persona. Pero ya sabes cómo es, se hace querer.

			Y es la verdad, Adam es un trozo de pan. Y Anne es una deliciosa onza de chocolate.

			Me enseña varios diseños para el vestido de novia, fotos de algunos trajes que ha visto y que le han gustado. Lo que ella no sabe es que Adam la llevará a París para que pueda comprar el vestido de sus sueños directamente allí. Es una sorpresa que me va a costar mucho aguantarme ya que, en las próximas semanas, se hablará bastante de la boda y de los preparativos; apenas faltan seis meses para el gran día.

			―Aunque vivas en Escocia, seguirás siendo mi primera dama de honor. No pienses que vas a escaparte.

			Acerco mi cabeza a la suya y le hago una pequeña burla cariñosa.

			―Cómo me iba a perder tu boda, si eres como una hermana para mí.

			Sin lugar a dudas, nos añoraremos la una a la otra cuando nos separemos.

			Desde Grand Central a casa vamos en metro, es lo más rápido, sobre todo cuando llueve.

			Al salir del subterráneo, decidimos hacer una pequeña carrera hasta nuestro edificio, apenas hay una manzana de distancia. No lo hacemos por mojarnos menos, ni porque tengamos prisa, ni tan solo por hacer deporte. Son cosas que haces con tus mejores amigos, entre risas, porque sí, no necesita explicación; es como un último juego con tus tres amigos después de haber pasado una tarde divertida juntos y antes de subir a casa a cenar. Aunque rondemos la treintena está bien dejar salir, de vez en cuando, al niño que todos llevamos ―o deberíamos llevar― dentro.

			Nos despedimos de Rob y Mike, que suben un piso más, y entramos en casa.

			Gary nos da la bienvenida de la única manera que sabe hacerlo, ladra y salta como una rana con patas largas.

			Anne le hace unas carantoñas y va hacia el lavabo mientras yo me quito el gorro, la bufanda y el abrigo.

			―Esta ola de frío me ha congelado los dedos ―me quejo.

			Me descalzo y me pongo las zapatillas de estar por casa. En cuanto nos hayamos pintado las uñas y se hayan secado, me pondré mis calcetines nuevos de lana escocesa. Se los robé a Henry de su armario en Dìonach. Casualmente, cayeron en mi maleta junto con mi lencería más fina.

			Saco el teléfono del bolsillo trasero y veo que se ha quedado sin batería. Me reclino sobre mi cama hasta alcanzar el cargador en la mesilla de noche y lo conecto. Tarda unos segundos en encenderse la pantalla. Entretanto, observo el tarro de cristal lleno de arena de la isla. Me gustan los recuerdos que trae a mi mente.

			Lo desbloqueo y, uno tras otro, empiezan a llegar avisos de llamadas perdidas de Leo y de Big. Mis pulsaciones se aceleran y yo aún no sé por qué, pero me temo que algo no va bien, si no me habría llamado Henry.

			El teléfono vuelve a sonar. Es una llamada de Leo.

			―Alicia, por fin. ―Parece exhausto.

			―Me había quedado sin batería. ¿Qué pasa, Leo? ―Una extraña sensación de soledad me recorre.

			―Es Henry… ha tenido un accidente. Lo están operando.

			Y así, en un segundo, toda la diversión se convierte en miedo. Miedo de lo que le pueda haber pasado. Miedo de no volver a verlo.





Capítulo 34

			



Un accidente.

			Lo están operando.

			En el hospital Presbiteriano.

			Por si no tuviera ya bastante, mi corazón bombea y retumba dentro de mi pecho a toda máquina. Mi mente me martillea el cerebro con esas palabras, una y otra vez.

			Pensamientos negativos que tendría que ser capaz de bloquear pero no puedo. Me sudan las manos, tengo una presión en el pecho que me impide inhalar todo el aire que mis pulmones querrían.

			Anne va a mi lado en el asiento trasero de este taxi que, por más que quiera, apenas avanza. La lluvia ha hecho que vuelva a haber inundaciones por varias zonas de la ciudad y está todo colapsado. Además, diluvia y a duras penas se ven las luces rojas de los coches que tenemos delante.

			―Por aquí va a ser imposible seguir ―avisa el taxista.

			―Por favor, es muy urgente que lleguemos, ¿no puede buscar una ruta alternativa? Hay más calles, dé marcha atrás e intente llevarnos lo más cerca posible.

			Apenas soy consciente de la réplica de Anne. Sus manos mantienen una de las mías caliente. Ya las tenía frías antes de hablar con Leo, ahora parece que apenas me llega la circulación.

			El taxista sube el volumen de la radio, la voz grave del locutor informa sobre el estado del tiempo y todos los destrozos y accidentes que se están produciendo en la ciudad. De repente, hace referencia a un accidente en concreto.

			―El aclamado actor, Henry Scott, que lleva dos meses en la ciudad inmerso en la grabación de una serie, se ha precipitado por…

			―¡Apáguelo! ―grita Anne―. Apague la maldita radio. O ponga música, pero quite las noticias.

			El taxista da un respingo ante la brusquedad de Anne; nadie diría que de ese cuerpo tan pequeñito pudiera salir semejante vozarrón. El hombre obedece al momento.

			―Ali, ¿te encuentras bien? Estás muy blanca, a ver si te vas a desmayar.

			Dejo de mirar por la ventanilla y giro la cara hacia la voz de mi amiga. Necesito salir ya de este trance que me está aplastando.

			―Estaba pensando.

			―Los médicos ya están con él. No dejes que tu cabecita te traicione con pensamientos nefastos.

			―Ay, Anne… ―Siento que las lágrimas queman retenidas en mis ojos―, ¿por qué ha tenido que pasarle? ¿Por qué ahora que estábamos empezando algo tan especial? ¿Y si…?

			No me deja terminar de hablar.

			―No. Te prohíbo que digas o pienses eso. ¿Me oyes? ―Acompaña la reprimenda con un dedo índice amenazador, que deja claro cuan en serio está hablando.

			El coche da un giro brusco y, por fin, parece que acelera.

			―Me he metido en dirección contraria, hago todo lo que puedo.

			―Gracias. ―Anne es la que se encarga de hablarle, yo soy incapaz de contener el llanto.

			―Ali, cariño, está en las mejores manos. No, mírame, no desvíes la vista. Mira mis ojos. No lloramos. No pensamos en nada negativo. Envíale toda la energía positiva que seas capaz de generar y todo fluirá. ¿Me oyes?

			Sus ojos, con esa mirada clara y serena tan habitual en ella, me sostienen a flote.

			Dejo caer la cabeza hacia atrás y cierro los ojos, a la vez que exhalo un profundo suspiro entre los labios. Me obligo a hacer un reseteo a mi cerebro y, cuando abro los ojos y vuelvo a encontrarme con los de Anne, mi determinación es otra.

			―Venga, así está mejor. Coge mis manos con fuerza, aprieta y respira.

			Lo hago, paulatinamente aumento la intensidad hasta que un gesto de Anne me indica que quizá ya he alcanzado el punto máximo.

			―Vaya, hay un cordón policial. ―La voz monótona del taxista no trae buenas noticias―. Los coches están dando la vuelta, no vamos a poder seguir por aquí tampoco.

			Una renovada energía brota en mí, inyectándome un chute de valor.

			―Me voy corriendo ―declaro, ya con la mano en la manilla de la puerta.

			―Pero si faltan cinco manzanas. Y voy con zapatos. Y está diluviando. ―La cara de Anne es de incredulidad total. Levanta ambas manos y señala al techo, sobre el que la lluvia cae con fuerza, azotada por las rachas de viento.

			―Está claro que no vamos a poder llegar en coche, y el metro está inundado. No será la primera vez que corra bajo la lluvia ―digo, muy segura de mí misma.

			―Ali, ahora en serio, es peligroso, no voy a dejar que te vayas así, con lo nerviosa que estás. En el hospital tampoco puedes hacer nada.

			―¡Me da igual! Quiero saber cómo está, necesito que me digan que está bien, y no puedo quedarme aquí esperando. Si se tratara de Adam, ¿tú qué harías?

			No pronuncia palabra alguna, pero no hace falta, en su mirada tengo la respuesta.

			Sin molestarme siquiera en mirar si puedo abrir la puerta sin correr peligro, la abro y una ráfaga de aire casi me la arranca de la mano. Me bajo de un salto y doy un portazo para cerrar.

			Me cubro la cabeza con la capucha de la chaqueta, debería haberme puesto un chubasquero, pero yo no sabía que tendría que correr varias manzanas bajo la lluvia. Menos mal que, por lo menos, me he puesto botas de agua.

			Salto un par de charcos y me subo a la acera. Delante del taxi en el que sigue Anne hay unos diez vehículos que intentan dar la vuelta y volver por donde han venido.

			Esquivo a un chaval que sostiene su monopatín contra el pecho, y a un tendero que recoge las cajas de fruta que tenía expuestas.

			El sonido de los cláxones sonando, mezclado con el repiqueteo de la lluvia sobre el metal, y las sirenas de los servicios de emergencias, le dan un toque más terrorífico que cualquier decorado de Halloween.

			Cuando ya estoy solo a dos manzanas del hospital, parece que la tormenta reduce un poco la intensidad, así que acelero el paso y echo a correr. Hace casi una hora que hablé con Leo pero, con los nervios me he ido de casa sin coger el teléfono, y ahora estoy incomunicada totalmente. No sé si me habrán vuelto a llamar, y con el pavor inicial, cuando me ha dado la noticia, no he pensado en decirle el número de Anne.

			Parece que la tormenta está a punto de llegar a su fin porque, antes de que llegue a la siguiente manzana, apenas caen unas gotas muy finas, aunque el viento sigue soplando con fuerza.

			A excepción de los pies, el resto de mi cuerpo y de mi ropa está empapado.

			A lo lejos, veo las luces del edificio del hospital.

			El recuerdo del aguacero que me cayó encima en París me hace pensar en Henry, en lo que sentí al encontramos allí, cuando la limusina en la que iba estuvo a punto de atropellarme porque aparecí en mitad de la carretera como la descerebrada que soy.

			«Ya llego, Henry. Espérame».

			No sé si lo que me moja la cara son las lágrimas o las gotas que chorrean desde mi cabeza.

			«Una manzana más y ya estaré ahí, Henry. No se te ocurra irte. No, no pienses eso. Sé positiva».

			Cuando espero para cruzar la última calle, veo que, delante de la puerta principal del hospital, hay apostadas unas veinte personas. Miro a un lado y al otro antes de cruzar; solo faltaría que me atropellaran en la puerta de urgencias.

			Siento las pulsaciones más aceleradas y la presión en el pecho vuelve en cuanto las personas que hay ahí reunidas, se giran y me reconocen.

			―Ahí está. Es ella ―dice alguien.

			Un par de focos me deslumbran y la gente empieza a hablar, toda a la vez. Tengo que poner la mano a modo de visera para poder ver por dónde camino.

			Me rodean.

			―Alicia, ¿puedes confirmar si Henry ha muerto?

			«Ay, Dios mío. ¿Por qué dicen eso?».

			―Alicia, ¿es cierto que ha intentado suicidarse por sus problemas con las drogas?

			Miro hacia donde ha venido el sonido de esa voz, pero no consigo ver nada más que teléfonos móviles enfocándome, y micrófonos demasiado cerca de mi cara, y gente que no conozco de nada rodeándome.

			―¡Ha sido todo por tu culpa, zorra! Dios te lo ha quitado por haber roto su relación con Carla.

			«¡Pero si eso no es verdad!».

			«Dejadme pasar. Dejadme pasar, por favor. Dejadme pasar».

			Tardo en darme cuenta de que la voz no me sale, se repite una y otra vez en mi mente, pero no soy capaz de mover los labios. Me llevo una mano al cuello, me falta el aire, siento que mis pulmones se quejan porque no les doy lo que necesitan.

			«Dejadme pasar. Por favor, dejadme pasar».

			―¿Puede confirmarnos la muerte de Henry Scott?

			―Vete. Vete, él no querría verte aquí.

			Las piernas empiezan a fallarme, sé que me voy a desmayar de un momento a otro. Es una sensación parecida a la que sentí al quedarme encerrada en el ascensor, solo que aquella vez él estaba conmigo. Su voz me calmó. Su cuerpo, me sostuvo.

			―Cuidado, apártense. No está bien. ―Oigo decir a alguien.

			En ese momento, una voz potente y grave grita mi nombre.

			―¡Alicia! ¡Mierda! ¡Apártense de ella!

			Empiezo a verlo todo negro cuando alguien me sostiene del brazo. Una de las luces que me cegaban deja de apuntar a mi dirección. Alguien discute con esa voz que me recuerda a…

			«Big. Es Big».

			―Big. ―La voz apenas me sale, es un susurro que entre tanto jaleo nadie va a escuchar.

			―¡Alicia! Te tengo.

			―Big, llévame con él. ―No sé si me ha oído, pero yo lo he dicho.

			Y, sí, me tiene. Cuando veo su cara de furia, y esos ojos negros que me miran con cariño, sé que ya puedo desmayarme tranquila.

			Y todo se vuelve negro.

			





Alicia. Unos minutos más tarde

			La consciencia vuelve en mí tal y como se fue, de un soplo.

			En un segundo, estoy con los ojos cerrados e inmóvil, y al siguiente, mis ojos están abiertos de par en par, me incorporo y miro de un lado a otro, hasta ver a dos personas. Una conocida y otra desconocida.

			―Por fin.

			―Se lo he dicho, ha sido un ataque de ansiedad. De todas maneras, la dejaremos unos minutos en observación hasta que sus pulsaciones se mantengan estables.

			―Big, ¿dónde está Henry? ¿Cómo está? ¿Está bien?

			Su cara no refleja nada bueno. Está a los pies de esta camilla en la que me han tumbado, y la enfermera que hablaba con él viene hacia mí con una expresión seria. Su mano me coge de la muñeca, y me habla con la voz calmada y suave.

			―Alicia, soy Mia, enfermera de urgencias. El señor Big ahora te informará sobre el estado de salud del señor Scott, pero antes, tienes que calmarte. Te hemos quitado el abrigo porque estaba empapado, y tu ropa no está en mejores condiciones. Mientras te traen algo para cambiarte, te dejo ahí un pijama sanitario, no es muy bonito, pero por lo menos está limpio y seco.

			Me da la espalda y vuelve a hablar con Big.

			―Que se cambie de ropa. Puede secarse el pelo con la toalla que he dejado junto al pijama. Ahora vendré con una silla de ruedas y los acompañaré hasta la planta de quirófanos.

			―Gracias una vez más. ―Big, siempre tan profesional, acompaña sus palabras con un leve movimiento de cabeza.

			―Big… ―No espero a que la enfermera cierre la cortinilla para volver a preguntarle.

			Él se pone a mi lado y me coge de la mano. Sabe lo que voy a preguntarle.

			―Todavía lo están operando. Has colgado la llamada tan pronto que no hemos podido hablar contigo. Saldré un momento para que puedas cambiarte; solo falta que enfermes tú también.

			―Pero ¿qué ha pasado? Ahí fuera, decían que… ―Me resulta imposible termina la frase.

			―Esos malnacidos, de buen gusto los habría apartado a puñetazos cuando te he visto ahí en medio. No sé cómo se han enterado de que lo han traído a este hospital; supongo que algún trabajador se ha ido de la lengua.

			―¿Entonces?

			―Yo había ido a hacer unos recados mientras Henry estaba en el rodaje. Lo único que nos han dicho cuando han llamado a Leo ha sido que se ha caído de una altura de cinco metros. ―Me tapo la boca con las manos, en un intento de no gritar―. Henry ha hecho escenas mucho más complicadas que la que tenía que grabar hoy. Es posible que tenga alguna costilla rota y alguna fractura en la pierna izquierda. Pero, lo que más les preocupa, es que se ha quedado inconsciente y no había recuperado el sentido antes de meterlo en el quirófano.

			Big me da la mano y pone la otra sobre mi hombro, dándome ánimos lo mejor que sabe.

			―Alicia, está vivo. Eso es lo que importa ahora mismo. Cámbiate de ropa y subamos a esperar a que los médicos nos informen, no podemos hacer nada más por él. Te espero aquí fuera. ¿Estás bien? ¿Te sientes mareada?

			―No, no estoy bien, pero tampoco estoy mareada. Enseguida te aviso.

			Con Big custodiando el box en el que estoy, me quito el jersey, el pantalón tejano y los calcetines de lana de Henry que me han mantenido los pies calientes durante estas horas. Hasta el sujetador está empapado.

			Me pongo el pijama sanitario y me siento de nuevo en el borde de la camilla. Big descorre la cortina cuando lo aviso.

			―¿Quieres avisar a tu amiga para que te traiga algo de ropa?

			―¡Anne! No he vuelto a pensar en ella ―me lamento―. Veníamos juntas en el taxi, pero la carretera estaba cortada a causa de las inundaciones.

			―Por eso estás empapada, has venido caminado. ―Parece entender el porqué de mi estado.

			―No había mucha distancia, solo cinco manzanas, y he venido corriendo. No sabía nada, Big. En la radio han dicho que estaba muy mal herido…

			―Claro. En la radio dicen que él está malherido y a ti no se te ocurre nada mejor que correr cinco manzanas debajo de una tormenta, con las calles inundadas, para venir al hospital a saber de primera mano cómo está tu Henry.

			Su tono pretende ser serio, pero no puede ocultar esa mirada de ¿admiración? ¿comprensión?

			Me encojo de hombros, no puedo darle otra respuesta.

			―Anda, toma mi teléfono y llámala. ¿Te sabes su número de memoria?

			Cojo el teléfono que me ofrece y tecleo, creo que el número es correcto.

			―¿Diga? ―pregunta Anne, cautelosa.

			―Anne, soy yo, Ali. Este es el teléfono de Big. Ya estoy en el hospital. Están operando a Henry, parece que puede tener alguna fractura y también ha perdido el conocimiento tras la caída. Ahora van a subirnos a la sala de espera de los quirófanos para que los médicos puedan informarnos cuando termine la operación.

			―Ya he conseguido llegar a casa. Era imposible pasar de la calle 158, la policía desviaba todos los coches de vuelta por Broadway.

			―No te preocupes. Aquí con ellos estoy bien. Pero necesitaré ropa, la mía está empapada. Una enfermera me ha dado un pijama sanitario.

			―Dile que a primera hora de la mañana yo iré a por ella, que prepare una bolsa.

			―Annie, Big irá a por mis cosas. Prepárame una bolsa, con muda completa. Y mi móvil, por favor, ponlo a cargar, y por la mañana mete el cargador en la bolsa de la ropa, no sé cuánto estaremos aquí.

			―Está bien. Mantenedme informada con las novedades. En las redes sociales están dando todo tipo de noticias, pero, visto lo visto, no puedo creerme nada.

			―No lo hagas, Anne. Henry tenía razón cuando me dijo que no me creyera nada que no viniese directamente de él. En cuanto nos digan algo los médicos, te enviaré un mensaje, para no despertarte si ya estás dormida.

			Me despido de ella y le devuelvo el teléfono a Big.

			Mia, la enfermera, abre la cortina sin previo aviso y me sonríe.

			―¿Estás lista? Pues venga, sube que te llevo.

			Se me hace muy raro que tenga que trasladarme en silla de ruedas, sé que puedo caminar perfectamente. Quizá me tiemblen un poco las piernas, pero no es porque esté enferma, es por amor.

			Mia me cubre las piernas con una manta, algo que agradezco. Vamos por los pasillos del hospital hasta un ascensor de uso exclusivo para el personal. Subimos a la quinta planta y la enfermera pregunta en el mostrador por los acompañantes de Henry. Al parecer, los han llevado a una sala de espera privada.

			Nos lleva hasta donde están Leo, que habla por teléfono en voz muy baja, y otro hombre que no conozco. Es una habitación fría e impersonal, con una mesa rectangular y seis sillas, un pequeño sofá que no tiene pinta de ser muy cómodo, dos ventanas que dan al pasillo y una máquina de café al lado de la puerta.

			Frena la silla de ruedas para que pueda levantarme sin que esta vaya a deslizarse. Leo alza las cejas al verme de esta guisa, sorprendido. Supongo que, si ese hombre está aquí, es porque es alguien de confianza. Aunque, ahora mismo, no me fío de nadie.

			―¿Cómo estás, Alicia? ―pregunta la enfermera cuando me incorporo. Es sumamente amable conmigo y, después de cómo me han tratado en la entrada del hospital, me parece un ángel. En mi vida había pasado tanto miedo.

			―Bien. Aunque, hasta que no nos informen los médicos, no me relajaré.

			―No te asustes si tardan en la operación, eso no es signo de que vaya mal, simplemente que hay cosas que tardan más en repararse que otras. Por cierto, tenemos una talla parecida. En mi taquilla guardo unas mallas y una sudadera, siempre tengo ropa de recambio por si acaso. Si quieres, puedo subírtela para que estés más cómoda.

			Todavía queda gente buena y desinteresada en el mundo.

			―No sabes cuánto te lo agradecería, hasta mañana no podrán traerme mi ropa.

			Sonríe y se acerca, como si fuese a decirme algún secreto.

			―Hacéis muy buena pareja. No hagas caso a todos esos comentarios, somos muchos más los que nos alegramos por vuestra relación, solo que los otros hacen más ruido.

			No me esperaba recibir estas palabras y me ha pillado desprevenida, emocionándome.

			―Gracias, Mia. No sabes cuánto valoro tu ayuda y lo que acabas de decirme.

			Leo habla por teléfono; Big también mira algo en su pantalla. Incluso el otro hombre que no conozco está con la vista puesta en su pantalla.

			Leo finaliza la llamada, visiblemente afectado. Niega con la cabeza y viene hacia mí. Me he sentado en una de las sillas para que no se me vea el trasero por la apertura del pijama, que tan solo se mantiene cerrado por un par de cintas.

			―Alicia. ¿Estás bien? ―Señala la ropa que llevo puesta.

			―Ah esto. Sí, me he mojado ―digo como si eso lo explicara todo.

			―¿Otra vez? Henry se reirá cuando se lo cuentes.

			―Eso espero.

			―Es posible que, cuando le diga que se ha bajado de un taxi en mitad de una tormenta y que ha recorrido cinco manzanas para venir a verlo, no le haga tanta gracia. ―Big sigue mirando algo en su móvil, pero eso no le impide explicarle a Leo lo que ha pasado para que acabara calada hasta los huesos.

			―Supongo que Big ya te ha puesto al día. Tenemos que esperar a que salgan los médicos y nos expliquen. Pero estoy seguro de que todo va a ir bien.

			―Tenemos que pensar en positivo.

			Leo se acerca ahora al otro hombre y nos presenta.

			―Ian, te presento a Alicia, la novia de Henry. Alicia, él es Ian, el director del proyecto en el que está trabajando Henry.

			Le tiendo una mano pero sin levantarme.

			―Siento conocerte en un momento como este. Estamos tratando de averiguar qué ha podido fallar para que ocurriera el accidente. Leo, tengo que irme, mi mujer se ha puesto de parto. Mantenedme informado, por favor.

			―Ve tranquilo, Ian. Aquí no podemos hacer nada. Y enhorabuena por el bebé.

			―Gracias. Alicia, un placer, siento que nos hayamos conocido en estas circunstancias. ―Se le ve realmente afectado.

			―Igualmente, Ian. Enhorabuena.

			Cuando Ian sale de la sala llega Mia con una bolsa de deporte.

			―Toma, esa puerta es un aseo. Puedes cambiarte ahí. También te he traído unas Crocs.

			―Muchísimas gracias, Mia. Te lo haré llegar todo limpio al hospital.

			―No se merecen. Cuidaos mucho. Me vuelvo a urgencias.

			Cojo la mochila y voy hacia el aseo. Cuando la abro y veo la ropa, se me escapa una risotada.

			En mi vida he llevado nada con tantos colores.

			Si ya me ha chocado verme con el pijama sanitario de color azul, cuando me ponga esta sudadera de color morado y las mallas de deporte que combinan varios colores: negro, lila, y varias flores de estilo hawaiano, no pareceré yo. Si Henry despierta y me ve así vestida, no me reconocerá.

			Mientras despierte, me da lo mismo, como si toda la ropa negra del planeta desaparece y tengo que vestirme combinando colores.

			En este momento me hago una promesa a mí misma: si Henry sale bien de la operación y no le quedan secuelas, empezaré a combinar mis prendas negras con alguna de color. Un solo color, no varios a la vez.

			―Son unos mierdas ―dice Leo con acritud.

			―¿Qué ha pasado ahora? ―Ambos me miran divertidos al verme.

			―Nada nuevo, hablaba con Leo sobre la conversación telefónica que he tenido con Aileen cuando has llegado. Imagínate el susto que se han dado al ver en las redes sociales que Henry podría estar muerto. Cada día llevan más lejos sus artimañas y titulares falsos con tal de generar expectación.

			―¿Y quién se encarga de darle la noticia real a la prensa?

			―Yo. O su representante, pero como ahora mismo no tiene. No quería decir nada hasta que los médicos no nos explicasen cómo ha ido la operación, pero hace unos minutos he compartido un comunicado oficial en su perfil de Instagram, donde agradezco los mensajes de apoyo y dejo claro que su vida no corre peligro.

			Durante cuatro horas interminables, seguimos en la sala de espera. Leo y Big han acabado con el café de la máquina. A mí no me entra nada, tengo el estómago cerrado.

			Me levanto y empiezo a caminar de un lado a otro por la sala. Estoy algo más tranquila que hace unas horas, pero sigo nerviosa. Para un rato que me he dormido en el sofá, he tenido una pesadilla horrible en la que había gente que salía del suelo y me agarraban de las piernas, impidiéndome caminar, mientras otra persona me tapaba la boca. Creo que lo que sucedió cuando llegué al hospital va a atormentarme más de lo que me gustaría.

			No me arrepiento de estar con Henry, ni mucho menos, pero esto está resultando ser más duro de lo que me imaginaba. El acoso de cierta parte de la prensa es algo que ya sufrí cuando era pequeña y, aunque ahora pueda defenderme por mí misma, y tenga otras herramientas emocionales para intentar que me afecte lo menos posible, no soy inmune a toda la maldad que vierten gratuitamente ciertas personas.

			―Alicia, ¿quieres comer algo? Voy a ir a buscar algún sándwich a la máquina expendedora que he visto al lado de los ascensores. ―Leo se lleva la mano al estómago y lo masajea―. Big, tú sí quieres, ¿verdad?

			―Sí, y algo que tenga chocolate. Necesito azúcar ―pide Big.

			―No, gracias, Leo. Soy incapaz de comer nada.

			―Bueno, te lo traeré por si acaso te apetece después.

			Acepto con una pequeña sonrisa. Henry y Leo son muy diferentes a primera vista, pero, si te fijas bien, puedes encontrar el parecido entre los hermanos.

			La puerta se abre unos minutos después. Me giro hacia ella pensando que es Leo, pero no lo es. Son los cirujanos que han operado a Henry.

			―¿Cómo ha ido? ―preguntamos al unísono Big y yo.

			―La operación ha sido algo complicada debido a las fracturas que presentaba el señor Scott en la tibia y el peroné de la pierna izquierda.

			En ese momento, la puerta se abre y entra Leo, con un arsenal de comida.

			―Buenas noches, doctores. Soy el hermano del paciente. Continúen, por favor.

			―También tiene una fractura en la clavícula, por lo que deberá llevar el brazo izquierdo en cabestrillo. Después, está el tema de la pérdida de conocimiento. En un principio, era algo que nos había preocupado bastante porque ha llegado al hospital inconsciente y no ha recuperado la consciencia en ningún momento. Tras realizar las pruebas necesarias hemos descartado la presencia de un hematoma intracraneal debido al accidente. Hace una hora que lo hemos pasado a la sala de reanimación. En los próximos minutos, lo subirán a planta, y tendremos que esperar a ver cómo evoluciona.

			Big, Leo y yo nos miramos y respiramos, por fin, algo más tranquilos.

			―¿Cuánto tardará en recobrar la consciencia? ―pregunto.

			―No podemos decirle. Ahora mismo, está con medicación intravenosa para evitarle dolor, pero continúa sedado. En otras circunstancias, es posible que ya hubiese despertado de la anestesia, pero quizá tarde unas horas más. No hay que alarmarse, pero hay que mantenerlo controlado. Siendo quien es, y para que el paciente pueda descansar y recibir toda la atención médica que necesita, solo podrá haber una, máximo dos personas con él acompañándolo. El gabinete de prensa del hospital nos ha informado de que hay varios medios de prensa esperando un comunicado. Si ustedes lo prefieren, podemos hacer una pequeña rueda de prensa para explicar el estado de salud del señor Scott.

			―Si es posible, sí, le agradeceríamos que lo hicieran ―es Leo el que toma la decisión, como es normal―. Doctor, una cosa más, ¿le quedarán secuelas?

			―Si hace una buena recuperación y después un periodo de rehabilitación, no debería quedarle ningún tipo de secuela. Lo más importante ahora es que recupere la consciencia.

			Asentimos, esperamos que todo suceda tal y como el doctor nos explica.

			―Está bien, por nuestra parte, es todo. Ahora vendrá un celador para acompañarlos a la habitación del paciente. Mañana pasaremos a verlo. Buenas noches.

			―Gracia, doctores.

			Cuando los dos cirujanos salen de la sala, me derrumbo y empiezo a llorar.

			Henry está bien. Herido, pero vivo y se recuperará.

			Leo y Big vienen hacia mí, visiblemente emocionados también, y nos abrazamos los tres.

			En diez minutos, ya hemos abandonado la improvisada sala de espera en la que hemos pasado la mitad de la noche. Ahora que son más de las tres de la mañana, estamos en la habitación, una gran estancia con un sofá cama para el acompañante y un par de butacas.

			La puerta se abre y entra un enfermero, tras de él hay dos celadores que traen la cama en la que está Henry, dormido, con bastante mal aspecto y conectado a varias máquinas.

			Dejo salir un profundo suspiro al verlo, aunque intento con todas mis fuerzas no soltar ni una sola lágrima. El enfermero ajusta los goteros y nos indica cuál es el pulsador que tenemos que apretar para llamarlos.

			Por fin nos quedamos los tres a solas con él. Viéndolo ahí postrado en la cama, soy incapaz de acercarme. Tiene varios moratones por la cara y los brazos

			―Voy a llamar a Aileen, he de decirle que todo está bien y que estamos esperando a que despierte. No te preocupes, Alicia, es como un gato, aún le quedan seis vidas más.

			―Eso espero, porque si me ha metido en todo esto para dejarme aquí colgada con esos buitres, no se lo perdonaré en toda la eternidad.

			Leo se acerca a mí y me da un beso en la frente.

			―Respira, cuñada. Está aquí con nosotros y no vamos a dejar que se marche a ningún otro sitio.

			Soy incapaz de hablar sin derramar alguna lágrima. Así que, mejor continúo en silencio.

			Al cabo de unos minutos, Leo entra de nuevo en la habitación. Le pido el teléfono y le envío un mensaje a Anne explicándole cómo está Henry.

			―Chicos, si os vais a quedar aquí con él, yo me iré al hotel a descansar un par de horas y a darme una ducha. Mañana a primera hora iré a tu apartamento a recoger tu ropa. Si necesitáis algo más, decídmelo.

			―Gracias, Big.

			―No se merecen, Alicia. Descansa. Cuando vea que no puede caminar se pondrá de mal humor y no habrá quien lo soporte. Habrá que tener paciencia con él.

			―Ya se me ocurrirá algo.

			Una vez que Big se marcha, Leo se sienta en una butaca y no tarda en quedarse dormido. Yo acerco la otra butaca hacia la cama donde está el hombre del que estoy totalmente enamorada y le cojo la mano. Con cuidado acaricio sus dedos, tienen algunos arañazos, y lloro hasta quedarme dormida con la cabeza apoyada en el colchón.





Capítulo 35

			Henry. Toca descansar

			Tengo dolor de cabeza y la sensación de estar flotando, aunque soy consciente de que mi cuerpo está sobre una superficie dura.

			Me cuesta abrir los ojos, así que prefiero seguir con ellos cerrados durante un rato más. No recuerdo si anoche bebí tanto whisky, pero por cómo me siento, tuvo que ser mucho, porque parece que me ha pasado por encima un tren de mercancías.

			Poco a poco, mi abotargada cabeza recibe señales del exterior. Oigo un pitido repetitivo, no sé qué es, pero mis ojos siguen sin querer abrirse, así que ya lo descubriré más tarde.

			Sueño con un valle verde como sus ojos. Pero ella es rosa. Pero tiene los ojos verdes.

			Alicia.

			Ese es su nombre. Por algún motivo, me calma soñar con ella. Seguramente esté a mi lado, dentro de mi cama en Dìonach, desnuda y con mis calcetines de lana, con su pelo rosa revuelto sobre la almohada.

			Mmm ese pensamiento me pone cachondo. Voy a darme la vuelta para abrazarla. Con un poco de suerte, esté dándome la espalda y podamos hacer la cucharita, y todos sabemos lo que pasará si mi cuerpo desnudo se acerca a su cuerpo desnudo.

			Intento girarme, pero no lo consigo.

			Una voz masculina me dice algo que no entiendo. ¿Quién está en la cama conmigo y con Alicia?

			―Henry, despierta, dormilón. ―Acompaña la voz con una mano de tacto áspero sobre mi brazo.

			No sin esfuerzo consigo abrir los ojos. La luz, aunque tenue, me molesta. Pero reconozco a este tipo de ojos azules. Se parecen a los míos porque nuestro padre fue la misma persona.

			―¿Qué haces en mi cama? ―pregunto con la voz pastosa, muevo la lengua seca contra el paladar, en busca de algo de saliva que consiga hidratarla.

			―¿En tu cama? ¿Sabes quién soy?

			Parpadeo, pero mis párpados pesan más de lo normal.

			―Claro, el tocapelotas de mi hermano Leo.

			Sonríe y a la vez niega con la cabeza, me da la sensación de que se alegra de algo, pero yo no le veo la gracia.

			―¿Sabes dónde estás? ―pregunta ahora.

			Miro las paredes que hay frente a mí y me doy cuenta de que no reconozco el sitio. Algo no está bien.

			―En mi cama con Alicia, no. ―Que es lo que yo creía.

			―Bueno, Alicia está justo ahí. Pero, estás en el hospital, hermanito. Anoche tuviste un accidente y nos diste un susto de muerte.

			―¡No me jodas!

			Intento levantar la cabeza, pero me duele, y noto todo el cuerpo como si un T-Rex me hubiera masticado y escupido después. Aunque, por la vía que tengo clavada en el brazo, me están medicando para que no me duela demasiado.

			―¿Qué pasó? ―Cada vez estoy más consciente―. Dame agua, Leo.

			―Ahora iré a buscar a una enfermera, no puedes tomar nada. Antes de explicarte todo, dime, ¿cómo te encuentras?

			―Como si un camión me hubiera arrastrado. Pero bien.

			―¿Recuerdas algo de lo que pasó?

			Intento recordar. Pero no.

			―Lo último que recuerdo es que hablé con Alicia, ella iba a pasar la tarde viendo calabazas, creo. Pero, a partir de ahí, nada más. ¿Dónde está? ¿Lo sabe?

			―Está ahí ―señala hacia mi derecha―. Se quedó dormida en esa butaca, cogida a tu mano y con la cabeza apoyada en el colchón. Hace una hora que la he cogido en brazos y la he pasado al sofá. Necesitaba descansar.

			Cuando mis ojos enfocan el cuerpo que hay sobre el sofá, tapada con una manta de hospital, apenas a dos metros de distancia, veo su pelo rosa, que tanto me gusta, esparcido sobre el cojín en el que apoya la cabeza. Tiene las manos juntas debajo de la cara, a modo de apoyo, y el entrecejo fruncido; no está descansando como lo suele hacer.

			―¿Qué tengo? ―Estoy hasta arriba de calmantes y no siento un dolor punzante pero sí una molestia general. Y acabo de darme cuenta de que no puedo mover la pierna izquierda.

			―Fractura de tibia y peroné izquierdos. Y también la clavícula del mismo lado.

			―Mierda. ¿Cómo pasó? ―No consigo recordar nada desde ayer a primer ahora de la tarde.

			―Tenías que rodar la escena de la persecución en la que saltabas al edificio de enfrente. Al principio, pensamos que te habías resbalado por la lluvia o que no calculaste bien el salto. Pero Ian me ha informado a primera hora de que no fue nada de eso. Por lo visto, ha sido un fallo humano en la colocación del soporte y del contrapeso. Me ha enviado la grabación y, al pasarla en cámara lenta se ve perfectamente que caes bien y te sujetas, pero la plataforma cede.

			Vaya, no me acuerdo de nada esto. Sé que estuve preparando el salto, pero no recuerdo que fuese más complicado que otros que ya había hecho anteriormente.

			―¿Me quedarán secuelas? ―Me preocupa su respuesta.

			―No. Tendrás que hacer reposo y después rehabilitación, pero volverás a caminar bien. Lo que más les preocupaba era tu cabeza. Te quedaste inconsciente y pensaban que podría haber alguna lesión cerebral. Gracias a Dios no ha sido así.

			―Supongo que has hablado ya con Aileen.

			―Claro, están al corriente de todo, solo me falta decirles que te has despertado. Se llevaron un susto enorme porque empezó a circular la noticia de que el accidente había sido mucho peor. Aileen me llamó para preguntar, ya sabes que no se cree nada sin hablar primero con nosotros, pero leer que habías muerto no fue muy agradable.

			―Qué harto estoy de todo, Leo. Ni te imaginas las ganas que tengo de desaparecer una buena temporada.

			―Y más vais a tener cuando te cuente lo que circula por ahí desde esta madrugada.

			―¿Hay más? ―¿Qué más pueden haberse inventado que sea más fuerte que decir que he muerto?

			―Voy a avisar a la enfermera de que has despertado. No te preocupes, después de que te vea el médico, hablamos.

			―No, Leo. Dímelo.

			Hace un gesto adusto. Sospecho que no me va a gustar lo que tiene que decirme.

			―Es sobre Alicia. Hay varias fotos antiguas, de cuando era pequeña. Dicen que es la hija de un famoso cantante de rock…

			Por la expresión que ve en mis ojos sabe que lo que me ha explicado es cierto. Esa noticia no es falsa.

			―Es cierto. ¿Hay algo más?

			―También han descubierto que es escritora y están compartiendo fotos de su perfil, donde se le ven las manos y el anillo que suele llevar en el dedo índice. 

			¡Mierda! Es lo único que no quería que se hiciera público.

			―Anillo que coincide con el que se ve en las fotos que se han publicado de ella en este último mes, desde que hicisteis pública vuestra relación.

			―¿Ella lo sabe? ―Hago un gesto leve con la cabeza hacia Alicia.

			―Por ahora no. Y creo que es una suerte que no tenga su teléfono aquí. Se lo dejó anoche en casa, no tenía batería y cuando conseguí contactar con ella para contarle lo ocurrido, se le cayó y salió corriendo de su apartamento para venir contigo.

			―Es una guerrera.

			―Desde luego, no hay tormenta que la detenga. ―Me parece ver una sonrisa burlona, pero no le pregunto a qué se debe. Me siento cansado después de tanta charla.

			―Voy a avisar a la enfermera. No te muevas de aquí.

			Se pasa de gracioso, como siempre, pero también se inclina y me da un beso en la frente y un apretón en la mano derecha. Sigue siendo mi hermano mayor, aunque, por circunstancias de la vida, no creciéramos juntos. Sin más, sale de la habitación.

			Me cubro los ojos con el brazo derecho, el único que puedo mover. No podré terminar de grabar los tres capítulos que faltan. Habrá que posponer la grabación hasta que esté recuperado. No era así como pensaba apartarme de mi profesión, pero a veces la vida tiene otros planes que son más importantes.

			Giro la cabeza de nuevo hacia ella. Ahora parece que está más relajada, por lo menos su ceño no indica lo contrario. Y, justo en ese momento, pestañea un par de veces y abre sus preciosos ojos. Vuelve a pestañear y parece darse cuenta de que la estoy mirando. Espero a ver su reacción.

			―Henry… ―Su voz es apenas un susurro cuando se destapa y se incorpora.

			«¿De quién es esa ropa?».

			Mira hacia un lado y otro, parece buscar a alguien, quizá a Leo.

			Viene hacia mí, descalza y con los ojos rojos e hinchados por la falta de sueño y el exceso de lágrimas. Se pone a mi lado y sus dedos cogen los míos con sumo cuidado.

			En cuanto nos tocamos, la energía vuelve a circular, a crear la chispa. Sé que ella también lo nota porque sus ojos, sus preciosos ojos verdes, se agrandan y respira entrecortadamente, a la misma vez que me miran ansiosos.

			―¿Henry? ¿Estás bien? ¿Te duele la cabeza?

			Se inclina hacia mí, quiere besarme pero no lo hace. ¿Por qué?

			Seguramente tenga miedo de hacerme daño.

			Vuelvo a mirar la ropa que viste, lleva una sudadera de color morado que le va algo grande, y no le sienta mal, pero no veo a mi Alicia, siempre con ropa oscura; aunque yo sé que su ropa interior es de colores, algo que me encanta.

			―¿Quién eres?

			Soy un cabrón por preguntarle esto, sé perfectamente quién es, ¿cómo podría olvidarme de ella?

			La puerta se abre y Leo y una enfermera entran en la habitación.

			―Disculpe, señorita ―le dice la enfermera a Alicia para que le deje un sitio al lado de la cama, y empieza a tocar los goteros y demás cables que están conectados a mi cuerpo.

			Alicia se retira con los ojos llorosos, le dedica una mirada llena de miedo a Leo y se tapa la boca con la mano. Mi hermano parece no enterarse del sufrimiento de mi chica, porque sonríe y se acerca a los pies de la cama.

			―Señor Scott, ¿cómo se encuentra? Me ha dicho su hermano que ha despertado y que ha reconocido a sus acompañantes. ¿Tiene alguna molestia en la cabeza? Mire aquí, por favor. ―Pone una especie de linterna delante de mis ojos, alumbrándome, y la mueve despacio de un lado a otro.

			Escucho un gemido ahogado y vuelvo la vista hacia Alicia.

			Ahora me mira furiosa.

			―Señor Scott, por favor, mantenga la vista hacia aquí.

			―¿Me has reconocido? ―Su voz es contenida, aunque algo me dice que le gustaría estrangularme.

			―Claro ―le contesta Leo―. Lo primero que ha hecho cuando ha abierto los ojos ha sido preguntar por ti.

			Mi hermano se lo explica feliz, cree que ella se alegrará de saberlo, pero no sabe que he querido gastarle una broma y que, cuando iba a decirle la verdad han entrado él y la enfermera que ha acaparado toda mi atención y no he tenido oportunidad de explicarle a Alicia que ha sido una broma. Si conservo las ganas de bromear es que mi cabeza funciona bien, ¿no?

			Leo nos mira a uno y al otro, no entiende nada, y es normal.

			―¿Tiene mareos o ganas de vomitar? ―pregunta la enfermera.

			―No y no.

			―Perfecto. El doctor vendrá dentro de una hora a hablar con usted. Si siente dolor, avíseme y le pincharé algo más fuerte.

			Alicia murmura algo que no llego a entender.

			La enfermera sale y cierra la puerta.

			Mis ojos buscan los de Alicia que se mantiene alejada de la cama. Cuando me mira, le sonrío con amor.

			―¿No vas a darme un beso? Tengo daño y tus besos son lo único que pueden curarme.

			―¡Ooh! Si os vais a poner cariñosos, yo saldré, tengo que contestar algunas llamadas.

			―Alicia, perdóname ha sido una broma cruel.

			Alargo la mano para que ella me dé la suya. No lo hace.

			―Sí, tienes toda la razón, ha sido muy cruel. Después del miedo que pasé anoche creyendo que habías muerto…

			―Si pudiera, me levantaría para abrazarte, pero no puedo. ¿Me perdonas?

			―Si me miras así… ¿Qué otra cosa puedo hacer?

			Vuelve a ser ella, su mirada cargada de amor me da paz.

			Se acerca a la cama y coge la mano que le ofrecía. Nuestros dedos se entrelazan y siento el calor nuevamente.

			―Por un momento, había pensado que lo que me dijo anoche Leo se había vuelto realidad.

			―¿Qué te dijo? ―Le acaricio el dorso de la mano.

			―Este conjunto tan colorido es de una enfermera que, muy amablemente me prestó su ropa hasta que Big pudiera traerme algo mío esta mañana.

			―¿Y qué le pasó a tu ropa? ¿No me digas que volvió a lloverte encima? ―Sentada en la butaca se inclina hacia mí y hablamos en susurros, como si fuese solo nuestro secreto.

			―En mi defensa diré que mi novio había sufrido un accidente y no podía esperar más para llegar junto a él. Así que me bajé del taxi en mitad de una tormenta y vine hasta el hospital corriendo con unas cómodas botas de agua.

			―¿Viniste corriendo? ―No me lo puedo creer. Leo me ha dicho que anoche hubo una gran tormenta.

			―Sí, solo fueron cinco manzanas.

			―Solo fueron cinco manzanas. Anda dame un beso de una vez que me muero de ganas de sentir tus labios sobre los míos.

			Se acerca y me roza los labios con suavidad. Tampoco quiero profundizar mucho el beso porque aún sigo con la boca seca, pero en cuanto me lave los dientes, le daré el beso que se merece.

			―Y luego estaban todos esos mensajes en las redes, en la radio… Lo he pasado fatal.

			Eso me hace pensar en lo que me ha dicho Leo hace un rato mientras ella dormía. Prefiero decírselo ahora que estamos a solas, a que se entere de ello de cualquier otra forma.

			―Cuando he despertado que, por cierto, estaba soñando contigo, mira si ha sido real que al abrir los ojos le he preguntado a Leo que qué hacía en la cama con nosotros.

			―¿De veras? Se habrá reído de lo lindo.

			―Sí, bueno, primero me ha preguntado que si sabía quién era él, y después ya le he contado todo lo demás, y él me ha explicado a mí todo lo que yo no sabía. Sigo sin recordar nada desde la conversación que tuvimos tú y yo ayer por la tarde. No recuerdo nada de llegar al estudio ni del accidente, nada. Verás, entre las cosas que me ha contado Leo hay unas que tienen que ver contigo, y con lo que no querías que se hiciera público. Alguien se ha dado cuenta de que el anillo que llevas en el dedo índice, tanto en la foto que subí para hacer pública nuestra relación, como en otras de las que te han hecho durante el último mes, es el mismo que el que aparece en las fotos de tus manos en tu perfil de Instagram.

			Su gesto se tuerce, pero no reacciona tan mal como yo me había imaginado.

			―Mira, después de cómo me trataron anoche los energúmenos que había en la entrada de urgencias, de cómo me ha tratado la prensa del corazón ―no entenderé jamás que se llamen así porque no hay nadie en esa rama del periodismo que tenga corazón―, no creo que puedan hacerme más daño del que ya me hicieron ayer, al publicar que habías muerto. Ahora, tendremos que esperar a que tú puedas viajar y, en cuanto el médico te dé permiso para hacerlo, nos iremos.

			No pensé que fuese a resultarle tan sencillo abandonar la ciudad que tanto ama. Pero lo entiendo después de lo que le ha tocado vivir las últimas semanas y seguro que las siguientes no serán muy diferentes.

			―En Escocia no será igual, menos aún cuando llevemos algunos meses desaparecidos. Los medios se olvidarán de nosotros cuando no consigan fotos. Ya te lo dije, el truco está en no mirar las noticas ni los comentarios de las redes. Dìonach nos protegerá de ellos.

			Sonríe y me da la vida ver cómo sus labios se estiran y sus ojos brillan de nuevo.

			―Yo tendré tiempo para escribir la historia de tus padres, y tú podrás recuperarte con calma.

			―Y podré preparar los nuevos proyectos que tengo en mente.

			―Sí, pero desde la cama.

			―Bueno, en algún momento podré levantarme y…

			―Tendrás que hacer reposo hasta que los médicos te den el alta.

			Se pone seria y me amenaza con el dedo. Me vuelve loco.

			―¿Me motivarás de alguna manera para que no quiera salir de la cama?

			Me mira de arriba abajo, parándose algo más en mi pierna cubierta por la sábana. Prefiero no ver las fijaciones exteriores que sé que están ahí.

			―Tienes una doble fractura en la pierna, por no hablar de la clavícula. Creo que en la cama no vamos a poder hacer muchas cosas.

			―Si no me das amor, no me curaré.

			―Y, si no te doy amor, ¿qué otra cosa te voy a dar?

			Aquí se termina la conversación, sus labios descienden hacia los míos y siento en cada partícula de mi ser que quiero estar con ella para el resto de mis días. Y tengo la inmensa suerte de que ella me quiere a mí también.

			El beso termina cuando la puerta se abre y la voz de Anne nos sorprende a ambos. Detrás de ella, entran Big y Leo.

			―Buenos días. ¿Cómo estáis? Ali, ¿de dónde has sacado esa ropa? ―pregunta su amiga sin poder creer lo que ve.

			―Dejad de meteros con la ropa. Mia, una enfermera de urgencias, tuvo la amabilidad de prestármela, si no habría pasado la noche con un pijama sanitario enseñando el culo. Además, fue muy amable conmigo después de lo crueles que fueron las personas que me encontré afuera.

			―A ver, si hay que verte el culo…

			―Leo, no ―lo callo antes de que lo diga. Estoy convaleciente pero el oído lo tengo perfecto.

			Él levanta las manos, mostrándome ambas palmas.

			―Era broma, hermanito.

			―Henry, me alegra verte despierto. Nos diste un buen susto.

			―Gracias, Jack. Yo también me alegro de verte. Alicia, ¿quién fue cruel contigo? ―Solo de pensar que haya podido pasarle algo, me quema la sangre en las venas.

			―Cuando llegué al hospital, había un grupo de personas en la entrada, me reconocieron y, bueno, lo pasé mal.

			―La rodearon para hacerle preguntas, y otros para insultarla. ―Si Big me lo cuenta es porque él tuvo que intervenir de alguna manera.

			―Pero Big llegó en el momento justo.

			―Sí, para que te desmayaras en mis brazos.

			Miro a mi chica de nuevo, y su cara no muestra ningún signo de temor. Siento que haya tenido que pasar por esto para hacerse más fuerte, pero si le ha servido para afrontar la noticia que le he dado con más entereza y confianza en sí misma como para que no le afecte, esa es la parte con la que me quedo.

			Viene hacia mí y me da la mano.

			―¿Les damos la noticia? ―pregunta.

			―¿Os vais a casar? ―Anne no ha podido contener la pregunta.

			―¡No! ―contesta Alicia como si eso fuera lo peor del mundo. Tendremos que hablarlo más adelante. A mí sí me gustaría casarme con ella en algún momento de nuestras vidas.

			―Entonces, ¿cuál es la noticia? ―preguntan Leo y Anne. Big se mantiene al margen del interrogatorio.

			Alicia y yo nos miramos, convencidos al cien por cien de lo que vamos a hacer con nuestro futuro más inmediato. Asiente y levanta la barbilla, invitándome a que sea yo quien lo diga.

			―Como ya sabéis, nuestra idea era irnos a Escocia cuando yo terminara con la grabación de la serie. Como es obvio que voy a estar varios meses sin poder grabar los tres capítulos que han quedado pendientes, en cuanto los médicos me den permiso para viajar, nos iremos para casa, a Escocia.

			Las reacciones no se hacen esperar. Sé que Leo piensa que es lo mejor que podemos hacer, por la tranquilidad de ambos. Ahora mismo, está todo demasiado caldeado como para que nos dejen disfrutar de nuestra relación y ser felices como nos merecemos.

			Anne le dedica a Alicia una mirada cargada de sentimientos.

			―Te echaré mucho de menos, pero creo que es lo mejor que puedes hacer.

			Unos golpes en la puerta avisan de que alguien entra.

			―Hola, en esta habitación solo podría haber una o dos personas como mucho. Por favor, salgan, vamos a visitar al paciente.

			―Ella puede quedarse. ―No es una pregunta.

			―Sí.

			Los doctores me explican cómo fue todo desde que llegué al hospital hasta que terminó la operación, u operaciones, ya que fueron dos, la de la pierna y la de la clavícula, aunque esta última fue más sencilla de lo que parecía inicialmente.

			―¿Siente mareos, vómitos o ha vuelto a perder la consciencia?

			―No, me he despertado de un sueño muy profundo, pero no me he notado nada extraño. Hasta el día de ayer a las tres de la tarde lo recuerdo todo, pero de ahí en adelante, hasta el momento en el que me he despertado, no recuerdo nada.

			―Eso es normal. Se debe a la contusión tan fuerte que sufrió. Hay veces en las que el paciente consigue recordar con el paso de los días o quizá semanas, y otras en las que no recuerda nada del momento que ocasionó el traumatismo.

			―Deberá permanecer en el hospital una semana. Después, puede continuar el reposo en su casa.

			―A ese punto quería llegar. ¿Cuándo cree que podré viajar?

			―¿Viajar? ―pregunta uno de los doctores, extrañado.

			―Sí. Estaba en la ciudad por trabajo, pero mi casa está en Escocia. Me gustaría irme allí en cuanto sea posible.

			Se miran el uno al otro, creo que no se esperaban esta pregunta.

			―Una vez tenga el alta, creo que sería conveniente esperar unos días más. ¿Ha tenido en cuenta las horas de viaje en su situación? Quizá no sea lo más cómodo.

			―No se preocupe, podré ir tumbado en una cama.

			―Eh, claro, en ese caso, no debería haber problema. Cuando hagamos la última visita, si nos facilita los datos del hospital en el que vaya a tratarse en Escocia, podremos enviarle el historial.

			―Así lo haremos entonces. Muchas gracias por todo.

			Volvemos a quedarnos solos.

			Alicia se acerca a la cama y nos damos la mano.

			―Dos semanas. ¿Podrás soportarlo?

			―No me queda otra. Tendrás que soportarme tú a mí en tu maravillosa suite. Y, cuando tenga que ir a casa a empaquetar mis cosas, le pediré a Big que me acompañe. También he pensado que podría cambiarme el número de teléfono.

			Sí, esa es una buena decisión.

			―Sabes que en Escocia llueve mucho. Podremos pasear mientras llueve. Y, después, te llevaré a los establos para hacerte el amor sobre el heno limpio.

			Una sonora carcajada inunda la habitación.

			―No dejes nunca de hacerme reír.

			Me acaricia la barba con ternura.

			―Ni de hacerte el amor.

			―Ni de hacerme el amor.

			―Hemos hablado de amor, pero no te he dicho nunca que te quiero. Creo que este es un buen momento. Así, cuando seamos viejos y nuestros nietos nos pregunten cuándo fue la primera vez que te lo dije, podremos recordarlo.

			―Yo recordaría ese momento indiferentemente del día.

			―Te amo, Alicia. No puedes hacerte una idea de cuánto te amo.

			Sus ojos se humedecen, son demasiadas emociones, y muy intensas, en muy poco tiempo.

			―Tampoco te he dicho nunca que me encantan tus pecas. Las quince que tienes.

			Se sorprende ante la afirmación que acabo de hacer.

			―¿Las has contado?

			―Sí, varias veces. En la isla de las Bahamas, mientras el sol del amanecer las hacía brillar.

			―Eres único, Henry Scott, y te amo por ello. Nunca pensé que sentiría algo así por un hombre, y mucho menos que ese hombre serías tú. Te amo con cada célula de mi ser.

			





Capítulo 36

			Alicia. Tres semanas después del accidente

			Ayer llegamos a Dìonach, un día después de Acción de Gracias. La calurosa bienvenida que nos dieron en la casa contrarrestó el frío que hacía en el exterior. Lo bueno de todo esto es que podré ponerme calcetines de lana sin que nadie se ría de mí. Anne no comprendió nunca esa pasión mía, pero la quiero igual.

			Estoy en la habitación que hemos habilitado en la planta baja para nosotros, hasta que Henry pueda subir las escaleras sin peligro y volver a su habitación. Él no parece tener inconveniente en hacer tal cosa, pero yo tiemblo solo de pensar en que pueda caerse y hacerse más daño.

			Me acerco al salón pequeño, en el que su madre pasa las tardes al calor del fuego. Se relaja al escuchar la voz de Henry mientras este le lee o le cuenta alguna vieja historia. Creo que cuando emplea ese tono de voz sería capaz de calmar hasta a la fiera más salvaje.

			Me acerco al sillón en el que se encuentra y me siento en el reposabrazos, a su lado.

			―Hola, lassie. Cuánto tiempo sin verte. ―Morag, la madre de Henry, se alegra de verme por tercera vez en lo que va de tarde. A mí no me reconoce porque estoy en sus recuerdos más actuales, los que su cerebro ya no es capaz de retener con tanta facilidad. A sus hijos, en cambio, los recuerda perfectamente, y eso es lo importante.

			―Estoy esperando la llamada de mi madre. Iré al despacho.

			―Genial. ¿Estás bien?

			―Sí, todo bien.

			Le doy un beso en la mejilla y contemplo su hoyuelo, ese que me vuelve loca, ahora que vuelve a ser visible tras haberse afeitado la barba. Como hasta dentro de unos meses no podrá retomar el rodaje de los capítulos que le quedaron pendientes, decidió afeitarse hasta que falte menos tiempo para grabar. Entonces, se la dejará crecer de nuevo. No quedaría muy bien que en una escena el actor tenga barba y, en la siguiente, tenga una tez imberbe.

			Son las seis de la tarde en Escocia, la una de la tarde en Miami, donde está mi madre.

			La mañana siguiente al accidente, cuando Anne me dio mi teléfono y lo encendí ―después de que Anne lo pusiera a cargar―, tenía cinco llamadas de mi madre y un solo mensaje en el que me decía que era urgente hablar conmigo.

			Aquel día, me armé de valor y entré una sola vez a mi cuenta de Instagram para ver qué me encontraba en ella después de que estallara toda la verdad. Como sucede en estos casos, no ofrecimos ningún tipo de declaración. Era absurdo negarlo y, más aún, salir a confirmarlo.

			Lo que me encontré me sorprendió tanto que, a día de hoy, sigue haciéndolo. Tenía muchísimos mensajes de nuevos seguidores, no me molesté en mirar si eran mensajes positivos o negativos. Pero descubrí, poco después, que la mayoría debían de ser positivos porque, al entrar en la plataforma online desde la que controlo las ventas de mis libros, aluciné al ver la bestialidad de ejemplares vendidos en las últimas horas. Ese número ha ido en aumento y sigue haciéndolo cada día que pasa.

			Esto no es lo que yo hubiese elegido voluntariamente, pero, como todo en la vida, forma parte de un proceso de evolución personal, y no puedo negar que es algo positivo para mi trabajo como escritora.

			Después, cerré la aplicación de Instagram y la desinstalé. Quizá en unos meses sea capaz de volver a abrirla, pero por el momento, voy a dedicarme a estar con Henry, a descubrir lo maravillosa que puede ser una relación de pareja basada en los pilares de la amistad, del amor y de la confianza.

			Una vez desinstalada esa aplicación, abrí la de mensajería, para leer el mensaje que mi madre me había enviado.

			Su insistencia en hablar conmigo se debía a que, durante una cena en casa de no sé qué celebridad, y a la que solo asiste un grupito de gente muy selecta ―como es el caso del marido de mi madre―, el director de una cadena de noticias digital comentó que tenía información de primera mano sobre quién era en realidad la nueva novia del actor Henry Scott.

			La llamé y me contó lo que sucedió después. Le ofreció dinero para evitar que saliera la noticia, pero no consiguió nada porque, al parecer ya se había repartido por varias cadenas y esperaban a saber si Henry seguía con vida o no para publicarlo. No se trataba solo de un medio, y hubiese sido absurdo silenciar un programa cuando la noticia se iba a hacer viral igualmente.

			Tuvimos que terminar la llamada porque estaba a punto de coger un vuelo y teníamos muchas cosas que decirnos como para hacerlo en cinco minutos. Así que quedamos en hablar más adelante y, ese día, es hoy.

			Busco su nombre en la agenda del teléfono y aprieto la tecla de llamada. Lo coge al primer tono.

			―Est…, Alicia, hija. ¿Qué tal va todo? ¿Cómo está Henry?

			Bueno, por lo menos ha recordado que me llamo Alicia, aunque no sea el nombre con el que me bautizó.

			―Bien, estamos bien. Ya está todo organizado con el médico que lo atenderá aquí, y hemos adaptado la casa para que sea lo más cómoda para él.

			―Claro, ya imagino que caminar por el castillo con la pierna enyesada, no será muy cómodo.

			Ya sabía yo que iba a sacar el tema del castillo.

			―Espero que tú también estés bien. La última vez, no tuve oportunidad de agradecerte lo que hiciste por mí.

			―No pude evitar que te hicieran daño, así que no tienes que darme las gracias porque no hice nada.

			―Bueno, yo creo que sí hiciste algo, aunque no pudo ser.

			―Alicia, otras veces hemos intentado tener esta conversación y nunca ha funcionado. Te pido que me dejes hablar. Después, puedes creerme o no, y nuestra relación puede seguir como hasta ahora. Sé que no he sido una madre ejemplar.

			―Adelante, no te interrumpiré.

			―Siento haberte fallado tanto, ya sé que no es excusa, pero en aquel momento yo creía que era lo mejor para ti. Sufría porque no era capaz de cuidarte como merecías, como cualquier niño merece ser tratado, pero no supe hacerlo de otra manera. Sé que con los abuelos tuviste todo el amor, la seguridad y el apoyo incondicional. Y, a la vez, fuiste su niña, un regalo para ellos después de haber perdido a un hijo por una tragedia y a una hija que no supo controlar sus adicciones.

			»Con los años, nuestra relación se distanció, algo normal si yo estaba en otro continente. Pero aquello lo hice para quitarte de encima lo que tanto odiabas. La prensa sensacionalista y sin escrúpulos que tanto daño te hizo. Me mantuve lejos para que pudieras rehacer tu vida. En aquel momento, no sabía si yo sería capaz de curarme, y no quería que, mientras tanto, tú sufrieras por mis idas y venidas.

			―Vale, sí, eso puedo entenderlo, incluso perdonarte, aunque no cambie de la noche a la mañana nuestra relación. Pero lo que no comprendo es por qué tuviste que vender la tienda. Y sin decírmelo antes, llevaba años ocupándome de ella.

			―Te llamé varias veces. No cogías mis llamadas. Quise decírtelo el día que comimos juntas, pero pasó lo que siempre pasa. Cuando yo me curé, tú ya habías aprendido a vivir sin mí y yo quería compartir contigo todo lo que no fui capaz de hacer antes. Lo de la tienda fue una patadita para que siguieras tu camino y encontraras lo que realmente te hace feliz. Es posible que no lo hiciese de la mejor manera, pero ¿qué habría pasado si no llego a vender la tienda? Necesitabas cortar ese lazo con el pasado, un lastre que no te tocaba. Mi madre lo sabía y por eso me hizo prometerle que te libraría de esa cadena.

			―¿Qué sabía la abuela? ―Me incorporo hacia delante, acodándome en la mesa.

			―Sabía que tu pasión era escribir y que, si te quedabas en la tienda, con lo poco rentable que era, nunca conseguirías nada. Con la herencia que te dejó tu padre, y con tu talento, tenías todo a tu alcance para llegar muy lejos.

			Sé que tiene razón, yo misma he pensado alguna vez que, si no hubiera vendido la tienda, jamás habría sido capaz de cerrarla y deshacerme de ella, solo por un tema sentimental. Y uno no puede mantener un negocio que no es rentable solo por los recuerdos felices que se esconden en él. Amber me dijo algo parecido, pero con otras palabras; no quería hacerme daño.

			―Siento que te doliera lo que hice, pero no quería fallarle a mi madre en lo último que me pidió.

			―Está bien. Lo entiendo.

			―¿De verdad, hija? Espero que seas muy feliz con Henry, parece un buen hombre. Sé que te hace feliz porque veo en tus ojos el brillo de la felicidad que nunca hubo en los míos.

			―Él me hace feliz, porque yo ya era feliz antes de conocerlo, estaba en paz con mis decisiones y conmigo misma. Henry, simplemente, amplifica ese amor y hace que me quiera más cada día y, a la vez, que lo quiera más a él. Sé que, si alguna vez lo nuestro se terminara, yo tendría mi propósito en la vida: la escritura.

			―Ese fue el ingrediente que me faltó a mí siempre. Tener un propósito que me hiciera no depender de nadie para saber qué quería y cómo lo quería. Gracias por escucharme e intentar comprenderme.

			―Gracias por cumplir la promesa que le hiciste a la abuela.

			―Cuando quieras hablar, llámame. Un beso, Alicia.

			―Un beso, mamá.

			Suelto el profundo suspiro que he mantenido durante los últimos minutos. Dejo caer el teléfono sobre mi escritorio y pienso en la conversación que acabamos de tener.

			Me pican los dedos y sé que necesito escribir. Estoy en un estado anímico que no suelo sentir y voy a aprovecharlo para volcar este sentimiento en la novela.

			Levanto la tapa del MacBook, abro el archivo de la Historia sin título y tecleo y tecleo durante horas. Tres horas para ser exactos.

			Cada persona en este planeta es única con sus inseguridades y miedos, con sus ideales e ilusiones, con sus pros y sus contras, su día y su noche. Cuando dos personas se juntan en una relación, todo se multiplica. Cada uno vive el amor como sabe o como le han enseñado.

			Henry no tiene miedo a amar, vivió el amor de sus padres como algo maravilloso. Yo no creía que el amor fuese un sentimiento tan fuerte ni que pudiera ser para siempre porque mis vivencias anteriores condicionaban mi presente. Tuve que liberarme de mis cargas para poder amar como realmente quería. Y fue algo que nadie pudo hacer por mí.

			Cada paso en esta relación ha sido un aprendizaje nuevo, y estoy convencida de que, con él a mi lado, los días estarán repletos de amor. Puede que discutamos o que no estemos de acuerdo en algo, pero el amor que se ha forjado con amor es puro, sin segundas intenciones ni reservas.

			Alguien da unos golpes en la puerta del despacho y me saca de mi ensimismamiento.

			―Adelante.

			―Hola, neoyorkina afincada en las Highlands.

			Sonrío al escucharlo. Leo lo acompaña, empuja la silla de ruedas. Hasta que no le quiten el cabestrillo, no puede utilizar el brazo izquierdo para ir con muletas.

			―Déjame en el sofá.

			―A sus órdenes, mi laird.

			Vaya dos, no paran con las pullitas. Aunque puedo entender que Leo se queje; Henry está que se sube por las paredes porque no puede hacer nada de ejercicio y le sobra energía.

			―Gracias, Leo ―le digo antes de que cierre la puerta.

			―De nada, milady.

			Henry se ha acomodado en el sofá, con la pierna mala estirada sobre un puf y el brazo recostado sobre el respaldo del sofá. Vestido con un pantalón de chándal viejo y ancho, y una camiseta de promoción de una de sus películas.

			―No quería interrumpir la conversación con tu madre.

			―Hace horas que hablé con ella. Ha ido bien. Y me ha servido para escribir un montón. Por eso no he salido de aquí en toda la tarde. Ya solo me faltan seis capítulos y el epílogo. ¿Quieres leerla?

			Hace tiempo que leyó lo primero que escribí, pero no ha leído nada de lo que he escrito hasta ahora.

			―Sí. Vente aquí conmigo.

			Desconecto el ordenador del cable de corriente, me levanto y voy a sentarme junto a él en el sofá. Abro la pantalla del ordenador y lo coloco sobre mis piernas, para que ambos podamos leerlo.

			―¿La Historia sin título? ―pregunta al ver el nombre del proyecto en la parte superior del documento.

			―Sí, como no me has dicho aún qué título tendrá, y yo siempre escribo el título cuando empiezo a desarrollar la historia, la llamé así.

			―¿Quieres que te lo diga?

			Le dedico una mirada de «¡Claro que quiero que me lo digas!».

			―Primero, te voy a explicar el porqué de ese título. Recuerdas la historia de mis padres ―asiento, aunque no es una pregunta―. Cuando mi padre llegaba a casa después del trabajo en la escuela, nos entretenía hasta que llegaba mi madre de trabajar. Después de que Aileen y yo la saludáramos y, antes de que llegara la hora de la cena, nos enviaba a nuestra habitación para poder estar un ratito a solas con mi madre, acariciarse las manos, preguntarse el uno al otro por su día y mirarse a los ojos durante unos minutos. Era su momento.

			»Como mi madre siempre encontraba algo que hacer, aunque él ya hubiese recogido juguetes o la ropa seca, mi padre la llamaba de una manera muy especial para que fuese a sentarse junto a él y así tener un rato de calidad juntos.

			―¿Y qué le decía?

			Una sonrisa, con hoyuelo incluido, ilumina su cara. Nuestras miradas se encuentran y siento que este momento serán de los que nunca olvidaré.

			―Acurrúcate conmigo.

			―Es lo más bonito que he escuchado jamás. ―Veo en sus ojos la emoción.

			―Entonces, mi madre dejaba todo lo que estuviera haciendo y se sentaba a su lado, tal y como estamos tú y yo ahora. Y se querían. Aileen y yo los espiábamos desde la planta de arriba, sentados en el suelo y cogidos a la barandilla de madera blanca. Nunca había encontrado a nadie con quien acurrucarme, hasta que te encontré a ti.





Epílogo

			Alicia. Dos años y medio después del primer beso

			Hoy sale a la venta mi última novela. La historia basada en la historia de amor de los padres Henry.

			Como cada vez que publico una nueva novela, las dudas y los nervios me desvelan. Aunque tenga unas lectoras fieles que arrasan con cada edición, aunque las críticas sean buenas, el día en el que la historia deja de ser solo mía para ser de todo aquel que quiera leerla, soy un manojo de nervios.

			La luz del amanecer entra cautelosa en nuestra habitación, toco la pantalla del teléfono móvil que está en la mesilla para ver la hora que es; no son ni las seis.

			Henry no tardará en despertarse, tiene un reloj interno que lo despierta siempre sobre la misma hora. Y suele repetir cada día el mismo procedimiento: me da un beso en el hombro o en la cabeza, depende de para qué lado esté yo. Después, sale de la cama en silencio y va hacia el vestidor. Allí se pone ropa de deporte y sale a correr por la extensión de terreno de la propiedad, que no es poco. Las heridas se curaron bien y, como nos dijeron en su día los médicos, no le ha quedado ninguna secuela ni molestia.

			Sé que ya no conseguiré dormirme, pero tampoco quiero salir de la cama aún. Me doy la vuelta, me abrazo a su cintura y apoyo la mejilla en la espalda de mi marido. Sí, cuando me lo pidió, unos meses después de la boda de Anne, no pude decirle que no. Fue una boda sencilla, más aún que la de Aileen, y también la celebramos aquí. Asistieron pocos amigos íntimos y los familiares más directos, mi madre incluida.

			El efecto es instantáneo, a la que mi piel entra en contacto con la suya, en cuanto aspiro su olor fresco, a bosque encantado, como el que protege nuestra casa, no puedo evitar que mi cuerpo necesite al suyo. Mi corazón bombea sangre con más fuerza y mi respiración se acelera.

			Me encanta hacer el amor por la mañana, ser yo la que lo sorprenda acariciándolo cuando aún está dormido.

			Paso la mano por su cintura y juego con el suave vello negro que cubre su pecho, mientras muevo la nariz sobre la piel de su espalda. Un ronroneo suave me confirma que ya está despierto. Su mano coge la mía y se la lleva a los labios, besa y lame cada yema.

			Muy despacio, la desliza sobre su duro abdomen ―está preparándose para un papel muy exigente y tiene que estar al cien por cien―, paso las uñas con cuidado alrededor de su ombligo y él mueve las caderas. Necesita que mi mano baje unos centímetros más hasta notar la dureza, caliente y tersa, de su erección.

			Alargo la agonía un poco más haciéndolo esperar, hasta que la acojo en mi mano y la acaricio lentamente, arriba y abajo.

			―Buenos días, precioso ―susurro contra su piel.

			―Buenos días, preciosa. ―Su voz es ronca y acaramelada.

			Lleva una de sus manos hacia atrás, en busca del centro de mis piernas, y lo encuentra. Acaricia mis muslos, no va directo a mi centro, con lo que consigue excitarme aún más y que mi pelvis se balancee hacia él, en busca de su contacto y su calor.

			Al final, se apiada de mí, creo que porque yo dejo de mover mi mano sobre su cuerpo en una clara advertencia de lo que pasará si él no me da lo que quiero.

			Jugamos un poco así, la claridad del día entra a pasos agigantados en nuestra habitación.

			Henry se da la vuelta hacia mí y nos damos otra vez los buenos días, esta vez mirándonos a los ojos. Con cuidado, aparta un mechón de pelo que cubre mis ojos, luego encierra mi cara en su mano y nos besamos.

			Nuestros labios no se separan ni un momento, hasta que pasa una mano bajo mi cintura y me coloca sobre la parte baja de su vientre. Él sigue recostado en las almohadas, con las manos sobre mis caderas y moviéndose bajo mi cuerpo, humedeciéndome y deshaciéndome, como si yo fuera una bola de helado y él, una fuente de calor.

			Cuando siento que su glande descubierto está entre mis labios, justo en la entrada resbaladiza, deslizo el culo hacia atrás y la introduzco lentamente en mí. Cojo sus manos y nuestros dedos se entrelazan con fuerza.

			Con movimientos circulares y pausados, llegamos a un punto de conexión, no solo corporal, sino también sensorial. Nos acercamos al estallido detonante de un orgasmo tranquilo pero intenso. Henry se incorpora y nos abrazamos, pecho con pecho, sentimos los latidos del corazón del otro retumbar enfrente del nuestro propio, y nos besamos.

			―No hay nada mejor que despertarme y hacer el amor a esta hora, contigo encima de mí, ver cómo se hace de día con la luz que entra detrás de ti, hace que parezcas una diosa. Mi diosa.

			Sonrío contra sus labios.

			―Ha debido de gustarte mucho que te haya despertado.

			Sus manos me sujetan por el culo, aún seguimos conectados donde su cuerpo se hunde dentro del mío.

			―Es que por las mañanas no sueles estar tan receptiva.

			―Lo que no suelo estar por las mañanas es despierta. El mal humor matinal es uno de mis pocos defectos, pero eso ya hace tiempo que lo sabes, no te sirve como excusa.

			Desde que me quedé embarazada hace tres meses, tener sueño a todas horas ha pasado a formar parte de mi día a día. La ginecóloga me dijo que era algo normal. Aparte de eso, no tengo ningún otro síntoma. 

			―No pienso quejarme, porque sé perfectamente cómo calmarte los nervios. ―Clava sus dientes sobre mi hombro.

			―Y a mí me encantan tus técnicas.

			Aceleramos nuestros movimientos hasta que alcanzamos el clímax. Suave pero intenso.

			―¿Has descansado? ―pregunta, sabe que anoche estaba nerviosa, aunque me relajara con sus artes amatorias previamente.

			―Sí, pero ahora que me he desvelado ya no podré dormirme. Creo que hoy iré a correr contigo. ¿A qué hora tienes la entrevista?

			―A las doce tengo que estar en Edimburgo. David me recogerá en el aeropuerto. Tenemos tiempo de sobra.

			David MacGowan es el nuevo representante de Henry. Un buen hombre. Está casado con Diana, de la que me he hecho buena amiga.

			Nos damos una ducha rápida, nos ponemos ropa de deporte y salimos a una mañana libre de niebla.

			El proyecto de la escuela de interpretación de Henry vio la luz en septiembre del año pasado. Tras el accidente, tuvo mucho tiempo libre que pudo dedicar a perfilar cada detalle y a formar un grupo de grandes profesionales para ayudar a los niños y jóvenes que tienen menos posibilidades.

			Yo dediqué un tiempo a escribir varias novelas después de terminar Acurrúcate conmigo, pero decidí guardarla para más adelante. Y, por fin, ha llegado el día de su publicación.

			Esta mañana tengo una reunión con Louise, mi compañera y editora, en la editorial independiente que abrió sus puertas a principios de este año. Ofrecemos servicios editoriales para autores independientes, ayudándoles con la promoción y dando visibilidad a sus obras. Ya tenemos un grupo de diez autoras y dos autores. Ahora publico mis obras bajo el sello de mi propia editorial. En las solapas hay, al fin, una foto de mi cara, no solo de mis manos tecleando, como cuando quería salvaguardar mi identidad.

			Aunque la fama forma parte de nuestras vidas, no la controla. Mi marido es un importante productor y director de cine y televisión del país, y también continúa con su profesión de actor, algo que le apasiona, pero ya no tiene que pasar largas temporadas fuera de casa. En estos dos años, ha rodado una gran producción en Hollywood, para la que estuvo tres meses rodando entre Los Ángeles y los estudios que hay en Londres, y que se estrenará la próxima primavera.

			La prensa vuelve a centrarse en su carrera profesional y no en nuestra vida privada, aunque cada vez que aparecemos juntos en algún festival, como en la edición de los premios Óscar de este año, las cámaras disparan a toda velocidad para cazar cada una de nuestras miradas y gestos.

			En Dìonach hemos conseguido encontrar el punto ideal que nos sirve para seguir con nuestros proyectos profesionales por separado, pero con un proyecto de vida en común.

			Con la tranquilidad que confiere vivir en un castillo escondido en un precioso paraje en las Tierras Altas de Escocia, donde es más fácil filtrar las noticias que quieres recibir y las que no, aprendí a no prestar atención a los comentarios. Siempre habrá gente que nos critique por uno u otro motivo, pero lo importante es no dejar que sus palabras te afecten.

			Hay procesos que necesitan más tiempo que otros. Una planta no va a florecer antes por más agua que le eches; la naturaleza tiene sus tiempos, y las personas formamos parte de la naturaleza.

			Carla no fue capaz de denunciar en su momento un abuso de poder por parte de un productor. Pero, hace unos meses, el escándalo salió a la luz, destapándose una larga lista de personas que firmaron una denuncia contra ese malnacido, el padre de la anterior representante de Henry, Deborah. Entonces, Carla dio el paso y se unió a esa denuncia colectiva, además de hacer pública su relación con Natalie, con la que lleva más de cuatro años. No quiero ni imaginar lo duro que tuvo que ser para ellas mantener su amor oculto continuamente durante tanto tiempo.

			Ya de vuelta en casa, después de la carrera de siete kilómetros, nos sentamos a desayunar junto a Aileen y Graham, la próxima semana se mudarán a una casa que han construido en el otro extremo de la propiedad, más cerca del trabajo de Graham, la explotación ganadera, y del pueblo en el que mi cuñada sigue regentando el pub.

			Por ahora, y mientras Morag siga con vida ―la enfermedad la trata bastante bien y, aunque avanza, no lo hace a pasos muy grandes―, viviremos en el castillo. Después, es posible que construyamos una casa más pequeña en algún lugar de la propiedad, hay hectáreas de sobra para mantener nuestra intimidad y privacidad, y el castillo podría destinarse a ser un hotel o un museo. Henry baraja varias posibilidades, pero aún no hay nada decidido.

			―Buenos días, parejita ―saludamos al entrar en la cocina.

			―Buenos días. Alicia, varias amigas ya me han enviado un mensaje, han empezado a leer la novela. Al parecer, no pueden parar.

			―Espero que todos la reciban con la misma ilusión.

			―Seguro que será así. Además, esta tiene un significado tan especial para nosotros…, a mamá le encanta que Henry se la lea. Cuando le dice el título, para ella es como si lo descubriera por primera vez, y dice que esa es la forma cariñosa que tiene su marido de llamarla. Gracias por escribirla así de bonita. ―Aileen alarga el brazo sobre la mesa y me da un apretón cariñoso en la mano.

			―Para mí es un regalo haber podido hacerla.

			―¿Cuándo llegan Big y Leo? ―pregunta Graham.

			―¿Me pasas los huevos? ―le pido a Henry. Me da el plato y le contesta a Graham.

			―Mañana a última hora. Perdieron el avión de ayer y no salía ninguno antes. ¿Te pongo más café?

			―Gracias. ―Acerco la taza a la jarra que sostiene Henry.

			Leo y Big han estado un mes en Sudáfrica, en un pequeño poblado ayudando en la construcción de un colegio y un centro de salud, como embajadores de la ONG de la que Henry es el fundador. Él no ha podido asistir esta vez por motivos de trabajo, pero lo ha dejado en las mejores manos.

			Y así, entre sonidos de desayuno, cubiertos, platos, olor a gachas, salchichas, té y café, y con conversaciones de lo más mundanas como en cualquier casa, empezamos la mañana en nuestra familia.

			Cuando terminamos de desayunar, Henry me da un beso en los labios y contesta una llamada.

			Hoy apenas nos veremos, cada uno está enfrascado en sus obligaciones profesionales. Pero lo que realmente importa es que, cuando vuelva a casa después de un día largo, de unas semanas fuera o después de unas horas sin vernos, al mirarnos a los ojos, sepamos que queremos acurrucarnos juntos.

			FIN





Nota de la autora

			



Espero que hayáis disfrutado de todas las páginas que os han traído hasta aquí. También, que sepáis perdonar las licencias que, como autora de la obra, me he tomado. Algunas son:

			1- El hotel Four Seasons de Nueva York no tiene aparcamiento privado o subterráneo (según información disponible en la web), pero quería que Henry se alojara en este hotel y, por la continuidad de la trama, era necesario que pudieran acceder hasta el aparcamiento.

			2- El Centro de Soporte y Normalización del Tartamudeo es una entidad inventada, aunque sí existen otros centros en Reino Unido que se dedican a esa función.

			3- Supongo que habréis notado que, cuando Henry habla con su madre utilizo mama en lugar de mamá. Es algo que he hecho a propósito ya que nunca le he dicho mamá a mi madre, ni mis hijos me lo han dicho a mí.

			4- En las conversaciones por mensaje o wasap, incluso en las postales que Henry le envía a Alicia, para darles más naturalidad a las conversaciones ―tal cual podemos escribir tú y yo un mensaje personal a un amigo o familiar―, no utilizo los signos de exclamación del inicio de la frase, y quizá tampoco esté bien puntualizada como marca la norma.

			Soy espectadora del programa El Hormiguero. Para la entrevista que le hacen a Henry en China, pensé en ese tipo de formato.

			Para el personaje de Carla, y su dominio en las artes marciales, me sirvió de inspiración la actriz Katheryn Winnick (Lagertha en la famosa serie Vikingos).

			Para documentarme, siempre busco en San Google y, en esta ocasión, me sirvió para encontrar información sobre las Bahamas, qué hacer o cuáles son los platos típicos de la zona.

			Y, cómo no, si sois unas locas enamoradas de Nueva York igual que yo, os recomiendo seguir los perfiles de Instagram de: @saritafv, @5thconbleecker y @a_nueva_york. Sigo muchísimas páginas más sobre dicha ciudad, pero los contenidos de Sara, Isabel y Angie, para mí, son los más completos y los mejores. Ellas consiguen transportarme a las calles de Nueva York (que no solo Manhattan), y eso es algo que les agradezco siempre. De ahí saco la principal inspiración para las escenas que suceden en la ciudad.

			Ahora viene una parte que me hace especial ilusión. Las lectoras que me seguís desde el principio o que habéis leído mis anteriores novelas, os habréis dado cuenta de la aparición estelar de Catherine y Will. Espero que os haya hecho ilusión saber que están bien y que son muy felices junto a sus hijos.

			No he podido contenerme y he bautizado a su hija con mi nombre. No creo que ninguna de mis protagonistas se llame Davinia, así que lo he utilizado para la hija de los que fueron mis primeros hijos de papel; podríamos decir que la niña se llama como su abuela. Sí, ya sabes que algo loca estoy :)

			Cuando hago referencia a que Henry Scott se parece a Will (el marido de Catherine), es un guiño a que Henry Cavill también fue mi muso para el personaje masculino de mi primera novela.

			Y, sobre el tema de la prensa, fans enloquecidos, y bulos varios en las redes sociales: hagamos como Henry le aconseja a Alicia, parafraseando a Edgar Allan Poe, y creamos la mitad de lo que veamos, y nada de lo que escuchemos.

			Soy fan de Henry Cavill (mi muso por excelencia, como ya sabéis las que me seguís). Hace años, cuando presentó a la que era su novia por aquel entonces, me sorprendió ver ciertos comentarios, muy despectivos, hacia la pobre muchacha.

			Creo que está bien recordar que, aunque los veamos en pantalla y creamos saber ciertas cosas de su vida gracias a la prensa, muchas veces no son más que bulos. ¿Quién no ha leído alguna vez la noticia de que cierto actor ha muerto y resulta ser una mentira como un castillo? Pues eso.

			Al fin y al cabo, son solo personas como tú y como yo. Con más dinero, alguna excentricidad, un yate quizá, pero humanos igualmente.

			Esta novela va dedicada a todos los que creen en el amor.

			Si no habéis visto la serie, o las películas, de Sexo en Nueva York, os las recomiendo. La frase que he utilizado la dijo Carrie Bradshaw (interpretada por Sarah Jessica Parker). El amor surge cuando menos te lo esperas, quizá con una persona que no habrías imaginado o en un momento inapropiado pero, al igual que el agua siempre busca su camino, el amor se cuela entre las fisuras más pequeñas hasta inundar todo nuestro ser y nuestra mente.
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Si escaneas este código QR o pinchas aqui podrás escuchar la lista de canciones que me inspiraron para esta historia. No suelo escuchar música mientras escribo, pero sí lo hago antes o después.
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			A Bego, mi correctora. Gracias por tu tiempo, por los consejos y por dejar el manuscrito pulido para que llegue perfecto a las lectoras.

			A Nere, mi maquetadora y portadista. Después de escribir, el proceso de creación de la portada es el que más adoro. Y Nere sabe darme lo que necesita la historia, creando esa combinación perfecta entre interior y exterior.

			El 2020 fue un año…, diferente, digámoslo así. Pero, gracias a las videollamadas con mis niñas: Tessa Cooper, Tamara Marín, Patricia P. Guerola y Elisa Mayo, conseguía recargar pilas y desconectar de los largos días de encierro.

			Y, por último, pero no menos importante, a ti que estás leyendo estas líneas. Sin el apoyo de los lectores, sin vuestros mensajes de ánimo, nada sería posible. Gracias por esperar pacientemente, pero con ansias, esta quinta novela. Mil gracias de todo corazón.

			Espero que la historia de Alicia y Henry haya arrancado alguna sonrisa a tus labios, algún que otro suspiro y se guarde en un rinconcito especial de tu corazón.

			Si te apetece, puedes dejar tu valoración en Amazon, Goodreads, y redes sociales en general. También recomendarla a todas tus amistades; no sabes el favor tan grande (y la ilusión que nos hace) a los autores cuando lo hacéis. De esa manera, nos ayudáis a crecer y podemos seguir creando estas historias que tanto os gustan.

			Historias #jodidamentepreciosas.

			Un beso,

			Davinia.

			





Otras novelas de la autora

			Almas

			Mi vikingo

			Tus cuatro deseos

			Hechos el uno para el otro

			





Notas

			
				
					1	En Nueva York solo el 10% de edificios de más de trece plantas asigna dicho número a la planta correspondiente, pasando de la doce a la catorce. El motivo es la superstición.

				

				
					2	 Castillo en francés.

				

				
					3	 ¿Esto qué es?

				

				
					4	 Muchas gracias, señor.

				

				
					5	 Uno de los tres aeropuertos internacionales de Nueva York.

				

				
					6	 Tipo de guantes para realizar algunos ejercicios de crossfit con pesas.

				

				
					7	 Hombre al agua: sistema de seguridad de las motos de agua. En caso de que el piloto caiga al agua y el motor de la moto esté en marcha, la embarcación se detiene. 

				

				
					8	 XOXO: abreviatura inglesa de hugs and kisses (abrazos y besos).

				

				
					9	TOC: Trastorno Obsesivo Compulsivo.

				

				
					10	 Lassie: muchacha en el idioma gaélico escocés.

				

				
					11	 Bonnie lassie: muchacha bonita.
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